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PROLOGO 

creo esencia1 ac1arar aqu~ que son mis convicciones pera_g 

na1ea. re1igioaas y po1~tiea•. 1as que me han movido a 1a ae1ec­

ci6n de este temar mi preocupaci6n centra1 es 1a de ana1izar e1-

pensamiento y 1a acci6n de1 1aicismo en Latinoamérica. Estimo --

que primeramente me ha motivado mi ~ndo1e de evang~1ica protes-­

tante. aoy nieta de un pastor evangé1ico. E1 enfrentamiento mis­

mo de1 1aicismo. con su visi6n aut6noma. frente a1 tradiciona1i,!!.. 

mo con su visi6n exc1ueivista. hacen de 1a idea protestante de 

que e1 hombre puede someter a examen e1 juicio de 1a tradici6n 

sobre l.a interpretaci6n de1 mundo y de 1a vida. uno de 1o• m6vi-

1ee de este enfrentamiento. 

En segundo 1ugar. me ha guiado en 1a preten•i6n de inter­

pretar 1:A vis~6n 1aica de1 mundo y de 1a vida. e1 hecho de mi -­

origen eapafto1. nac~ en Madrid. mis padres en Cádiz. centros --

ambas ciudades do1 esp~ritu 1aico 1ibera1 hispánico. ac1aro --­

que actua1mente aoy de naciona1ic:Jad mexicana. y e11o también. -­

además de mis vivencias de exi1io repub1icano. me acercan a 1aa­

experiencias objetivas de 1os 1aicos 1atinoamericanos. de1 sig1o 

XIX. Por todo 1o an~erior. me siento avocada a contemp1ar con -­

simpatía sus enfoques 1ibera1es. aunque también 1oa concibo ya -

superados y pretendo su aná1isis en 1a forma máa objetiva. 

Qui.ero enfatizar que-·no trato de hacer genera1i.zaciones 

sobre e1 1aicismo en Latinoamérica. he concretado por e11o a1 
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aná1iaia de tres pensadores 1atinoamericanos. que ai bien· son -

representativos en muchos aspectos de1 1aicismo de 1a 1atinidad 

americana de1 aig1o pasado. son ejemp1os que no permiten 1a ge­

nera1izaci6n abso1uta. 

Mi interpretaci6n hist6rica no pretende aqu~ ser más que 

una gu~a para e1 estudio de1 tema. por e1 momento quiero ceftir­

me a 1os siguientes pensadores 1aicoa: Juan Monta1vo. t:omingo 

Faustino Sarmiento y Me1ehor acampo. refiriéndome a través de -

e11oa a 1as circunstancias de1 1aicismo en e1 Ecuador. en 1a A~ 

gentina y en México. Tampoco pretendo agotar este intento; mi -

propósito esencia1 es e1 de meditar en sus vivencias. ref1exio­

nea, acciones y en fin, en su concepci6n de1 mundo y de 1a vida. 

Ahondando en estos ejemp1os, podremos sin duda ha11ar que 

e1 l..aicismo 1atinoamericano. tiene una vieja exp1icaci6n eapiri­

tua1 que en mi concepto ea inicia1mente re1igiosa, pero que se -

ref1eja en vivencias huma.nas concretas que ·buscan ha11ar 1ibre -

y aut6nomamente su destino. La acción de 1os 1aicos en este mun­

do sus circunstancias objetivas, su estructura aocia1, sus vive.!!. 

cias y experiencias 1es ob1igan a tener un enfoque propio ante -

e1 mundo y ia vida, pecu1iar a 1a circunstancia iatinoamericana. 

Pienso que 1as circunstancias determinan 1os procesos, P.!! 

ro que con todo. a pesar de1 enfoque 1ibre y racionai que pre 

tende. hay una verdad que existe para siempre, aunque se 1a 

pueda ver bajo distintos ángu1oa. aunque muestre un co1or distin. 
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to según e1 crista1 con que se le mire y creo que cada quien ea 

1ibre de escoger e1 crista1 de1 co1or que quiera, para as~ com-

prender a1 hombre y al mundo con su propia conciencia y opinión. 

La presente tesis que someto a consideraci6n del jurado -

calificador de1 examen profeaiona1 para optar a1 grado de docto-

ra en Historia fue rea1izada bajo la dirección de1 doctor en Fi-

1osofÚL Abe1ardo Vi11egas, cuya orientaci6n y valiosas observa--

ciones agradezco sinceramente, además de 1a amistad que me brin-

d6; quiero ac1arar que mi criterio persona1 en la investigación 

no ha sido violentado por dicha orientaci6n, por lo mismo, casi 

es innecesario enfatizar que soy la única responsable de las -­

opiniones aqu~ manifestadas. 

Isabel de vargas L6pez. 
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CARACTERES HISTORICOS QUE DAN ORIGEN AL LAICISMO 

Un cambio de estructura en 1os va1ores de1 mundo moderno da 

1ugar a 1a aparición de1 1aicismo. Para e11o se requiri6 de una as 
móafera propicia, tanto en 1o materia1 como en 1o psíquico y mora1-

La atmósfera materia1 1a produjo 1a exigencia de progreso y 1oa 

principa1es instrumentos de este progreso fueron e1 capita1, e1 ~s 

tado moderno y 1a ciencia. 

E1 capita1. Factores propiamente capita1istas, ta1es como 

l.a expansión económica, 1a acumu1ación de riqueza, e1 deaarro11o 

de1 sistema bancario y aobze todo 1a toma de conciencia de una buE, 

guesía empresaria1 fueron determinantes en :La aparición de1 l.aici.!!. 

mo. Ahora bien, ¿Qué es e1 capita1? Es evidente que e1 concepto de 

capita1 descansa sobre e1 concepto de riqueza, 1uego habr!a que 

precisar también qué se ent:iende por riqu.eza. SÓ1o me concretaré a 

conaiderar1a por ahora como abundancia de bienes. Adam Smith, Tho-

mas Ma1thus y Da.vid Ricardo designaban con 1a pa1abra capita1 1os­

va1ores producidos por e1 hombre y precisaban e1 concepto diciendo 

que, forman e1 capita1 1os bienes destinados a 1a producci6n ·de -­

nuevas riquezas. Mac CU11och en sus Principios de Economía. aefta1a 

e1 trabajo como .. l.a única fuente de 1a riqueza". Porque e1 trabajo 

es l.o que da va1or a 1a materia transformándo1a. Otros economistas 

han hab1ado de capita1 de consumo y de capital. de exp1otaci6n o --

de empresa. Para. Stuart Mi11 el. verdadero capita1 ea precisamente 
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LA IDEA LAICA DE DX.OS EN COMPARACI~ CON LA IDEA ANTIGUA 

A. Concepto de Dios en 1a Edad Media. E1 mundo medieva1 

tá esencia1mente referido a oios, ea un mundo teocentriata# todos-

ios va1ores supremos concuerdan con 1a esencia divina, y e1 fin aJ:!_ 

premo de l.a vida es 1a g1orificación de Dios. Un Dios que só1o es-

accesib1e a1 hombre mediante 1a fe. Dios se reve1a a1 hombre como-

a190 que es y está antes y por encima de todo: La sabiduría Ue Dios 

está por encima de 1a sabiduría huma.na, e1 poder de Dios está so--

bre todo poder, así como también su bondad, su misericordia y su -

justicia. De ahí que 1a idea de Dios no esté a1 a1cance de 1a ra--

zón hwnana y só1o sea acceaib1e por vía de1 sentimiento, por fe. -

Pero a 1a vez esta fe es concebida por 1a mente medieva1 como un-

don de Dios, otorgado só1o por gracia. Dios es só1o revel.ado a1 -­

hombre por Dios mismo. Esta ea 1a tesis de 1oa teó1ogoa medieva1es, 

1a misma que sustenta San Agustín, seqún.1a cua1 •1 hombre es incA 

paz por sí mismo, por propio esfuerzo de 11egar a Dice. Y se pian­

•• en Dios como origen de1 ser y de1 bien precisamente porque todo 

viene de Dios. Es un Dios abso1uto, autócrata, su vo1untad 1o 

todo. E1 hombre .no debe tener otro afán que e1 de Dios, no puede 

servir a1 mismo tiemP:> a Dios y a1 mundo. Dios quiere que el. hom--

bre sea fe1iz, pero esa fe1icidad imp1ica renunciar a1 mundo para-

aervirl.o a El.. Hay que aerl.e fie1 porque El. es fiel., hay que amarl.e-

porque E1 ea amor. Ta1 es l.a concepción que de Dios tiene e1 cris-
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l:A IDEA l:AXCA DE IA REL.IGl:ON EN COMPARACXON CON :IA 
IDEA ANTIGUA 

A. concepto de rel.igi6n en l.a Edad Media. Penetrado pro-

fundamente por formas de vida occi.denta1. el. concepto re1igioso-

de 1a Edad Med:La adquiere l.as tonal.idades paganas ~el. carácter -
. . . . 
romano. germánico y griego. La Xgl.esia afirmada sobre·l.aa ruinas 

de1 Imperio roma.no. intenta ejercer un esp~ritu unificador. y -­

tras u.n l.ento proceso de afi.rmaci6.n aswne una actitud imperial.i.!!,. 

ta. Dicha actitud. irá quebrantando el. carácter de fraternidad -

cristiana que poae~a en su origen jud~o. concebida como rel.igi.6n 

de sal.vaci6n pa.ra
0

arrancar al. hombre de su m.iserab1e condi.ci.6n 

pecadora. pasa ~r una metamorfosis conceptual. que 1.a a.l.tera y 

modifica esencial.mente. 

El. triunfo de 1a Xgl.esia. en el. si.gl.o :CV • si.:gnifica -~1 -· -. 

tri.unfo d81 poder de1 sacerdoei.o:'"pa.rece, escri.be Gui.gnebert, --

que l.a vtda de 1a Ig1esia de Cristo se ci.fra toda en 1a concien-

cia de 1os obispos•• .. (E1 cri.atianismo Antiguo, Trad. de til<Ü1ida. -

Orfi1a Reyna1.M6xi.co, 1956, p. 182}. ciertamente e1 cristianis-

mo pastoreado por cristo y 1os ap6sto1es, no es e1 mismo que di.-

rigen 1os obispos de Jerusa1em, de Anti.oqul.a, A1eja.nd.rl.a o Roma,-

en 1oa ai.g1os IV a1 VIII, menos aún 1o será e1 sustentado en 1as 

pretensiones romanas de cesarismo ponti.fica1, 11egaclo a su c1i--

max en p1ena Edad Media. y que se basa en 1.a doctri.na de 1a :Ln--

fa1ibi.1idad. Causa decisiva de esta transforma.ci.6n ea e1 apoyo -
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el. .que._est~ _destinaef:o a 1a producción. porque el. capital. debe ea-­

tar siempre en movimiento, en constante aumento. J\"s:!, resul.ta 9in-

sentido habl.ar de capital. como de una riqueza improductiva. De ahí 

que l.a riqueza no se convierta en capital. en tanto que no circul.e-

ni se empl.ee. en tanto no ·ae renueve y crezca indefinida.mente. A11i--

mi.amo en 1a economía capital.ista el. producto del. trabajo no tiene-

para ~u productor otro destino que el. de cambiarse. convertirse en 

mercanc~a de esta económ!a de cambio. 

La industria moderna condicionada por necesidades nuevas y­

por 1a ampl.iación mundial. de l.os mercados, exi90 grandoo caPital.es 

~ fuerzas productivas no sól.o para satisfacer estas necesidades, -

sino para prevenir crisis de producción y hacer frente a 1a campe-

tencia de otros productores. Las re1acionea de producci6n y de c~m 

bio condicionan l..a existencia de una c1ase domi.nante que as 1a c1~ 

se empresaria1. 1a burguesía industria1.-Y así como a1 capita1iamo 

no ha permanecido estático. no 1o ha estado 1a c1ase burguesa, ~~-

pues cada período econ6mico y socia1 re,.cibe su ae11o caracter1ati­

co de1 espíritu que 1o inspira. E1 espíritu capita1ista imprime 

pues su ae11o en esta transformación que origina e1 1aic~arno. 

E1 Estado moderno. A1 quebrantarse 1a estructura de1 Xmpe-­

rio Romano con 1a invasión de 1os germanos, se debi1ita y cae. Los 

germanos 1o rehacen: pero 1a idea de1 Xmperio cambia. E1 Imperio 

y 1a Ig1esia representan d~ante sig1os una organizaci6n monista 

de autoridad. Pero aparece 1a feuda1idad en e1 Sig1o XI: a) ~ 

ra1iza e1 poder civi1. Imperio e Ig1esia se enfrentan y se debi1i-
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.~an, pero subsiste 1a subordinación jerárquica estamenta1. aunque­

ya no se reconoce un orden jurídico y estata1 unitario. E1 poder -

se ha disgregado. Entonces aparece e1 Estado moderno como uria con­

tradicción con 1a vieja noción de jerarquía estátiea que 1a feuda-

1idad hereda de1 Imperio. 

b) Aparece e1 Estado-Nación. Surge como una unidad de poder 

crecientemente organizada en un orden jurídico unitario que conc.!ll!, 

tra 1os instrumentos de mando: mi1itares, burocráticos, económicos 

y re1igiosoa en una unidad de acción po1ítica .. Este Estado-Nación­

modermo presenta dos etapas que entranan en esencia dos tipos di.f.e 

rentes de Estado: 

Etapa abso1utista y etapa. democrática .. 

1. Etapa abso1utista .. La creación de ejércitos permanentes­

acarreó una transformación burocrática y financiera que trajo a su 

vez aparejado e1 debil.itamiento de l.as corporaciones estamenta1es~ 

y de todo el. sistema jerárquico: en tanto que 1os estamentos orga­

nizados en asarnb1eaa se supeditaron a1 rey. Poco a poco e1 rey fue 

concentrando todo e1 poder. Las aeamb1eas dejaron de reunirse con 

regu1aridad, 1oa impuestos y 1os decretos se estab1ecieron sin C.Q.ri 

tar con 1a aprobación de 1as cortes. Esto ocurre hacia mediados -­

de1 sig1o XVI. E1 Estado abso1utista deseando incrementar 1os in-­

grasos de1 monarca desarro11a 1a teoría de1 mercantilismo que 

traíta un proteccionismo de 1os recursos y bienes nacional.es .. Perc­

al. ritmo de 1as rel.aciones entre 1os grandes Estados se acelera y­

e1 régimen de privi1egios conacntido a 1os co:ncrciantes ea susti--
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tuido por acuerdos bil.ateral.es y convenios interestata1es. Todo --

1.o anterior produce 1a mul.tipl.icación de l.os tratados de comercio­

que por otra parte van afirmando c1 concepto nacional.. La.e funcio­

nes po1Íticas del. soberano se trasmiten por herencia, y se funda-­

menta l.a teoría de1 Derecho Divino, para concentrar 1os medios de­

dom:i.nación pol.Ítica en e1 rey, tal. como sucedió en l.as monarQuÍas­

abso1utas 0 de 1os sigl.os XVII y XVIII, que monopol.izaron el. poder 

del. Estado, significativamente l.a de Luis XIV, cuyo 1ema era .. El. 

Estado soy yo". 

2- Etapa Democrática. La Revol.ución ingl.esa en 1688, habria 

de iniciar esta nueva forma de Estado moderno que es el. Estado de­

mocrático. Es evidente que el. monarca pierde ahora fuerza frente -

a ·:Los estamentos y esto se debe a1 desarrol.l.o de1 poder económico­

burgués, que se hizo más potente en l.a forma de1 capital. financie­

ro~ comercial. e industrial.: l.as ideas il.ustradas defendidas por --

Locke, Vol.taire, Rousseau y Montesquieu, introdujeron nuevos pos­

tu1ados pol.!ticos a1 Estado moderno, tal.es como 1a soberanía nac.!._o 

na1 y l.a división de poderes y 1a armonía de los mismos: estos P.Q.S 

tu1ados con base en e1 l.iberalismo y l.a democracia, adaptados por­

e1 laico burgués a su sentido utilitario instauraron e1 parl.ament!!_ 

rismo 1ibera1 pragmático que tuvo por consecuencia c1 dominio de -

1a c1ase burguesa que proc1ama la 1ibcrcad como garantía de l.a pr.Q. 

piedad y 1a igual.dad en tanto que esta c1ase se ha1la en proceso -

de ascenso~ E1 Estado libera1 se establece así para la defensa del 

orden burgués. No se piensa en absoluto en establecer una. sociedad 
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rigurosamente igual.it~ria .. 

La ciencia y l.a técnica .. Puede decirse que 1a ciencia mod.!!,r 

na es el. conocimi.ento ciérto y sistemático de 1as cosas y fenóme­

nos de 1a natural.eza, comp~endiendo también l.a propia natura1eza­

humana .. A este ~onocimiento se 11.ega mediante l.a observación y el. 

anál.isis y tiene por objeto eatabl.ecer 1eyes natura1es _constantes 

y preqisas .. 'l'Odo cuanto existe es objeto de l.a ciencia, en tanto­

qu.e ea al.90 cognoscibl.e por el. hombre .. 

El. mundo medieval. era un mundo tota~nte intel.igibl.e des­

de el. punto de vista de l.a teol.ogía ecl.esiástica_, que todo l.o ab§..r 

.caba -;ar todo l.o sujetaba al. dogma .. Toda ciencia era por l.c:> tanto. 

una secuencia de orClen moral. sujeta a una jerarqu~a estática, y 

se pret;.~ndía una. formul.ación abstracta de l.oa fenómenos de 1a na­

tura1eza para 11egar a1 conocimiento de 1a verdad. Era una cien-­

cia de Índo1e metafísica fundada en 1a fe • .Las ciencias físicas 

eran descuidadas porque se consideraba que
0

e1 hombre trataba.de 

ade1antarae en un conocimiento prohibido por nios. Esto hace que­

ei cient~fico sea tenido en ese tiempo como un rebe1de a sus de-­

signios. y 1a superstición de 1a época hace de é1 un brujo en con. 

tacto más con e1 diab1o y 1a ma1dad que con Dios. 

La ciencia moderna ap1ica un método científico con base en 

1a· experiencia. para obtener reau1tados positivos que tienen por-

objeto e1 dominio de 1a n~tura1eza por e1 hombre. Las 1eyea nata~ 

ra1es no se mantienen en 1a pura teoría sino que son 11evadas a -. 

1a práctica. Todos 1os campos de1 saber son susceptib1es d~_ap1i-
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cación práctica mediante un procedimiento cientifico. En 1ugar de 

1a teo1ogía, 1a ciencia natura1 pasa a ser e1 fundamento de1 mét.Q. 

do y 1a autoridad en 1o que reapecta a1 saber de 1a natura1eza. -

La especu1aci6n se hace cada vez más secu1ar. E1 sistema de Newton 

sirve de inspiración a 1os sistemas especu1ativos. E1 mundo mode~ 

mo rompe con 1a postura metaf~sica tradiciona1 y pone en su 1ugar 

una metafísica de1 hombre. comte propone una nueva ciencia, 1a ~­

ciencia de 1a sociedad: 1a socio1og~a, que ap1ica e1 método cien­

tífico a1 conocimiento de1 hombre. La observación, e1 aná1isis y­

e1 descubrimiento de 1as 1eyes de su comportamiento conforman e1-

método para eato conocimiento. La interpretación de1 mundo y de -

1a vida ha cambiadq: e1 hombre moderno no confía ya en 1a eapecu-

1ación sino en 1as concepciones c1aras y definidas cuya va1idez -

sea demostrab1e. 

La ciencia moderna recibe un gran impu1so oon 1as teorías­

evo1ucionistas de Darwin Y Spencer, porque a raíz de e11as cede -

l.a antigua. veneración por 1o fijo y 1o ~ermanente a 1a investiga­

ción de1 cambio. La antigua preocupación por e1 destino o propóa~ 

to fina1 cedió e1 paso a 1a inquietud por 1os orígenes, por 1a -­

causa1idad de 1a vida misma. Es oportuno sena1ar que estas teorías 

evo1ucionistas se emp1earon para confirmar con 1a autoridad de 1a 

ciencia natura1 1a concepció~ competitiva de 1a·vida proPia de 1a 

menta1idad burguesa. Frente a esta idea ha surgido 1a teoría de -

1a so1idaridad, de 1a cooperación como base de1 progreso cient~f.A, 

co moderno. 
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La técnica. La 11.ave de1 progreso moderno es 1a técnica, -

porque el. prob1ema del. hombre de ciencia y de 1a producción es l.a 

aptitud, 1a capacidad. Se requiere de cierta habil.idad que Condu­

ce a1 perfe~cionamiento científico. El. hombre requiere de un ins­

trumento para adquirir habil.idad, este instrumento es 1a técnica,· 

con 1a que se apOdera de 1a natura1eza. Adquiere esta técnica me­

_diante el. método e.xperimenta1, ya que es 1a observación y l.a exp§_ 

riencia 1as que l.o capacitan, y l.o ponen en aptitu~, proporcionán. 

del.e 1a posibi1idad de entrar en competencia con otras capacida--· 

des. 

saint-Simon pensaba en u~ gobierno dirigido por técnicos, -

por.sabios capacitados en 1as diversas ciencias e~perimenta1ea • 

. La cul.tura moderna es 1a cul..tura do 1a técnica, de 1a ospecia1i-­

dad. Los científicos modernos ti~non que ser técnicos pues se es­

pecial.izan no s61o en ta1 o cua1 ciencia sino en una rama o eape­

cia1idad dentro de determinada ciencia. As~ como hay una división 

de1 trabajo, hay una división en l.a especial.idad científica, el. 

mundo moderno es un mundo de_ técnicos, de especial.istas. De ahí 

que e1 el.amento caracter.!sti~o de 1a c.iencia moderna sea 1a técn.!. 

ca y que e1 dosarrol.1o de 1a técnica haya sido a un tiempo cauaa­

y consecuencia del. progreso científico. Es más, puede decirse que 

partir del. mundo moderno no hay progreso posibl.e si no se funda 

on una base científica, y sin una tócn~ca. 

Esta nueva actitud científica surga de l.a necesidad de 11.!:, · 

gar al. conocimiento por vía de 1a experiencia, este pensamiento -



empieza eón Duna Escoto y Gui11erno de Ockham que afirman e1 con.Q. 

cimiento só1o en 1o que sea verificab1e Por 1a experiencia de 1o­

particu1ar. en estos pensadores medieva1es se anuncia ya e1 empi­

rismo ing1és de Roger Bacon y se co1oca 1a piedra angu1ar de1 nu~ 

vo método científico experimenta1; 1a ciencia moderna se basará -

así en 1a exactitud. en e1 cá1cu1o matemático. en e1 emp1eo de 1a 

técnica. La .ciencia deja de ser especu1ativa para hacerse prác:t-i­

ca. operatoria. La ·bondad de1 progreso técnico estriba precisame.u 

te en 1os procedimientos e instrumentos que permiten 1a ap1icación 

científica para e1 dominio de 1a natura1eza. 

La posici6n metafísica tradiciona1 es disue1ta por 1a mo-­

derna conciencia científica. es decir por 1a actitud gnosoo1ógica 

que 1e.es inherente. La ciencia moderna se desenvue1ve en forma -

independiente. En tanto 1a ciencia antigua y medieva1 que busca-­

ban e1 sentido ú1timo de 1a rea1idad en un orden asentado en Dios. 

no permitían ningún desarro11o independien~e. pues todo se ha11a­

ba vincu1adc a1 fundamento primero. La ~mancipación de 1a-ciencia 

moderna consiste en una vincu1ación a 1a rea1idad vita1 misma. a-

1as necesidades de 1a vida. Ga1i1eo. Descartes. ·Newton y Hobbes -

operaron este cambio encontrando e1 instrumento. 1a técnica para-

dominar 1a natura1eza. Consistió en un método riguroso que sometía 

1as posibi1idades qUe residían en e1 pensamiento matemático a 1a­

experiencia. a1 experimento y 1a comprobación. Este método 11ama­

do geométrico,.. e1 método físico-matemático. permitía que todo a·e­

pudiera ca1cu1ar y medir; esta técnica podía ap1icarse a todos --
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1os campos d~1 saber. Desde ese momento fue posib1e 1a marcha re-­

gu1ar del. trabajo científico en e1 dominio del.a natural.eza.en fo~. 

ma progresiva. 

La nueva técnica surgió dol. método,. de 1a :f.dea gnoaéol.ógica· 

del. carácter fenoménico de l.as propiedades senaibl.es de l.oa obje-­

tos y de l.a fundación de l.a mecanica y su apl.icación a j_a a·strono­

m!a y a 1a óptica. La teoría mecánica de l.a materia como produc.to­

pecul.iar de l.a ciencia moderna establ.ece aObre l.a base de l.a teo-­

ría del. conocimiento una conexión entre l.ae ciencias particul.area-

de l.a real.idad. Todas l.as posibil.idades de concepción del. mundo e.!!, 

tán ·ahora bajo una condición nueva,. l.a existencia de l.a cienC~a "'ª­

tural.. ·(V. Eugenio ímaz,. El. Pensamiento de Dil.they, Méxic:o 1 .J.946, -

pp. l.37 a l.40) • 

La razón misma como instrumento técnico tiene ahora un ca-­

rácter mecánico. Es 1a técnica dinámica que e1 hombre uti1iza pa-­

ra a1canzar 1a fe1icidad. Pero resu1ta así"que carnbién se ha aban­

donado e1 concepto tradiciona1 de fe1icidad con.aistente en 1a re-­

nUncia a 1a acci6n sobre e1 mundo, y ahora e1 hombre busca su fe~i 

cidad por medio de su actuar sobre e1 mundo. Para e11o se sirve -­

de ia técnica 1 de 1a razón. 

Bacon en 1a Nueva At1ántida describe una sociedad perfecta­

donde 1os hombrea son fe1ices porque han ap1icado 1a técnica que -

1es permite dominar a1 mundo y dominarse a sí mísmos. La fi1osofía 

d~ l.a experiencia ha conducido ·a1 hombre una fi1oeofía de la fe-

1icidad1 consistente en e1 progreso técnico y, ésta consiste a 1a-
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ci6n, en ap1icación. Las ideas que vienen de1 mundo ~Ísico ee tran~ 

forman en medios de acci6n.(v ... Ramón Xirau. :rntroducci6n a 1a hiato-

ri• de 1a fi1psof!a, México 1964 ... Tercera Parte. Cap. XXX. pp ... 252 

253 y 256) • 

En tanto e1 hombre tiene capacidad para operar sobre 1a na­

tura1eza tiene en sus manos 1a poaibi1idad de ser fe1iz en este -­

mundo. ·"ª encontrad0 e1 instrumento, 1a técnica para a1canzar esa-

posibi1idad. Este poderoso instrumento 1a razón. Por medio de -

e11a e1 hombre es ahora e1 responsab1e de su propia conducta ... E1 -

hombre,a1 actuar técnicamente, ha ido adaptando 1a natura1eza pro-

gresivamente a sus exigencias vita1es: ha id~ p1anificando su ac--

tuar para a1canzar e1 mayor bienestar posib1e. E1 individuo impone 

sus pautas a 1a rea1idad... Este es e1 propósito tanto de Locke, co­

mo de Hume, tanto de Descartes como d~ Rousseau... Prop6eito que de­

aarro11an también en su tiempo 1os economi.~taa encabezados por 

Adam Smith. (V. Leopo1do zea, Introducción a 1a Fi1osof!a, México, 

1967. pp. 189 y 195.) 
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Cap. III, sec. 54) • 

En Santo Tomás todo se ha11a vincu1ado a1 fundamento prime­

ro. Dios es causa. motor de 1a vida y de todo 1o creado, y esta -­

creación imp1ica en 1a tesis tomista un orden unitario, una armo-­

nía que entra en 1os p1anes o.propósitos de Dios hacia e1 género -

humano. se trata de conciliar 1a fe con 1a razón, de equi1ibrar.1o 

natural y 1o sobrenatura1, todo fa11a si se rompe este equi1ibrio. 

Porque la voluntad de este Dios absoluto consiste precisamente en­

aste orden único y universal, que debe mantenerse para su g10ria y 

para que e1 hombre se extasíe con esta gloria divina. Pero este OE, 

den 1o encarna en 1a tierra 1a Iglesia entendida por el filósofo -

como la única autoridad eclesiástica. 

De acuerdo con todos estos postu1ados, e1 espíritu escoláa­

ti.co se adentró en e1 análi.sis de la di.vi.nidad, ·pero la polémica -

11evó al rechazo de la conciliación filosófica que pretendía e1 tQ. 

mismo. Así, desde la primera mitad del siglo XXII, ai finalizar 15 

Edad Media, declina la visión cató1ica del mundo, y aparece un n~e 

vo afán consistente recuperar e1 verdadero espíritu de1 cristi!!_ 

nismo, este afán 1o representan en primer 1ugar Duna Escoto y Gui­

llermo de Ockham, franciscanos de la escuela de OXford, que consi­

deran a 1a razón una exclusiva del hombre. Hacer de Dios un ente r!!_ 

ciona1 e .inteli9i¡:,le es para el.los tanto como reducir su esencii:i, -

su poder. Dios es senci11amente Di.os. Es por esto que afirma ••yo 

soy e1 que soy" .. Es tan sólo vol.untad de Dios, y su voluntad 
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sigue siendo abso1uta. Dios existe porque quiere. Luego.no Se en-­

cuentra l.igado a 1a razón sino ésta a E1-

·i:.a razón queda en esta forma humi11ada. porque un e1em.2_n 

to humano que tiene 1ími.te. E.ate pl.anteamiento obl.1.ga al. hombre a­

util.izar su razón en forma experimental. para conquistar 1a natura­

l.eza por medio de l.a ·experiencia - (V. Zaa. Opus cit. segunda Parte 

Seca. 59, 60 y 61). 

Ro9er Bacon, diac!pul.o de Oxford también, sigue consideran-

do el. conocimiento de Dios como el. conoci~iento por excel.encia. P~ 

ro ya ·existe para é1 un conocimiento típicamente científico al. que 

no se l.l.ega por 1a autoridad de .1.a fe sino por l.a experiencia. con 

él. se perfil.a l.a visión del. hombre moderno. 

B- coneeeto de oioe en el. Mupdg Mgderno. Por contraposición 

al. mundo medieval. e1 mundo moderno se refiere al. hombre.: La idea -

de Dios eStará por tanto re1acionada con l.a idea de1 hombre. La -­

re1aCi6n entre e.1 hombre y Dios tendrá que· rea1izarse directamente 

como pretende L~tero, no a través de 1a autoridad ec1esiástica co­

mo pretend~a santo Tomás. Este cambio se ha operado Porque el. hom­

bre ha experimentado una nueva vivencia, se proyecta entone•• Pri!!.. 

cipa1mente hacia preocupaciones de aquendidad- Sobre est• mundo 

que está a1 a1cance de su razón. 

As~ se crea una nueva metafísica, 1a metafísica.que se re--· 

fiere a 1oS prob1emae rea1es de1 hombre, de1 hombre concreto que -

se e1eva a1 p1ano de 1a ref1exión, del. hombre que se preocupa por­

trascender. ·Para DeScartes, e1 hombre es consciente de l.a razón -­

como instrumento para captar al. mundo existencial. y al. hombre den-
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tro d~ eSte mundo. Dios es todavía un ser omnipotente, fuente y -­

.centro de1 pensamiento huma.no, pero l.a refl.exión sobre l.a natural..!!, 

za divina se racional.iza y se intel.ectual.iza fuera de l.oa l.ímites-

doctrinal.es de l.a metafísica tradicional.. No se quiere vincul.ar 

ia .idea ·de Dios a Unos axiomas determinados y establ.ecidoa para 

si.empre. 

La idea de Dios.del. hombre moderno, es una idea práctica. --

de Dios. Dios no es ·ya un Dios absol.uto, es un Dios dem6crata, un-

Dios que permite l.a fel.icidad tanto en éste como en el. otro mundo. 

Bossuet observa que l.os fil.Ósofoa modernos no piensan ya en.Dios -

como garantía de l.a sal.vación en otro mundo, sino como garantía de 

e&te mundo, como.garantía misma del. hombre que se preocupa por do-

minarl.o. Descartes busca a Dios porque 1o necesita, porque 1e es -

'úti1 para sa1var este mundo- (V. Zea. opus cit. Tercera Parte. cap. 

III. sec. 69, p. 215 y siga. Cap_ XV. seca. 70, p.220.) 

Esto imp1ica.·una mecanización de 1a razón, que para Hobbes-

ea un instrumento para 1oqrar 1a fe1icipad humana, porque así e1 -

hombre adquiere capacidad para dominar 1a natura1eza, aún au pro--

pia nat.ura1eza. E1 hombre moderno ha ha11ado ei1 método, 1a macáni-

c:a sobre 1a que asienta e1 mundo moderno: e1 punto de partida -

de todo conocimiento es 1a experiencia. Nada fuera de esta expe--­

rieric:ia es factib1e.de conocimJ.anto raciona1. Pero Dioe se 1e ess_a 

pa a1 hombre por esta vía. esto 1o comprende Pasca1, vo1viendo a -

1a idea agustiniana de Dios, de que 1a razón es incapaz de enten--

der a Dios~ "E1 corazón y no 1a razón es quien si.ente a O.l.os. Eso--
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es l..a fe". Dios sól..o es sensib1e al. sentimiento, al. amor. Pero --

"nosotros l.e amarnos a El. porque El. nos amó primero", dice el. .Eva.!!. 

gel..io de san Juan. 

Al. hombre moderno no l..e queda más que conformarse con l.a -

mOral. l.aica y l.a ciencia, y dejar el. probl.ema de Dios a l.os té61.Q 

gos, porque el. hombre moderno, el. J..aico cul.to, el. burgués, exige­

que no se mezcl.en datos que provienen de l.a autoridad o de l.a fe-

con datos que provienen de l.a experiencia o de l.os razonamientos 

matemáticos. Exige un desl.inde entre l.as vías del. conocimiento -

sobrenatural. y l.as del. conocimiento natural.. Resul.ta. as~ que, el. 

mundo moderno se encuentra a s~ mismo por métodos cient~ficos, ~ 

encuentra por estos métodos a Dios. 

En rigor l..o que ~a pasado es que el. hombre ha trastrocado-

1a idea tradiciona1 de Dios. Dios siguie siendo Omnipotencia; su­

poder ea capaz de transformar 1a natura1eza por E1 mismo creada,­

pero por ea:> mismo co1abora con e1 hombre para ·que éste domine 1a 

na.tura1eza. E1 concepto moderno de Dios está penetrado por l.as 

vivencias humanas, es un Dios accesibl.e al. hombre. No es ya un 

Dios misterioso a incomprensib1e. Didcrot doc:::ín: "Los hombres han 

desterrado l.a divinidad de entre e11os: 1a han re1cgado en ªª!!. 

tuario: 1oa muros de un templo 1imitan su vista, no existe más -­

a11á. tinsensatos! destruid estos cercos que a2trechan vuestras-

idea.a: l.ibcrtad a Dios: vedl.o en todo 1o que está; o de"cid que no 

es" (v. cassircr, Fi1osofía de 1a I1ustración .. Trad. de Eugenio -
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:tmaz cap. IV. Sec ... III, p. l.67, México l.943.) 

No se concibe a Dios fuera de 1a l.ey natural., sino al. con--

trarío sujeto a ésta, en un terreno en que existen deberes rec!prg 

_coa entre Dios y e1 hombre, y, se espera de Dios no ya 1a sal.vación 

o un destino providencial. y eterno. sino una co1aboración en e1 -­

man~enimi.ento social. pragmáti.co de1 mundo burgués. 

El. deísmo ingl.és con Locke trata de demostrar a Dios a 1a 

l.uz- del. conocimiento, pero este a~ál.i.sis de Di.os lo l"later:fal.:!.C.:3, 

precisamente por no querer que se l.e material.ice. Dios está en to­

das l.as cosas, en todo l.o creado, y fundamental.mente en el. hOmbre ... 

Pero, objeta el. jansenista: 11 Cuando más acceBibl.e se muestra Dios-

a l.a intel.igencia humanar tanto más parece humanizarse, tanto me~-

nos es Dios ••• Fa1ta a este Dios 1a 1ejaníar es un Dios de este --

mundo, un Dios terreno, ya·no un Dios de1 más a11á ••• Pero precis!!_ 

mente en e1 Dios infinitamente incornprensib1e de un Pasca1, ya no-. . 

son capaces de creer 1os hombres" (Groethuysen, La formación dtit 1a 

conciencia burguesa, trad. y prd1. de Jos_é Gaos, México 1943, p. 

175). 

La nueva idea de Dios 1o co1oca indefectib1emente bajo e1 -

signo de 1a uti1idad 1aica. Es un Dios que responde a 1as necesidA 

des específicas de una c1asc en ascenso, qua entra en pacto con ~ 

Dios para conso1idar su dominio económico y po1~tico. Este ea e1 

concepto de1 1aico puritano con e1 que surge de nuevo· 1a ~dea de 

1a predestinación, pero ahora en e1 sentido práct~co. E1 hombre d~ 

ja su postura pasiva y se hace activo para aceptar • D~oa. DLoa 
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·· ·juat·o porque "j~~ti.fiea __ 1a aetivJ.dad y 1aborioside.d del. h~re. 

·su 1ibertad. incl.uao l.a de rebe~ars~ contra Dios es acepta~a 

por el. miemo·oi.os, porque éste ha concebido al.· hombre en esa 

l.ibertad de acciOn Y de vol.untad. As~ el. éxito, el. ·progreso Y. 

aGn i'a fel.ic:~dad terrena son a~itidos por esta moderno Dios 

dem6crata. 
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del. poder c:ivi.1, que en e1 sig1o XX haría del. Papa un p~í~ci.~ -

con patrLmOnio temp0ra1 •. Fundament~1 para el.l.o, serial.a ínter-­

. venc:i.6n pi;i.rnero de 1os r'eyes francos., Pi.pino e1 Breve Y. Car1orna.,SL 

no y después de 1os reyes germanos como Othon X·, que al. afianzar - . 

el. Sacro l:mPeri._o Romano ~e~áni.co, sacaron partido de 1a "teorí.a 

de 1as dos espadas"_, que dab_a 1a autor:i.dad a. un príncipe tempo~-
. . 

ra1 y a un prínc::i.pe espii:-i.tua.1, y qlle parecí.a res·taurar ·1a ·anti.-

qua i.dea de unidad romana, ... sPl.0 una direéci.6n" áe é.onjuñ.to" POdía 

asegurar el.· éxito" .• Si.ri e.rrtbargo, en_ esta 6pr.tc:"'l~ el. obispo a.e ~o­

ma no se había arrogado aGn l.a pretensi6n de autoridad y deci.- -

si6n aobre·1a total.id.ad ecl.esiáati.c:a. (1) Pero l.a situaci.6n ex-
cepc::i.~nal. de l.a ~áted.ra de Sari Pedro, situada en ei gangl.io aei­

:Impcri.o 1e conferirí.a ·pau1.atinamente un respeto s"ingul.ar que 16-· 

gicamente 1o habrta de conducir a l.a. monarquía abso1Úta. 

El. mOnarca ·ix:'rtt.ific~o- flié el.cvándé::tse sobre l.a ar_i.s~~cra:-~ · 

cia ePi.sc<?~1:~· ~n l.a é;poca de Gregorio"vrl:~ en l.073, se 1e re­
serv6 e1 nombre de·p~pa.-que ~e habt~ dano pr:L::ii.tivamente a todos 

1os ~1:»ispos, y ·.en 11.82 l.a el.ecci6rl. ·de l.Os ·papas ea -reStri:'lgi.da a· 

l.os cardenal.es. Así 1oqra e1 papado un dobl.e prop6si.to, someter-

·a l.os obispos, antaf'lo igual.es, desti.nándol.oa a un papel._ se--

cundario y dobl.egar a l.a sociedad y al. poder seq1ar, Gregario --

(1) Es evidente que en l.oa primeros si.gl.os, el. obispo.de Roma se 
hal.l.aba en un pl.ano de igual.dad con l.os demás obispos de 1a­
cristiandad, ·tanto es as~,:que cuando én el. ano 250, éste. pro 
cur6 sobr.eponcrse ecl.esi.ásticamente, fue reprendido poi:- l.os--= 
otros obispos. · · · · · 
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VXI fué e1 ú1ti.mo pont~fice cuya e1ecci6n fué sometida a l.a san­

ci6n ·i.mperia1. La. 1ucha que e11o provoc6 entre e1 sacerdocio y -

e1 imperio ·favoreci6 considerab1emente 1a autoridad de1 Papa. -­

quien empieza a vivir como un soberano de1 siq10. (Guignebert. -

E1·Cristianismo medieva1 y moderno, Trad. de Né1ida ortil.a Rey-­

na1, México 19S7, pp. 54 y sig.). Bonifacio VXII, fue de 1os pa­

pa.a medieva1es e1 de mayores pretensiones, consignadas en J.a bu-

1a Uriam sanctam, donde 1a "'teoría de l.as dos espadas" se util.i.za 

para subordinar comp1etamente 1a corona a 1a tiara. Surge enton­

ces l.a teoría de que al.. Papa, patr6n universal., corresponde ].a -

diatri.buci6n de todos 1os beneficios, cuya consecuencia inmedia­

ta es 1a de dispon~r de l.as rentas ec1eaiásticas en toda 1a cri.~ 

tiandad; 1a bu1á C1ericis 1aicos, comp1et6 esto, sustrayendo a -

1a acci6n de 1oa· gobiernos 1as posesiones cc1esiásticas (1300). 

E1 esco1asticismo con Santo Tomás habría de representar 

un enorme apoyo pcira 1a justi~icación de1 monarquismo pa.pa1 en 

e1 arbitrio dogmático. Pero este doqmat:i.smo,pri.vado de l.a revel.:A 

ción de Jesús y extrano a 1a antigüedad cristiana. sustituye e1-

dinamismo de1 aenti.miento y de 1a fe espontánea de 1as concien-­

ciaS ·mLsticaa ·y·aimp1es por un c1erica1i.smo esco1ástico austent~ 

do en 1a ··tesis· de 1a infa1ibi1i.da.d de ].a Xg1esia y de1 Papa.. e1-

aná1isis de 1a verdad evangé1ica se hermetiza y se automatiza c1 

pensamiento. 

E1·a1tar se trueca en privi1egio de~ c1ero y e1 pueb1o --

1aico deja· ·a.e pa.rti.:ci.par en 1a 1iturgi.a como :Lo rea1iza.ba. en la-
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antigua Igl.esia fraterna1ista; y e1 sacerdocio miniateria1 se -­

troca en casta, en cuerpo privil.egiado, que imprime a 1a Igl.esia 

medieva1 un se11o do exasperado c1erica1ismo que puntua1iza l.a -

ingerencia de l.a sociedad ec1eaiástica en actividades hwnanas ª2f 

traflas a· su competencia, Y c:uYa. evasión engendrará un 1aic::ismo: -

antagóni.co que tra.t·ará ·de conj urtar l.a visión dogmáti.ca del. ·esp.!_ 

ritu esco1ástico-c1erica1. (V. Guignebert, opus Cit. g.89 y tam­

bién Hugo Tauni, Apol.og~a del. Protestantismo, Trad. de Bal.l.este­

ros de Martos, París-Madrid, 1926. pp. 14 y l.B). 

Muy pronto l.os defensores de l.a l.ibertad científica y l.i­

teraria reaccionarían contra un sistema que además de oprimir l.a 

conciencia rel.igiosa y civil. de l.a Igl.esi.a y de 1a sociedad., .­

oprimS:.a e1 pc.naainiento. Conocidas son 1aa- tentativas de Oekam., 

de Bacon., de Pierre d•A11y para sacudir e1 yugo de 1a esco1áati­

ca y vo1ver a una re1igión basad.a en 1a Escritura y 1a experien-.· 

ci.a. Pero 1a idea de Ig1esia como cuerpo jerárquico de autoridades 

ec:1esiástieas y como ú.n.i"ca institución interpi'etadora de 1a ver-­

dad re1igiosa., a·e convierte en piedra angu1ar de1 cato1ici.smo· m.!?. 

di.eva1 en c1 aig1o XIII. (V. Troe1tsch., E1 protestantismo y ei ·­

mundo moderno• p. 14) Según esta tesis 1oShombres son·incapa~­

c:es ·ae organizar su conciencia· re1igi.osa; esta afirmaci.6n encie­

rra un· credo eonfesiona1 indeatructib1e que quiere justificarse­

·por 1a necesidad de poner·1a dcictrina cristiana a1 abrigo de 1os 

atentados de 1oa cristianos ne6f1tos o simp1cs., convertidos mas~ 

vamente par e1 c1ero y de 1as numerosas herejías surgidas en es-
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ta época. Dicho catol.ici.smo, basándose en un formul.ismo incohe--

rente, mezcl.6 l.as supersticiones romanas y germanas con l.os con­

ceptos fil.os6ficos griegos. dando l.ugar a un sincretismo e1abor'ª­

do' por Santo Tomás con base en 1a dia1éctica aristotél.ica, que -

convirti6 a J.a.·rel.í9i6n cristiana en un cristianismo de etiqueta, 

··más cerc8rio a ritos ··y rel.iqui.as que a una rel.iqiosi.dad espiri.tua.1; 

derivó en un cul.to mágico que despl.azó l.a reve1aci.6n de un Dios._ 

único por medio de Jesucristo, en un pol.iteismo. mil.agrero, con­

el. que el. creyente se famil.iariz6 a fi.n de encarnar mejor sus -­

si.mpl.es necesidades prácticas. 

El. cul.to a 1as imágenes y advocaciones del.a virgen y de 

l.os S~ntos, dice Madariaga, es un rasgo de afecto semejante al. 

que el. amante consagra a J.a amada. Por eso se pide a 1oa santos. 

e1 mi1agro ati1 y práctico. 1a curaci6n necesaria y 1a so1uci6n­

a 1os casos prob1emáticos de todo género. Se 1es ofrenda. si dan­

sati.sfacci6n, se 1es amenaza y hasta castiga.privándo1ea de1 cu1to. 

o ~niéndo1os car_a al.a pared.· si no 1a danr Esta re1igioaidad torpe y 

mediocre. aceptada por 1as masas. no entrafla una verdadera ética 

Cristiana. sino más bien preocupaciones fami1:lares rutinarias. -

más tempora1cs y ma.teria1es que espiritua1es y re1iqiosas. E1 -­

cristian~smO mostraba as~. en e•ta: época, un evidente a1ejamien-

to de su verdadero espíritu y eticidad origina1. (v. Guiqnebert. 

Opus Cit. pp. 23 y 34). 

Los místicos rea1izaron antes que 1os cient~ficos. un su-

pr.emo esfuerzo para e1evar1o, para vo1ver a1 cristianismo autén-
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tic::o; aht. está "ia obra de Tomás de Kempis :rmi.tac::i.ón de cristo, en 

Bol.anda, ah~ ·ia l.abor ascética de San Francisco de Ast.s~ en Ita~-
l.i.a:· muchos siguieron ejemp1o intentándol.o: "Todos buscaron l.a · 

inspi.rac::i.ón·verdadera de su vida espiritual., no en razonamientos­

sino en sus propias-experiencias rel.igiosas •••• afirmando l.a pe~ 

sistencia de un sentimiento rel.igi.oso vivaz y m6vil.". (Guignebert; 

Opus cit. pp .. 08, 97 y l.OO, (V .. ta.ml:>ién Hugo Tauni .. Opus cit .. pp .. ·-

31 a 36) .. Pero este misticismo por su propio dinamismo impl.i.caba.-

una contradicci6n con el. automatismo cl.eric::al. y Roma,que aól.o de­

jó actuar a aquel.l.os cuya propaganda favorecía su pol.t.tica absol...!:!. 

ta y acal.16 a l.os demás. 

No obstante,l.a indirecta protesta de· l.os mLsticos·contra -

e1 forma1ismo dominante en e1 cu1to y e1 11amamiento a 1os senti­

mientos del. corazón. que predicaban, demuestran cuán vasto, comp1~ 

jo y pr0fund6 fué e1 anheio de renovaci6n y c6mo e1 acento de J.a· -

menta1idad medi.eva1 re1i.giosa iba ya.debi1itando sus tona1idadcs. 

La cu1tura aUtoritaria ec1esiásti.ca empieza a dec1inar. 

B. Concepto de re1iqión en 1a Epoca Moderna. E1 protestan­

tismo ha si.do considerado como base de 1a concepci6n moder~~ de -

re1igiosidad. En efe7to, as~ es, pero esta i.~ea hay que examin~r-

1~ como. 1o ha hecho Troel.tsc~, .en su obra E1 Protestantismo y e1-

Mundo Moderno. a 1a 1uz de1 proceso histórico de1 mismo protestan 

ti.smo., porque si bi.~n, como afi.rma. Laski "si.gni.fi.có que e1 hombre 

pedí.a examinar e1 títu1o de J.a .Ig1esi.a a aometerl.o a obediencia"'•. 
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ya no se l.a ten~a como mediadora entre Dios y el. hombre (Laski.­

El. Liberal.ismo Europeo, Trad. de Victoriano Mi.guél.ez. México -

l.961). En cambio, se mantuvo fiel. a ia Bib1ia considerada corno 

l.a pa1abra de aal.vaci6n .. La Escritura se convierte en autoridad 

soberana. LUtero rechaza l.a tradici.6n ''que, cubrí.a con su autor.!_ 

dad l.as diversas instituciones ecl.esiáSticas cat6l.icas, se atie­

ne a l.a Bi.b1.ia'' y ésta "'ocupa el. l.ugar de .1a jerarquí.a". (Tro­

el.tsch, Opus cit. 41.), pero su concepto de rel.i.giosidad es aún 

escol.ástico y sól.o se enfrenta al. mundo renacentista porque 

él. se daba preferencia a l.as obras y a l.a actividad humana, so-­

bre 1.a fe. base de l.a justifi.caci6n rel.igiosa en el. concepto pr.Q. 

testante .. 

Ea obvio, por otra parte, que el. humanismo poni.a tanto énfasi.s­

como Lutero en un estado de eapi.ritua1idad :Lnconci1iab1e con e1-

peneamiento re1igioso medieva1 y por e11o rea1i.za una crítica 

tan fuerte a 1a cato1ici.dad. presentándo1a tan contraria a 1a ª.!! 

téntica tradici.6n cristiana. que con sus op:Lnion_es habr.t.a de QU.!!. 

brantar decisivamente e1 sistema autoritario ponti.fica1. Esta fue 

1abor especialmente de Erasmo en E1 E1ogio de 1a 1oc:ura. Partí~ 

rios de 1a reforma evo1utiva. estos humanistas. de 1os cua1ea P2. 

dríamos citar a Lorenzo Va11a. a Tomás Moro. a U1rico de Utten.­

y a muchos otros. mantenían su confianza en 1a Xg1esia. en que -

ésta harta 1a evo1uci.6n sa1udab1e. pero esta reforma ab intra no 

se rea1i.za. porque supone que e1 papado destruya su propia 1abor 

hist6rica. Y 1a revo1uci6n re1igiosa se torna inevitab1e. 
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E1 proceso se inicia dentro de 1os medios ecl.esi.ásticos. 

Hooker encuadra 1a fe con 1as necesidades hwnanas de una nueva-

rea1.idad y. con base en e1 raciona1ismo muestra ya. un criterio-

secU1arizado de rel.igi6n. (Hooker., Ec1esiástica1 Po1i.ty .. Lib. -

VIII, sec. V.C. Works., T. III., p. 303). 

Por su parte 1oa 1aicos asumen un proceso ideo16gico pe~ 

'aonal. respecto a l.a rel.igi6n., y aunque .. no l..l.egan todaví.a gene-

ral.mente a discutir l.a l.egi.timi.dad de 1a organizaci6n ecl.esiás-
. . 

ti.ca ••• cada uno torna. ••• l.a actitud que l.e indica su temperame.n, 

to". (Guignebert., Opus cit. p. 168) .. Hay evidentemente una nue-

va model.aci6n del. pensamiento rel.igioso que entra en contacto -

con l.a ética l.aica, l.a virtud burguesa se va bosquejando desde-

el. Renacimi.ento. Y aparecen "dos grandes resu1tados de esa pro-

funda agitaci6n de 1os espíritus: primero, 1a experiencia recu-

paraba su dignidad y vo1vLa a ocupar en 1a vida inte1ectua1 de-

1os hombres e1 1ugar perdido desde hacLa tantos sig1os en bene-

ficio de 1a autoridad •••• En segundo 1ugar, 1a cu1tura inteie.s._ 

tua1 se 1aicizaba; dejaba de ser, como en 1a Edad Media, privi-

1egio de 1os c1érigos;pcr consiguiente, tendía a rechazar 1a ª!!. 

tigua afirmaci6n esc1o1ástica de que todas 1as ciencias son se~ 

vidoras de 1a teo1ogía y conducen a e11a. A cada estudio parti-

cu1ar 1e atribuía a partir de entonces un va1or propio y era 

hacia e1 progreso de1 conoci..miento de1 mundo y de1 hombre, ha--

cia ia uti1idad humana y no ya a expl.icitar 1a Verdad divina, h~ 

cía donde convergían todos 1os estudiosº. (Guignebert. opus cit. 
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l..78 y si.g. También Hugo Tauni, Opus cit. pp. 30 y sig.) 

"Con esta confrontaci6n se acel..era 1a natura1eza de l..a -

cul..tura moderna. Significa, en general.., 1a l..ucha contra l..a cul..t~ 

ra ecl..esiástica y su sustituci6n por ideas cul..tural..es aut6noma-­

mente engendradas ••• La consecuencia inmediata de una autonom~a­

semejante, es necesariamente, un i.ndividual..ismo creciente de l..as 

convicciones, opiniones, teor~as y fi.nes prácticos ••• " (Troel..tách, 

Opus ci.t. p .. 1.6 y ai.gs.} 

La.a conquistas que al..canza 1a el.ase burguesa, su éxito -­

económico, su dignidad como el.ase, 1e presentan el. probl..ema de -

l..a supervivencia en términos nuevos: Se enfrenta a 1a necesi.da.d­

de edificar una ét.i.ca capaz ae superar ].a conciencia íntima que­

el.. hombre tiene de su caducidad:. cuando el. 1ai.co ref1exi.ona en -

el. l.Lmi.te i.nfranqueab1e de 1a exi.stenci.a. terrestre. 1a vi.da toma 

para él. una si.gni.ficaci.6n y un sentido más positivo. 1e preocupa 

1.a vi.da terrena. no 1a metafLsi.ca. y esto hace que cifre su esp_g_ 

ranza en una doctrina de real.idad es exi6tenc:ia1es. es dec:l.r •u idea 

de rel.i.gi.ón se ha hwnani.zado. Ya no es 1a rel.i.gi.osi.da.d del. ere-­

yente ingenuo. que con~La ciegamente. es l.a re.l.i.gi.osida.d de1 hO!!! 

bre eu1tivado que procura convicciones bien fundadas y quiere -­

dar por sL mi.sino su asentimiento consciente a 1as doctrinas de -

l.a Xgl.esi.a. 

Por esto 11.eva a una antinomia: o se concibe 1a fe al.eja­

da todo l.o posi.b1e de l.a vi.da diaria o se l.a humaniza y se l.a ~ 

ce parti.cipar de 1a real.i.dad. En un sentido o en otro 1a fe .aben 
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.dona .e1. -1ugar qu~ tení.a en 1a idea tradicional., porque en rigor,· 

ei 1aico ha col.ocado en primer 1ugar su propia rea1i.dad. E~ v~~~ 

cu1o entre 1a fe y 1a vida se hace cada día más fl.ojo. El. hombre 

se desprende de Dios, se pone contra Dios y fi.na1.mente trata de-

co1ocarse en su 1ugar. La. 7gl.esia cano insti.tuci6n huma.na no es-

t&·exenta de corrupci6n, 1os hombres que l.a integran están en l..!. 

bertad de decidir, en l.i.bertad de actuar· como el. 1aico, decir, 

pueden desprenderse de Di.os, pueden ponerse c'ontra Dios y pueden 

tratar de c.o1ocarse 1ugar de Dios, y esto inconci.ente o con--

cientemente. Esto es 1o que sucede en el. sig1o XVI, no es extra-

fto que ciertos papas sean tenidos como el. Anticristo. 

"'El. po1o de 1a vida se desp1aza del. ciel.o .a l.a tierra; l.a 

cal.e.ate Ci.vitas Dei de San Agustí.n y de 1a Edad Media ea identi-

.ficada (y con e11o negada) con 1a ·terrestre civi.tas hominis de1-

·1aicismo, raciona1i~ta y materia1ista. La civi1izaci6n ya no es-· 

cat6~i~a ••• Nadie puede 11amarse cató1ico si no considera a l.a. -

-Xg1esia de Roma como dePositar1.a infal..i.b1e de1. mensaje". (Miche-

1e Federico Sciacca, La Ig1eeia y 1a Civi1izaci6n Moderna, Trad. 

de J. Farran y Mayoral. y Luis Mirac1e, Barce1ona, 1949, pp. 26 y-

38). 

Porque el.. hombre razona y refl..exiona adquiere conciencia-

y ésta 1o hace responsab1e, l..e concede un va1or propio, 1e otor-

ga autonom~a. De.aquí. 1a difusi6n de un cato1.ici.smo fuera y con-

tra e1 catol.icismo confesional., pero no fuera y contra Cristo, 

porque, según l..o aceptan 1os mismos te61ogos cat6l..icos, '"ti.ene d.~ 
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cri.sto es hi.jo de Di.os"" • Así., un acentuado di.nami.smo fi.dei.sta C.!!_ 

ractertsti.co de 1os reformadores protestantes, Se estab1ece so...._ 

bre 1a base de 1a conci.enci.a y aparece una antropo1ogía cristiana 

que de acuerdo con 1a vo1untad de Dios despoja de 1os arcaici.!!. 

moa socia1es y cu1tura1es, si.n pretensión por e11o de a1ejarse -

de 1a más ri.guroaa ortodoxi.a, porque esta fe encierra un c::ri.a-i:..Q. 

centrismo de carácter bí.b1i.co. 1o c::ua1 si.gni.fi.ca poner a Cristo­

en e1 centro de 1a vida re1i.qiosa. Aa1 entendido e1 cristianismo, 

cristiano ea qui.en rehace en s1 1a experiencia de 1~ vi.Ca de Je­

sús. Esta es 1a tesl.s pau1i.na "ya no vi.vo yo por que Cristo vi.ve 

en mí.", .1o cua1 nQ imp1i.ca suatitui.r a cristo si.no hacer de1 - -

cristianismo una re1i.gi.6n experimenta1, vita1 y fi.dei.ota, que e.n. 

trana a 1a vez una sa1vaci.6n que no pertenece 1as obras sino a 

1a fe, porque es gracia divi.n~. (V. H. Tauni. Opus dit. pp. 40, 

68 y si.g.) 

Evidentemente e1 mundo moderno Adquiere una nueva aenaib~ 

1ida.d para ciertos va1ores como 1os de 1ibertad, justicia, so1i.­

Clari.dad, progreso, evidencia experi..menta1 como criterio de certi­

dumbre y método de pensar, y ee c1aro que esta sensibi1i.dad no -

responde ya a 1a de1 pensamiento tradiciona1 ec1eaiáatico. y es­

to porque 1o tradiciona1 se apeg6 a un conservadurismo identifi­

cado con privi1egios y a posiciones contingentes e i.ntere•e• oc~ 

sional.es. E1 prob1ema pues consisti.6 en demostrar que J.a ig1eaia no -
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era toda cons8rvadurismo.s:Lnoque ''1a misma idea de re1igiosidad en-­

trafla l.llla revol.ución perenneº (Sci.acca,Opus cit.pp .. SO a 56) .La soci~ 

dad moderna vive- esté d~ama ,por eso 1a Reforma se prese.nta comO una 

corriente de retorno al. cristianismo evangél.i.co, por eso "busca...:. 

una adaptaci6n de l.a fe cristiana a sus necesidades rel.iqi.osaa y 

aspira a una rel.igi6n que se corifUnda ~on l.a vida interior una 

rel.igi6n que se justifique par sus experiencias pers~nal.ea ••• " 

(Guignebert, opus cit. l.99). 

El. catol.icismo al. rechazar y perseguir el. protestantismo, 

puso necesariamente término a todas sus posibil.idades de evol.u--

ción, coartando todo esfuerzo para adaptar l.aa formas de rel.igi6n 

a l.as necesidades.de autonom!ade toda vida rel.igLosa. El. esp~ri­

tu de Libre examen habría de derivar en e1 espíritu de observa--

ci6n y de experiencia ~esp1egado comp1etamente durante 1oe aig-- · 

l.os XVIX. y XVJ:IX, por un Gi.ordano Bruno o un Francisco Bacon a1-

intentar también 1a búsqueda. persona1 de 1a verdad en e1 estÚdio 

de 1a natura1eza. La opoeici6n de carácter raciona1ista a 1a dog, 

mática ca.tó1ic:a p1antea entonces dos corrientes, una deísta., re­

presentada por Locke y una eentünenta1 representadá. Por Rousseau, 

ambas suponen que estab1ecen a 1.a vez 1a 1íbertad fí1osófica y -

ia piedad re1igi.osa. en otro intento por ha11ar va1ores re1igio­

eos más afines con 1a sensi.bÍ.1J.dad moderna y cada. vez más a1eja-­

dos de1 1ega1ismo dogmático medieva1. (Guignebert, opus cit.) 

Frente a esto. e1 cato1icismo habría de reaccionar a pri.!!. 

cipioe de1 sig1o XIX ~n co1aboraci6n con l.a. reacción abso1utista 
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de l.as monarquí.as secu.1a.res europeas, en apoyo del. status ql:o --­

del. Antiguo Régimen, que se veía amenazado por el. espíritu 1aieo 

·de una burguesía cul.ta que atacaba l.a superatLci6n ccxno contra-­

ria a l.a rel.igiosidad auténtica y que intentaba nuevamente l.a ev..Q. 

1uci6n espirituál. y l.a emancipaci6n de l.aa conciencias. Como con, 

secuencia de l.a actuaci6n de esta burgueaí.a 1a.ica l.os jesuitas -

fueron expul.sadoa de Portugal., de Francia, de Eepafta y sus col.0-

nias y en dichos paises se había también manifestado l.a hostil.i­

dad a l..a ingerencia del. el.ero en l.a po1f.tica.Al. par que se habí.a­

establ.ecido l.a soberanía del. Estado en l.o tenporal., se hab~an -­

restringido l.as adquisiciones de bienes inmucbl.ea por ecl.esiást_!. 

cos, el.aborándose en fin, l.eyes desamortizadoras para poner en -

circu1aci.6n bienes de manos muertas. cano se había 11amado a 1os 

administrados por ee1esiásticos. 

Consecuentemente había resurgido e1 deseo de 1a moderniZ,2;. 

ción de1 cristianismo. Kant, Cornte o Stuart Mi.11 reconsideraron-

1a vi.da espiritua1 aituándo1a de nuevo bn e1 p1ano de 1a expe­

riencia. reivindicaron as~ 1a conciencia moderna. preat.S.nd.o a1 

individuo posibi1ida.des de ref1exi6n y de e1ección; e1aborando 

una ética de 1ibre decisi6n que permite 1a aceptaci6n o e1 rech!!_ 

zo de ta1 o cua1 1~nea de conducta, pudiendo as~ e1 individuo gg_ 

zar de 1i.bertad de conciencia para decidirse por Dios y pa.ra 1an­

zarse a 1a acci.6n por Cristo sin presiones extraftas. La eonsecue.!!. 

cia ser~a un movimiento 1ibera1 1aicista que ape1a a 1a eiencia­

hi.stóri.ca a fin de sustentar 1a conciencia y e1 sentimiento re1.!, 
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gioso de acuerdo con e l. espíritu moderno. (v;. Troel.tsch., Opus -

~- P• l.S) 

Muchos l.aicos c:ul.tos han procurado .. 1a dobl.e sal.vaci6n 

·de su fe y su razón en 1a intrépida seguridad de que ambas son l..!_ 

brea e independientes, porque se hal.l.an en dos pl.anos diferentes. 

pa.ral.el.os sin duda, pe.ro perfectamente distintos .. (Guignebert, -­

Opus cib., p. 281) Cl.aro que esta postura descansa en.el. supueS­

to de que ambos pl.anos convergen en ·Dios. Este criterio moderno­

ve 1a existencia cristiana en el. mundo, una existencia cristiana 

que no priva al. hombre de su ser hist6rico, ni a l.a actividad r~ 

l.i.giosa. de su acc:i.6n práctica vita1 ... "El. cristiano es así el. ser 

que tiene ante sí l.a suma de todas l.as posi.bi.l.idades•• (Gutierrez 

Marín, Fe y Acci6n., Madrid, 1965, p.·l.34).La vo1untad de1 hombre 

entra así en re1ación armónica con 1a vo1untad de Dios. Esta es-

1a noci6n re1igi.osa experimenta1.no dogmática pero vita1 ·de1 cri~ 

tianismo moderno. 

E1 cato1i.cismo ha visto-en este cristianismo una re1igi6n 

natura1. un difuso deísmo sin Xg1esia. según e1 mi.to raciona1is­

ta. un humanismo de l..a autosuficiencia huma.na y en esencia un --

1aicismo que rechaza tJdo 1o que era vita1 a1 cristianismo trad.!, 

ciona1 y. por consiguiente un cristianismo sin revel.aci6n. sin -

sobrenaturaieza. que no distingue 1o accidenta1 de 1o sustancia1. 

(V. Sci.acca. opus cit. pp. 24 a. 28 y 48) En efecto exi..ste este 

pe1iqro. pero e1 argumento de 1os 1aicos. que hay que tomar en 

cuenta ta.mbi~n. es que 1a civi1izaci6n moderna no ha rechazado -
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sino depurado e1 cristianismo 1ibrándo1o da todo 1o m.ito16qico y 

1o supersticioso, y 1o ha acercado a 1a nueva senaibi1idad y a 

1os nuevos va1ores de 1a cu1tura moderna. 
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LA. IDEA DE LA. SOCXEDAD EN EL MUNDO MODERNO 

"Cuanto más se c:::onsol.idil l.a conciencia burguesa. af(rma Gros 

thuysen, tanto más c::l.aramente sal.e a l.a l.uz 1a importancia del.· pun-

to de vista social. y pol.i.tic:::o l.a discusi6n de l.as cuestiones re-

l.igioaas" (Opus cit. p. 1.64). El. ser social. burgués surge de l.a po-

1.émic:::a entre el. l.ai.c:::o y el. cl.érigo. ya no como una creaci6n divina, 

según pretend~a el. mundo medieval., sino como una real.idad f~sica y 

natural.. Este ser social. se tuvo que ir configurando poco a Poco 

como un ente con vi.rtudes propi.as y distinto al. congl.omerado so--­

cial. reconocido tradicional.mente: sus circunstancias eran tambi6n-­

distintas, muy al.ajadas de 1.as que hab~an dado l.ugar a l.oa privi.l.e­

giados y l.os desposcídoc de l.a estructura aocia1 p1antcada por 1a-­

menta1idad esco1ástica. y es que esta nueva c1ase obedece a una 

menta1idad nueva, moderna que ten~a inevitab1emente que 11evar1a 

rechazar 1a idea de que en 1a sociedad e~taban ya repartidos 1os P!!. 

pe1es en posiciones fijas e inmutab1es. E1 hermetismo medieva1 que 

enc1austraba e1 individuo en corporaciones o gremios que 1o ais1a-­

ban, se rompe de pronto circunstanciado por un nuevo tipo de vida, 

por nu~vas normas de aociedad no consagradas por 1a Ig1eaia- enton­

ces se quebranta e1 status guo de una sociedad petrificada. y 1a -­

nueva c1ase inicia su ascenso. 

E1 burgu6s no pertenece por de pronto a 1as c1ases dominan-­

tes_ no goza de 1os privi1egioa tradiciona1es de 1a nob1eza, pero -
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procura ascender para ponerse nive1. Por e11o no 1e fué fáci1 

aristocratizarse, fue un proceso 1ento, en a1gunaa ocasiones fue -

necesario e1 l.apao de varias generaciones. Sombart describe muy 

bien en au obra Lujo y cap~ta1iamo, cómo de 1aa capa.a más baja.a va 

aurg.iendo 1a aristocracia a fuerza de trabajo y sacrificio .. Obvia­

mente. 1a riqueza 1ograda por e1 esfuerzo peraona1 ea 1o deciaivo­

en esta aacenai6n. As~. 1a diatinci6n aocia1 aegún e1 criterio bu~ 

guéa está determinada por 1a actividad y 1a riqueza: 1a idea de1 -

trabajo y 1a. idea de 1a riqueza ae combinan. E1 trabajo como base 

de 1a doctrina de1 éxito fundamenta1 en 1a vida burguesa represen­

ta 1a juatificaci6n de 1a riqueza, de 1a prosperidad, que se con~ 

vierte en e1 más a1to idea1 aocia1, 1a meta de 1a.vida burguesa. -

Esta idea se contrapone a 1a doctrina y viei6n del. mundo cat61ica­

porque se trata de 1ograr una meta terrena y material. y se 1ogra -

el. éxito por eae esfuerzo hwnano que des1iga a 1a sociedad de Dios. 

Ea por esto que .. Su fal.ta de fé es una parte integrante de con-

ciencia de c1aae, porque. ya no ea el. individuo quien se ha vuel.to 

"incrédul.o .. , sino una el.ase entera La conciencia de c1aae ju~ 

t:ifi.ca a1 incr6du1o•• (Groethuyeen, Opus cit. pp 52 y SB). 

La nueva el.ase aunque no fue una el.ase homogénea, 11eg6 a -

tener una ideol.ogía más o menos coherente. La re1igioaidad puritana 

dio origen en rng1aterra al. eap~ritu l.aico y al. 1ibera1iamo, que 

por antonomasia fue l.a ideo1oq~a del. capital.iamo. Pero antes que -

una doctrina concreta fue l.a expresión de 1a conciencia rel.igiosa-

y social. del. puritano. 
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La Revo1uci6n industria1,producto geriuino de esta c1aae, -

apenas en etapa de foraaci6n, desarro116 fávorabl.emente 1a• prem..!_ 

·. aas económicas que e1 1aico burgués empezaba ya a poatu1ar. Con -

1os inventos t6cnicosel. burgués invent6 el. optimi.11mo, c::re6 un am­

biente y un c1ima mental. de 6xito. Asi, el. evangel.io de esta nue­

va el.ase aer4 como afirma Laaki '' l.a eficiencia y l.a ut.il.idad'' ... 

Bentham y Stuart Mil.1 el.aboran &obre estos principio• toda una f~ 

l.oaofia moral.: el. 6xito no a61o beneficia al. individuo sino tam-­

bi6n a 1a col.actividad. Aai,11.evada a jugar un papel. preponderan­

te en l.a nueva estructura aoc:ial. y po11tica, 1a burgue•ia a9 os-­

tanta y desde l.uego se piensa como l.a representante del. puebl.o,de 

· au'vol.untad soberana y procl.ama que debe suatituir a 1os reyes sg 

·bre e1 trono. se presenta pues como defensora de 1o• idea1e• de -

1ibertad y democ:rac:i~. E1 proceso de 1as naci0na1icbdco modcrnas­

ae efectda precisamente con 1a participación activa de 1aicos bu~ 

guasea i1ust"res. en este proceso iniciado con 1a deai.nteg:raci6n -

de l.a idea de unidad ec1esiásti.ca medie~a1 reau1tante de 1a part.!. 

cipaci.6n de l..a Reforma proteatante_ La Xg1esia inai•t.i.6 en •u dg 

·ainio aobre 1oa Estados naciona1es. pero en 1a 1ucha entre c1é-­

r.igos y 1aic:os por e1 pc;)der y dominio de1 mundo moderno. triun-­

fan 1oa segundos y 1as pretensiones ec1esiáaticaa son desbanca-­

das por l.a b_u.rcJues!.a~ raciona1ista que acentúa detráa de 1a mora.1.! 

.dad puritana au carácter t~picamente aecu1ar. manifeatado en e1 

confort pr4c:tico en que ae deaenvue1ve 1a vida de1 1aico i1uatra­

do. Se hab.i.a producido e1 traatrueque de 1o• va1or••• J.a razón eA_ 
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taba ahora en e1 primer p1ano, 1a fe se pon~a ahora en e1 segundo. 

Esto era dif1.ci1 de aceptar en teor~a. aún por e1 prbpio burgués, 

pero en 1a práctica, esa era 1a rea1idad. E1 1aico se encontraba­

en una sociedad en contraposición con sus propias teor~as, porque 

e1 mundo que 1e toca vivir es un mundo en marcha cada vez más de­

finida hacia 1a secu1arizaci6n. Podr1.a decirse que hasta 1a re1i­

gi6n se secu1ariza: junto a 1as virtudes cristianas qu~ por mucho 

tiempo pretenderá conservar, esta sociedad 1aica comienza a ensa]:: 

zar 1as virtudes caracter1.sticas de 1a c13ae burguesa, que hace -

de1 éxito e1 fin supremo de 1a vida. su visión de1 mundo ya ha d_!! 

jado de ser idea1ista y abstracta y se ha hecho eminentemente 

p1.rica .. 

Muchos c1érigos cristianos tanto cat61icos como protestan­

tes y aún muchos creyentes 1aicos juntaron fi1as contra e1 creci­

miento de 1a fi1osofía 1ibera1 a causa de sus i.mp1icaciones anti­

cristianas e1 terreno socia1 y económico. E1 proceso de1 espí­

ritu 1aico no fué pues. vio1ento ni rápido. precisamente porque -

no ten~an e1 número ni 1a organización necesarios. además de 

que 1es fué desfavorab1e todo e1 c1ima menta1 de aque11a genera-­

ci6n. .. (La ski. Opus cit. p. 91) • E1 adversario era e1 espíritu 

tradiciona1 apoyado en una concepci6n de1 mundo medieva1ista y ª..!! 

co1ástica ·que impregnó aún por mucho tiempo. 1a apreciaci6n que­

e1 laico tenia sobre las ob1igaciones de1 individuo. sobre 1a ri­

queza y 1a mora1. En esta apreciaci6n escaseó el espíritu progre­

sista. porque era difícil contemplar con ojos complacientes las -
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nu~vaa concepciones secu1aristas. escépticas y uti1itarias que -­

vu1neraban profundamente todo e1 ordenamiento tradiciona1 de 1a -

sociedad .. 

Sin embargo. aunque como afirma Troe1tsch .. ''No ea poaib1e­

hab1ar sin más de una creación de l.a cul.tura moderna por e1 pro-­

teatantismo", es un hecho que sí quebranta 1a fuerza de l.a cul.tu­

ra ec1es iástica a causa de 11 l.a ruptura del. dominio único de l.a -­

igl.esia cat6l.ica" y de que" ..... l.a nueva model.aci6n del. pensamien­

to rel.igioao ..... significa l.a creación de una rel.igiosidad af~n al.­

mundo en marcha"" .. (Troel.tsh, Opus cit, p .. p .. 52 y 53) .. As~ pues, -

no puede dejar de haber durante mucho tiempo un trasfondo eepiri­

tua l. pero con una nueva val.oraci6n social.. Porque el. protestanti§.. 

mo a1 fomentar e1 esp~ritu de1 1ibre examen b~b1ico va1oró estri.s.. 

t<:1.rncnto e1 cuadro habitua1 de 1a tx.:c:&dición ec1!!:!a.lástic:a.,. fomentó.,. 

e1 esp~ritu de examen individua1 que adopt6 e1 humanismo y permi­

tió 1a ref1exi6n consciente que inte1ectua1iz6 y secu1arizó 1a -­

nueva visión de1 mundo y de 1a vida que.e1 mundo moderno adquirió 

en 1os nuevos Estados naciona1es que hab~an sucedido a 1a organi­

zación unitaria de 1a Ig1esia y e1 Imperio. 

A) E1 hombre y 1a 1ibertad 1a nueva Sociedad Moderna. 

Cuando e1 1aico tomó conciencia de su autonom~a frente a1 e1emento 

tradiciona1 y 1ogr6 Zafarse de 1os cánones estab1ecidos, aurqi6 e1 

1aico como un "hombre nuevo"• y necesar:lamente tuvo que crear una 

axio1og~a propia que 1e diera razón de ser y justificación, a1 ---

idea1 de humanidad que ten~a como hombre i1ustrado. emancipado, •A 
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1a menta1idad de l.a vieja sociedad. sino con su organización. y -

tuvo que formar sus propios val.orea y principios. Se perfil.a 

nueva idea de1 hombre. Erasmo representa un hwnanismo que al. col..2 

car al. hombre en el. primer p1ano ha convertido su mundo en homo--

centrista frente al. mundo teocentrista medieval.. El. l.ibre al.bedr~o 

ea e1 que hace del. hombre este ser important~simo que ocupa un 1g 

gar centra1 en 1aa circunstancias históricas .. · .. E1 hombre quiere 

ser más del.o que l.e toca por decisión de l.a Divina Providencia .... 

y es en este sentido un agitador. revol.ucionario .. En 1ugar de -

oir a Dios. se arroga l.a facul.tad de buscar por s~ mismo su desti­

no. cuando el. hombre se arroga l.a facul.tad por su.propio arbitrio 

de buscar ~u puesto en l.a sociedad o de abandonar el. l.ugar que 

1e ·aeftal.6. para aspirar a otro más ventajoso y nobl.e se rebe_l.a 

contra Dios". (Groethuysen. Opus cit .. pp 416 sig .. ) 

El. l.aico hace precisamente esto. al.Canzar nuevas oportuni­

dades que definen l.oa cauces del. esfuerzo indiv.idual. .. Su val.ora--

ci6n del. mundo y de l.a vida está en razón de l.os éxitos al.canza-­

dos por el. mismo: l.a técnica proporciona al. hombre l.os medios de-

adueftarse de1 mundo en que vive. y as~ toda su actuaci6n no l.o --

11eva más que procl.amar el. derecho del. hombre moderno a que se-

1e reconozca eficiencia y su actividad .. "El. hombre. es. sobre-

todo. afirma Laaki. un ser movido por el. deseo de rea1izar sus .s.a 

pac:i.dades .. (La.ski. opus cit. p. 69) 

Es patente l.a contraposición entre l.a manera de concebir -
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del. mundo J.aico y .l.a del. cl.ériqo. El. esfu~r~o personal., que preau-­

me el. primero como una virtud, y que es base de l.a ~tica l.aicista, 

es para el. segundo precisamente l.o inmoral., l.o que .l.e repugna. l.os 

m4Sritos pueden estar en el. hombre porque para .l.a mental.idad re--

l.igi.osa l.a meta ea l.a vida infrahumana del. mcis al.l.a .. Por esto el. -­

l.ai.co repl.ica que él. s6l.o quiere que se .l.e reconozcan tal.es méritos 

en su real.idad terrena ... Todo acto suyo l.o remite a una val.oracioñ -

de real.idad, y .. Las regl.as de ésta son l.aa de l.a razón, l.o que sis. 

nifica econom:i:a, esfuerzo, prudencia ...... " ( Laski, Opus cit. p • .l.31.). 

Al. mismo tiempo esas virtudes l.o sustraen del. poder misterioso.de -

l.o desconocido y se precave contra l.o :irracional. de l.a vida. Porque 

el. hombre busca ante todo afirmarse en sí mismo, '" Y espera de Dios 

que l.e reconozca y aprecie como hombre --· El. hombre se ha rehabil..!. 

tado dnte Dice .... pero también es necesario •• no ver en el. hombre -

ante todo el. pensador refl.exivo, sino el. individuo activo en l.a vi­

da social. y econ6mica ... (Groethuysen, opus cit. p .. 235) .. En difinj._ 

ti.va no importa l.o que el. hombre sea, si.no l.o que haga. Ahora bián, 

si el. hombre •• ha de ser un••ejeeutor" y no un '"charl.atán ... debe -

tener l.a l.ibertad como condici6n para poder hacer" • ( Laski Opus 

sJ:.S..) La l.ibertad resul.ta así para el. l.aico un bien inal.ienabl.e,po~ 

que l.a l.i.bertad es una necesidad para el. disfrute de todos sus der~ 

chos y necesidades. de este modo. el. l.iberal.ismo impl.ica l.a prospe­

ridad, el. áxito, el. bienestar, el. confort y el. poder. ·porque en es­

tos conceptos se encuentran también l.as formas ideol.6gicas de que -

parte l.a coneepci6n autónoma de l.a vida social. y económica, que an­

hel.a primero. consol.ida después y d~fiende por- ú1timo el. hombre -
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triunfante activo y optimista de1 pensamiento 1aico. E1 ansia de­

r iqueza, 1ujo y confort. 11ev6. según ana1iza Sombart en su cita-

da obra Luio y capita1iemo que e1 burgués se esforzara en po--

nerse en un p1ano de i.gua1dad con 1a ant~gua aristocracia, basta-

que l.a riqueza capita1ista sustituyó ia riqueza terrateniente: 

por e11o e1 1ibera1ismo representó una ayuda psXco16gica poderosa 

a 1a fuerca raci.ona1izadora de1 capital.ismo: vigoriz6 e1 optimis­

mo. y con el.1o 1a cop__vic~i.6n de que cuando 1oa hombrés son 1i.bres 

pueden confiar perpetuamente en mejorar su condici6n (con este --

presupuesto) 1a burguesía buscó 1a 1ibertad como fin universa1, 

si.no como m:edio de disfrutar 1a riqueza que se abría ante el.1a" ... 

(Laaki Opus cit. p. 125). 

B) La idea de1 bienestar en e1 hombre moderno. En ia men­

ta1idad d~1 ho~bre medievai 1a idea do1 bicnc~tQr cntaba referida 

a 1a bondad divina y ia f~1icidad eterna, porque e1 bien supremo 

es Dios mismo, 1a suprema fe1icidad consiste preeisamente en es-­

tar en presencia de Dios eternamente este ea ei fin sub1ime de 1a 

vida de1 hombre. Pero, en tanto que esta fe1icidad se a1canza p1~ 

namonte, no importa que e1 hombre carezca de1 bienestar terreno, 

es más, se requiere precisamente una vida de renuncia a todo p1a­

cer y bienestar mundano, porque en difinitiva ei bienestar que e1 

hombre cristiano medieva1 perseguía estaba en a1 ~s a11á, en 1a 

vida eterna que deb~a de obtener 1a contemp1aci6n de Dios a1 -

abandonar esta vida terrena1. E1 c1érigo ve en este mundo tan só-

1o un 1ugar de prueba, sobre e1 cua1 debe imponerse y a1 cua1 debe 

resistirae. Esta es, as~ 1o ve Kempis_ 1a verdadera sabiduría,es 
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l.a sabiduría que sa1va y proporciona 1a fe1icidad eterna (Leopo1-­

do zea, Opus~- Segunda parte. cap. XI. Sec. 52). De este moda­

l.a fel.icidad s61o es a1canzabl.e con Dios y por medio de l.a fe 

conforme a 1a mental.idad cristiana medieva1. 

En contraposición a esta idea característica de un concepto de v.!_ 

da pasivo, 1a idea de 1a fe1icidad de 1a ápoca moderna eat~ re1a­

cionada con una vida activa y confortab1e. por e11o 1a 1aborioai­

dad, e1 ahorro, 1a honorabi1idad de1 hombre práctico son sus medJ.os • 

aus instrumentos para a1canzar el. mayor nivel. de bienestar, se-­

precisa pues de una técnica para l.ograr dicho bienestar y é"'ste -

se entiende como el. l.ogro del. confort, de l.a comodidad de l.os go­

ces de este mundo, como l.a adquisición de un nivel. de vida que 

sobrepasa 1aa necesidades de J.a estricta supervivencia. Esto 1o 

tiene que 1ograr e1 hanbre moderno mcdLante un m6todo de domi.nio­

sobre 1a natura1eza. y éste se l.o proporciona 1a técnica. 

En l.a mente del. hombre moderno se pl.antean varias cuestiones con­

respecto a1 bienestar. En primer 1ugar, ¿ es l.a fel.ici.dad un bien_ 

al.canzabl.e? Vol.taire escribe que " El. bienestar se encuentra ra--. 

ras veces " debe considerarse como una soberana quimera•• y hace 

referencia a l.a caja de Pandora en que encuentran todos l.os 

mal.es y en cuyo fondo s6l.o se conserva l.a esperanza. (Dicci.gnari.o 

Fil.os6fico S.t_ aarcel.ona, l.931 pp. 315 a 1.37). otra pregunta que­

se hace el. 1aico cul.ti.vado es: ¿ Por qué l.as l.eyes eternas no se -

establ.ecieron para proporcionar el. bienestar a todos l.oa indi.vi. -

d\1C'o? De al-ií. que postul.e l.as l.eyes natural.es como l.eyea i.gua1.ita-
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rías que facil.iten l.a real.izaci6n del. bienestar de 1a mayoría.~o.n. 

cuerda esto con l.a idea de que al. dominar l.a natural.eza se haga-:­

posibl.e un a.lto grado de bienestar humano. 

El. confort de l.a vida burguesa se rel.aciona íntimamente -

con el. deaarrol.l.o de l.as grandes ciudades de Europa y su esp!.rit.E.. 

nacional.ista moderno que toma en cuenta sobre todo l.a prosperidag_ 

materia.1.. Sombart considera ati.nadamente que: •• Para el. desarro-.._. 

11.o de l.a moderna sociedad tiene extraordinaria importancia el. ~ 

cho de que l.os ricos encumbrados 1 que no poseen más que su dinar.e. 

y que no conocen otro medio de distinguirse que el. de apl.icar su­

fortuna a ostentación de l.ujo y goce. contagian su modo de pensa~ 

material.ista a l.as antiguas y nobl.es famil.ias. qua se 1anzan a1 -

torbel.1ino de .la vida p1acentera .. y por este medio •• 1os antiguos_ 

modos de sentir y pensar se vienen abajo rápidamente en todos 10.!!,. 

paíaes ... "(Werner Sombart •. wjoy capi~a1ismo. Trad .. de Luis ::Isá-­

bal. Madrid. 1.928. p .. 132 y siga.) Ahora bien. no es so.lamente e1-

burgués encumbrado que no conoce otra forma de distinguirse e.l --

que procura e1 bienestar material. y e.t confort, sino también .lo -

procura e1 · burgués cul.t:o" l.ae casas deben ser confortab1ea, agra- -

dabl.es, y no ya severas y sol.emnea. como l.as de .los antepasadoa·:­

afi..rma sarrai1h. en su Espana I1uatrada <opus Cit. p .. 1.1.3). Es 

evidente que .tas casas severas de l.oa antepasados imp.licaban su 

modo de sentir y pensar respecto al. mundo como un .lugar de prue-­

ba y a l.a renunciación al. bienestar terreno se sujetaba .ta seve--
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ridad de modos de vi.da. 

En cambio el. confort está de acuerdo con 1a mental.idad moderna e-

i.mpl.ica un ref inami.ento que no precisamente se rel.aciona con el. ~ 

l.ujo. sino muchas veces con l.a sencil.1.ez, l.a casa debe ref1ejar 

1o que el. individuo es. Este espí.r~tu de bienestar es e1. que ani-

ma a Jove11anos a transformar su vivienda natal.. Y Hume expreaab~ 

.. Si. tuviese cada uno su casita y un poquito de hacienda propia,·­

que estado tan fel.i.z serí.a el. de l.os hombres" (Sarrai.1h, epus sit:. 

pp. 563 y si.g. Cf. l.os Discursos Pol.~ticos de Hume. T. X.) Como -

vemos no se trata aquí de procurarse un l.ujo d.esinedi.do, si.no una -

razonabl.e y equitativa comodidad. En esto consiste ].a tesis de B.§1 

tham y Stuat Mi.l.l. d~ 1.ograr ""el. mayor bien para el. ma.yor número" .r 

se trata pues de una concepci6n de1 mundo y de La vida con una 

axioLoqía contrapuesta a La tradic~ona1 y enfocada hacia Las vi 

venc~as concretas y reaLes que se p1antea toda 1a sociedad moder-

na • 

C) La idea de poder en La menta1~dad moderna. EL poder es-

concebido par La mente medieva1 de acuerdo con su concepci6n de1-

mundo y de 1a vida en re1aci6n estricta con 1a omnipotencia de --

Dios. E1 hombre poderoso 1o es Porque Dios Le comunica de su fueL 

za. Loa pont~ficea se pastu1an de esta suerte con facu1tadea div~ 

nas abso1utas,en tanto que 1oa reyes y emperadores adoptan tam--­

bién 1a idea de que sus poderes 1es son conferidos por Dios mia~o. 

La teor~a de1 Derecho Divino formu1ada por Boaauet. e1 te6rico de1 

abso1uti.stno. considera e1 poder y La soberan!.a rea1 como un rayo ·· 
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de 1a omnipotencia divina ''La grandeza de 1a dignidad real. mani--

_ fi.ea~a 1a majestad infinita de Dios"" (Bousauet. Sermones, Val.en-­

cía. 1775 .. T. rxx, p. 7 y siga. y pag. 298). Siendo Dios un monas 

ca abao1uto, sus súbditos no tienen derecho a pedirl.e cuentas, 

Dios no querrá compartir su poder con nadie, porque ¿qud sería de 

un Dios que no fuese todo poderoso? De ah! e1 rechazo dentro del.­

esp~ritu medieval. a toda esfera aut6noma de l.a vol.untad, cual.quier 

pretensión de camb~o social. significaba un intento de rabel.día -­

contra el. mismo Dios .. 

El. Hombre moderno, el. l.aico, al. humanizar a Dios y hacer1o 

compl.aciente, al. quitarl.e 

contra l.a idea de poder que 

Dios su trueno, dio el. primer paso -­

tenía en l.a Edad Me9ia .. 

La el.ase burguesa en su ascenso se enfrentó a una idea de­

poder que 1a obstacu1izaba y e11o 1a 11ev6 a enfrentarse a 1aa a~ 

toridades dominantes y a1 poder ejercido por éstas, su idea de a~ 

tonom~a está en re1aci6n con este enfrentamiento. 

La idea de un poder cristiano unitario de carácter :imperia1 

encarnado por 1a ig1esia medieva1 ha perdido toda su fuerza y ha­

sido sustitu~da por 1a id~a de1 poder ejercido por 1os Estados a~ 

beranos, igua1ea en derechos. concepci6n que engendra e1 equi1i-­

brio de1 poder de dichos Estados en e1 terreno internaciona1. Nu~ 

vas va1oraciones en e1 ámbito naciona1 dan un sentido distinto a1 

poder econ6mieo. y se corrompe 1a concepci6n de1 poder unitario-im 

peria1. E1 imperio materia1 de 1a burgues.ta capita1iata sobre 1a -

natura1eza se define en 1os cauces de1 esfuerzo individua1. e1 ho,m 
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bre .ti.pico hace descansar su poder en l.a autoridad de 1a raz6n. 

Sin embargo. 1a idea de Dios no se ha desvanecido en esta nueva 

idea de poder. simpl.emente. en l.ugar de respa1dar a1 podar monár­

quico. respal.da a.hora al. puebl.o., o mas bien dicho al. poder bur---

9u4!s... con este respal.do y a ti.tul.o de derivar au poder de 1a ao­

beran1.a. popul.ar y con una fil.o•ofí.a. l.i..beral.., el. poder burgu6a mo­

nopol.iza y control.a el. Estado y l.a sociedad civil.. y pasa a c:on•ol.Á_­

dar su poder. "La base del. poder ae transfiere del. derecho a 1a -

util.idad"., de modo que el. l.ai.co queda per,.etrado y hasta puede de­

cirse intoxicado par l.a aenaaci6n de un imperio il.:Lmitado de l.a -

·raz6n que hace del. hombre individual. el. amo del. universo., no por­

revel.aci6n., süio po~ inC:-agación propia. (La.ski., Opus cit.. p... 117) • 

Al. mi.amo tiempo. l.a ciencia y 1.a técnica se convierten en­

una nueva fuerza práctica y efectiva. en un método para 1a 1ucha­

por 1a existencia accesib1e a todo e1 mundo. Pero e1 1aico capiti!_ 

1ista burgués. piensa en e1 prob1ema competitivo de 1a 1uc:ha por 

1a existencia. en 1a que s61o triunfan 1os más fuertes o 1o• me-­

jor preparados para superar 1as condiciones impuesta• por e1 me-­

dio. E1 esfuerzo peraona.1 e individua1 es esencia1 en eata idea. 

E1 capita1ista tiene ~xito y ~iene poder a causa de actividad. 

de su 1aborioaidad. E1 que no tiene éxito es e1 que no ha pueato 

nada de su parte. e1 que no se ha esforzado no merece,a causa de 

su postura negativa ante 1a vida. a1canzar e1 éxito ni e1 poder. 

porque se está negando a a~ mismo posibi1idades de triunfo. Quien 

domina 1a técnica por su propia ciencia. domina 1a natura1eza y -
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1a sociedad. 

con esta menta1idad, 1os nuevos procedimientos de1 poder -

tienen que ser cada vez más procedimientos l.aicos, burgueses; 1os 

procedimientos c1erica1es-imperia1istas se han quebrantado, 1os -

-1aicos con una nueva visi6n de 1a po1~tica y 1os negocios son 1os 

funcionarios aptos que sustituyen a 1os c1érigos, 1a capacidad ha 

cambiado de esfera y de hombres. E1 sig1o XVII hab~a es~ab1ecido, 

con 1a idea de que cada autoridad debe 1imitar su actividad a su­

propia esfera, 1as bases de 1a doctrina 1ibera1 uti1izada por es­

te nuevo homb~e que a1 abordar 1a rea1idad 1o hace ya con nuevas­

concepciones y postu1ados comp1etamente independientes de1 idea1 

re1±gioso, de su ética extra terrena. E1 sig10 xvr~I. y todavÚl -

más e1 XIX, significan e1 triunfo de 1a virtud y de1 poder bur--­

gués. arraigado firmemente en 1a concepci6n 1aica-1ibera1 sujeta­

ª me~as medib1es y tangib1es. propias de1 mundo natura1 accesib1e 

por e1 método de 1a técnica. Pero si e1 1aico de1 sig1o XVIII hi­

zo hincapié en 1a razón, e1 1aico de1 sig1o XIX puso e1 énfasis -

en 1os sentimientos, en 1a reforma socia1 1 en 1a educación 1ibre. 

De ah~ que 1a Teor~a de 1os Sentimientos de Adam Smith dio también 

1ugar a poner 1a fe r.omántica en e1 individuo y en 1a 1ibertad; -

idea1es que pregonaron 1os pensadores. fi16sofos, poetas y Pedag..e 

ges de todo e1 mundo moderno. 





JUAN MONTALVO 

I. LA CIRCUNSTANCIA HISTORICA DE JUAN MONTALVO 

Para comprender a Monta1vo, será preciso conocer su núc1eo 

fami1iar, 1a c1ase a 1a que pertenece, dentro de 1a cua1 se dan -

sus vivencias, l.o que nos seftal.ará e1 horizonte de sus posibi1id~ 

des rea1es; son sus circunstancias fami1iares, aocia1es y econOm;! 

cas 1as que van a manifestar 1a actitud de Monta1vo ante su mundo 

historico. actitud que a su vez, podemos considerar como su res-­

puesta a esa circunstancia de que parte. 

Nace Don Juan Monta1vo en Ambato,e1 l.3 de abri1 de 1832, y· 

muere en su destieFro en Par~s el. 27 de enero de 1889. E1 1ugar -

donde nace es un fl.orido va11e de 1os Andes.al. pie de1Tunguragua •. 

A.E1 ambiente famil.iar y social. de Monta1vo un ambiente -

cu1to, il.ustrado. su padre es hombre de acci6n y de ideas, se de,!!_ 

tacó en 1as 1uchas 1ibertarias de 1a independencia y 1uch6 por 1a 

i.mp1antaci6n del. sistema republ.icaÓo pa.r1amentario. sus hermanos-

y él. mismo segu~rán es~a l.~nea de conducta y pensamiento. B1 her­

mano mayor, Francisco Montal.vo, tras una bril.l.ante carrera univeL 

sitaria, es un distinguido doctor en jurisprudencia y c:atedr6tico 

en humanidades; ocupa asimismo puesto destacado en l.a po1~tic:a -­

del. Ecuador. Defensor entus:Laata de 1as normas y principio• demo­

cr6tic:os, tiene que padecer 1a expa.triaci6n, cuando acomete c:on-­

tra 1a constitución f1oreana de 1843, reputada como "Carta de Es-

cl.avitud" .. "Esto de1 des ti.erro, describirá rnc!ls tarde Juan Monta 1-
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vo, por asunto de patria y l.i.bertad, noa viene a nosotros de fam~ 

.l.ia•• (El. Regenerador, No. 12, p. 573) 

Estos gol.pea de I.a vida, van educando a Juan Montal.vo, en-

1aa idea• patri6ticaa y l.iberal.es que profesan su padre y su her­

mano, y. desde entonces se templ.a su esp~ritu para l.a l.ucha que -

deb~a sostener toda su vida contra el. despotismo y I.a barbarie. -

Eata enaeftanza vivencia!., reaul.ta mucho m4a provechosa pmra 61. -­

que l.o poco que en ese tiempo pudiera enseftarl.e el. rudo maes~ro -

de Ambato, que, como dice wio de sus biógrafos, "rúa entend~ de-

manejar l.a fusta y l.a pal.meta para escarmiento de niftoa revol.toaos1 

que de compl.icadoa sistemas educativos no puestos a l.a saz6n en b~ 

ga" .. 

Montal.vo ea adol.escente de 13 aftoa, cuando su hermano vuel.­

to del. destierro en 1845~ y destinado de nueva cuenta a un cargo -

po1~tico, ahora en la administración de Roca. 1o 11eva a 1a capi-­

ta1. En 1a capita1 Monta1vo emprende estudios en el co1egio de San 

Fernando y en e1 Seminario de San Luis, all~. empieza au formación 

intelectual. En mayo de 1851. Montalvo se gradúa de maestro en Fi-

1oaof~a.en la Universidad de Santo TorMs de Aqu:l.no. en Quito. en -

donde al ano siguiente ocupa la cátedra. 

La muerte de su hermano y de su padre por este tiempo. cau­

aa en nuestro hombre gran trastorno. tal era la influencia de ellos 

en au vida. que regresa a Ambato: donde en e1 apartamiehto de su ª2 

1edad se abisma en las obras de loa c1~sicos antiguos, de los rena­

centistas y enciclopedistas, de 1oa autores castellanos del Siglo -
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de oro, de Shakeapeare, victor Hugo y Byron, que serán m4s tarde 

fuente de inspiración para sus obras: y, a 1a vez, refl.exiona an­

te 1a sabiduría de 1a natural.eza y 1a modestia de l.os campeeinoa­

de su tierra. En este ambiente su vida transcurre entre.e1 eatu-­

dio y 1a meditación y l.a actividad de l.a vida a1deana. 

Montal.vo se juzgará a si. mismo como un ""hombre en el. cual.-

1.a práctica corresponde exactamente a 1a teori.a.'" y har.S. notar ""l.·a 

austeridad de su vida, sus costumbres en pl.ena correspondencia -­

con sus ideas y sus principios publ.ic:ados ... (El. Regenerador No.-

1.2, p. 594) -

A Montal.vo l.e toca vivir tambi~n en un ambiente que se ca­

racteriza por su re~ional.ismo, en el. que grupos social.ea rival.es­

enfrentan merced a l.os :J.ntereaes contrarios que 1os ao1icitan. 

Por un 1ado. se presenta una é1ite costena. caracter~stica. 

de Guayaquil.. el.ase medi.a p1antadora y comercia.1. abierta a1 mun-, 

do. a su in~l.uencia. a 1a i1ustraci6n universal.. Por otro. 

61ite de 1a sierra. con su centro en Quito. c1aae eriol.1a.. aeudo­

ariatocrática. compuesta de gamonal.ea terratenientes que domina.n­

aobre una masa ind~gena despreciada y sometida por el. peso de 1a­

deuda. de 1a escl.avitud o de 1a servidumbre y considerada por e1-

criol.1o como un obstácu1o para el. progreso del. Ecuador. Cuando en 

real.idad es este criol.1.o. aeudo-i1uatrado. el. que mantiene un --­

status guo apenas tocado por 1.os cambios y a 1ternancia do 1oa 90-­

biernos. En este regiona1ismo empero. fa1ta el. equi1ibrio aocial.­

·y económico que aol.i.cita Montal.vo y que. favorecer1.a una. a:o1uci6n 
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de unidad ecuatoriana. 

Sin embargo, 1a costa tiene una actitud más abierta e :l.nn.S?_ 

vadora., se esfuerza por l.a modernizaci6n en consonancia con su -­

. economf.a; en tanto que l.a •ierra, mantiene e1 orden heredado de -

1a co1onia. (Tu1io.Ha1perin Donghi, Historia contempor4nea de Am~ 

rica 1at~na. Madrid. 1969. Cap. 3, p. 188 y a:l.g.) 

Monta1vo, nacido en una pob1aci6n de tr4naito comercial. y 

cul.tu.ral. entre Quito y Guayaqui1,. tiene que el.eg:l.r., tiene que to­

mar posic:l.6n entre l.a infl.uenci.a del. .n6c1eo ~a 1iberal. de l.a CO.!!. 

ta. La e1ecc::l.6n entrafla en a~ un acto de l.:l.bertad, que real.iza -­

Montal.vo consciente de que eete ac:t"o 1o emancipa de un regional.:l..!!, 

mo negativo y estacionario, prescindiendo del. arra~tre paic:o16g:l.­

co que presupone el. di•frute de un buen emp1eo o de un buen cargo 

púb1ico, Monta1vo ee decide por 1as poaibi1idades de futuro, de -

i1ustraci6n, de apertura a 1a aenaibi1idad de1 mundo moderno. Sus 

viajes por Europa. sus destierros vo1untari~s e invo1untarios, 1o 

penetrarán cada vez m4s de eeta i1ustraei6n univeraa1, de esa cuJ:. 

tura que en esencia procede en 61tima instancia de su c1ima fami-

1iar. 

No será por tanto E1 cosmopo1ita, hombre de partido, de ba,a 

do o de facci6n, •ometido a 1a parcia1idad de un grupo; sino hom--

bre de ideas, inf1u~do por e1 pensamiento de 1oa grandes hombrea.­

por acción, por au toma de conciencia ante 1a vida: en 1a rea1A, 

dad hiat6rica que 1e toca vivir y ante 1a necesidad de asumir-una-

posición conforme a sus ideas. Ante 1a eonfrontaci6n de 1os va1o--
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res·que someten a1 hombre a una prob1emática exietencia1. frente 

a 1as estructuras aocio-econ6micas y po1~ticaa de su medio. de eu 

patria. Monta1vo asumirá su pape1 de 1aico emancipador de coneien 

ci.aa. preocupado por 1a educación y 1a i1uatraci6n de1 esp~ritu. 

No eatar4 Monta1vo de acuerdo con 1a dictadura y ia tira-­

n~a y a~ con 1a 1ibertad; no estará de acuerdo con e1 fanatiamo y 

1a ígnorancia y a~ con 1a cu1tura; no estará de acuerdo con 1a im 

posición de ideo1oq!.ae por coacción. ni con e1 reparto deaigua1 -

de l.a riqueza y a~ con 1a 1ibertad de conciencia y e1 reparto equ..!, 

tativo de 1as tierras_ 

Pero aún. sin ser hombre de facci6n. es evidente que Monta]:. 

vo, s~ ea e1 hombre.perteneciente a una 61ite soc:i.a1-crio11a. E1 -

carácter e1itista de Monta1vo, se expresa en su propio progresiamo­

que ea e1 credo de 1a o1igarqu!a. 1ibera1 1aicista a 1a que e1 per-

tenece. 

se expresa asimismo este e1itiamo. en su actitud frente a1 

prob1ema. ind~gena. E1 ambiente 6tnico-cu.J..tura1 de1 crio11o, necea~ 

ria aunque ta1 vez inconcientemente. origina una postura de de•pr..!! 

cio hacia e1 indio. En rea1idad, e1 crio11o 1atinoamericano de -~ 

ciertas áreas cu1tura1es como 1a de1 Ecuador. como 1a de México, -

ea m6s que crio11o un mestizo en e1 que predomina 1a aanqre euro-­

pea. E11o 1o conduce.a considerar a sus progenitores ind~gena• y -

eepafto1es. como a~mbo1os de ignorancia y de fanatismo. por eao re­

niega de e11os. As~. vemos que en e1 concepto que de pueb1o ecuat_g 

riano se forma Mon~a1vo. no se inc1uye ni a uno• ni a otro•, e1 --



55 

puebl..o al.. que é1 se dirige es en real.id.ad l.a .ol.igarquía crioJ..l.a­

o euromestiza a l.a que ~l.. pertenece, con l.a que el. se siente vi.!l 

cul.ado en vivencias y aspiraciones. (V. Mental.ve, Mercurial. ••• p. 

169) -

El.. eapaftol. de l.a Col.onia, supuestamente debido a su ori--

gen étnico puro, no desprecia, a l.os indígenas se mezcl.a con 

el.l..os aunque l.os trate duramente, aunque l.os expl.ote. El. que de-

testa al. indio, al. chol.o, es el. criol..l.o que ha subido a cierta -

escal.a social. o cuyo nivel. de vida mejora por J.a. herencia que l.e 

deja su ascendiente hispano. El. motivo de este desprecio ea pars.. 

d6jicamento el. resto de sangre indígena. que tiene en sus venas,-

y que l.o impul.aa a, al.ajar de sí una ¡x:.sibl.e ubicaci6n en el.. seB._ 

ter despreciado .. 

El. indio ignorante que se ha quedado en el. campo,. es sis-

temáticamente embrutecido,. y a esto contribuye,. también pa.radój~ 

camente,. más el. criol.l.o que el. espa.nol.. Tanto es as~,. que como -

acertadamente aeff.al.a Benjamí.n Carrión,.. ..... en el. aspecto racial.,. 

c1aaista,. ha surgido con características de abyecci6n,. de insul.-

to insobornabl.e,. esta pal.abra: ~- Gentes que han tal.erado --

que se l.es l.l.ame l.adroncs,. rufianes,. asesinos,. se han indignado-

hasta el. crimen cuando se l.es ha 11.a.ma.do chal.os,. mul.atos y peor-

aG.n,. indios••. (BenjamS:.n Carri6n. El. Pensamiento Vivo de Montal.vo,. 

Buenos Aires,. l.961,. p. l.St. (V ... Montal.vo,. Mercurial. ••• pp. 169 --

173). 
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Es e1 cri.o11o que pertenece a1 c1ero, e1 que maneja 1a i.S, 

norancia, 1a. superstición, e1 purgatorio y 1os muertos, e1 que -

mantiene e1 contro1 menta1 de1 ind~gena en su favor, es el.. cri.o-

110 gamona.1 terrateniente e1 que maneja 1a exp1otaci6n, e1 ham--

bre,. 1a deuda y e1 l..átigo; es e.l.. c::ri.o11o po.1ítico tanto el.. conseJ:_ 

vador como el.. 1i.bera1, el.. que 1o somete por su ignorancia y fa1-

ta de posi.bil..i.dades de defensa.a~ total.. al..ejamiento de l..a l..ey, 

si ésta no 1o proteje, el.. indio sufrirá l..a cárcel.., J.a tortura, -

el.. trabajo forzado, e1 hambre y 1a miseria, si en cambio 1o_pro­

tege, sufrirá el.. aia1amiento y un paterna1ismo que 1o tendrá por 

incapacitado para ejercer sus derechos c~vicos. 

Al.. quebranta.rae 1a estructura c:o1oni.a1 con 1a Xndependen­

ci.a, en l.a. estructura social.. s61o cambian l.os ni.val.es. Ahora es-

el. cri.o11o quien está 1a cúspide de esta estructura. pero en-

l.a. base siguen saneti.dos l.os. indios y l.os negros. 

Dos él.ites de crioil.os. l.a conservadora y 1a 1iberai. se­

daba.ten por el. preC!om:Lni.o. La él.ita con.serva.dora. mantiene 1a -

servidumbre de l..as el.ases bajas. en especial. del. i.nd~gena. Pero-

l.a. é1ite progresista no 1o reivindica¡ ni si.qui.era l.o toma en -­

cuenta cuando procl.ama principios de igual.dad. Si se l..e reprocha. 

este ol.v:Ldo. termina por af:Lrinar que igual.dad absol.uta no l..a. hay 

en el. género humano. Xg~al.dad social. y pol..~ti.ca. 1i.bertad de con. 

ciencia. son en real.idad términos demag6gicos. térmi.nos propagan. 

d~sti.cos de una ciase ol.igárqui.ca y el.i.ti.sta. cuando el. puebl.o.­

al. que se dirigen estos princi.pi.os,no obra por raz6n. sel.e teme. 
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porque representa entonces 1a barbarie frente a 1a civi1izaci6n. 

Cuando Monta1vo se dirige a1 pueb1o, cuando escribe sus -

Lecciones a1 Pueb1o. el. Cosmopo1i.ta tiene buen cuida.do en ac1a-­

rar. "No te figures que con ser pueb1o ti.enea derecho para todo­

••• Para que 1a l.ibertad sea virtud. ha de preponderar en el. hom­

bre 1a inc1:Lnaci6n a1 bien". (El. cosmopol.i.ta, :r. p. 406). 

El. criol.l.o se tiene por el. único i1uatrado, el. único in-­

cl.:Lnado a1 bien, el. único virtuoso, el. únic~ i.ncorruptib1e, y ss_ 

rá intransigente con l.os que no aceptan _su c6digo moral.. El. i..nd.!. 

gena está fuera de este c6digo, fuera de esta ética. Su circuns-

tanc:ia hist6rica l.o ha mantenido anonadado, embrutecido, aniqui.-

1ado. será pues un obstácul.o para el. progreso que procl.ama 1a. -

él.ita c:ri.ol.J.a. que no trata de asi.mi1ar1o. ni de reivindicar1o.-

sino de e1im.inar1o de su c!.rcu1o social.. en tanto que no es un -­

e1emento educado de l.a. sociedad, en tanto que es un e1emento de­

barbari.e, chusma. rlimora embrutecida. que no s6l.o es inútil. 1a­

transformaci6n progresi.sta c3.e1 país. sino que l.a embaraza y l.a. i.m 

pi.de. 

El. probl.ema indt.gena se torna. así en un probl.ema que 1a -

el.ase criol.l.a pretende resol.ver sin tomar para nada en cuenta al. 

propio indígena. Su vo1untad no cuenta cuando se l.egial..a sobre -

é1. cuando se l.e concede l.ibertad o ciudadan!.a. cuando se dispo­

ne de sus tierras. La supervivencia del. resguardo que. como el. -

cal.pu11i. azteca, es l.a. propiedad col.ecti.va sobre tierras cuyo de­

recho· •ejercí.a todo el. común de l.os i.ndi.os. y que. por tanto, per-
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tenace a foJ:?Das de economía corporativa: es a1go que debe desa~ 

recer seg6n e1 criterio de econanía crio1l.o, regido por l.as - -­

ideas modernas de progreso del.. si.gl.o XIX. Como si. verdaderamente 

ese progreso dependiese de1 reempl..azo de l..as formas de economía­

tradici.onal.es por una economía individual..ista, consistente en l..a 

industri.al..i..zaci.6n agraria. 

Sa3..dría del.. marco de este estudio, que es puramente hist.2, 

rico,. suscitar una pol.6mi.ca sobre l.o que debe considerarse como-­

progreso nacional.,. pero es preciso acl.arar,. que desde el. punto -

de vista hi.st6ri.co,. no hay progreso en un cambio de formas col.e~ 

ti.vas de producci6n par formas individual.es: cronol.6qicamente l.a 

economía col..ecti.vi.eta antecedió a l..a individua1ieta. Pero aque-­

l.l.a era l..a idea 1aica de progreso que tenía el. l..i.beral.. de1 si.910 

pasado. Por este motivo, e1 grupo crio11o, con intereses soc::ia.--

1es hosti1es a 1a econom~a co1ectivista, resu1t6 comp1etamente 

adverso a1 resguardo indtgena co1ombiano~ec:uatori.ano. 

Por otra parte, 1.a 1egis1aci6n répub1icana continu6 e1 -­

principio co1onia1 espafto1 de 1.a po11tica pa.terna1 hacia 1oa i..n­

dioa. En 1os dtaa de 1a Gran Co1ornbia, esta benevo1enci.a se hizo 

notoria en e1 decreto de 11 de marzo de 1822. y en e1 decreto e~ 

pedido por Bo11var e1 15 de diciembre de 1828. Pero este paternA, 

1ismo, eatab1ece tambifin 1aa bases de J.as futuras di.spoaici.ones­

repub1icanaa sobre reparto de 1os resguardos en parcel.as indi.vi­

dua1ea. Una.vez nás, e1 decreto de 23 de junio de 1843, demues-­

tra J.a :i.nconsecuenci.a de 1os nuevos amos cri.o:L1oa, que, a nombre-
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de .1a 1.i.bertad ind:Lvidua1, y de 1a 1.i.bertad i.ndi.qena para dispo--

ner de sus bienes, ordena 1a repartici.6n de 1.os resguardos, y ~ 

e~ a que esta 1eg:isl.ac::i.6n obl.igaba al. c::.u1ti.vo de 1a pa.rce.l.a y pr.Q. 

hibi.a 1.a venta de l..a misma durante diez aftos despu~s de 1a entr!t 

ga, todo.parece indicar que aque11a 1egi.sl.aci6n estaba destinada 

más a favorecer 1.os intereses de 1os vecinos crio11os que tem~an 

perder 1.a mano ele obra segura y barata de1 i.nd.tgena que tendí.a a 

emigrar cuando se verificaba el. r~pa.rt:i.miento! temeroso por su 

seguridad, ya que siendo e11oa propietarios 1.egal.es de 1a par~e-

1.a. no ten.tan 1.a protección que 1es proporcionaba el. usufructo co-

munal., ni sus beneficios. Además que as! 1.os propietarios 1ati-­

fundietaa en un movimiento 16qico de espa.nai.6n tend.tan a arreba­

tar1es l..a.s tierras por medio de 1a. deuda contraí.da Por el. pe6n --

agrario de 1a hacienda. 

El. indio se une a l.os de su raza para protestar conjunta­

mente y emprender 1a defensa en común de su resguardo. Pero Cho-

ca contra l.a práctica judicial. y acbninistrativa de 1a Repúbl.ica­

a causa de l.os l.itigios y crecidos gastos que éstos suponen. por 

el.l.0 1 l.os p1ei.~os son resue1tos, como en 1a. época col.onial.1 caai 

siempre en contra de l.os indios. As~ es como el. probl.ema ind~ge~ 

na. ~n l.ugar de reso,1verse bajo el. sistema republ.:Lca.no •. se agrava. 

y sol.amente disminuye cuando l.os "bl.ancos .. entretenidos en gue--

rras ci.vil.es no se preocupan de él... de ahí. que l.a propiedad comu-

nal. ind~gena. que sobrevi.era al. a.no de l.843. se encontrara casi-
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intacta al. final.izar el. si.ql.o. (V. Juan Fri.ede,. El. indio en 1.a -

l.ucha por 1a ti.erra,. Col.ombi.a, l..944, Tercera Parte,. 104 y sig. y­

Cuarta Parte, p. l.24). 

Montal.vo,. que vi.ve en esta ~poca republ.icana,. preocupado­

también pc>r l..os probl.emaa pol.1.ticos que su el.iti.amo buaca resol.­

ver, ignora también al. indio, ni Wl cap1tul.o especial. l.a dedi-­

ca, al.go toma en cuenta el. mestizaje,. pero esto es precisamente· -

para afianzar su propia 1.ndol.e criol.1a-meati.za frente al. europeo, 

frente a l.a cul.tura occidental. a 1a que qui.ere incorporarse. (V.­

El. Espectador. Lib. X. "Pro Patria" .p. 21, i.bid. Lib. X:I:. "Los -

ma.trimoni.os desl.ayados'",. p. l.56 y si.gs.). Por eso ee refiere t.am. 

bi.én a l..a parte il..ustrada del. Ecuador. (V. El. cosmopol.ita. Li.'b.­

XII, p. 287). Por eso también l.a constante disyuntiva entre bar­

barie y civil.i.zaci6n, el. temor de que el. hispanoamericano se in­

cl.i.ne más a 1o primero que a l.o segundo. Esta es J..a psicol.ogLa -

del. mestizo, cri.atura fl.otante en busca de una ra1z, que anal.iza­

Zum. Fel.de, para 61, se trata de dos herencias mutuamente J.nhi.bi­

tori.as que tienen por resu1tado una psi.que ambigua y confl.ictiva. 

(V. Zum Fe1de, El. probl.ema de l.a Cu1tura Americana. Buenos Aires, 

1943, p. 133) -

B. El. arpbi.ente pol.ltico de Montal.vo. La probl.amá.tica aubstan-

cial. a 1a que Montal.vo enfrenta, es 1a de lndol.e po1Ltica, ya-

que su núcl.eo fami.1i.ar l.o conduce indefectib1emente a e11a, y 61-

mismo experimenta en carne propia l.o confl.i.cti.vo de 1a pol.ltica -

ecuatoriana, siendo exil.ado por tres ocasiones. 
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Tras l..as 1uchas emancipa.doras y tras J.a grandiosa aventura 

de 1a Gran Co1ombia, se debaten 1os crio1l.os 1ugartenientes de -

Bol.~var por l.a "encomienda'' que 1es corresponde o que el.l.os SUP.S!, 

nen que l.es corresponde. El. ecuatoriano tiene que ol.vidarse de -

acjuel. mito, de aquel. suefto panamericano y vivir de sus real.idades 

concretas y presentes. Lo inusitado de aquel. ideal. crea mayor --

contraste con una rea1idad cruda y tal. vez tremenda, que pl.antea 

una dobl.e prob1emática. 

Por un 1ado, se presenta el. probl.ema del. caudil.l.iamo, que 

hemos de considerar cano l.a pol.~tica personal.ista de un jefe, C2_ 

si siempre mil.itar al. que se l.e debe l.eal.tad y adhesi6n y que e~ 

tá acoatwnbrado por 1a l.ucha de l.a era revol.ucianaria al. uso ar-

bitrario de l..a fuerza. H6roes, caudi.l.l.os y d:Lc:tadores son sin ser 

eatri.ctamente 1o mismo, harina de1 mismo costa1. Tienen todos -

una característica carismática. La psico1og1a ambienta1 enca..:E:, 

ga de crear e1 mi.to de predesti.naci6n. 

''E1 Gran Caudi.1l.o, escribe Germán Arc:Lni.egas, fuá si.empre 

un hombre sagaz, casi. siempre genia1, para aprovechar 1a corrí.en, 

te de 1a.s fuerzas tumul.tuarias que nacen de 1a confusi6n papu1ar. 

Y aftade Arciniegas. A1 triunfar en 1a guerra de independencia, 

l.os dirigentes que se vieron de pronto en 1a urgencia de dar1e 

cual.quier forma a 1os nuevos Estados, no supieron que hacer de 

e11os: si. pequenas monarqu~aa, o repúb1i.cas unidas bajo un fuer­

te gobierno central. o federaciones de el.ásti.ca autonomía ••• apr.!2. 

vechando e.etas dudas,ciertos hombres rudos y campechanos, hab1aE_ 
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do en nombre de1 sentido comCin, sa1taron a 1a pa1estra para imP2, 

ner un orden en bruto, sin mayores exquisiteces de cu1tura, que­

atrajo a :Las gentes amigas de 1a paz" .. (Germán Arc:Lniegas, ~ 

de1 Pueb1o, México-Buenos Aires, 1962. p. 213). 

Este caudi11ismo surgido de l.a.s crisis de1 pri.ncipio de -

autoridad que sobrevino a1 quebrantarse e1 orden co1onia1, aerá­

sostenido por e1 mi1itarismo y por e1 apoyo de 1a masa rura1 - -

ana1fabeta, que ve en é1 e1 ref1ejo de 1a figura de1 héroe .. 

En e1 Ecuador que surge de :La Gran Co1anbia, F1orea,1uga~ 

teniente de Bo:Lívar, es 1a expresi6n neta de este mi1itarismo -­

bárbaro y se1vático., que hizo pasar a 1a nueva na.ci.6n de 1a pateE 

na1 dominaci6n de.1a corona a J.a dominaci6n pretoriana caudi11i§. 

ta. F1ores, 11amado por sus secuaces, E1 Fundador de 1a. Repúb1i­

ca. no creLa rea1mente en :La. patria que acababa. de fundar. S61o-

1a conai.der6 como 1.a encomi.enda que 1e hab!.a tocado en suerte. y. 

a 1a que se sentta con derecho por 1a úni.ca.raz6n de haber si..do­

l..uga.rteni.ente dé Bo1tvar. Asciende a 1a presidencia de J.a Rep6-­

bl.i.ca del. Ecuador por un método turbio. que consiste en e1imi.na.r 

a sucre. Por eso. para l.os .ecuatorianoa.eate, caudi.11i..amo es - -

exactamente un despoti.smo sel.váti.co. 

"'Una i.dea. un pri.nci.pi.o. dirá Montal.vo. poclr&. servir de -

bandera a un partido; un hombre jamás si.no a 1011 pobres ele eap:t­

ri.tu. Patria. l.i.bertad. honra, he aqut mis caudi.11.os. fuera de 

el.l.os no tengo bandera.••. (El.. cosmopgl.i.ta.. J:- Li.b. II. p. l.48). 

E1 otro aspecto de l..a probl..emáti.ca. pol.tti.ca ecuatoriana..-



63 

es el. regiona1ismo fundado en 1as diferencias socio-econ6micas -

que origina.ron 1as constantes guerras civil.es que desan~raron a1 

pa!.s. 

Este regiona1ismo, es un particu1arismo geog"ráfico antisf?. 

cia1. Ea un, di.sol.vente de l.a soc-iedad que .1a empuja a estas gue­

rras fraternas de conciudadanos. Es por e.l.l.o también negaci.6n de 

1a marcha evol.utiva de sol.idarida.d hwnana, a que aspi7an l.os es­

pf.ritus l.iberal.es. Y sin embargo,_ estos espf.-!='itus forman tal. vez 

sin saberl.o, parte integrante de ese modo de ver l.a.vida. 

La.a l.uchas entre .l.iberal.es y conservad.ores se hal.1an im­

pregnadas de este espf.ritu regional.ista que confina l.as acciones 

del. hombre, que crea el. odio y el. desprecio hacia el. grupa o in­

dividuo que no forma parte del. grupo regional.. De este modo el. -

ambiente pcl.f.tico del. sigl.o XIX crista1iza con una intensidad re'ª-

1ista e1 amor regiona.1 y naciona1ista de 1oa ecuatorianos. De eg 

ta incanpresi6n de grupo, surge e1 sentimiento de1 moderno prote.Q._ 

cionismo: protecci6n a1 grupo soc:ia1, protecci6n a1 individuo, - -

a1 comercio, a 1a industria, a 1a producci6n naciona1. Pero cua.!!. 

do e1 hambre 11eva e1 proteccion~smo con excesivo ce1o,ee co1oca 

en p1ano de egoísmo y hosti1ida.d para sus semejantes y resu1-

ta. por tanto pe1i9roso para 1a patria y para 1a huma.ni.dad, en 

cuanto e11o representa una forma de aislamiento y de rechazo. 

En este 6mbito de rechazos y contrapuntos. 1as dos tende.!!. 

ciae po1~ticas se debaten asegurando ambas e1 imperativo de su -

autenticidad, y e~ que son auténticas, pero no en cuanto pro-



64 

el.aman como panaceas capaces de acabar con 1os ma1es de 1a anar­

quía o del. despotismo, sino en cuanto que conviven en esta rea1J:. 

dad de antagonismos en que se debaten buscando una síntesis que­

signifi.que ·1a so1uci6n a 1os prob1emas de1 país. Síntesis que no 

a1canzan en buena parte a causa de 1a miopía regiona1. 

En e1 p1ano ec:on6mi.co el. enfrentamiento se da entre l.a -

el.~te serrana y 1a costeft.a. como representativas-de intereses Y -
economías diferentes, aunque probab1emente compl.ementarias. Una-

sustentada en 1a tierra, en 1a mano de obra indígena, en el. man-

tenimiento de m6todo agrario rudimentario, en un sistema que--· 

prosigue empeftado en el. corporativismo y en el. privi.l.e9i.o. Otra. 

basada princi.pa1mente en el. comercio de l.as materias primas (en­

el. monocul.ti.vo del. cacao y e1 guano) que intercambian con Europa 

o Norteamérica por productos manufacturados: y, empeftada a su -­

vez en l..a idea de progreso y e1 sistema de oportunidades ciment~ 

do en e1 esfuerzo persona1 de1 individuo. 

La ri.va1i.dad econ6mi.ca, tení.a po~ fuerza, indefecti.b1emen­

te, q.ie inf1ui.r en las co•tumbres, en 1as i.nsti.tuci.ones, . en 1a. 

po1~tica, que se ajustaron a 1os va1ores econ6mi.cos, creando a 

su vez va1oree éticos y normas mora1es. E1 esp~ritu de continui_!!. 

mo, de orden, de estabi1idad po1~tica, se enfrenta as~. a1 de S.2, 

1ida.ri.dad. a1 de progreso y bienestar econ6mico. La vi.da ecuato­

riana de1 sig1o XIX fué un vaivén continuo entre estas dos ideas 

y también entre estas dos rea1idades. E1 problema. estaba en en-­

centrar e1 ajuste de estas re1aci.ones. pero e1 :Lmperativo de ea~ 
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~ c:omprensi6n. de esta síntesis, distaba mucho de 1a ingenua -­

concepc;:i6n Po1íti.ca de1 hombre de2. sig1o pssado. 

En e1 áml:Jito po.l.~tico se amp1ía este dua1ismo. 1os 1emas, 

·ias promesas incump1idae. no son so1uci6n,ya que e1 enfrentamie!!. 

to entre 1ibera1ismo y c:onservadorismo. entre mi1itarismo y civ~ 

1ismo, hacen que l.a prosperidad resu1te s61o uni1atera1. 

Por e11o, e1 desequi.l.ibrio econ6mico a1 ref1ejarse en 1a­

Po1í.tica impuso e1 pader unipersona1, l.as dictaduras conc:entran-

1os instrwnentos de mando uti1izados por 1a col.onia. Es evidente­

que c1 gobernante no tiene ahora 1a fuer~ que tenía bajo e1 r6-

gi.men co1onia1,pero procura creársel.a, reorganizando e1 ejército, 

restaurando 1a inf1uencia y e1 paterna1ismo ec1esiástico. 

~1 gobierno de García Moreno, que se inicia en 1859. se -

caracteriza particul.armente por su teocratismo. establ.ece un CO.!!; 

cordato con Roma. par el. cual.. e1 Ecuador es prácticamente un fe_g 

do de1 a1to c1ero romano, e1 el.ero 1cx:a1 es reemp1azado por un -

ejército de jesuitas franceses que se encargan de monopo1izar 1a 

educaci6n. cuenta con una burgues~a sumisa y con una econom~a 

que pretende permanecer dentro de 1os mol.des de producción de 1a 

é1ite serrana. E1 terrorismo po1~tico, operado a través del. apa­

rato pol.ic~aco o directamente por Garc~a Moreno, que se comp1ace 

en 1os castigos 1entos; el. uso del. azote, del. 1átigo imprimen a­

au régimen el. se11o de una tiran~a. 

No obstante, el. espíritu uti1itarista y práctico del. bur­

gués, va penetrañdo el. ambiente, y se perfil.a en 1a. .. creaci6n del. 
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ferrocarri1 de Quito a Guayaqui.1, obra que encarna ya l.oa poats 

l.adoS capita1istas de 1a tecnol..ogía moderna. 

García Moreno es asesinad.o en 1875, cuando pretend~a re.!?. 

1eqirse, por j6venes fanáticos del.. 1ibera1i.smo, inf1ui.dos por -

e1 opúscu1o monta1vino La Dictadura Perpetua. 

Los Gobiernos de Borrero y Veintemi1l.a, significan el. 

Continuismo de este sistema seudo-teocrático y desp6ti.co .aún. 

por veinte a.flos más. De este modo, 1a ~ndol..e fija y monopo1iata 

.de 1a sol.uci.6n autoritaria, asegura por este tiempo, casi toda-

1a vi.da de Montaivo, un establ.e predominio a l.as él.i.tes serra--

nas tota1Jnente ajenas a l..os pujos renovadores. 

Frente a e~ta sol.uci6n autoritaria y conservadora, se -­

crea por ant~tesis l.a so1uci6n l.iberal. progresista., que intenta 

un repub1ieanismo auténtico y representativo, eon 1os va.1ores -

capi..t.a1istas puritanos basados en e1 esfuerzo vi.ta1 y activo de1 

individuo. Concepc:i6n secu1ari.zante práctica y operatoria de1 -

1ai.cismo burgués, que uti.1i.za una t6cn~c::a dinámica que sustitu­

ye a1 régimen estático de privi1eqi.os. 

La esperanza de que este nuevo sistema se imponga, se 1a 

proporciona a 1os 1i.bera1es ecuatorianos 1a administraci6n de -

Vicente Rocafuerte: "Su paso por e1 poder ti.ene un significado •. 

sustenta Benjam~n Carrión. nos comprueba que s~ para noso-

tros posib1e 1a hora repub1icana. Que 1a adminiatraci6n b~en 

orientada. con cierto sentí.do técnico, da buenos resu1tados". 

(B. carri.6n, Opus cit.) 
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Pl.anificando su actuaci6n e1 individuo pone sus pautas a­

l.a rea1idad. E1 parl.amentarismo tiene este sentido uti1itario. -

l.as re1aciones de producci6n y de cambio condicionan e1 dominio-

de 1a burgues1a l.aica. 

Auténtico representante de1 nuevo orden.considera Monta1-

vo a Rocafuerte: " ••• escritor. orador,. exc:el.ente di.pl.omático, -

.apasionado por el. bien general.. 1oco par l.a instrucci6n públ.ica, 

desprendido, f.i1ántropo en toda forma'' .. 

Pero en real.idad l.o que el. régimen de Rocafuerte encarna.­

es 1a oposic~6n de 1a él.ite guayaquil.afta, a l.as él.itea serranas­

que habían apoyado a Fl.ores, y que por su tipa de aconom1a cost~ 

tia estaba an:lmada de un esfuerzo de modernizaci6n l.J.eg-ado de fu.!! 

ra, aunque resul.ta evidente que esta modernización ea a<in super-

ficial. pues se trata aún de una seudo-burgues~a seudo-capita1is­

ta 1a que intenta esta modernizaci6n incipiente. Empero_s~ puede 

decirse que tipifica ya e1 inicio de1 proceso de 1aicizaci6n de1 

Estado. 

En e1 mismo cuadro de so1ución progresista, están 1oa go­

biernos de Roca y de Urbina que se enfrentan a 1a .. carta de esc1A 

vi.tud"' de 1a.,dietadura f1oreana y a.1 tcocratismo garciano ... Si - -

bien tienen todav~a inconvenientes que aprecia e1 propio Monta1-

vo: E1 primero se des1ustra por e1 agio que aocaba 1os intentos­

reformistas. E1 segundo, aunque acaba con e1 esp~ritu de cuerpo­

de1 c1ero, mantiene e1 mi1itarismo que se enfrenta a1 civi1ismo­

aut~nticamente 1ibera1. 



68 

.. Do~de el. el.ero no ea virtuoso y l.a mi.1i.cia modera.da. no 

hay civil..i.zaci.6n, desengaftémonos 11 sef"1a.l.a Montal.vo: Sacar al. el._!! 

ro y al. ejército de quicios. significa pérdida para l..a. na- -

ci.6n. pues en tanto que aumentan l.os conswnidores, disminuyen 

l.oa productores. Estas sol.uciones resul.tan tambi.én ineficaces ~ 

ra el. l.ai.co burgués. 

La condici6n de eficacia reside en que sean sol.ucionea a.!:!_ 

ténticamente representativa.a. y sin supervivencias del. viejo or­

den col.oni.al.i.sta. Donde se uti1icen l.os i.nstrwnentos de 1a civi­

l.izaci6n: educaci6n, ferrocarril., navegaci6n a vapor. tel.~grafo, 

.. Ese ruido inmenso que meten por e.l. mundo l.os l.i.broa y 1as máqu.Á:_. 

nas ... º'La. vida es~ en el. movi.mi.ento., l.a tumba es :l.nm.6vi.1" • esta­

es l.a tesis 1aicista progresista que sustenta Montal.vo. CPáQinaa 

Inéditas. T. IX., p. 221., E1 Regenerador., No. 3., p. 130 y siga.). 

"'Todo e1. que se nueve., se agita., di.acurre., imagi.na., crea., da vi-

da. y pioder a1 mundo, corriendo en uno como frenesí. bienhechor, -

impel.ido por el.. espl.ri.tu de perfecti.bi.1idad humana. todo• son 1.!. 

bera1es. La esencia de1 1ibera1ismo es e1 movimiento..... ~-

generador, No. 3. p. 132) "'E1 1ibera1ismo e1 principio de sa-

l.ud". (::Cbi.d. p. 134) Ese pri.nci.pi.o de sa1ud., si.gnífi.ca el.. pri.nci. 

pio'de sa1vaci.6n en una trascendencia no suprahumana sino humana 

dentro de 1as posibi1idadea. del. hombre. E1 hombre e• e1 que aho­

ra interesa. un hombre que no debe aspirar a vivir por tradici6n 

sino por ref1exi.6n., esta es 1a sensibi.1idad de1 hombre moderno.-. 

y también por supuesto 1a sensibi1id.ad de don Juan Honta1vo. 
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Muerto ya Monta1vo,. e1 11der 1ibera1 E1oy A1faro triunfa y 

asciende a1 poder en 1895 con e1 apayo de Guayaqui1 y·1a costa, y 

con base en 1a constituci6n procl.amada ese-mismo afto,. marca e.a -­
_ transformaci6n progresiva de1 Ecuador en Estado 1aico, con 1a 1a!.. 

c::izaci6n de 1.os cementerios,. de 1os registros ci.vi.1es., matr:lmo- -

ni.o, etc. Y 1a cu1minaci6n de l.a obra de1 ferroc:arri1 de Quito a-

Guayaqui.1,. que se inaugura en 1908. No obstante,. en 1os aspectos­

~ocia1es, e1 predominio 1ibera1 no introdujo innovacion~s substa.u 

cia1es, a causa de1 carácter e1itista de 1a o1igarqu~a ecuatoriA 

na y 1a trayectoria negativa de 1a pcb1a~i6n ind1gena hacia 1os -

sectores innovadores. (Tu1io Ha1perin Donghi., Historia Contemporá-

nea de América Latina, Madrid,. 1969. cap. 5,. p. 339 y s~g.) 



~ VALORES ~ LAXCXSMO MONTALVXNO 

:u: 

LA IDFA DE SOCIEDAD 

A. xa Tdep de sogiedad Tradtgiona1. Estimo que ea necesario 

recordar l.os rasgos esencia1es y detarrrdnantea que tenia l.a socie­

dad tradiciona1, y que según apunté en el. cap!tul.o rv d~ l.a prime-

ra parte de esta tesis, ·eran l.os siguientes: 

a) Se trataba de una sociedad fija, de estratos perlll'!lnentes 

en l.a que cua1quier cambio suponía rebe1día a l.a vol.untad divinar-

1a idea del. esfuerzo personal. para transformar l.a. sociedad. hubiera 

imp1icado un enfrentamiento a Dios mismo, al. destino que Dios l.e -

tenia sena:Lado a1 género humano. 

b) Era una sociedad cerrada, cuya nota particuLar era el. --

hermetismo conventual., 1o que imp1ica.ba. el. rechazo a toda esfera -

autónoma de vol.untad, y por l.o mismo. a toda innovaci6nr l.a innova­

ción sería tomada como error, como herejía, y.como tal..de•t:l.nada a 

l.a condena eterna, al. infierno. 

c) Era también de una sociedad unitaria-imperia1ieta, que -

conl.l.evaba en el. aspecto pol.ítico, al.. Estado momárquico-l.egi.timi..!!,. 

ta., con reapa1do de 1a teoría del. Derecho Divi.no de 1o• reyes, sea 

tenida principal.mente por Bossuet. El..ementoe de domt.nio 4e ••ta 

sociedad. fueron pa.rti.cu1armente 1as al.tas jerarqul•• del. el.ero 

catÓl.i.co y el. ej6rcito. El.. espíritu de cuerpo, ae •efta1Ó por un 

corporati.vismo notabl..emente privil.egiado. que respa1daba admirab.!_e 
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mente 1a idea de sociedad fija de estratos permanentes. 

d) Consagrada por un dogmatismo tota1izador, esta sociedad­

poseía un marcado espíritu esco1ástico, que se p1asmó en .1a fi1o-­

sofía y en 1a educaci6n eaco1ástica fundamentadas en una fe dogmá­

tica tom.i.sta. LOs jesuitas ejercieron en este sentido un enorme -­

monopo1io menta1. 

B. JA Idpp Lpigigta dg sociedad. 

En oposición a1 criterio de sociedad tradiciona1, se a1zó--

1a idea de sociedad 1aica, con caracter!eticas opuestas a aqué---

11a. La sociedad 1aiea es una sociedad móvi1, cuyos estratos soci~ 

1es tienen poaibi1idades de cambiar. La capacidad de ascenso ao--­

ci.a1 se hace ahora poaib1e por e1 esfuerzo hwnano persona1. La ac­

tividad, 1a riqueza, 1a i1ustración son factores primordia1es en -

esta sociedad dinám.i.ca. 

Se tuvo 1a idea de una sociedad abierta a toda inf1uencia -

de renovación: ideas de autonom!a, de escePtieismo y de 1aiciza--­

ción se contrapusieron a 1os conceptos de 1a sociedad tradiciona1. 

Groethuysen observa que 1a fa1ta de fe a 1a manera tradiciona1 --­

era parte integrante de 1a conciencia de .toda 1a c1ase burguesa, y 

e1 1aico burgués í1ustrado acentuaba e1 carácter secu1ar de 1a so­

ciedad con e1 confort práctico en que se deeenvo1vía su vida. Has­

ta 1a re1i9ión se aecu1arizó con 1a visión empírica de 1a vida y -

de1 mundo. 

Los Estados soberanos naciona1es, con premisas po1íticas --

1aicistas, habían empezado a crear 1a idea de Estado democrático,-
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de réqimen constituciona1 típicamente secu1ar, con separación y 

equi1ibrio de l.os poderes, idea que Montesquieu primeramente y 

Locke después se habían encargado de teorizar amp~iamente. Por 

otra parte. l.a idea unitaria de sociedad se empezó a desintegrar-~ 

con 1a noción t~picamente secu1ar de una Ig1eaia y un Eetado aepa­

radoa, actuando en esferas autónomas e independientes. 

Consagrada por l.aa premisa• económicas del. 1aic:iamo burgués: 

el. uti1itarismo, el. capita1 y l.a técnica, osta sociedad dio espe-­

cial.mente énfaeis a l.a educación 1aicista de1 individuo, con fun2a 

mento básicamente racional.. En el.l.a, el. 1aico ocupa el. l.uqar del. -

cl.érigo. La. idea de esfuerzo persona1 ea también fundamental. en ea 

ta educación 1aicista, pues, 1a concepción autónoma y aecu1ar de 

1a vida •oc::i.a1 •e proyecta 1a 1iberación menta1 de1 individuo. 

!'l:l:._ LA :IDEA DEL ESTADO NAC:IONAL .. 

A) :Idea de1 Estado ·l..aico.. En l..a. prob1emá.tic:a fu.!!. ---

damenta1 de Monta1vo. nos encontramos primeramente con 1a idea de­

que el.. Estado 1aic:o soberano naciona1 ae caracteriza o a1 meno• de 

be de caracterizarse por 1a autenticidad democrática. que é1 exige 

a 1os representantes. magistrados y gobernantes de1 Ecuador. E•ta­

exigencia se 1e pJ.antea a Montal..vo por dos razone•: .una por J.a --­

idea de sociedad 1aiciata que él.. ae forja a priori y otra por 1a -

rea1idad negativa de su patria que se propone transformar .. 

Ciertamente que 1a tr~naformación no 1a podía rea1izar Mon­

ta1vo por aJ: aoio. 1a debJ:a real.izar e1 mismo prOceao de cambio 

que 1as premisa• mental.ea y económicas del.. 1aicíamo~burgué• iba 

postulando. l..as ideas de eficacia y de uti1idad que a~ iban super-
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.~niendo. a1 propósito de supervivencia de1 continuismo tradiciona1-

Proceso 1ento, es evidente, pero constante,· que se manifestó tam--

bién en 1a rea1idad ecuatoriana. 

E1 régimen mismo de García Moreno, no obstante e1 apoyo --­

que buscó en e1 grupo aristocratizante y en 1os jesuitas, empezó -

a experimentar este cambio cuando 1as premisas 1aicistas-capita1~s 

tas de progreso técnico y dinámi.co se empezaron a pa1par. Prueba-­

de e11o fue e1_p1an de creación de1 ferrocarri1 de Quito a Guaya--

qui1. 

Así pues, 11egan a convivir en e1 Ecuador de1 sig1o XIX dos 

posturas contrad_ictorias pero comp1ementarias, a pesar de sua pro­

p<?sitos diferentes y yuxtapuestos. La postura de ~os interesados -

en conservar 1a sociedad de orden tradiciona1 y 1a postura de 1os­

que preconizaban 1a idea de1 sistema l..aicista. como encarnando es­

tas dos posturas, se presentan dos arquetipos; e1 funcionario y e1 

~.~Ítico. García Moreno representó a1 prime~o, Monta1vo a.1 segundo. 

E1 funcionario, que representa a 1a sociedad tradiciona1, -

se vio precisado a apoyarse en 1os e1ementos de poder que esa m,!_s 

ma.sociedad 1e proporcionaba: e1 c1oro y e1 ejército. De ahí que -

apareciera a 1os ojos de1 po1ítico como un fanático y un déspota,-

cuando en rigor, 1o que hacía era uti1izar 1os instrumentos necea!!_ 

rios para 1a garantía de 1a eatabi1idad de ~na sociedad soatenida­

en 1a menta1idad dogmática de espíritu tradiciona1ieta. 

E1 po1ítico en cambio, sosteniéndose en e1 espíritu nuevo 

dai 1aicismo, en una menta1idad capita1ista de progreso técnico, 
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dinámico, pretendió, mediante e1 aná1ieis de 1a rea1idad de su pa­

tria y de 1os mode1os de otras rea1idades~ adaptar sistemas de 

nuevo cuno que proc1amaban una autonomía impuesta ya no desde den­

tro sino desde fuera, sa1iéndose comp1etamente de 1a ortodoxia --

tradiciona1. 

De esta manera, García Moreno estab1ece su dictadura anti-­

representativa: mientras que Monta1vo, desterrado por éste viaja y 

compara 1a menguada democracia ecuatoriana con 1os regímenes de --

1os. Estados soberanos europeos, que en su exigencia de autentici-­

dad se 1e presentan más equi1ibradoe y puros que 1a democrac~a ~~­

inauténtica de1 Ecuador. 

como Mo1ta1vo mismo nos re1ata, recorrió casi todas 1as na­

ciones de Europa " ••• estudiando su po1ítica, observando sus costum 

brea. abominando sus vicios. admirando sus buenas cua1idadea: y co 

mo 1os hombres i1ustres sue1en ser en todas partes e1 resumen de -

1os progresos de su patria. procuré ver1os y conversar con e11os 

entrándome por sus puertas a títu1o de extranjero y acatador de1 

ingenio y 1aa virtudes ••• Pensando en 1o presente. rememorando 1o­

paaado. cavi1ando acerca de1 porvenir ... (E1 coamopo1ita x. L:l.b. z. 

p. 22); 

Monta1vo compara e1 escamoteo repub1icano de su patria con-

1a eituación europea: 

En 1a monarquía constitucional de 1a Gran Bretafta. Monta1vo 

pa1pa consideraciones y miramientos para la opinión púb1ica. que -­

son desconocidos en la América repub1icana. por eso 1a Gran areta-
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tia ea para él. al.iento de l.ibertad pol.ítica y reino de l.as l.eyes. -· 

En Francia, observa que el. propio despotismo respeta l.a --­

opinión, no traspasa l.os términos prescritos por 1a l.ey o l.a moral. 

11 La testa coronada, en l.oa puebl.os verdaderamente cul.tos, escribe, 

ha de guardar cierto temperamento que mantenga el. equil.ibrio entre 

l.a vol.untad abeol.uta, l.a paciencia de l.os sÚbditoa y el. concepto-­

del. mundo civil.izado"' ... (El cosmopgl.ita, I, Lib. I, pp ... 48· y 49) ... 

"La Gran Bretafta, monarquía; el. Perú, Nueva Granada, el. ---

Ecuador, repÚbl.icas ¿dónde impera l.a justicia? Sin l.os vicios de -

una 1arga sucesión de sigl.os, y 1a natural. propensión da l.aa nacÁ_o 

nea a l.a decadencia cuando han l.l.egado al. remate de l.a civil.iza---

ci6n ••• mucho más prestar.!.a para nuestra fel.ici.dad el. re.f1ejo de --­

aque11a nación, que nuestras aoftadae 1ibertades y derecho• repub1.!. 

canos. sepámos1o ser y con nadie cambiaremos nuestra suerte, pero­

si con eae rico nombre no somos sino i1otas a quienes •e da de pu­

lla1adaa por pasar e1 tiempo, somos 1os más mezquinos y desventura-

dos de 1os hombres." 

"En Espa~a. en Austria y Pruaia, cuyos soberanos hacen der.!_ 

var de Dios au derecho a l.a corona. no puede hab1arae de1 de 1os -

Pueb1os sino entre rincones y como cosa prohibida: pero en fin se-

escribe y 1oa escritores no son perseguidos y aniqui1adoa inmedia­

taiDente y sin otro motivo que sus escritos: 1o que p~eba que pue­

de haber y hay despotismo i1uetrado, que sin perder de vista sus -

persona1es y trist~s conveniencias, jamás echan en o1vido aque11a­

c:onside~ci6n debida a1 juicio de 1as demás naciones ••• ¿Ea por --
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ventura, este despotismo i1ustrado e1 de 1a América de1 sur? No,-­

visto que 1a opinión púb1ica ni e1 concepto de 1as naciones no en-

tran para nada en e1 entender de 1os que gobiernan como Kanes de -

Tartaria • 11 CXli!!..d.- p. 50 y aig.) 

Por eso insiste Monta1vo en preferir 1a forma de monarquía-

templ.a.da, donde 1a soberanía reside en e1 pueb1o por sufragio uni­

versa1 y e1 par1amento es e1 1egis1ador: donde e1 rey tiene veto,-

goza de prerrogativas y exenciones que 1e vue1ven superior a 1os 

simp1es ciudadanos, pero de esto a disponer de vidas y haciendas y 

a promu1gar 1a vo1untad propia por 1a 1ey sin contrapeso, no va -­

poco ... La monarquía c:onstituciona1, sef'ial.a Monta1vo, en 1os reinos 

donde esta forma de gobierno es cosa efectiva, y no una amab1e qu.!_ 

mera, ofrece una gran suma de fe1icidad. Después de 1a repÚb1ica -

pura, bien ordenada y regida, e11a es l.a forma que más conviene a-

1os pueb1os". (El. Regenerador No. 5, p. 181) • 

NO· obstante l.o anterior, Monta1vo estima como más convenie.u 

te 1a forma democrática repub1icana .. "1a genuina y verdadera, l.a 

que habrá sonado Sócrates y que describió Pl.atón. repÚbl.ica que, 

probabl.emente, no ae verá pl.anteada en ningún tiempo ni en ninguna 

parte de l.a tierra. Esa repúb1ica, no hay duda, afirma Montal.vo, -

está fundada en la virtud, es_obra d~ 1a sabiduría y tiene por ob­

jeto 1a l.ibertad y 1a fe1icidad humana"' .. Esta el.ase de repúbl.ica 

es para Mental.ve 1a auténtica, pero resul.ta una utopía. un ideal. 

irrea1izab1e .. Germán Arciniegas anal.iza esta rea1idad cuando dice­

que "E1 prob1ema está en que democracia rea1izada no exiate ••• En-
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e1 norte como en e1 sur, 1a democracia sigue siendo e1 idea1. e1 -

estímu1o ••• Pero medio de todo, hay a1qo sostenido que va en a~ 

censo y cam.i.no de purificación" (Germán Arciniegas, Opus cit. pp.-

238 y siga.) Y Monta1vo considera esto, aunque observa que hay na­

ciones que se han a.cercado a 1a democracia; son esta.a naciones 1a -

Confederación He1vética en Europa y 1os Esta.dos Unidos de1 Norte en­

América. En cuanto a 1a mayor parte de 1as repÚb1icas hispano-ame~ 

ricanas, son 1as que más 1ejoe se ha11an de 1a forma d~ gobierno -

que según e1 suefto de ciertos fi1Óaof~e, adoptarán 1os pueb1os ---

cuando hayan frisado con 1a perfección po1í.tica y aoc::ia1. (V. Mon-­

ta1vo,, E1 Espectador. ••r.a RepÚb1ica en América", Lib. II, p • 168-

y sig.) 

flEn 1a repúb1ica democrática 1os tres poderes tienen 1!mi--

tes sena1ados, de modo que ni e1 1egis1ativo extiende e1 pie hacia 

1os dominios de1 juez, ni e1 poder ejecutivo mueve un dedo en 1o -

perteneciente a1 1egis1ativo, sin vio1acióñ escanda1osa de 1a car­

ta fundamenta1 ... En esto se muestra Mo1ta1vo 9r"an conocedor de 1a­

obra de Montesquieu 11 E1 Espíritu de 1as Leyes••, 1a que uti1iza há-

bi1mente para dec1ara.r que 1a forma de gobierno repub1icana que s.Y, 

ponen manejar 1os gobiernos ecuatorianos de su tiempo, puede impus 

narse como inadecuada por inauténti.ca, porque: "· .... Si.·e1 presiden­

te hace irrupciones de hecho en e1 :mc:into -de 1as 1eyes, será usur­

pador1 si 1as hace por derecho, aunque indirectamente, será despo­

ta o semi-déspota, y 1a forma de gobierno só1o para escarnio de1 -

pueb1o se 11amará repub1icana'". (E1 Regenerador, .!.J2.!S... p. 182 y --
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aig.) "Donde no hay punto de equil.i.brio entre l.os poderes pÚb1icos 

l.a l..ibertad no existe: si' e1 senado preval.ece sin mi.ramiento a1.gu­

no por l..os demás, l.a forma de gobierno es ol.igárquicaT si el. ejec.!:!_ 

tivo prepondera, ea despótica. La republ.icana, l..a verdadera repu-­

bl.icana. dice Montal.vo, del.i.cada cosa es: l.a virtud es su móvil.., y­

l..as naciones que cOnsiguen pl.antearl.a y afirrnarl.a, son l.as más fe-

l.ices." <U!i.s!- p. 184) • 

Pero Montal.vo exige que esa forma de gobierno sea genuina.­

No se trata ••de apl.acar a l.oa genios de l.a repÚbl.ica con mostrarl.ea 

hombres l.ibrea de fingido como si l.a Divinidad se dejara 11.evar de 

l.aa apariencias y no tocara l.a esencia misma de l.o que se l.e ofre­

ce .. 11 De esto resul.ta que l..as repÚbl.ieas hispanoamericanas no ten-­

gan de tal.es sino el. nombre, y que, por tanto, pueda haber menar-­

quía donde l.os ciudadanoa sean 1ibres, y repúbl.ica donde no 1o --­

sean sino por irrisión. Y esto sucede según Monta1vo, porque l.os -

aedicent8s repub1icanos de estos países no tienen todavía hábitos-

de l.ibertad. 

Para 1os que profesan que l.a sociedad está fundada en el. D,!!. 

recho D:f4vino y que el. derecho del. princ:ipe es el. único principio -

de 1a asociación civil., 1a forma repu.bl.icana es tenida como un ªÉ.l! 

so de l.a demagogia. "Hay un puebl.o en el. mundo, dice Montal.vo ref.!.. 

riéndose con tristeza al. Ecuador, una repúb1ica democrática en l.a­

América del. sur, donde hemos visto_ sostener en certámenes aol.emnes 

que el. sufragio universal. es una usurpación de l.os demagogos: que-

1a enseftanza l.aica es un atentado contra 1a re1i.gi6n que el. 
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santo Oficio fue tribuna1 verdaderamente santo, y debe ser resta--

b1ecido, que 1a Ig1esia tiene derecho de vida y muerte sobre l.oa-­

habitantes de 1a tierra ....... (El. Regenerador No .. l.O, p .. 470) .. sobre­

eato observa Montal.vo que Bl.acketone y Hobbee están de pl.ácemes -­

cuando no hay más que una vol.untad, un poder en l.a repÚbl.ica, cuan_ 

do en su mano está el. jµgtitiym, ese poder terribl.e del.ante del. -­

cua.1 se desvanecen garantías y derechos social.es: ''Ante e1 prínci­

pe, como ante Dios, todos son gusanil.l.os a quienes él. pisa y anon~ 

da .. Hacienda• vida, honra, gajes de l.a dictadura .. ¿Quié'n respira? -

Quién se mueve? todo ea muerte." ~e~~<i...O..J; No. S .. "Laa l..eyes­

de García Moreno" p. l.79 y siga .. ). 

Para Monta1vo, Gabriel. García Moreno y su continuador Ante-

nio Barrero, eran repub1icanos que profesaban 1a doctrina de1 Der.!!, 

cho Divino de 1os reyes.. "Siendo presidentes l.egítimos ante Dios -

y ante l.os hombres .. Han de morir de presidentes, mal. que l.ea pese­

ª 1os ecuatorianos••,(~ Re~~a_d~E· No. 9 p ... 443) 

El. sistema impuesto con base en aquel.l.a doctrina, tiene por 

fuerza que ser una teocracia, sustentada en, el. instrumento de po--

der que signLfica el. el.ero. Montal.vo no aprueba este ai•tema, por­

ser un sistema que mantiene el. espíritu de cuerpo que él. considera 

negativo a l.a sociedad. Quiere sin embargo, que el. el.ero participe 

en J.a sociedad, pero como moderador, no como el.emento de donUnio,-

parque su virtud, si se trata de un el.ero genuinamente criatiano,­

con espíritu evangilil.ico. mantiene l.as el.ases social.es en su punto.-

"El. el.ero es uno de 1os el.ementos esencial.es de l.a sociedad humana •. 
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con manos puras, ya se entiende: moderador de todos l.os partidos,-­

encargo tan el.evado como el.. ministerio de l..a re1igión, exige sin -

duda .1.a maá acriso.1.ada virtud ...... Los ec1esiásticos virtuosos cui~-

dan de .1.os intereses moral.es ........ "(El. Regenerador, No. 6 ••neJ. el.eroº .. 

p. 312 y sigs. y No ... 7, p. 369.) .. Pero Monta.1.vo prevee que esta-

participación del. el.ero supondría precisamente el. mantenimiento 

del. status quo, y parece contamporizar con el. orden tradicional. 

cuando afirma que: "Ni el. Estado renuncia a l.aa campanas ni .1.a Iql..s 

sía quiere afl.ojar l.os cationes!', que ""l.a separación e· i.ndependen-­

cia de l.as dos potestades, civil. y ecl.esiástica, sería atenta a -­

nuestras costumbres, fuentes de disenciones y disturbios ...... " (El. 

Regenerador, No. 1?• p. 472) Y ea que Montal.vo como buen burgués 

teme l.a anarquía, quiere a pesar de todo el. mantenimi.ento de1 or~-

den, y así l.1ega a excl.amar: ••según l.os Úl.timos descubrimientos de­

esoa científicos terribl.es cuyo encargo es l.a demol.ición compl.eta­

de l.o eXiatente, el. el.ero no debe ·ser nada en l.a sociedad humana, -

parásito gigantesco. al.l.í 1e dejan sin ..raíces, pegado a otro cuer-

po que l.e reJ?81e y hostil.iza. El. c1érigo no ea ciudadano a:Lquiera ••• 

Con ordenarse dejó de ser miembro de 1a asociación civ:l.1. perdió -

todos sus derechos, y no l.o tiene ni a l.a protección y el. respeto­

del. gobierno. Esto no puede ser, dice Montal.vo, reformas que tie-­

nen_ Por objeto el. bien de todos, deben ser obra de todo•. nun~a m.!_ 

raremos como paso adel.ante ni mejora social. el. que damos pisando -

sobre '1eyes o costumbres respetabl.es. La conciencia del. l.egisl.ador 

no queda tranqui.l.a 'con dictar 1eyes injustas, opresiva.•, que tien-
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dan a 1a ruina o al. envil.ecimiento de una c1ase, ni 1a cordura. de1 

gobernante se cifra en producir ese imprudente desnivel. por doa.de­

ae precipitan l.oe pueb1os a grandes ma1es y miser~as. Los hijos de 

l.a rep\Íb1ica han de tener igua1 participación en e1 bien común ••• -

Loa 199ia1adores sabios, l.oe buenos regidores de pueb1oa, en todas 

aua obras procuran 1a armonía de 1os intereses comunes, el. acuerdo 

de l.a.a c1asea aoeia1ea. que no puede existir sin ese ritmo cadenci2_ 

so con que van adel.ante l.as naciones avisadas por l.a experiencia -

~Acaso e1 poder civil. l.abrar& l.a dicha del. puebl.o con oprimir y en. 

vil.ecer al. el.ero? ¿acaso el. el.ero hará por l.a fel.icidad espiritual. 

con tener de continuo el. brazo l.evantado sobre el. pod8r civil.?'" -

(El. Regenerador No ... 6 ... "Del. c1ero 11 
... p. 317 y aigs ... ) como vemos. -

~nta1vo sostiene aquí una postura moderada, pretende 1a armonía 

entre e1 poder civil. y el. poder ec1esiástico ... Por eso se opone • 

1a Separación de 1a Ig1esia y el. Estado, 1a considera obra de 1oa­

social.iatas modernos, de 1os sansimonianos,· 1os comunistas de su -

época. Reforma. que no conviene a.1 puebl.o del. Ec~dor7 11eaaa refor­

mas, dice, aon 1aa que a1 el.ero l.e tienen recel.oso y apercibido P-!. 

ra l.a defenaa ..... Las 1eyea que l.e decl.aran, en cierto modo. extra­

fto a 1a RepÚbl.:l.ca, han hecho de él. un enemigo formidabl.e del. Gobie~ 

no." (~. p. 319 y 322) • 

Monta1vo no discute si el. principio de 1a separación de l.a­

::rg1es:l.a y el. Estado, es buen'o o mal.o, pero hace_ notar que, ai esta 

reforma se tuvo por necesaria en Estados Unidos, ea porque al.1{ 

1o• hábitos de tol.erancia estaban en l.aa costumbres desde antes de 
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1a ·emancipación de 1a metrópo1i; y que esto no sucedía en 1as re-­

pÚb1icas hispanoamericanas. Pone e1 caso de Co1ombia, donde tuvie­

ron 1os 1egis1adores que dictar una 1ey de inspección de cu1toa, -

que en rea1idad deatruy6 1a independencia de 1a Xg1aaia. Habl.a --­

también Monta1vo de1 caso de Guatema1a donde e1 régimen de Rufino­

Ba.rrios, reformador a todo trance, puso a1 c1ero naciona1 a1 aerv.!. 

cío de1 Estado. Con e11o se ha caído, dice Monta1vo-en e1 otro ex­

tremo, ya que anteriormente Guatema1a había sido una teocracia con 

e1 mariaca1 Carrera, entonces 1os jesuitas mandaban hasta en e1 -­

ej~rcito y eran dueftos de todo. Los vicios según Monta1vo siempre-

están en 1os extremos. "E1 c1ero disponLa de vidas y haciendas, y­

aún de honras en Guatema.1a. Hoy gime en l.a servidumbre.•; (~1 Rege 

nerador No. 7 pág. 368) -

Para Monta1vo 10 acertado es 1a mod.eraci6n: "Guárdenos Dios -

de 1os abusos de Guatemal.a. Nosotros 1 1os 1ibera1es de1 Guayas y 

e1 Pichincha. no 1os eometeremos1 aun cuando a1gún día a1cancemos-

1a victoria1 mas sí procuraremos que e1 .c:1ero esté girando •n au -

Órbita. sin poner1e, por nuestra parte. un pie en su sagrado terr.!, 

torio.• (~-p. 369). Monta1vo ea moderado en 1a teoría. pero en 

1a práctica se muestra más bién radica1. aun a pesar de é1 mismo.­

como burgués 1aico 1 esta reforma 1e resu1ta difici1 de aceptar. ~ 

ro en verdad desea uñ Estado 1aico que tenga entre aua Euncionea -

1a de mantener a 1a Ig1esia y a1 Estado en jurisdicciones diferen-

tea. cada uno en su órbita. Y este Estado 1aico entra indefectib1!!,. 

mente en 1a esfera de autonomía que exige e1 pensamiento mo1ta1vi-
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no. 

B) Posibi1idad de movi1ización de 1os estratos socia1es. -

0

La nueva estructuración socia1 de índo1e c1asista que se p1antea-

en e1 Estado moderno. y que tiene base en 1a igua1dad de orden j.!:!, 

r~dLco y aubatancia1mente en 1a propiedad de bienes mueb1es, crea 

una situación de intereses en incesante cambio. Dicha estructura-

ción contrasta irremediab1emente con 1a de tipo estamenta1 tradi­

ciona1 que se fundamentaba económicamente sobre·1a pos~ción de 1a 

ti9rra a1 eati1o feuda1. 

E1 1aicismo monta1vino se encuentra con un nuevo prob1ema.--

que esta sociedad c1asista y abierta 1e p1antea, a1 agrietar. ob-­

viamente e1 edificio socia1 tradiciona1 de carácter cerrado y es­

t&tieo. Es evidente que 1os nuevos conceptos econ6mico-aocia1es 

de movi1ización, en concordancia con 1os poatu1ados 1aicistas y 

con 1as exigencias económico-técnicas modernas, permitieron e1 i.!!. 

tercambio de personas entre 1as ciases socÍa1es, intercambio que-· 

en 1a sucesión de generaciones, acostwnbró prodUcirae de un modo-

típico. 

Monta1vo se encuentra empero, con una sociedad mi.xta, 1a -

sociedad hispanoamericana de1 sig1o XIX, que manifiesta aún ras--

gos de sociedad estamenta1, aunque 1os rasgos propios de 1a soci.!!. 

dad c1asista están ya reba.sándo1a. Esto hace que no acierte fran­

camente a precisar de qué sociedad se trata, si de una estamenta1 

o de una c1asista. 

Así, cuando sefta1a 1a posición intermedia de 1a c1ase mea~ 
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tiza en 1a estructura social. 1atinoamericana, se recurre al mode--

1o europeo para poder ubicar dicha el.ase dentro del cuadro socia1-

cl.ásico. 

""En l..as naciones europeas 1a sociedad humana, sefta1a Monta.A, 

vo, está dividida en tres el.ases, l.a principal.. o nobl.e, el. e•tado-

11ano y 1a pl.ebe. El. cruzamiento de 1as razas de América del. Sur -

ha dado origen a una intermedia entre el. estado 11ano y l..a hez·de1 

pueb1o: ésta es 1a mestiza, proveniente de enl.acea de eapa.ftoles 

con indios al. principio, a la cual. debemos adscribir también l.a 

que tiene su cuna en 1os amores de los caste11anos con l.aa negras-· 

transportadas de Africa ••• Los mestizos provenientes de 1a hibrid~ 

ción entre eapaftol.es y aborígenes se 11aman cho1os en unas rep6b1..!, 

caa, huaches en otras, rotos en éstas, 1éperos en éaaa. E1 hecho -

ea que esta casta cruzada ha beneficiado hábi1mente e1 seno de 1a­

ma.dre natura1eza, y provista de buen entendinñento, va1or y auda-­

cia, se 1evanta a 1os primeros pe1daftos de 1a gradería aocia1." -­

(Monta1vo, Siete Tratados. T.z •• p. 239!· 

En este párrafo, Monta1vo identifica estamento y c1ase, 1o­

que aó1o ae podría esc1arecer en virtud de aua di~erent•• e•truc.,t_u 

ras jurídicas, económicas y cu1tura1es, ya que e1 estamento ea una 

forma aocia1 estratificada y de1imitada en aua capas de una manera 

jurídica precisa, y'1a c1ase preaupcne 1a iqua1dad de poder jUrld.!,. 

co; e1 primero ae basa como se ha dicho antes, en una eeonorn..!a fe,!!.· 

da1, 1a segunda descansa en una economía crediticia y de produc--­

ción1 además e1 estamento tiene un carácter cerrado, mientra• que-
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1a c1ase ea de Índo1e abierta. 

Es evidente que se trata de dos estructuras socia1es dife-­

rentes: 1os diferentes autores que han tratado este tema. no han 

podido coincidir en sus definiciones. su desacuerdo es patente. Y­

no só1o esto, sino que aún resu1ta imposib1e determinar e1 número­

de 1as c1;sees • 

E1 hecho es que Mo1ta1vo se p1antea 1a potencia1idad de mo­

vi1ización de 1as c1ases socia1es, y encuentra que esta potencia1.!,. 

dad está en 1a c1ase mestiza, porque es evidente que 1os sectores­

aocia1es que más se prestan ~ 1os cambios son 1os sectores medios, 

en 1os que se ha~1a e1 deseo de amp1iar sus re1aciones de produc-­

ción. E1 mestizo tiene esta cua1idad, y Monta1vo tµvo 1a visión de 

ducti1idad para iniciar e1 proceso de1 cambio social.. La razón-

1.a encuentra en su crisis formativa, como producto de1 injerto eu­

ropeo en 1a sangre india. (V. Siete Tratados. T.I.p. 99). 

contrariamente a 1o que supone Monta1vo, zum Fe1de que ha -

anal.izado 1o que constituye el. mestizaje, y observado en e1 mesti­

zo "que su Yo f1uctúa, sin firmeza, sin arraigo, en una indefinida 

ambigüedad ••• y por tanto, en cierto sentido, resu1ta un desequi1ibrA 

do ... (Zum Fel.de, El. Probl.ema de 1a cu1tura Americana. p. 1.40) Lo -­

cua1 significa que e1 fenómeno del. mestizaje si bien por sus impe­

rativos caracterol.ógicos de expresión cul.tural. posibi1ita l.a neutr!!_ 

1ización de 1os caracteres ancestral.es, estaba l.ejoa de traer apa­

rejado un caracter establ.e. Aunque parado~icamente, es este miamo­

hecho el. que más facil.ita al. mestizo sus posibil.idad de ascenso. 
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E1 mestizo se vue1ve frecuentemente un rebe1de dispuesto, 

más que ningún otro el.emento social, a la revolución, es decir a 

producir 1oa requerimientos de un cambio de estructuras. A e11o -­

contribuye, no poco, su débi1 situación económica, puee es e1 no -

tener mucho que perder 1o que 1o lanza, acaso sin é1 mismo propo-­

nérae1o conscientemente. a 1a aventura de1 cambio estructural. Sin 

embargo, ~i el.mestizo hall.a cierto acomodo social en un empleo o-

un pequefto negocio, esto 1e proporciona posibil.idades de alcanzar-

el. cambio ya por l.a forma viol.enta, sino evolutivamente. 

e1 caso, que por l.o general. l.e fal.tan aJ..mestizo 

víncul.os de enl.ace con l.a comunidad dominante: sean éstos de Índo­

l.e famil.iar, social., económica o c::ul.tural.. De .modo que sin estas -

agarraderas o inf1uencias para e1 ascenso. no sÓ1o se 1e dificu1ta 

éste. sino que con frecuencia experimenta el. '"ninguneo" de 1a c1a-

se dominante y con é1 1a anarquía de confl.ietos donde todas l.as d.!. 

ferencias hacen crisis inhibitorias en 1a conciencia. ae produce -

así e1 resentimiento hacia l.a sociedad q~e l.o exc1uye. que se que­

rra ocul.tar con 1a ~mitación y e1 simul.acro de una· pseudo-cul.tura-

sin autenticidad ni nobl.eza. 

Por 1o tano, el. inconveniente para producir e1 ascenso so-­

cia1. aunque muy compl.ejo, está pues. en Úl.tima instancia. en 1a -

carencia de esos víncU1os o infl.uencias para con,l.as el.ases arist,2_ 

cratizantee. En tanto que no l.ogre rebasar el. "ninguneo .. por a1gu­

no de 1os medios exigidos en el. juego social., no enco~trará el. ac,2_ 

modo que espera en este juego. Los pel.danos d~ l.a "gradería" •ocia1, 
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como ~ice Monta1vo,no podráñ ser eaca1adoa. no obstante su buen -­

entendimiento, su va1or y su audacia. Pero en cuanto estos cho1os, 

~ua.ches,rC?tos Y 1éperos que forman 1a c1ase mestiza, 1ogren darse -

mana para vincu1arae con 1aa ~1ites pudientes de 1a c1aae dominan-

te, entonces ea rompe e1 hie1o, quebrantAndoae 1a rigidez socia1:-

'"Sopa1ancando en 1a eeto1idez de 1os sedicentes nob1ee, escasos de-

fuerza mora.1 e inte.1ectU.a1 por fa1ta de entronques mejoradoras." 

(Siete Tratados. T. I, p. 99) • 

SÓ1o entonces, identificado con las familias con tendencia-

a mejorar de continuo se prueban en definitiva 1as poaibi1idades -

de.1 mestizo como agente eaencia1 a 1011 cambios c1aaistas iberoamer.!_ 

canos ... Y esto ha Di.do posib1e porque e1 mestizo ~r su ea fuerzo --

persona1 se ha convertido en productor, en comerciante o en 1a.ico-

i1ustrado de tipo burgués, y ae ha ido haciendo neceaario a 1a so-

ciedad. 

Resul.ta también conveniente sefta1ar que 1a hoatil.idad hacia 

1a p1ebe.rural., cuenta mucho en esta época, l.oa regional.ismos an-­

t:L.eocia1ea se encuentran agudizado• y el. sector urbano 11e ti.ene -

por e1 máa cul.to y capaci~ado para 1a modernización aocia1. Y así-

como e1 crio11o muestra una postura de desprecio hacia e1 indio, 

al. mestizo l.e sucede l.o propio. Monta1vo l.o observa-: " ••• sucede., 

dice, que 1os mestizos, así como 11.eqan a ser general.es, obispos 

presidentea, ya no quieren aer cho1oa ni mul.atos, y ae dan ma.fta en 

urdir geneal.og~aa de Béjar o de Man Rodríguez de Sanabria. Las ch.2 

J.aa que a fuerza de oro han dejado l.a bayeta, vienen a ser conde~-
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aas; y nadie mira más abajo a 1as de su c1aae que eataa ••ftoraa de 

cinco en púa, sucediendo 1o mi.amo con 1oa mu1atos y 1aa mu1ataa, ~ 

1oa zamboa y 1aa zambas, y toda 1a caterva de mestizos que c:ompo--

nen 1a mayorL• de 1aa repÚb1icaa hispanoamericanas.~ (Si•t• Trata-

~, T.%.p. 238). 

Loa negros y 1oa indios, que se encuentran en 1a ba•e •o--~ 

cia1, "l.a hez de1 pueb1o" como 1oa 11ama Monta1vo, no tienen mu~--

chas poail>i1idadea de cambio, carecen de 1oa entronque• mejorado--

res, no aon sujetos de crédito financiero ni ~u1tu~a1, y 1a ~rma­

nencia en e1 estado de abyección de servidumbre apegada a·1a.91eba 

reau1ta materia1mente impoaib1e de superar. Cierto ciu• eata •itua-

ción 1a provocan l.aa otras c1a••• que 1oa mantienen en ••t• ••t•do 

por 1a conveniencia de.. aua propios intereses y m:l.raa. 

Eatoa ••ctorea narg.:l.nado. de 1a c:omun.:l.dad, •e protegen. de1!_ 

beradamente con e1 caparaz6n de1 disimu1o para encub~.:l.r 1a concien.. 

cía de su aituac.:l.6n oprim.:l.da. Y paradójicamente, encontrarán protes., 

ción y ha•ta cierta fe1.:l.cidad en •u ign~rancia. E•ta ••r' tamb~én­

una manera de d.:L•gregar•• de1 núc:1eo •ocia1 .:l.ntegrado por 1.a• c1a-

••• •uper.:l.or•• que no 1e franquean e1 Pll•O •ino aún lAt obetacu1.:L--

zan 1a poa.:l.b.:l.1idad de trascender su condic.:l.ón. As~, e1 .:l.nd.:l.o se -­

inh.:l.be· "de pro.PÓe.:l.to, •• encierra, y hasta rechaza en ocaa:lone• 1a­

educac:.:l.ón que ca•.:l. •~empre art.:l.f.:l.ca1 y artificio•anmnte, pretenden 

propgrcionar1e 1ae otras c1a•e•. En •eto no hay má• que un ••~uer-

zo de conservar su dignidad humana. E1 hecho ea que exc1uida de t2 

da. 108 bene~ic.:l.a. aoe.:l.a1e•.e1 impu1ao mav.:l.1.:1.z:ador de ••tai c1aae 
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prácticamente no existe. 

Empero, e1 romántico de buena fe se empe~a en uti1izar 1a-­

educación como instrumento aocia1, de civil.ización: aunque no sin­

trabajo, ya que l.a pl.ebe., como dice Monta1vo, se incl.ina fuertemen­

te a 1a escl.avitud como acreditando una escl.avitud de natural.eza.-

(V. Siete Tratados. T.I. p. 31.). 

A despecho de estos esfuerzos de Índol.e social. l.aica, l.a --

sociedad petrificada, mantenedora de orden prefijado en l.a Col.E 

nía, procl.ama y sostiene en pl.eno sigl.o XIX su concepción estática 

ae sociedad, en enfrentamiento constante a l.a concepción dinámica. 

No podrá sin embargo evitar l.a fl.uidez social. que se produ­

ce inexorabl.emente al. impul.so de l..as transformaciones técnicas, y­

que afecta primordia1mente l.os sectores medios, desde aqué11oa que 

tienen pocos estudios y se al.inean de abajo a arriba en l.as buro-­

cracias naciona1ea careciendo de e1ementoa úti1es para producir el. 

cambio, hasta 1os comerciantes e industrial.es por un 1.ado y l.os 

profesionistas cul.tos con capacidades·muy superiores para ocasionar 

1a transformación social.. Esta c1ase media móvi.1, de l.a que forma~­

bran parte 1os mestizos, debía Ser natural.mente el. el.amento princi­

pa1 de l.a sociedad, que encontraba en el.l.a el. verdadero germen del. 

progreso, resul.tando por este motivo un buen instrumento del. que -

disponía el. l.aicismo. l.iberal. como vía de transformación nacional..­

AÚn el. poder pÚbl.ico, se desp1azaría por este medio de 1as cl.ases­

privil.egiadas a l.as industriosas y trabajadoras. El. resul.tado que­

•e esperaba era l.a l.iquidación del. orden po1itico-económico-socia1 
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de 1a Co1onia y 1a primac~a del. orden civil. 1aico con sus poatu1a­

dos l.iberal.es de secul.arización y de igual.dad socia1. 

C) La. idea de progreso técnico se encuentra íntimamente l.i-

gada a l.a idea de civil.ización del. l.aico burgués y contiene premi­

sas de mental.idad 1aicista-capital.iata: l.a idea de1 éxito, 1a --­

concepción de l.a final.idad úti1, penetran el. espíritu del. l.aico 

burgués hispanoamericano ... Montal.vo afirma: ''Si no hubiera quien· 

l.as acometa, no hubiera empresas grandes: el. toque está en e1 éxi­

to. Siendo él. bueno, el. acometedor ea un héroe: siendo mal.o, un n.!!_ 

cio, aun muy dichoso si no l.e cal.ificamos de mal.andrín y be11aco ... " 

(siete Tratados ... T. II. p ... 335) Ahora bien, el. éxito supone l.a ---

idea del. esfuerzo ~rsonal. y l.a final.idad de una posibi1idad de f~ 

1icidad práctica terrena.,,. por tanto. entrafta también una mora1idad: 

e1 éxito se debe a1 mérito de1 individuo. esta ética eeencia1mente 

1aicista fue rechazada forzosamente por e1 espíritu tradiciona1 --

apegado a1 dogma de 1a gracJ.a. divina. y a 1a idea de que 1o• méri-

tos no pueden ser de1 hombre, sino de Di.os. Sin embargo. e1 román­

tico Monta1vo hace una concesión a 1as riquezas bien habidaa~y ..., __ 

bien usadas. "esas que granjean a sus poseedores 1a ••tima y e1 e~ 

rino de sus semejantes. interviniendo caridad. 1ibera1idad. grand,!? 

za. de a1ma." La fi1antropía sustituye 1a. caridad criatiana. e1 -

esfuerzo peraona.1 es preferido por Dios a 1oa 1ucros despreciab1es. 

a costa de 1a ruina a sus semejantes. 

No se trata de anteponer 1o úti1 a 1o honesto. ae trata de-

hacer1os para1e1os. Monta1vo considera aaí que: "Ri.quezae: adquiridas 
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con e1 sudor de 1a frente. sin ayuda de 1a avaricia, ¿por qué no?­

Poseídaa con indiferencia, emp1eadas con discernimiento, 1ejoa de­

ser pe1igro para su due~o. pueden ser camino de aa1vación. 11 De mo­

do a•í.que, e1 esfuerzo peraona1 y 1a uti1idad ae revisten de un -

caracter cariamático. 

L1!l idea de riqueza no resu1~a obstácu1o para 1a aa1vación -

aino por e1 contrario: "Nadie más que e1 rico, afirma Monta1vo se­

ha11a en apt:l.tud de aar úti1 a •ua eemejantea, dando de comer a1 -

Ju11nbriento, de beber a1 aediento, vi•tiendo a1 desnudo y en•eftando 

a1 que no aabo. 0 (siete Tratados. T.Z. Tercer Tratado, p. 299). 

De modo que, 1a civi1ización y e1 progreso, tienen ea~a te-

1eo1ogLa de uti1idad. Empresas como e1 ferrocarr~1, e1 te1égrafo,-

1a navegación por vapor aon invento• que dec1aran proqreao humano, 

i1uatraci6n, y por este camino 1ibez:a.1iamo. Loe c:oneervadoree tie­

nen estos ada1antoa por inventos de1 demonio. E1 paaado choca con 

e1 porvenir. Si para aque1 toda innovación" es error y herej!a, pa­

ra éste toda innovación produce movimiento, imlaqi~aci6n, vida y P.2. 

d8r. "Fu1ton, Samue1 Morse, Siriua Fie1d. todo e1 que discurre, 

:lmagina. crea. da vida y poder a1 mundo, corriendo •n uno como fr.!!, 

nea! bienhechor, im,Pé1ido por e1 espíritu de 1a perfectibi1idad -­

humana, todos •on 1ibera1ea. La esencia de1 1ibera1iamo es e1 mov.!_. 

mi.ento." (E1 Regenerador. p. 132). ••z.a actividad de1 mundo y 1a º!!. 

ceaidad vio1enta de civi1ización y progreso impe1en a 1aa naciones 

a •u ade1anto y perfectibi1idad 11
• (pjq&naa Jnéditaa. T. II, p. ---

221). Eapafta, en Europa aa1e a1 paso de este progreso que impe1e -



92 

a 1as demás naciones, estorbando 1as grandes obras de 1a vida mo-­

derna. E1 Ecuador hace otro tanto. La barbarie quiere sa1ir1e a1-­

paso ~ 1a civi1ización. Pero e1 avance enorme de 1a revo1ución in­

dustD. a1 no puede detenerse, 1a prosperidad técnica gana terreno-­

en todas 1as c1ases socia1es. E1 avance se exterioriza en e1 desa­

rro11o de 1a moderna sociedad, e1 torbe11ino de vida p1acentera, -

de bienestar, de comodidad no se puede negar. 

En e1 desenvo1vimiento de 1as ciudades es determinante este 

progreso materia1, 1as ciudades crecerán cada d~a más a1 :Lmpu1so 

de 1aa industrias, y más aún aL· impu1so do ia i1ustraci6n 1aica. 

E1 eterno drama entre e1 campo y 1a ciudad, que p1antea SaEa 

miento en su Facundo, 1o descubre también Monta1vo. E1 hombre de 

1a ciudad es e1 que se educa en 1as universidades, e1 que viaja, 

e1 que cu1tiva un espíritu y tiene moda1es refinados, e1 que sigue 

una técnica de progreso. PUede decirse que e1 mi.amo Monta1vo airnb:Q. 

1iza todo esto, en tanto que e1 caudi11o-presidente Juan Joaé F1o-' 

res encarna a1 hombre de1 campo, este ea e1 hombre rudo, sin pu1i­

mento, vio1ento y.hasta grosero y descortés, a1 hombre aún ain tég 

nica para gobernar. Es e1 hombre aa1ido de 1a p1ebe. cuando éste,,.-

un acto de atrevimiento respa1da a un cacique. 1o sobreestima y 

1o e1eva a1 rango de héroe o de gobernante. Pero este caudi11o bá~ 

baro no entraba siempre en e1 cauce ordenado de 1a repÚb1ica. •ino 

que 1e comunicaba su ser anárquico. Y entonces. 1as guerras civi--

1es entree1campo y 1a ciudad, muestran su terrLb1e vio1ancia. F12 

res y García Moreno encarnan por un tiempo este dua1ismo en e1 
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Ecuador. (V. Benjamín carrión. García MQFeno. E1 santo del Patíbu­

~). Posteriormente 1o encarnan Veintemi11a, a.quien Monta1vo rid~ 

cu1iza en El Beg?nerador. y A1faro e1 caudillo 1ibera1 del 1aicis­

J'DO. ecuatoriano. 

La realidad anticivi1izada, anti1aicista, anticapita1iata,­

heredada de Espafta, tiene por instrumento el temor, y hace uso de­

la vapulación como resorte de gobierno, el espectáculo de 1a dic-­

tadura se calcula para impresionar al pueblo, con el azote y el t!!_ 

rror, como antano 1o hacia el Santo Oficio. Es, en. suma, 1a barba­

rie. Bárbaro fué e1 régimen de García Moreno, que no se avergonzó­

de azotar a un negro, un anciano condecorado con e1 título de pró­

cer de 1a independencia •cuatoriana. Este ejemplo.demuestra que el. 

progreso técnico, material., no supone por s! só1o 1a fel.icidad de­

un pueb1o. l.a civil.ización para ser compl.eta requiere de l.a l.iber­

tad, principio práctico esencial. en l.a idea l.aica burguesa. 

Montal.vo en su opúscul.o 10 pigtadµra Perpetua. anal.iza esta 

cuestión, cuando recl.ama a 1os redactores del. periódico neoyorkino 

Star and Hera1d que esti.:maban que 1a reel.ección de García MOreno -­

era benéfica para el. Ecuador: "A great amount of material. prsa 

gress .. "' ''Entre varias obras portentosas una carretera cual. nunca -

vió Roma, une l.as dos capital.e5 del. imperio, otra mara.vil.l.a del. -­

mundo, dicen l.oa historiadores ••• Y, con todo, el. puebl.o vivía en-

1a tristeza porque no e:z:a l.ibre, ni cabe l.a fel.icidad en el. seno -

de1 despotismo. ¿Cómo sucede que tan gran suma de progreso material. 

no bastó para que nuestros padres dej~sen de conquistarl.o, por ---
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arrancarl.e de l.a barbarie? El. puebl.o no había a1canzado aún e1. pro­

greso moral. y de aquí viene a suceder que era bárbaro en ~dio de-

sus grandezas material.es .. " (La Dictadura Perpetua, en, Benjamín --

carrión, El pngnamioptg yiyg de Mgptal.yg. P. 226) -

D) Autonomía y educación l.aicista. Para el. l.aico burgués, -

l.a educación l.aicista es fundamental., conectada con premi.sa. de -­

mental.idad autónoma, impl.ica forzosamente el. rechazo de l.a infl.ue.n.. 

cia mental. escol.ástica tradicional.. La infl.uencia de l.a il.uatra---

ción en esta transformación es tan grande como l.a del. fanatismo en 

el. campo contrario. El. monopol.io mental. se trasmite entonces. del. -

cl.érigo al. civil. y l.a premisa fundamental. es ahora 1a razón en su.!!_ 

titución de l.a fe dogmática. El. espíritu dinámico sustituye por su 

parte a:1a rutina no só1o en e1 progreso materi.a1 sino también en-

e1 menta1 y acaba de este modo con 1a ociosidad, e1 fanatismo y 1a 

esc1avi.tud .. (V. E1 Cosmopo1ita, T .. :rx .. Lib .. IV., p. 79) .. 

Se trata de una educación pragmática en 1a que 1a eficacia­

es factor determinante .. E1 Estado 1aico_favorece e imp1anta este 

tipo de educación productiva, se trata de producir profeaiona1es 

para e1 de.sarro11o de1 país.. "E1 puebl.o i.ng1éa, dice Monta1vo, •a­

be por natura1eza y experiencia como se forman y educan nuevas ge­

neraciones: sí saca provecho de e11as, no economizan ni gastos ni.­

desve1os ..... El. hombre sin cu1tivo es 1o que e1·árbo1 ain cu1tivo ...... 

l.ejos de producir e1 fruto que debiera aó1o da inutil.. sombra ... --­

(Páginan Inéditas, T. II, P• 210 y T.I .. p. 41). 
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Monta1vo se queja de que este tipo de educación- no exista-­

-en e1 Ecuador,. porque .. a11Í, e1 gran principio es el. fanatismo, e1 

anonadamiento de l.a razón ••• nada conviene menos que 1a 1ibertad -

de pensar ••• Los gobernantes devotos y el. el.ero total.izador son --

ejemigos·de 1a l.ibertad del. pensamiento, 1a pal.abra, el. trabajo, -

el. aprendizaje y l.a enaeflanza." (Siete Tratados. T.I. Tercer Trata 

do, p. 325). Esto es l.o que reve1a más cl.aramente l.os rumbos encon. 

tradoa entre el. romanticismo l.aico y el. sistema ee~ol.á~tico. Por -

el.l.o el. l.aico ecuatoriano es un educador por excel.encia, su función 

esencial. es l.a emancipación mental., l.a autonomía de l.a conciencia. 

En cambio, García Moreno tiene en su haber, estorbar l.a fel.icidad-

del. puebl.o ecuatoriano, a1 neqar1e 1a i1ustración, .. a1 someter1o -­

menta1mente a1 monopo1io de educadores jesuitas franceses, a1 dec.e_ 

misar 1os 1ibros, a1 expatriar a 1os inte1ectua1es. Los que están-

afuera deben estar adentro, 1os que están adentro afuera. 

"Desenganénse ustedes, escribe·Mont~1vo, en e1 seno de1 fa­

natismo no se deaenvue1ve sino 1a ignorancia, ¿Cómo ha de ser fe--

1iz e1 pueb1o a donde acude a riadas pesti1entes 1a hez de 1os con 

ventoa de Ita1ia, Espafta y otras partes; donde 1a instrucción pÚb1.!. 

.ca es asunto de1 convento puramente, donde u~ obispo, un pobre 

~ra~1e, un 1ego ignorante es o1 contra1or.ce1oso de 1a 1ectura en­

tod.oa sus ramos? 1os 1ibros son art!cu1os de comiso1 de 1a aduana-

han de ir a la cur!.a, a carga cerrada. y no pasan si no 1os aprueba e1 ---

obispo ¿Qué tiene e1 obispo para examinar 1ibros? y obispos de Garc!.a -

Moreno ¿qué 1uces.qué conciencia?La oscuridad matadora de l.oa tiempos . 



96 

col.onial.es no era más ciega. tY digan ustedes que el. Ecuador. reinan-­

do García Moreno, ha al.canzado una gran suma de progreso moral.! --

¿sin 1ibros, sin 1ectura quien se instruye? ¡El. sol.dado sobre el. -

civil.., el.. frail.e sobre el. sol.dado, el. verdugo sobre el. frail.a,. .el.­

tirano sobre el. verdugo, el. demonio sobre el. tirano, todo esto na­

dando en un océano de sombras corrompidas! ¿A great Amount of mo~­

ral. progresa, ~enores redactores del. "Star and Heral.d"? (V .. Monta,!. 

vo, La Dictadura p!!rpetua, en B, ca.rrión, .f™-!!......tlh p ... 224 y aig.) 

"Hacer pie contra l.a corriente de l.as ideas, es rebel.arse contra -

ese soberano que se l.l.ama progreso" (El. Regenerador, No. s. p .. ---

177) .. Por eso también il.uatrar al. igno~ante es defenderl.o, ea aman, 

ciparl.o .. y, Montal.vo como emancipador menta1, tiene conciencia de­

su gran destino, de 1as posibil.idades de perfectibi1idad mora1 que 

entr.!lfta para é1 1a educación 1aiciata e1 Ecuador. (V. E1 cosmo-

po1ita, T. XX, "E1 Padre Yerovi .. , p. 197). 

E.· Las virtudes repub1icanas de 1a burguesía l.aica, son 1as 

qµe Monta1vo considera esencia1es para e1 trastrueque de va1oree -

que de 1ugar a1 hombre moderno, que según é1, debe ser e1 hombre-­

auténticamente cristiano. La virtud pura y l.impia ••tá •n 1a 1ey -

cristina, que tiene que ser 1a ética de1 hombre moderno, ei preten. 

de una transformación también auténtica de 1a sociedad humana.(V.E]: 

cosmopol.ita x. Lib. :i:::c. ºLa virtud antigua y l.a virtud moderna"• -

p. 182 y siete Tratados. T.I. p. 287). 

Las virtudes repub1icanas que concibe Montal.vo reve1an una­

vez ·má.s una ética puritana de tona1idades protestantes, que el. ---
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miemo, no reconoce, pero que impregna caai comp1etamente su con---

ciencia J.aicista. 

Por eso.., 1a ética monta1vina presta a l..a vi.da, socia1 y a-

l..a educación un sentimiento practico-humanista personal.. afirmador­

de. l..a vida dinámi.ca. 

Laa virtudes repub1icanas que concibe Monta1vo, son virtu--

dea c;rue entrallan un eminente esp~ritu l..aieo: verdad, justicia, ho-

ne•tidad, aon 1aa virtudes 1aicas que orientan y norman l..a vida -­

republ..icana. La il..ustración, el.. equi1ibrio social.., el.. trabajo con­

tienen estas virtudes con un sentido ético util..itariata y prag~t.!, 

co propio del.. 1aiciamo, y de l..oa val.ores del.. mundo moderno con to­

do 11u p:-oceso de secu1arización y de deaarro11o •C<?nÓm:ico. 

Lo que se pretende es, co1U1ol..idar un Estado cada vez más ª.!t 

cu1ar, cada vez más l..aico, un Estado que construye su propia ética 

aocio-po1ítica y económica en baae de1 principio de ••util.i.dad". -­

Las normas de conducta tienen también por fuerza que aecul.arizarae 

puesto que quien 1aa dicta ya no ea l.a Igl.esia, ea el. Estado, el. -

E•tado naciona1 moderno, el. Estado l.aico-burguéa. Un estado que v~ 

1a •obre e1 "bi.en común"', con nuevas perspectivas de acción,. de 1112. 

vimiento expansivo en función de nuevas poaibil.idades y nuevos ho-

rizontes de progreso, mejoramiento y perfectibil.idad. Normas de 

conducta aecu1ares quo val.oran l.aa virtudes capita1iatas de una 

burguesía que procura una fe1icidad terrena, muy al.ajada ya de 1a­

fe1icidad metafísica buscada por l.a eacol.ástica y por sus virtudes 

teo1oga1os. 
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Por tanto,en e1 marco de 1as virtudes repub1icanaa Monta1vo 

considerará a 1a i1ustración frente a 1a ignorancia: a1 equi1ibrio 

de 1as c1ases frente a 1a desigua1dad socia1: a1 trabajo frente a-

1a indo1encia y'e1 ocio. Y así, en e1 código de au meñta1idad 1ai­

cista se nocnarán 1aa 1eyas y fÓrmu1as repub1icanas favorab1es a -

1a conaecuaión de premisas de producción y técnicas de prógreso as 

tivo. NO es caaua1 entonces, que e1 gobierno de 1as simpatías de -

Monta1vo, sea e1 i1ustrado, e1 justo, e1 protector, e1 paterna1, y 

a1 propio tiempo, e1 que funda escue1as, co1egios, univeraidades:­

e1 que construye puentea y vías de comunicación. (E1 Regenerador,­

No. 11, pp. 512, 547 y 561) • 

La.virtud de 1a i1ustración pone pues en movimiento todos -

1os factores del. progreso secu1ar, como si fuera l.a panacea o l.a -

caja de pandera de 1a fe1icidad humana. A el.l.a se debe 1a educación 

1.a civil.iza.ción de 1a especie hu.mana y su progreso:· La l.uz de l.a -

i.l.ustraci.ón posee así e1 c:ari.sma de sa1vación que emancipa de 1.a -

oecuridad, de l.a ignorancia y de l.a bar~rie: contiene también un­

fundamento bÍb1ico, ya que el 1.ibro 1e es esencia1~ puesto que és­

te contiene 1a eabidurla y e1 conocimiento de 1aa C09••• •in •rnba.!: 

90, "'E1 pueb1o que no estudia en 1.i.bros, su sabiduría ea práctica, 

l.a toma de1 buen adltido y de1 ejempl.o del.os hombrea que por 1aa­

virtudea y 1aa 1.uces'eatán erninent~s en 1.a sociedad". (E1 Regenera 

dor, No. 1~ "1eccionea a1. puebl.o"' • p. 24) • Lo cua1 1e imprime tam­

bién un espíritu testimonial. bíb1ico. 
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Entonces. para que el. Estado l.aico sea cabal.. tiene, se9ún­

MOntal.vo, que estar dirigido ¡x>r hombres dignos. • ••• hombres pre­

da•tinados por Dios para e1 acabal.ami.ento del.. género humano: su -­

acabal.amiento ea 1a civil..ización en medio de l.a virtud• y civil.i~ 

ción no ea otra coaa que mora1 il.uatrada y amp1iamente difundida ••• 

(eatos hombrea) son l.oa moral.iata•. y moral.. es l.a aproximación a -

1a causa primera de l.aa cosas. a 1a J.uz infinita ••• • (s_t•te Trata­

dos. T. zx. cuarto Tratado, p. 89). 

Se eincretiza así en esta ética republ.icana 1a idea de pro­

greso práctico c:on 1.a de 1a predestinación del. éxito pur_itano, y ~ 

J.a idea de enaeftanza pragm¿itica del.a i.l.ustracc:ión: •x.a ci.'41.iza--

c.i.ón IDOderna, asevera .Montal.vo, más civil.i.zada,•máa aabi.a, más-

caritativa: l.o Útil. es l.o principal.: sus obras tienen por fin e1 -

ade1anto1 e1 provecho de1 genero humano, es e1 ahinco de 1a indus-

tria.M (E1 Cosmopo1ita, Lib. IX, p~ 246) .. 

En cuanto a1 equi1ibrio socia1, tiene que estar acompa~ado­

por 1a virtud de 1a moderación, pues así reau1tará que: "cuando t,e 

dos se mJ.dan con 1a razón, y 1os deberes y 1oa derechos de todos -

pongan l..a sociedad humana en perfecto equi1ibrio, 1os pueb1os ae-­

rán más fe1icea .... (~iete Tratados, T .. I .. ?rimer Tratado p .. 60) .. ·-­

AquL vemos nuevamente 1a preocupación por una fe1icidad aecu1ar r.!!,. 

gl.ada por e1 Estado 1aico repub1icano, pues para Monta1vo ••:r..a i9ua.!, 

dad es 1a esencia de 1a virtud repub1icana,. ya que e1 privi1egio -

pone a riesgo de perderse e1 gran equi1ibrio de 1a asociación ci--

vi.1 que 11amamos orden", y además, ""Las distinciones odiosas, son, 
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para nuestro 1aico, 1a gangrena de 1os pueb1os despóticos, siendo-

1a igua1dad uno de 1os fundamentos de1 repub1icano, todo 1o que -­

sea fa1tar a e11a en cua1quier forma será una infracción escanda1.Q. 

ea de esta grandiosa 1ey bajo 1a cua1 vivimos, o pensamos que vi-­

vimos 1os hijos de1 Nuevo Mundo", (E1 Regenerador, No.1, p. 51). 

En 1a ética 1aicista-puritana de Monta1vo. aparece, e1·1ema 

"'trabajar es a1aba.r a Dios: Laborare est orare "· •• y así," E1 tr!!_ 

bajo tiene cautiva 1a atención: siendo 1Ícita 1a obra en que es-~­

táis ocupa.dos, vuestras potencias se están ejerciendo en nob1e em­

p1eo ••• La imaginaciÓn no se corrompe sino en e1 ocio: e1 trabajo-

1ibra de 1a muerte, porque 1ibra de 1os vicios. ¿sab!ais que 1os ~ 

vicios son l.a. muerte? La ociosidad es 1a fragua de 1os pecados~ rl'A 

nos que nada hacen, se están afi1ando para e1 robo (para e1 cri~-­

men) • La ociosidad es e1 1ugar desierto adonde se dan cita crímenes 

y vicios: e1 trabajo es e1 padre de 1as virtudes. Por eso 1os pur_!. 

tanos si9uen esta máxima: 1aborare est-orare•• (El. Regenerador. No. 3 

1.1.B y sig.) 

E1 trabajo se convierte de esta suerte en el.emento de sal.VA 

ción para l.a el.ase 1aico-burguesa, con e1 cual. ae puede también -­

a1canzar l.a fel.icidad terrena1. La idea de aquendidad, de trascen­

dencia en el. mundo se repite. 

Los ciudadanos parásitos, pierden sus derechos como tal.ea -­

precisamente por no sor el.ementos activos: Así, un c1érigo.ocioso, 

como un so1dado inactivo, serán consumidores sin producción contr,!!_ 

puestos a l.as principal.es virtudes ciudadanas. 
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·En cambio l.os hombres activos, dinámicos; 1os sabios, l.os 

pensadores, l.os que tienen espíritu de empresa y de trabajo, son 

1os que han de sal.var a l.a Patria, so~ l.os que requiere el. Estado­

republ.icano, son l.os que sustentan 1asvirtudea eminentes de 1a eu_l. 

tura y el. progreso. Son aque11os cuya honestidad, justicia y ver-­

dad van seftal.ando el. camino de perfeccionamiento al. género humano. 

Es cierto Montal.vo no encuentra una democracia real.izada, pero l.ae 

virtues republ.icanas de l.os hombres probos y rectos siguen siendo­

un ideal. y un estímul.o •. En el.l.as finca pues nuestro l.aico su opti­

mi.smo burgués: en el.l.as finca ta"mbién l.a norma de su éxito y espe-

ranza. 

IV. LA IDEA DE RELXGION EN MONTALVO 

A. La rel.igioai.dad de Montal.vo como experiencia eeraonal.. Con­

todo 1o expuesto en 1os capítu1oa anteriores, resu1ta ya obvio que 

l.& idea de re1igión en Monta1vo ea virtua1mente 1aica. Por 1o mis­

rrw::>, es una idea de re1igión con características de autonomía y de­

viaión i1ustrada, y por ende no sujeta a 1a autoridad ortodoxa de-

1.a Ig1eaia, por eso. tendrá 1os matices propios de toda experiencia 

individua1 y pereona1, respondiendo a1 sentimiento y a 1a concien­

cia más que a 1aa exigencias de una re1igión confesiona1, factib1e 

de ser encerrada y codif~cada en normas eternas. irrevocab1es. 

Monta1vo, c:omo laico ibérico, no puede dejar de partir de 

1os conceptos creados por 1a cato1icidad, pero ea evidente que a1-

go inf1uyen en e1 sus ambientes modernos. Por 1o demás, esta re1i­

g~osidad en consonancia con 1a nueva aenaibi1idad de 1a cu1tura --



W2 

moderna resu1ta comp1etamente apartada de 1a menta1idad ortodoxa -

-Creada por 1os monjes y 1os c1érigos atenidos a 1a eaco1ástica me­

'tafísica tradieionai. Lo que hay en é1 de 1aico, 1o hace apuntar -

hacia un cristianismo dinámico, vivo, móvi1 capaz de satisfacer 1o 

más hondo de 1os resortos de 1a conciencia 1aiciata, 1os nuevos V!!_ 

1ores de uti1idad y acción se verán por eso enfocados hacia su cr!. 

terio re1igioso persona1 Íntimo. 

Esta re1igiosidad persona1 de Monta1vo 11eva en sí un proc_!!. 

so de ref1exión, de aná1isis y dinamismo de 1a conciencia, que 1e­

proporciona 1as características de autenticidad qt.e exige e1 sent.i, 

miento re1igioso 1aicista. Porque 1a re1igión auténtica que quiere 

e1 1aieo es un sent.imiento profundamente adherido a 1aa fibras más 

intimas de su conciencia. es por e11o también un sentimiento p1eno 

de sentido y de verdad para e1 que 1o experimenta directa y perso­

na1mente. Sentimiento que rechaza necesariamente 1os.métodoa exc1~ 

sivistas y autoritarios seguidos por e1 c1erica1ismo dominante. -­

que se arrogaba e1 derecho de interpret«ción no só1o de 1a verdad­

reve1ada por Dios. sino aún 1a interpretación de1 mundo y de 1a v.!. 

da y sus vivencias. Lo que se efectuaba además con 1a mayor caren­

cia de esc~Úpu1os. exp1otándo a su favor 1a superstición y e1 fanA 

tismo de 1a mayorLa cató1ica. 

ºLos eató1icoa de 1uces y conciencia. escribe Monta1vo en -

sus siete Tratados. miran con horror e1 cadáver que aimbo1i&a e1 

a1ma muerta ••• y se a1zan contra 1os aniqui1adores de1 a1ma y 1a 

conciencia ••• " (Siete Tratados. T.X. p. 327). 



Es c1aro que 1a re1igiosidad de Monta1vo no podrá encuadra.!:_ 

se en 1a esco1ástica y 1a casuística medieva1, porgue e1 espíritu­

re1igioso y su eticidad ha variado, se ha transforma.do a1 ca1or 

de1 aná1iais rea1izado por e1 1aicismo moderno: La fe misma, ha s~ 

frido transformación en este proceso de cambio, porque se ha cir-­

cunacrito a una rea1idad distinta de acuerdo con 1as necesidades -

circunstancia1es que ha experimentado 1a vida humana a1 abrigo de-

1a nuevas vivencias. Además, e1 raciona1ismo 1a ha sec:u1arizado con 

criterio 1aicista. 

De manera que. Monta1vo. como producto de esta nueva con---

ciencia re1igiosa 1aicista. no puede aceptar 1os criterios re1igiB, 

sos antiguos. No puede. como é1 dice. aceptar una .re1igión que en­

vía a 1os infiernos. que excomu1ga y anatematiza a1 que no está ~ 

jo su féru1a. No puede aceptar una re1igión que, según é1, •traba­

ja para vo1ver 1a casa de Dios. en casa estrecha y mezquina •. donde 

no hay espacio sino para sus e1egidos: que ~o son. después de todo. 

1os e1egidos de1 Seftor" (E1 Cosmopo1ita. X. Lib. XI. P• 173): que­

se empefta en hacer pasar por herejes a 1os que no 1o aon y por cril!_ 

tianos a 1os que no 1o son sino en apariencia. Esta re1igión es -­

inauténtica para Monta1vo. es fa1sa. no es 1a doctrina de JesÚs-

A Monta1vo mismo. 1o condena 1a Ig1esia por med~o.de 1a pal!. 

tora1 de1 Obispo de Quito. por haber ce1ebrado a 1a antigua Roma -

pagana en sus Siete Tratados sin hab1ar precisamente de 1a Xg1eaia 

Romana y por expresar a11í ideas tenidas por heréticas por ésta. -

Por e11o. " ••• pasa por genti1. rBrujo! ¡Brujo! rmaten a1 brujo! ••• 
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hay mucha negadez o ma1a fe en 11amarme b:i:-ujo por no haber dicho -

que he comu1gado en San Juan de Letrán; ---Bién está San Pedro en-

Roma, dejenme1o ustedes a11í, y no se empenen en hacerme hereje a-

pesar mío ••• yo encontrar!a 1as puertas de1 cieXo máa abiertas que 

ustedes. porque hab1o 1a verdad." (~. Lib. XII, p. 272 y siga.) 

Puesto que es ti1dado de hereje y anatematizado por e1 c1~-

ro, Monta1vo 11egará ca1ificar con este término, a1 cristiano que-

por su actitud crítica no es bien visto por 1a Xg1eaia, y sin em--

bargoeabien visto por Dios. Es así como este hereje aparece en --

sus obras, a1go as! como e1 crítico, como e1 Ec1esiastéa destinado 

por Dios para sefla1ar 1as vanidades de1 hombre que pretende ser 

cristiano, pero que só1o 1ogra ser un seudo-cató1ico, un seudo-

cristiano. sus siete Tratados, y su Mercuria1 Ec1eaiástica reve1an 

este espíritu de crítica que se a1za frente a 1a deso1adora pera--

pectiva de una re1igiosidad cató1ica de conciencia medieva1iata,--

tan apartada de 1a autenticidad cristiana que procura e1 hombre --

c~1tivado. 

Esta crítica sana d• 1a re1igión. que rea1iza e1 hombre vi~ 

tuoso y auténticamente conscien~e de su cristianismo. es. para Mo.n. 

ta1vo. como e1 criso1 en e1 que se tienen que e1iminar 1as impure-

paganas que se han ido adhiriendo a1 cristianismo primigenio. 

La re1igiosidad de1 1aico de1 sig1o xzx. ha de ser una re1.!_ 

giosidad qcie no repugne a ~os principios raciona1istas y 1ibera1es 

que éste tiene por norma de su vida. Pero. advierte Monta1~. c¿mo 

puede ser 1ibera1 e1 que por cobrar fama de "'cató1ico puro" mani--
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fiesta amor nefando a 1a servidumbre y por darse de piadoso eae en 

1a impiedad. Y qué criterio de 1ibertad puede tener e1 que tiene -

por principio e1 anonadamiento de 1a razón: si 1a 1ibertad de ra--

ciocinio va derechamente a 1a 1ibertad de conciencia, nada convie-

ne menos a 1os fines de estos seudo-cató1icos, que censuran a Mon­

ta1vo, que 1a 1ibertad de pensar. De aquí que éate 1ea apost~ofe-­

diciendo: "ai 1a 1ibertad fuera de vuestras máximas, no habríais -

echado a1 fuego infame de 1a inquisición a 1os que han cometido e1 

crimen de pensar 1ibremente: no mandaríais a empe11onaa a1 infier­

no a 1os que se toman 1a 1ibertad de penaar1 no fu1minaríais exco­

muniones, ni echaríais ma1diciones sobre 1oa que piensan como. fi--

1ósofos y obran como sensatos Siete Tratados, T.X1 p. 326) 

De modo que, si su concepto de 1ibertad no es e1 que anida-

en 1ae acciones de 1os hombres de buena fe, en 1as acciones comu-­

nes de 1a vida, se pregunta Monta1vo. "¿Qué otra. 1ibertad· queréis, 

cristianos de capa 1arqa? ¿no queréis también 1a de cogernos en 1a 

ca11e a 1oe herejes, y boquiabriéndonos con un~ artimAna de madera, 

darnos a viva fuerza e1 cuerpo de cri~to, como dice GibbÓn que ha­

cían 1oe cató1icos de cierta nación y cierto sig1o?" (~, p. 351) 

Estos eeudo-cató1icos son 1os que de puro cató1icos dejan de ser -

cristianos, 1oe que escarnecen sin sabiduría ni conciencia, 1os --

que son prontos a condenar a sus semejantes, que, como 1oa fari--­

aeos, se horrorizan de 1a re1i9ión desnuda y 1impia de auperstici.2,, 

nea nefandas, estos son aque11os para 1os que 1a re1igi6n "no ea -

sino estrecha carce1, en donde e1 hombre no puede moverse sin echar 



l.06 

una mirada en torno suyo" (~. p. 304) • Son l.os que piensan que: 

"La rel.igión está en su bo1si11o: ne.die 1a toque, porque el.1a, he-

rida tiemb1a, y 11ueve fuego sobre 1os ma1ditos. Mi re1igión, dice 

Monta1vo, es más el.evada, pura y digna de 1a Divinidad y de 1a ---

criatura humana." (Mercurial. p. 186) "E1 corazón puro es l.a. Cini.ca­

ofrenda que acepta e1 Seftor: pero si mientras eStáis mintiendo o 

habl.ando ma.1 de1 prójimo,. os viene un bostezo y oa hacéis cruce.a 

en 1a boca, e1 demonio se ríe y os apunta en su padrón. Las práct.!, 

cas re1igiosas son convenientes y necesarias: pero di•tinguid, por 

Dios, 1a re1igión de 1a superstición, corred una 1ínea entré 1a 

virtud y l.a hipocresía..•• (El. cosmoeol.ita I. Lib. I:t. p. 277) • 

Apréciaae en Montal.vo una eapiritual.idad peraona1, reacia 

a1 devotismo tradicional., que é1 coteja con e1 apegado a García M.2. 

reno y a 1a tiranía .. Ta1 devotismo, en efecto, sujetó a 1a mayor -

parte de l.os ecuatorianos esc1avizándo1os a 1os preceptos de1 tir.!!_ 

no .. Además, 1a práctica re1igiosa en Monta1vo, ha de cump1ir con -

1os preceptos de Dios, no importa si pa:a e11o tiene que abandonar 

1os de l.a autoridad ecl.eaiástica .. De ahí que insista más en 1a --­

praxis cristiana que en 1a teoría de 1a re1igión. como 1aico bur--

qués entiende Monta1vo el. puritanismo rel.igioso "no en 1os que es-

cuchan l.a l.ey, si.no en l.oa que l.a práctican" (El. Cosmoeol.i.ta :r::r, 

p. 209). Por eso: "¿Qué importa que profesemos 1a Ley de Cristo, 

cuando no l.a seguimos?•" (sie"te Tratados, T .. :r .. p .. 408) .. Y l.a. base 

de esta praxis cristiana ha de ser no la práctica rutinaria de ---

ciertos ritos, sino l.a. caridad: por eso censura: .. La penitencia--
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sin caridad nada puede en l.os consejos de l.a eterna sabidur.í.a"~ -­

y' en cambio se.ftal.a que:" La l.imosna 1impia e1 pecado y evita 1a -

muerte, di.cenias Santas Escrituras: sil.a ejercitas, tu a1ma no -­

irá a caer en l.as tinieb1aa: 0 (El. CosrnoPol.:lta Il:. p. 207). Por eso-

1a l.imoana tiene en Montal.vo un títul.o de sal.vación. 

Montal.vo no se siente al.canzado por ataques de un el.ero que 
;I ' condena y que prohíbe su pensamiento. "Si defendemos nuestros -

principios,. es porque l.os tenemos.por verdaderos, si estamos tri.u.!!. 

fando, es porque l.a verdad no puede ser vencida,. Prohibir1 no es 

discutir~ el. que me prohíbe no convence; y l.o que yo quisiera 

fuera que convencieran l.os más intel.igentes y l.os más sabios ••• 

si estoy envuel.to en tiniebl.as, como decís también, a1wnbradme, s!!,_ 

c::adme de1 1aberinto de dudas y fa1sas convicciones, puesto que en­

vosotros hay 1umbre divina. E1 que en vez de enseftarme me insu1ta. 

no hace sino poner de manifiesto e1 vacío de su pecho, 1a oscuridad 

de su cabeza."' (Mercu.ria1 ••• , p .. 86.). 

Aquí tenemos a un Monta1vo 1aico que irrumpe en un sentimie.!!. 

to re1igioao i1uatrado, en e1 que 1a enseftanza tiene un sitio esP.!!_ 

cia1, y a1 que se 11ega por un convencimiento que descubre 1aa pr.Q. 

fundidades de 1aa dudas metafísicas y a 1a vez permite una re1igi.e. 

sidad persona1 y directa, una re1igión autónoma y sin cortapisas.-

'"!léjenme.rece o no rec::e,me santigüe o no me aantigÜe:yoaeen don­

de y como 1e pido a Dios mis cosas ••• yo me persigno en mis so1e­

dades y me tiro de rodi1.las ante e1 Todopoderoso en presencia de 

una montafta cubierta de nieve eterna, o en a1ha mar, a1zando 1os 
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~jos a un ciel.o cargado de estrel.l.as en un mundo oscuro y ail.enci..Q, 

so". (Mercuria1 ••• 7S) "Seré tan hereje como gustéis, eatól.icoa de -

cuchil.l.a: mi Jesucristo, dejádmel.e, así como l.e describo y l.e gual:: 

do en mi profundo pechoº (Siete Tratados, p. 424). 

Descansando en l.a conciencia personal., l.a rel.ig.:i.osidad 1ai­

cista se despoja de arcaicismos y ritual.ismos farisáicos1 de besa­

'·manos y persiqnaciones: del. et.:i.queteo de santidad de l.os reaporisos 

y gol.pes de pecho, y l.l.ega a un fideiemo dinámico, en que l.a fe 

cobra un sentido muy diferente al. del. l.e9al.ismo dogmático de J.a. e~ 

~Ól.áatica; hace l.a distinción entre l.a fe hol.gazana del. fanatismo, 

que l.a duda irrita y l.a investigación mata, que es l.a fe del. devo-

to que da con pied~as y pal.os sobre l.os que se atreven a discurrir, 

1amentándose de l.a abol.ición de1 Santo Oficio; y 1a fe sincera, --

uti1 y dinámica. Aquél.l.a supone oscuridad, ésta, l.uz, aqué11a, mueJ::, 

te, ésta vida: '"No sabéis que Dios no quiere 1a muerte de1 pecador 

sino su Vida ..... e~ .. p. 315). 

Pero se encuentra con que el. ul.tramontanismo imp1ica yuqo,-

yuqo al. papa, al. obispo, a1 cura, fin, una vasta eervidumbre, y 

aún muerte para e1 que cree según au propia convicción y a1za 1a 

voz; '"Digal.o Ga1il.eo, díga1o Savonarol.a, si no quiere abjurar, mu~ 

rer si no quiere humi11arse. muere ... (Mercurial. ••• p.81) ... Eate u1-­

tramontanismo desafo~ado ea e1 que repel.e Monta1vo de ;u aentimiea 

to rel.igioeo. Por eso quiere ser predicador de un apoato1ado nuevo, 

1aico, un aposto1ado que se l.evante sobre 1as ruinaa de 1a iniqui-

dad, de l.a hipocresía y e1 fanatismo:" ••• ojal..á Dios me diera 1i-
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cencia para este aposto1ado, aun cuando e1 martirio fuera mi única 

esperanz~ ... (Siete Tratados T.:r .. · p .. 463) .. 

Montal.vo ea un 11al.ma rel.igiosa y pensamiento heterodoxo", -

así 1o cal.ificó Dona Emil.ia Pardo Bazán en Cgrrcepgpdepgia Lite 

~ Y él.,. Monta1;vo, está satis.fecho con J.a definición.. "Pues yo,. 

si hubiera acertado a cal.ificarme a mi gusto, no hubiera hal.J.ado -

expresión máa verdadera y expresiva .. sí, sí, esa es 1a verdad: mi­

a1ma está 11ena de Dios, de inmortal.idad, de gl.oria eterna, de co­

sas infinitas .. La manera cómo l.os hombres han dispuesto y arregl.a­

do l.as cosas del. ciel.o, eso es J.o que no cabe en mi_pensam:lento ni 

en mi conciencia.'" (EJ. Eseectador, p. 283) .. 

B •. :r...a idea l.aica de Dios en Monta1vo .. Afirmas~ que el. concepto 

de Dios que tiene e1 hombre moderno, ea e1 de un Dios compenetrado 

con 1as vivencias humanas, un Dios accesib1e a1 hombre que deja por 

1o mismo de ser misterio. Esta afirmación es só1o cierta parcia1-­

mente en e1 1aicismo monta1vino, ya que ocu.i:-re 1a primera asevera­

ción sin que e11o suponga 1a contradicción de 1a segunda. No es pr!!. 

ciso que un Dios todo esencia se oponga a un Dios todo existencia, 

más bien estas dos ideas de Dios pueden tocarse e inc1uso comp1e-­

tarse si se quiere. 

Conviene resa1tar estas dos facetas de1 pensamiento de Dios 

en Monta1vo Porque si su idea de Dios, es 1a de un Dios no pa1pa-­

b1e, ina1canzab1e y hasta indefinib1e por 1as maquinaciones menta-

1es de1 hombre, que só1o puede captarse verdaderamente en 1a re1a­

ción espiritua1 de1 hombre con Dios: también nos encontramos con -
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1a idea de un Dios no de1 todo ajeno a 1os prob1ema vita1es de1 hom 

bre 1aico. (V. siete Tratados T.I. p. 168). 

En e1 primer aspecto de su idea de Dios,, se 1e presenta Es­

te como a1go que se esfuma, un ser etéreo, impa1pa.b1e, inmateria1: 

"Tu no puedes tomar a Dios y med.i.rl.e,, y formarl.e según tus pasio-­

nes y tu ruin natural.eza. Déjal.e el.evado,, profundo,, extenso,, y va~ 

to., es decir desconocido para. nosotrosº (Ibid, p. 304). Monta1vo. -

quiere concebir a Dios como un misterio, present.i.r1o más que com-­

prenderl.o: presentirl.o en uno como éxtasis místico, poético, con-­

templ.ativo. Lo ve como una esencia sal.utífera que comunica f~rzas 

superiores a l.a natural.eza humana: y como el. amor es el. primero de 

sus atributos. encuentra éste compuesto de todas l.as afecciones-

puras: "Amar a Dios,. ¿no es amar perfectamente? ¿Amar a Dios,. no -

as hacerse amab1e a1 hombre? Si yo pudiese inf1amarme de esa 11.ama 

dice Montal.vo,. y arrojar en pedazos 1a cadena de mis pasiones in-­

tensas,. sería fe1iz en este mundo mismo antes de ser1o en e1 otro­

que no acaba .. "(Páginas Inéditas .. p. 43). vemos aquí una idea muy­

especial. de aquendidad,. de fe1icidad en el. amor de Dios,. como impe­

rativo para 1ibrarae de 1aa pasiones humanas. Pero 1a idea de Dios 

en Monta1vo no se recorta este impeJ:Btivo, se proyecta más a11á, 

pues para é1 Dios está en 1a vida misma, por eso puede ver1o en l.a 

natura1eza y en medio de e11a: en medio de su grandeza,. sentirse -

inspirado y enmudecer: ••10 grande nos hace enmudecer: y si a1go 

11egamos a decir sobre El.,. en nada corresponde a su grandeza ••• FUe 

go,. santo fuego, e!mbo10•ae vida. Tu eres principio y sostén del. -
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universo: sin ti no hubiera 1uz, sin ti Dios mismo no arde~La en -

su inmorta1idad eternamente. Dios está tras 1as 11amaa devorantes­

de1 Africa:fuego es poder, y Dios todo es fuerza. Dios está sobre-

1a 1uz de1 Ecuador: 1a 1uz figura 1a inte1igeneia y Dios todo es -

inte1igenc:ia. En 1a manaión he1ada de 1a muerte no está Dios, por-

que Dios es vida, vida a1ta y profunda, vida eterna. En 1a Siberia 

septentri.ona1 no está Dios. "(Siete Tratados, ~.I. p. 81) .. Si só1o­

~uera como fuente de inspiración inexausta, bastaría a1 romanticis­

mo poético de Monta1vo como tema sub1:1..me de sus obras. Pero además 

1a natura1eza participa de1 creador a1 vivir en e11a 1a fuerza ---

divina. 

Lo que es su re1igión, e1evada, profunda, extensa, vasta en 

todas direcciones es para Montal..vo su idea de la Divinidad: '"Dios­

es más e1evado que e1 cie1o, más profundo que e1 infierno, más ex­

tenso que l..8. tierra, más vast.o que la mar ••• ¿y tú l..e reduces a -­

términos mezqUinos? ¿y tú rebajas su infin~ta a1tura? ¿y tú 1e qui:_ 

tas su profundidad y 1e vue1ves somero y sin a1i.ento? .... ¿No sabes 

que P1atón, con ser quien era, veía como impiedad en el.. empeno por 

descubrir 1a natural..eza de 1os dioses? Lo más santo, 1o más sabio-

es someternos a ignorar1a .... Ei que no aicancemos a comprender una 

cosa, no es razón para negar1a ••• absurdo nos parece e1 que el.. ·ai­

re esté pob1ado de seres de esoncia diferentes de 1os por noso~-­

troa conocidos ••• E1 cielo mismo no es un 1ugar: es e1 vacío o e1-

eapacio por donde ruedan otros mundos: El firmamento que tenemos -

a 1a vista no es l..a corte ce1estial, ni los ontea divinos están --
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a11í1 no sabemos donde están: a11Í 1os co1ocamos. por auto-

rizar nuestras creencias con nuestros sentidos. y porque 1o 

aensib1e, 1o materia1 es e1 argumento de 1os hombre•: ende-

b1i11os morta1es. necesitamos que a1go hiera nuestra vista, 

que a1go suene a nuestros oídos: pcr eso vemos e1 eie1o, --

por eso adoramos a 1a divinidad en forma de un grosero 1efto,, 

nos postramos humi1des ante una piedra de facciones huma---

nas ••• Encumbraos a una montana. internáos en una se1va, sg, 

.1os y e1 pensamiento despa.vi1ado: en esa so1edad, 

1encio grandioso, en ese gran miater:io que se extiende y 

obra sobre e1 mundo¡ si pensáis, si sentís, si miráis con -

e1 a1ma, 1uego e~pezáia a ver y a oir extraordinarias cosas. 

Vue1a, pasa, suspira invisib1e a1guno: es un espíritu, es -

un genio es Dios • 

.. La al.tura del. paraje y l.a raridad de 1a atmósfera -

son poderosos auxil.iarea de 1a imaqi~ación: cuando un poeta 

ae encasil.l.a en un monte, sól.o como el. 1eón, ca11ado como -

el. supul.cro, triste como l.a noche. y el. aire está inm6v~1.-

ese vasto equil.ibrio con que a veces suel.e incl.inarse, y 

nada oye de 1oa ruidos mundanos, y nada de 1as cosas --

ruines. y posee a l.a creación. poae!do por el.l.a en ese ---

éxtasis revel.ador que en ocasiones l.e toma al. hombre--
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contempl.ativo, se roza con aéreas personas, que en su 1engua sin -

sonido J.e ensenan cosas ·inaveriguab1es por 1a nuestra, secretos -­

íntimos de1 al.ma en sus poéticas reve1aciones con 1a parte inmate­

rial. de1 universo. SÓJ.o Dios ea espíritu, .exc1ama san Bernardo: me 

gusta este modo d'3 pensar: só1o Dios es espíritu."· (Páginas int!fdi-

-.aT ... xp. 300yaigs.) Esta es 1a. idea de Di.os que Monta1vo como 1a.i.­

co romántico 1atinoamericano y más precisamente ecuatoriano se foA:, 

ja. No puede encerrar a Dios en c~tro paredes, tiene que ponerl.o­

en contacto con 1a natura1eza porque para é1 .. Dios está en todas -

partes, su espíritu 11ena el. aire, 1os mares y 1a tierra: ¿por qu~ 

ir a buscar1e entre J.as paredes de un edificio? porque el. mundo 

se interpone entre él. y J.os ojos de1 que 1e busca:. 1a atmósfera de 

l.as ciudades es infecta, el. a1iento de Dios es puro, no se 1es PU!!. 

de respirar a1 mismo tiempo: si nos 11arna no l.e oimos; si nos mira 

no 1e vemos: e1 p1acer, 1a avaricia, l.a soberbia son nuestros cóm­

pl.icea, nos ayudan a desconocerl.e y deso:i.r1e ......... " (E1 cosmoeo1ita II • 

.. El. Padre Yerovi", p. l.98). Nuevamente tenemos aquí l.a idea de nat.!! 

ral.eza, que participa. de1 misterio de Dios e inc1uso se constituye 

en su temp1o ... 

Equi1ibrar l.o sobrenatura1 a 1o natural. parece ser e1 pro-­

pósito de Montal.vo; aunque equiva1ga a no dejar1o del._ todo ajeno-­

de l.aa preocupaciones hwnanas y materia1es. La ref1exión sobre l.a-

natura1eza divina tiene que proporcionar1e un sentido racional., 

que 1a secul.ariza: Pero en Montal.vo secu1arizar l.a idea de Dios no 

quiere decir ma.teria1izar1o, sino simpl.emente no dejarl.o extrafto a 
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1as vivencias de 1os hombres. c1aro que en esto asemeja mucho -

a1 panteísmo que contamina 1o espiritua1 con 1o empírico, 1o u1tr.!!_ 

mundano con 1o mundano. Dios está 1ejos y cerca de1 corazón de1 ~-

hombre a1 propio tiempo. 

Este pensamiento se encuentra muy c1aro en Monta1vo cuando­

descri.be a Jesucristo como un hombre en que se ha11a presente 1a -

divinidad y como un ser divino en que hay a~90 de humano. NO des-­

cubre 1a ventaja en dejar a Jesucristo como individuo simp1a y 11.!!_ 

no. quiere ver1e como ser perfectLemo cuya esencia está escondida­

en 1os misterios de 1a eternidad, y por eso exc1ama. "tSi es error 

e1 mío no me 1o arranqu6is! ese error me c:onsue1a, me sa1va ..... E1-

pueb1o l.e respeta, ~e contiene en su presencia, obra como 1o manda 

Dios ... l.l.ega un sabio y dice: "Este hombre de carne y hueso ea como 

todos nosotros: ¡abajo el. impostor! .. ¿Será digno de ap1auso este 

sabio imprudente y necio? Si é1 supo que eae ente extraordinario 

era como ·cuaquiera de noéotros. ¿por qué no guardó para eí l.a notj. 

cia perjudicial. a todos, Úti.1 a nadie? &qué gana él. con que l.oa -

puebl.oa dejen de creer que en ese cuerpo humano está encerrado el.­

espíritu divino? El. descubrimiento de l.a verdad, responde e1 fal.ao 

sabio ¿Este sabio no sabe sin duda, que e1 puebl.o debe ignorar mu­

chas cosas ciertas y creer muchas fal.sas? ••• Dejad1e a Jesucristo­

como es y como estár- ei l.e quitáis l.a divinidad l.e deja~a como cua]:. 

quier hombre hábil. de l.os que han conseguido embaucar al. mundo y -

vol.verl.e su escl.avo en provecho del. error y 1a soberbia. 
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Este sobrehumano habrá sido en verdad Jesús, cuando a11í 

.. mismo, a 1aa.puertaa de su muerte, 1os genti1es, 11enos de miste~­

r~oa~. respeto, 1e tributaban adoración ••• Si e1 Cristo compuesto -

de 1as dos natura1ezas, 1a divina y 1a humana, no preva1eeiera en­

~s afecciones, yo no caería en e1 error de Renán y de Peyrat (ne-

gar1e J..a parte divina Jesucristo), sino en e1 de 1os docetass --

••• sÚbita aparición de un ser desconocido en ~iqura de hombre por 

1aa ori11as de1 Jordán, tiene poder terrib1e en mi imaginación: ~ 

ro e1 raciocinio echa 1uego en tierra esa concepción más poética -

que fi1osófica. E1 Jesucristo puramente divino destruye uno de 1os 

más hermosos y profundos misterios: y 1uego esa cuna que rueda en­

e1 pesebre, esa madre apasionada, esos humi1des pafta1es, ese fund~ 

dor y esos fundamentos de l.a democracia, ¿a ·donde ir!an? Marción, -

Va1ente, Manés y otros negaron l..a humanidad de Jesucristo: para e_!!. 

tos novadores no tenia sino cuerpo fantástico, impa1pabl.e y extra­

no a l.as necesidades de1 hombre. Lo cua1, én e~ criterio de Monta.!. 

vo, es fal.so, por testimonio de 1oe genti1es miSmoa. Léntu1o, go-• 

bernador de Judea, cuando cruenta-de Jesús a1 emperador, dice, 

v~rda.d que "no se l.e ha .viato re.:i'..r"1 '"pero aí 11..orar muchas veces'".­

Que comió por costumbre, nadie 1o niega: dormir, dormía 1as horas­

que ha menester según 1a higiene de un hombre de sus anos. Todo, 

todo, termina diciendo Honta1vo, está probando que en ese hombre 

hay al..go de di.vino, que en esa ser divino hay a1qo humano •• ·• Dejág 

rae1e, mi Jesucristo, dejádmel..a, así como l..e describo-y 1e guardo -

en l.o profundo en mi pecho" (Siete Tratados, T.I. pp .. 420 a 424.) 



La re1igiosidad de Monta1vo, como hombre ibérico·1aico, ne-

casita de esta manera de captar a Dios, pues su a1ma está orienta-

da entre sus va1ores éticos y sus va1ores prácticos, comunicándo1e 

a su idea de Dios, su deseo de descubrir y dominar e1 mundo viai~-

b1e. De forma que en su conciencia Dios es fuerza. inte1igencia y­

vida. (V. siete Tratados,T.r. p. 81). Esto confirma. su pretensión-

de que Dios se encuentre como respa1do a su actividad en este mun-

do: Dios está tras su virtud, tras su éxito, trae sus poaibi1ida--

des de fe1icidad inc1uso en este mundo c~ent!fico y técnico de1 --

hombre moderno. Es por e11o un Dios progresista, demócrata y 1ibe-

ra1. Es decir un Dios 1aico; puesto que ha dejado de ser monopo1io 

de1 c1érigo, Dios ea Dios también para e1 1aico con todas aua Pos.!, 

bi1idadea. Y no só1o esto, sino que para Monta1vo, e1 Dios de1 de-

voto fanático.· e1 dios de1 tirano, no puede ser e1 Dio• cristiano. 

(V. Siete Tratados. XX, pp. 148 y 407). 

De suerte que. e1 cristiano auténtico tiene que estar. ae--

gún Monta1vo, pregonando 1a 1ibertad co?ferida y reapa1dada por -­

Dios, y es en virtud de esta 1ibertad que adopta un 1~bre ~xamen y 

una actitud crítica. que se corrobora en 1a terrib1e diatriba de 

Monta1vo contra e1 fariseo piadoso que desfigura y pervierte 1a --

verdad. 

Podríaae dec~r que e1 prurito de pretender conocer 1a vo1u.n_ 

tad de Dios mejor que 1os deinás, este devotismo farisaico. ea 1a--

fuente de1 fanatismo. Y mientras no se capte a oioa por •1 sentí--

m~ento y e1 corazón, se tendrá una caricatura de 1a verdad. Paro -
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defensor de esta verdad, se compenetra de 1a i1usión de poseer 1a­

verdad rechazando activamente 1as razones de 1os otros. E1 prob1e­

ma consiste en saber quién se engrí"°e con esta posesión i1usoria de 

verdad, si e1 devoto o e1 ideÓ1ogo, porque entonces reau1ta tan f$!. 

nático e1 uno como e1 otro- Puesto que cada uno 11ega a pensar que 

porque 11eva una vida recta obtiene 1a ea1vación, buscando as~ 

propio beneficio y uti1idad. No reau1ta pues p1enamente cierto que 

busquen a Dios -

Existe además otro prob1ema para Monta1vo, y es, que siendo 

Dios todo poderoso, puede crear y puede destruir, pues: "La exia-­

tencia y .l.a nada, 1o que es y 1o que no es de su s~no proceden.º 

(E1 Regenerador, p. 175)1 quiere.decir esto, que si Dios respa.1da-

1.a existencia cristiana, de1 hombre honesto y de buena fe; abando­

na y destruye a1 que carece de va1ores éticos: y siendo e1 fanati!!, 

mo ausencia de estos va1ores, carencia de eXistencia cristiana, y­

también carencia de Dios; y porque 1o fa1so no Procede de E1, d1 -

tendrá que reducirse a 1a nada. 

Además como para Monta1vo Dios es máquina de armonía, y ge~ 

men fecundo de equi1ibrio, preciso es entender que respa.1dará 1a -

armonía de 1a acción ética y 1a postura secu1ar de1 individuo. Por 

eso Dios, según 1a idea 1aica, hace a1 hombre un ser respaneab1e -

de1 bien de1 próximo. 1a mora1 de1 hombre de acción, su imperativo, 

ea ciertamente 1a mora1 de 1a responsabi1idad. Y en esto se ref1eja 

también 1a ética 1aica de uti1idad, en constante actitud práctica-
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vita1. SÓ1o que e1 resorte de esta acción ética vita1 podrá ser -­

Dios o podrán ser 1as circunstancias no escogidas por e1 hombre. • 

que 1o conducen a promover esos va1ores constitutivos de1 ser mis­

mo. 

c. La Xg1esia. No podríamos discutir a fondo 1a re1igioaidad-­

l.aica de Monta1vo sin revisar su punto de vista sobre l.a Ig1esia.­

De conforU?idad con su· sentido 1aico de re1igioaidad quiere ••una 

Xg1esia a1umbrada por 1a 1uz divina, donde esté reap1andeciendo 

l.a verdad, y 1as virtudes en forma de música nunca o~da,auenen y -

embe1esen a 1as a1mas puras: si me dan esta Xq1eeia, dice MOnta1-­

vo, entro en e11a y me postro ante e1 ser invisib1e que me 1evanta 

e1 corazón y me i.1umina 1a cabeza". (Mercuria1.,,p. 212) La verdad­

vue1ve a estar de acuerao con 1ae virtudes de 1as al-mas puras, que 

vienen siendo para Monta1vo e1 requisito de sa1vación. E1 dogma c!!_ 

tÓ1ico de 1as buenas obras, se a1eja aquí de 1a idea protestante -

en 1a que 1a fe es e1 único requisito de sa1vación, y 1oa méritos­

no son humanos sino divinos. 

Monta1vo quiere una I91esia en contactoCDn 1a aenaibi1idad­

de1 individuo, que 1e permita captar a Dios con e1 corasón y con 

1a cabeza. con e1 sentimiento y 1a razón: Por eso no concibe una 

Ig1eaia encerrada, enc1austrada. sino que quiere que su temp1o aea 

e1 universo entero Y que sus a1tarea en 1a natura1eza •e encuentren 

más cerca de1 Todopoderoso. (V. Mercuria1 • ._p. 299). 

cuando visita e1 Domo de Mi1án, Monta1vo se impresiona con­

e1 recogimiento piadoso que a~1í.experirnenta en medio de un canto­

me1ancó1ico en 1a hora de1 crepúscu1o, entre e1 ai1encio de 1aa n!!,. 
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ves·y:1a adOráción de 1os f2e1es y, 1as 1ágrimas q~e expre~an ter­

nura de1 Corazón y· sinceridad de1 al.maque se posterna ante Dios.­

Pero no se queda a11Í; "Desde 1a cúpu1a de1 temp1o 1evantado por -

1os hombres, y admiro 1a natura1eza que pregona e1 poder y 1a-

bts'nevo1encia de Dios. Desde aquí, 1e dirijo mi.a humi1des 'preces y-

1e' ofrezco e1 tributo de mi pobre corazón." (Pásinas'inéditas. T.I~ 

P~ 171).· Monta1vo quiere una re1ación directa con Dios, una re1a-­

ción persona1 y no puede par e11o aceptar una Ig1esia humana,' que­

esté corno espiando en e1 sentimiento de1 hombre, viendo si éste se 

persigna·o si se posterna ante 1as imágenes. 

Esta 7g1esia: '"casa inhospita1aria, pa1acio d81 egoísmo, ª.!!. 

mejante a1 de 1os impíos.donde no ha11an entrada ~ino riquezas, sg 

berbiaa. vanidades, impudicias, gu1as, ataviadas de púrpura y pedr,!!. 

ría fina de 1a cabeza a 1oa pies: casa da profanos, de tiranos, en 

cuyo frontiaPicio está grabada esta inscripción'en caracteres de -

sangre: •Aquí no entran esos mendigos que ~e 11aman virtudes". Los 

dueftos de esa casa mandan echar por tierra ·ei t~mp1o de Epidauro.­

t8niendo como tienen por ineu1to 1a advertencia de su fachada: 

"Aquí no-entran sino 1as a1mas puras". (Siete Tratadoa.T.I. p. 297). 

Esta Ig1esia conservadora de un cristianismo fosi1izado. --

·barbárico en su prirrdtiviamo y pueri1idad, resu1ta anticivi1, dang 

aa para e1 cristiano 1aico moderno que ea Monta1vo. De modo que -­

cuando e1 Obispo Ordoftez repzueba sus siete Tratados. y a1ega con­

e11o. defensa de 1a Ig1esia. ·Monta1vo eena1a: "La Ig1esia. eso que-

11aman Ig1esia 1os c1ériqoa semibárbaros de ciertas RepÚb1icas de-
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América, puede no mereCer e1 aprecio ni e1 carino de 1os buenos 

c:riatian.os ••• esa aduana cle1 penoamiento donde l.as grandes ideas, -

l.os nob1es arranques hacia l.a l.ibertad y el. bien de1 género humano; 

l.as l.ecciOnes provechosas; l.os consejos de l.a sana razón, l.as máx:Á. 

mas de l.a fil.osofía, l.as ensenanzas de l.a historia, l.os primores -

del. arte, l.as inocentes distracciones y l.os sol.aces con l.oa cual.es 

contrarresta l.os del.ores de l.a vida: l.a aduana, digo, donde toda•­
estas cosas son artícul.os de contrabando confiscados inexorabl.emen. 

te por l.os espectros negros que están a l.a puerta: esa aduana no 

es mi J:gl.esi.a".. (Mercuria1 ••• p .. 21l.. y si.ge .. ) .. 

a. El. el.ero .. Para Montal.vo mientras el. el.ero, cuerpo ecl.e-­

siástico que consti.tuye l.a Igl.esi.a, como ins.titución, desde au ca­

beza misma y en toda su jerarqu!a, equiva1qa a este yugo, que es -

aduana de1 pensamiento y mientras signifique muerte para e1 que -­

quiera pensar con su opinión y criterio persona1, será rechazado -

por todo hombre de buen juicio que se arrogue e1 derecho de exami­

nar sus virtudes, a1 cal.or de su responeabil.idad criatiana. 

"No soy enemigo ciego del. el.ero, como di.ce el. que se eetá. -

11-amando arzobispo de Quito. No o1vidarán 1os que no han o1vidado­

''El. Cosmopol.ita•• que tengo al. el.ero por parte esencial. de una eo-­

ciedad bien organizada: l.o que pido es c1ero il.ustrado. recto. vi~ 

tuoso, Úti.1: no ignorante, t?rcido, 11.eno de vicios, perjud~cial.:­

e•t• el.ero es una peste, por e1 poder que tiene sobre puebl.os que­

andan muy atrás de 1as naciones civi1izadas; mas ¿qué el.amento ma­

yor de civil.ización que el. sacerdote intel.iqent~, sabio, cuerdo y-
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puro? Este busca 1a verdad a1umbrándose con 1a antorcha de 1a sab.!. 

duría, y 1a ha11a: y cuando 1a ha hal..1ado, 1a presenta desnuda al..­

m~do, y dice: JEsta es! cu1tiva 1a historia y 1a mora1, comunica­

sus conocimientos a l..os demás, 1es desencapota e1 al..ma, y no teme­

que 1e griten "mentira!" 1os que no están a1 corriente de 1os suc_!! 

sos humanos", (t:tgJ;:cu~~P- 64) 

'"La :i:g1esia, esa a quien 11amáis 1a aanta Tq1eaia, si a!gue-

1a doctrina de Jesucristo, es mansa, caritativa, ~uave y to1eran-­

te. san Pedro desenvaina 1a espada: Jesús 1e manda envainarl..a. --­

¿Qué es eso de _pa1o y puftal.. a nombre de Jesucristo?" (Mercurial.. •.. 

p. 7J.). 

La fórrnul..a l..aicista respecto a l..a Igl..esia es esta: una Ig1.!!_ 

sia Útil.., caritativa y tol..erante será benéfica y operante, a l..a 1uz 

de 1a civi1ización moderna1 una Ig1esia. soberbia e into1erante8 

que no perdona a1 pecador. no tiene razón de ser. Esto significa 

que 1a Ig1esia tradiciona1iata de 1a Edad Media ha agotado para e1 

1aico su cometido. Y 1a misión de aqué11a como comunicadora de 1a­

verdad 1a hereda ahora 1a civi1ización 1aica moderna. Por eso Mon-

ta1vo ataca sin miedo 1a corrupción. 1ae tinieb1as. A11í está 

enemigo. (V .. Mercuria1 .... p. 62). 

Por eso. junto a1 c1érigo que pide sangre. pone Monta1vo a1 

que predica 1a misericordia. r...as excepciones que hace de continuo­

en favor de 1os sacerdores que han merecido e1 bien de1 género hu­

mano por 1a sabiduría y 1as virtudes. pretenden demostrar que no -

es enemigo de este c1ero. Muestra de e11o son e1 cura de santa En-
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gracia y el. padre Yerovi, que pinta en l.os Siete Tratados y en E1-

cosmopo1ita, como ejempl.o de sacerdotes evangél.icos, de curas per­

fectos. "¿Quién ser!a osado a motejar l.as obras de l.os verdaderos­

apÓstol.es de l.a doctrina cristiana y l.a caridad? .... Nosotros no -­

nos estre11amos, senal.a Monta1vo, sino contra l.os prevaricadores,~ 

esos fantasmas que sil.encio y en secretos son azotes que l.e ---

abren l.as carnes a 1a parte fel.iz del. género humano ••• El. hombre 

evangél.ico dádnosl.e ••• ese que ayuda, y no aborrece al. que come, 

ese que cree, y no ma.l.dice al. que piensa: ese que predica, y no -­

condena al. sabio ni al. ignorante. Piedad, caridad, benevol.enCia, 

toques son del. sacerdote perfecto"'. (Siet;e Tratados, T.I .. p. 31.S 

y siga). 

Montal.vo no se cansa de ensa1zar a l.os santos varones de --

virtudes. de entendimiento en l.a cien~ia y todo l.inaje de mate-

rias 1 que fomentan l.a ensenanza y cul.tivan l.a caridad. Pero se en­

sana con el. cura ma1o. e1 frai1e gordo y taciturno por 1a qul.a. y-

1.a l.ujuria. y sobre todo con el. que hace tráfico de 1as cosas inmo3:. 

tal.ea. y que habl.ando a nombre de Dios enganan a1 puebl.o para que­

se tire sobre e1 sabio y 1e haga pedazos. por brujo o por hereje.­

A este 1o apl.asta y l.o condena con su pl.uma: ••condenáis: y he aqu! 

que sois 1os condenados. porque habéis fal.tado a l.a inte1igencia.­

l.a mansedumbre y l.a Caridad. requisitos sin l.os cual.es no hay hom­

bre justo. y menos sacerdote ejempl.ar y respetabl.e". (Merguria. L .. p .. 

58) Este el.ero corrompido no es el. de l.os pastores que reunen l.a 

grey. que 1a gu!an y l.a consol.idan santo grupo. son 1obos que 
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1a acometen,, ahuyentan y dispersan; 11 Y con ta1es guías, se pregun-

ta Monta1vo, ¿a que hora ha de poder uno cató1ico con semejantes 

guardianes de1 catol.iciamo? cancerberos furibundos a1l.Í se están -

a l.ae puertas de su secta tirando 1a cadena y dando aul.1idos .. '" "":'-­

(Mercurial. ... p. 74) • • • "Secta mezquina y tiránica, para l.a cual. ea-­

tán prohibidas 1a historia y l.a fil.osof!a y aún 1as artes expl.ana-

das en l.oa mejores l.ibros de nuestros tiempos." (Sf.ete Tratados. -

T.J:., p. 326). 

La l.ógiea del. resentimiento, descubre a un Montal.vo drásti­

co que se revel.a contra un .:Index- extricto,, y se X'esiat·e en fin, -

contra un el.ero monopol.izador de l.a gl.oria eterna y de l.oe bienes-

del. mundo: 11 
••• pues si con un sermón o un.a paator~l. l.evanta un-

obispo o un cura un mot:l.n de gente, no me queda defensa,tt y si, 

••un cura, un c.i.erto cura ha predicado que negará l.a sepul.tura a 

l.os que 1ean 1os "Siete Tratcldos" ... ¿Que arbitrio 1e queda a un --­

cristiano contra ma1hechores ·de esta naturál.eza? ......... E1 obispo de -

Quito puede mandar a sus curas que entreguen a 1os perros 1os cad.!!, 

veres de 1os que 1een: con esto no hace sino trabajar por 1a secu-

1arización de1 cementerio, 1a 1ibertad y dignidad del. difunto: e1-

entierro civi1 en una pa1abra ••• Los jesuitas, 1os c1érigos, term.!.. 

na diciendo Monta1vo, quieren cadáveres vivos ... Todos saben que su­

reg1a es l.a obediencia cadavérica: ~am ac cada vera. .. (~--

~P· 1.53 y is4¡. 

Para este el.ero que muestra Monta1vo, que se niega a oir l.a 

confesión so pretexto de que "testar es primero que el.. confesarse"', 
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todo el. secreto de1 cato1icisrno está en el. dinero .. (V. Siete Tra-­

~. T.:r .. P. 329 y siga .. ): nyo he visto negar a un párroco 1a -­

sepul.tura a un cadáver de fami1ia pobre, mientras no 1e dieran cien 

pesos fuertes. Estos dragones nos devoran son capacea de comerse -

e1 difunto, si 1os do1ientes no 1e cuentan a11Í sobre 1a marcha 1a 

que el.l.os han menester." (Mercuri.al._.p ... l.50) .. 

Bien se ve que Montal.vo trabaja aquí por l.a 1aicización de­

l.os cementerios, para dignificar a l.os muertos: y, para que l.os vl:.. 

vos no sean cadáveres de esta obediencia que l.os somete y humi11a .. 

trabaja también por l.a l.aicización de l.a verdad que el. c1éri9o --­

pretende también monopol.izar, con l.a amenaza del. infierno y de-l.as 

penas eternas: "No hay que decirl.es nada a nuestros c1ér:i9os., por­

que ahí está el.. :inf:ierno'" .. "La verdad •• d:lcen: "e11os gozan del. rnonoP,2. 

1io de 1a verdad" .. Entre tanto nuestro 1aico dice: .. La verdad, gran 

ser invisib1e., no se reve1a sino a1 fi1Ósofo., a1 pensador sabio., -

e1 que a fuerza de virtud y pureza de a1ma se pone en contacto con 

l..a Divinidad, di1ata 1a vista por 1.as o~curidadee eternas de 1a --

crea~ión.,y adivina tal. o cual.secreto de1 universo." (Mercuri.a1, ... ,-

p. l.04) concordamos con Montal.vo en que esta ea 1.a verdad de1 hom­

bre moderno., que se queda con una verdad l.aica, una verdad que 1e­

proporciona su i1ustración .. Esta 1e reve1a l.a ciencia y 1e revel.a­

también al. ser ce1es-tial. superior., porque Dios mismo •• 1uz que 1!. 

bera a1 hombre de l.a oscuridad, de1 pecado: Dios mismo es conoci-­

miento, es sabiduría., es l.a verdad misma. 

Luego l.a verdad no puede ser., ni es, monopol.io excl.usivo --
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-del. c1érigo, de 1a Igl.esia instituciona1izada y menos aún de una -

%g1esia que como vimos ha agotado cometido: "Doctores de 1a l.ey 

vosotros l.a ignoráis, o digo más; la ocu1táis: más aún: l.a vio1áis 

a sabiendas ..... (siete Tratados T ... X.1 p. 296); 1a Iql.esia fundada-­

por cristo tiene como misión continuar su obra en el. mundo. y éste 

no vino para ignorar o quebrantar l.a l.ey, s~no a cump1irl.a. 

b •. La Infal.ibil.idad ... E1 tema de l.a justificación de 1a Igl.esia 

toca de raíz con el. principio de l.a autoridad del. papa ... A este rel!. 

pecto., aeflal.a Montal.vo: "como l..os ul.tramontanos quiren sal.ir por -

donde meten l.a cabeza, no dejarán de hacerme notar que para el.los-

1.a autoridad del. papa es l.ey en hecho de dogmas y sacramentos, y -

más cuando ahora es infal.ibl.e." (~ T.:t. p. 433). 

Este punto de doctrina que quiere di1ucidar Monta1vo, resu.!. 

ta de gran importancia para 1as prerrogativas de 1a :tq1esia de Ro­

ma. Como autoridad .infa1ib1e, derivada de Dios, de acuerdo con 1a­

decl.aración de1 conci1io Vaticano de 1870: · 91 obispo de Roma, es ·­

e1 único que encarnando ta1 autoridad puede puede decidir como des 

ma 1a verdad divinamente revel.ada, y en uso d~ esta prerroqativa, cua.!l 

do habl.a ex-cátedra interpreta dicha verdad reve1ada. 

E1 di1ema ee saber si antes de tal. fecha era o no infal.ibl.e 

e1 papa, es evidente que tiene que haber1o Sido desde e1 principio 

de 1a sucesión apostól.ica para no abrigar dudas sobre 1a va1idez -

de1 hecho: e1 caso es, que 1.os papas que precedieron a Pío IX en -

1a sede de Roma no se atrevieron a arrogarse 1.a infa1ibi1idad, y 

menos a dar a 1as dec1araciones del. papa e1 carácter de irreforma-
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b1es .. 

Monta1vo con una aenci.l.l.a dec1aración evidencia 1a contra-~ 

dicción en que incurre tal. doctrina: "¿Entre dos papas que se con;. 

tradicen, cua1 es el. infa1ib1e? ¿Entre dos papas infa1ibl.ea que se 

condenan mutuamente, cuá1 es el. errado? ..... contradiciones por 1o -

demás, que congtan en 1a historia .. " (Mercuria1 •• ~p- 161). 

De forma que, según Montal.vo, l.a infa1ibi1idad resu1ta un -

absurdo inventado por el. el.ero escl.avizador, con el. excl.usivo oh-­

jeto, con tal. atrevimiento, de pretender 1a supremac~a de l.a insp.!_ 

ración divina. Ahora bien, se vuel.ve a pregunta Honta1vo: .. ¿Los --

papas que han comprado l.a tierra con dinero han comprado a un mis­

mo tiempo l.a verdad eterna? ¿La inspiración divina puede ser suje­

ta a regateo? ¿El. Espíritu Santo viene por cantidad de moneda acu­

nada y ael..l.ada?.!' (Mercurial.. ••• p. 163). 

contrastando con este propósito ecl.esiástico. el. evange1is­

ta Lucas re1ata una disputa de 1os apóstol.es. sobre cuál. había de­

ser tenido por mayor. y l.a contestación .. de Cristo: "Loa reyes de -

l..as naciones imperan sobre el.1aa y 1oa que ejercen l..a autoridad so­

bre l.as·mismas son l.l.ama..dos bienhechores; pero no a•! vosotros. s.!. 

no que el. mayor entre vosotros será como e1 menor. y el. que manda. 

como el. que sirve'' ~. 22i 26) .. 

Siguiendo a Montal.vo. y a. 1a historia de 1a Igl.eaia y aún 

examinando l.as distintas obras de 1os Padres de 1a Ig1esia misma.­

se muestra l.o gratuito de l.a pretensión del. conci1io vaticano. se-

ría harto extenso y fastidioso además citar 1os numeroaos ejempl.oa 
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que demuestran 1a fal.ta de fundamento de este dogma cató1ico. Rem.!. 

tiremos· simp1emente, por 1o que al. caso viene a 1a Mercurial. de -­

Monta1vo ... un sól.o ejempl.o nos baste., el. caso de Gal.í.l.eo. condenado­

ª retractación, por haber desenvuel.to el. sistema-de copérnico y h~ 

-be~ aducido pruebas del. movimiento de l.a tierra al. rededor del. 

sol.. uaoy día, sefia1a Montal.vo, ni l.a rgl.esia con ser quien es se-

atreve a negar l.os p~incipios de Gal.il.eo y copérnico ••• ¿Que dice­

de esto l.a Santa Igl.eaia? ¿Erró o no cuando condenó como error l.o­

mismo que ahora se ve obl.igada a reconocer como verdad inconcusa?"' (Me,i-.·· 

curial. ••• p. 174). A Montal..vo l.e parece que este dogma de l.a infal..!. 

bil.idad,, así como el. rm:iinopol.izar l.a verdad, es tanto como querer -­

i.gual.arse con Dios y 1o reprueba acerbamente: 

'"Vosotros miserabl.es criaturas, ¿Queréis por dicha igual.a--

rOs a Dios viendo 1o que se puede ver medio de 1as tinieb1aa --

que nos rodean?" (E1 cpsmopo1ita T.I. p. 175). 

E1 propósito de 1a infa1ibi1idad ti8ne según Montal.vo, como 

meta s1 mantenimiento de 1a sumisión a1 papado,· el. c:ump1imiento de 

1a obediencia ciega. mecánica: '"La máquina obedece ciegamente, y·­

en esta obediencia se encierra e1 despotismo."' Por eso al. demostrar 

1o absurdo de l.a infal.ibil.idad quiere Monta1vo sól.o concretarse 

a 1os confl.ictos entre 1os concil.ios y l.os papas, sino que preten­

de. inferir 1o negativo de esta sumisión en su proyección pol.Ítica~ 

_y.concretamente a1 Ecuador: 

"Sumisión a l.a Santa Sede, al. síl.abus y al. cada1so, he aquí 

dice Mont~l.vo, l.a trinidad monstruosa que pretende el. régimen teo­

crático de García Moreno. constitución, 1eyes, patrias. seguridad-
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persona1, justicia, el.amencia, progreso, civi1ización, todo desa~ 

rece: ¿Qué sería del. Ecuador a 1a vuel.ta de veinte anos con siste­

ma semejante? ¿si un obispo tiene facu1tad de crear un cuerpo de-­

gendarmes para invadir 1as casas y quemar l.ibros prohibidos? ..... He 

aquí un Estado en otro Estado, cosa absurda, frági1 y de imposibl.e 

duración ....... Si l.a cuerda se templ.a demasiado_. el. arco se rompe" ......... 

Ni el. mundo en genera.l. está en disposición de sufrir otra edad me­

dia, ni nuestra Repúbl.ica es tan ciega y vil. que sufra por su par­

te el. renacimiento del.a Xnquisición y del.a teocracia ....... (E1 Cos-­

mopol.ita I, p. 346) El. anatema sobr.,-_· l.o que perdura de aquel.ia épg_ 

ca sombría, negativa, de barbarie e infel.icidad, es común a todo -

escritor l.aico. 

Repugnaba a Monta1vo, su espíritu 1aico-cristiano. que un 

papa como Pío IX, que e1 tenía por sacerdote de convicciones y vi~ 

tudea, porque sus primeros anos de reinado habLa asumido una as 
titud 1ibera1, y dado a sus Estados y a Roma, una constitución --­

que tenía mucho de repub1icana, pues fonientaba 1a enseftanza y fav2 

recía e1 cu1tivo de 1aa ciencias: se hubiese dejado caer en manos-

de1 poder un~veraa1 de 1os jesuitas 1igados con e1 partido abso1u­

tista de 1as monarquías antiguas. y proc1ama.do su infa1ibi1idad 

evidentemente con un propósito más po1Ítico que eapiritua1. (V. 

J'áginan Injditas, T.~I, XVIII, p. 161 y siga.) con e11o participa.-

ba en Ja controversia que e1 1aiciamo rea1izaba contra e1 antiguo­

régimen. contra e1 pasado, controversia que se efectuaba como uri -

deber ético de 1a mente i1uat:"rada. 
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c. Las penas eternas. E1 infierno. 

"Si no existiese e1 infierno,. piensa Monta1vo,. sería prec:i­

•º inventario.•• E•ta aseveración descansa en 1a idea de 1as recom-

penaas y 1os castigos, que tiene un apremiante imperativo de just.!_ 

cía: "Si en este mundo pudieran ser castigados todos 1.os de1itoa,.­

eStar!an ta1 vez por demás 1as penas subsecuentes a 1a vida: y si­

todaa 1aa virtudes y 1aa buenas obras fueran premiadas desde aquí 

e1 ga1ardón de 1a eternidad no viniera a ser de1 todo necesario. 

-"':a como nuestros peores de1itoa,. cua1es son 1os que cometemos en-

1o profundo de1 pecho contra nuestro criador y Padre, quedan impu­

nes en 1a tierra, justo ea pensar que a1go hay a11á de terrib1e y­

no sospechado por nosotros. Asimismo 1.a conciencia.y e1 sentido i.!!.. 

terior. no to1eran ver frustradas por 1a nada 1as may0res virtudes 

de que somos capacea. La parte fe1iz de nuestra especie ••• esos .P.Q. 

drán quizá ser indJ.ferentes a 1a doctrina de 1a q1oria y 1as penas 

futuras ••• 1oe que padecen por 1a justicia, 1a verdad y 1a mora1 •••• 

1os que sirven a sus semejantes, y reciben en desprecioa y go1pea­

e1 pago de su buena vo1untad •••• 1os que se sacrifican por 1as san 

tas causas; tienen derecho a 1a recompensa futura: 1a nada sería -

gran injuaticia1 y Dios no 1ae comete ñi grandes ni pequeftas ••• Ah.!2_ 

ra pues, 1os ma1vadoa ••• , 1oa mentirosos que matan a1evosamente 1a 

verdad a cada paso ••• , 1os corrompidos que predican e1 abuso con -

nombre de 1ibertad, 1a vio1encia a títu1o de derecho, e1 error en-

~orma de 1uces1 1o• hipócritas y 1oe fanáticos ••• Que van sanos 

y buenos a 1a aepu1tura, sin haber Paaecido ni sufrido; justo es,-



l.30 

necesario es que a11á, a1 otro 1ado de 1a vida, vayan a ver 1o --­

que han hecho y paguen sus ma1dades ''(Siete Tratados, T.X .. p. 396 y 

siga.) 

vemos que Monta1vo sigue aquí apegado a 1a doctrina catÓ1i­

ca de 1as buenas obras, de 1os merecimientos de1 hombre a"1a recom. 

pensa o a1 castigo .. NO difiere pues de 1oe demás creyentes de 1ae­

doctrinas cató1icaa romanas, a1 menos en este punto, aino en 1a n!!_ 

tura1eza de esas recompensas y esas penaar y en 1a arbitrariedad -

con que 1os sacerdotes condenan a 1os que, pro'bab1emente, Dios re­

cibe en su regazo: "Componer un infierno de 1os ma1es conocido por 

nosotros, es negar1e sus secretos a 1a eternidad .. " (~. p. 3SB} .. 

Pero dice Monta1vo: "Nadie más que yo tiene interés en e1 -

infierno: ya que en vida no puedo reprimir y corregir a 1os píca­

ros, tenqo necesidad de conso1arme con 1as·penas eternas."' Pero -­

después piensa y nota ºHombres menguados e incosu1toa. ¿no ser.ta 

mejor que todos nos conviniésemos en que no había infierno? ¿Que 

ventaja nos tiene este porvenir de chuzoe encendidos y e•taa hor~~ 

b1es deso11aduras con que nos comp1acemoe en rega1arno• para 1a v.!_ 

da eterna2 unámonos por mutuo consentimiento, y vámono• a1 cie1o -

todos juntos, que a11Í seremos fe1ices y aprenderemos a ser buenos 

y caritativos.A Pero 1ueqo, recapacitando en esta idea Monta1vo se 

va a11í, en e1 más ai1á con toda c1ase de pícaros, y dice: "No --T 
••• e1 infierno ha sido creado justamente para e11os. y no he de ir 

yo ahora. a títu1o de fraternidad y fi1antropía. a entreqarme a1 ~ 

diab1o·en tan rna1a compa.ftía. Quedamos. pues. convenido• en que hay 
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creo. bribonea. sí. creo! 11 (Hersurial. .... ,p.188 y sig.) 

Ahora bien. el. infierno en que cree Montal.vo no es de fuego 

ni de nieve: "Es l.a ausencia de Dios. que produce tinieb1as, y es­

tas tiniebl.as son sin frí.o ni cal.or. sin hambre ni sed, sin goces­

ni del.ores: más causan en el. al.ma el. convencimiento de una existe,.!! 

cia sin fin, metidos al.l.Í en esa vasta nada, viviendo l.a muert_e --

perdurab1e: este es el. infierno." (Siete Tratados, T ... I .. P. 390) .. 

Pero al. mismo tiempo el. infierno viene siendo al.go así. como 

un sortil.egio", al. que recurren todos 1os que quieren condenar 

sus enemigos al. castigo eterno: "Al. infierno todo el. mundo, ~riet.§. 

tal.es, y Santo Tomás, Pl.atón y el. obispo Ramt!a. Si San Jerónimo 

pone en el. infierno a Santo Tomás. por aristotél.ico, l.a Igl.esia C!!_ 

tól.ica tiene l.a misma pena, por haber profesado el. aristotel.iamo ..... 

sál.vese quien pueda. Al. infierno por enemigo de l.a Igl.esia,"' al. in­

fierno por amigo de 1a Igl.csia: al. infiern~ por pagano, al. infier­

no por cristiano: al. infierno por jud!o, al. infierno por catól.~co1 

al. infierno por antiguo, al. infierno por nuevo y fl.ama.nte fil.éso-­

fo." (Mercurial.,..p ... 88). 

ºEl. infierno catól.ico, dice Monta1vo, es asunto que nos at~ 

ne a nos 1os pllp~stas, nos 1os jesuitas, nos l.os benedictinos: e1 

~nfierno cató1ico nos incumbe a nos l.ae hijas de1 Buen Pastor, nos 

1as beatas, no l.aa viejas urdemal.es: el. infierno cató1ico es qan-­

ga de l.os que oímos misa, nos rompemos el. pecho a mojicones, paga­

mos diezmos a l.a Igl.esia y despojamos a1 desval.ido para reembol.sar 
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esa contribución sagrada. A é1 nos vamos 1os pontífices con nuea--

tras tierras sembradas de pedrería fina, y nuestro bácu1o de pufto-

de oro; a é1 nos vamos 1os obispos con nuestras a1taa mitras y 

nuestra capa magna: a é1 nos vamos a 1os canónigos con nuestra ba-

rriga reverenda y nuestra papada de tres pisoes a 81 nos vamos 1oa 

curas con nuestra codicia, nuestra inc1emencia, nuestra ignorancia 

y nuestros hijos ••• A é1 nos vamos 1os emperadores cargados de r~­

quezas, de soberbias y de sangre~ •• A é1 1os sabios fa1ib1es, seu-

do-sabios, que propagan absurdos y ensenan equivocacioneai a é1 --

1os hombres de estado que provocan guerras, esqui1man a 1os pueb1os 

y echan a pe~j~r 1a ropÚblica por ineptitud o Por ma1icia. ¿Qué 1~ 

gar ha de ha,~ir para 1os genti1es en nuestro infierno? A é1 nos 

vamos 1os 1etrados vanidosos. 1oe escritores ma1icioaos. 1os poe--

tas imnorta1es y tontos ••• muchos son ••• para que haya vacantes en 

e1 infierno que ofrecer a 1os pecadores de1 genti1ismo. (~ --­

tratados. T.I. p. 351) • 

d. U!n xma,qnp=g y 1pg fipatag eg1psiastisag. El avuno. 

Uno de 1os motivos que merecía, según e1 arzobispo Ordónez, 

1a condenación de 1os Siete Tratados de Monta1vo. era que en e11os 

reprovaba e1 c:u1to a ·1as sagradas imágenes. proposición que de~ 

de 1a Edad Media es tenida por herética en 1a Ig1esia Romana. 

En efecto. Modta1vo a.firma a11Í que: ''Dios no puede a~r re­

presentando en ninguna forma; y menos en una tan materia1 y pa1pa­

b1e· como 1a nuestra_.. si Dios. en 1a idea de Monta1vo. •• un miat!!_ 

río. por su grandeza. por su aabidur!a, por su 1uz y aún dice é1.-
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por su Oscuridad ¿c'ómo es posib1e coger1o y encerrar1o eri un· pedazo 

de pa1o, en un estuco?, esto es ido1atría pagana .... una cosa fuera de 

1a incomprensión humana, de más idea de1 poder, de 1a be11eza divi 

na, ·m&s idea de Dios. que nuestras efigies con túnica, go1peada 1a 

cara, magu11adaa, rotas, puercas, una negra desdicha ••• En 1os pr.!_ 

meros cinco sig1os de 1a Ig1esia, durante quinientos anos, 1a ver­

dad fue que 1a adoración de 1as imágenes, impe1Ía derechamente a -

1os infiernos, siendo como era 1a doctrina más errónea de cuantos-

inventaron 1os mayores heresiarcas ••• Los que se condenaron d\U:'an­

te estos primeros quinientos anos de1 cristianismo.por devotos de-

1os 1eftos cargados de trapos, y de 1os que desde entonces se van -

condenando porque no 1os adoran, aquí tenéis, dice.Monta1vo, a1 g.§. 

nero huma.no ardiendo en 1as 11amas inferna1es, sin que a uno 1e 

va1ga decir: Seftor, yo os rendí cu1to en forma de hombre de pa1o -

horrib1emente feo: a otros: senor, yo os quise rendir c:u1to postra 

do ante un demonio de piedra. icuán inepto, ~ezquino y 1oco se mue~ 

tra e1 hombre en 1aé mayores cosas de 1a vida!" (Siete Tratados, -

T.r. pp. 226 y 227). 

Concuerdo con Monta1vo en que e1 vu1go de1 cato1ic:ismo, au­

parte ignorante y corrompida es 1a que ha permitido esto, es e1 que 

frenéticó, sectario e into1erante, y propagandista grosero, apos-­

trofa con e1 insu1to a1 hombre que no se pone de rodi11as ante un-

1eno de figura humana, en tanto que no juzga ma1 que se infrinjan-

1os preceptos de1 Decá1ogo. 
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cuenta Montal.vo ºUn d~a que pasaba deba.jo de un arco donde­

hay frente a frente dos aanti.tos de pal.o, antiguos, viejos, sucioa,con 

sendas vel.as al.os pies .... un viejo de c:apa,tan pringoso y churrien--

to como diocesil.l.os de l.a pared, puesto de hinojos en 1a ca--

l.l.e,. se está vol.viendo, ora al. un l.ado., ora al. otro, a fin de no­

perjudicar a ninguna de l.as imágenes en el. repartimiento de oracig_ 

nea. Iba yo a pasar como queda dicho, cuando me ase Por l.a l.ev:Lta, 

y dice con furia: º'HÍnquese, ca ••• na11a"' ••• "'En Mál.aga, rel.ata-

Montal.vo, vi en una ocasión un hombre que veníase por ahí ec:hando­

venabl.os... 1 Oh Dios! r y cuán graves eran l.os términos de ira y ven-­

ganza con que asordaba l.oa al.rededores! Ll.egó a un hum:l.11.adero de­

esos de l.a pared, Y.Quitándose l.a boina, y besando l..os pies de1 -­

santo, dijo: "Este sí que me puede: ayudame Paco, a coger el. zurdo. 

y te pongo una vel.a maftana de manaíta". Quería que san Francisco -

l.e ayudase a beberse l.a sangre de su rival.. y a vuel.tae de tan c::ril!_ 

tiana cooperación l.e ofrecía un pedazo de sebo. Esto ea más que --

1.os sacrificios de puercos en pintura que ciertos antiguos hacían­

ª sus dioses." (Siete trata.dos T.I. p. 333) 

Por l.o anterior es condenado Montal.vo por el. ar•obiapo de­

Quito quien sin embargo, no toma en cuenta que el. mismo escritor 

acepta el. reparto de re1íquias hecho por el. cura de santa Engra-­

c::ia, como "símbol.os de fe. creyendo no en el.l.os sino en e1 poder-

de Dios." (~-p. 337) • 

.. Si l..os cl.érigos. contesta el. escritor l.aico en su~---· 

rial., hicieran de l.as sagradas imágenes un uso parco, razonabl.e, -
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aún ae 1ea pudera to1erar: pero ese tráfico inmoderado, indecente, 

no es poaib1e que nos cause respeto, por ciegos, tontos y fanáti-­

coe que seamos, ·como no seamos también pícaros que nos perdamos -­

de v:i.ata... (Merc::uria1 ... p. 181). 

En su criterio de cató1ico, no son 1aa imágenes 1aa que 

prueba, sino e1 abuso que se hace de e11as, por ejemp1o en las 

fiestas ec1esiáaticaa que ref1ejan 1a ido1atría pagana con que se­

ha ido impregnando e1 cristianismo cató1ico. 

"La fiesta de san Juan, en mi 1ugar, refiere Monta1vo, era-

1a ruina de un hombre pobre: vendía e1 infe1iz e1 caba.11o, 1a mu1a 

y 1a mitad de 1ae tierritaa que había herecado de eue padres, a -­

efecto de hacer 1a fiesta. Y é1 no 1a había pedid~: e1 cura un día 

a1 ano, sube a1 pú1pito y 1ee 1a 1ista de 1os priostes de1 siquie!!. 

te. Personas había que gastaban cuatrocientos peaoa en 1a fiesta­

de San Juan. desvaneciéndose en huracanes de inciénso. bosques de­

pebetes. orope1es para 1oe maderos bendito~, po1voradas formida--­

b1es, chicha du1ce. y crecidos derechos para ei cura, amén de 1os­

cien pesos de1 sermón ••• especul.adores impíos que dan engano por -

pecunia, y reparten ignorancia a manos 11enas ••• Y 1oa santos mi1!!,. 

grosos! tY 1as romer~as! Aqui aparece en un arbo1 una Virgen: cap,i_ 

11a, romería, dinero para el. cura. Al.1Í se ha estampado de noche -

J.a cara de Jesús en una piedra: capi11a, romería dinero para e1 e~ 

ra ••• Yo querría, dice Monta1vo, que esos seres divinos aparecieran 

en árbol.ea y piedras para a1ivio y socorro de 1oa menesterosos: 

-~ro si aparecen para que el. hombre de poca l.uz 1es quite el. pan de 
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l.a boca a sus hijos, y se 1.o vengan a dar al. l.obo, sería mejor 

que no aparecieran .. "' (Mercurial. ...... , p. 1.82 Y sig .. ) 

En l.oa festines ecl.esiásticos, el. ayuno tiene carácter ca-­

rismático, y es el. monopol.io del. el.ero sobre J.a buena mesa, aegún­

Montal.vo el. ayuno es l.a ganga del. cl.érigo: '"La sal.udabl.e mortific!!,. 

ción del. ayuno l.es da esa barriga primogénita, esa papa.da de tres­

al.tos, esas mejil.l..as que están echando rosas y cl.avel.es .. •• (~­

~- .... P .. -90) .. "¡Bonitos son el..l.os para comer l.echuga y adormide­

ras, para beber agua en l.a fuente de castal.ia! carne, vino, choco-

1.atesr l.ogros y pl.aceres1 pecados mortal.es a manta de Dios: ·el.l.os­

al. ciel.o: nosotros pobres diabl.os, al. infierno .. El. ciel.o mayo-­

razgo de J.os catól.icos, esto es de l.os que comen, beben, duermen -

más y mejor que 1os herejes, y se 11evan 1a mayor parte de 1os bi,!!. 

nea de1 mundo, para mandarnos muertos de hambre a1 abismo de 1oa -

do1ores sin remedio. Há11ese entre mis facu1tades 1a de dar1es au­

merecido a estos varones sin tacha, y yo no ha.br!a de ser con e11os 

tan crue1 como e11os son con nosotros ... - Yo no 1os condenar~a sino 

a no comer carne ni pescado: a no tomar choca1ate ni vino ••• a no­

tener bau1es de oro ...... a no hartarnos de injurias y necedad••• so­

c:o1or de decir 1a pa1abra de Dios ....... (Siete Tratados T. Xl:::, p .. -

227). 

En conc1usió~, e1 eapir~tu 1aico rechaza todas 1aa exterio­

ridades re1igiosas como a1go que no concuerda con 1oe fundamentos-

de 1a teoría cristiana.Por que 1a re1igión es sentim.i.ento de fe 

que nos sobrecoge de asombro, que no necesita de una jerarquía con~ 
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tituida y un jefe eapiritua1, que ve1en sobre e11a, como piensan -

a1gunos, como quieren pensar 1oa tradiciona1istaa fanáticos. Por-­

qua 1o que e1 hombre cree, determina 1o que 1e hombre es, y 1o que 

e1 hombre hace. Resu1tado evidente de estas premisas, es e1 conf1i.s, 

to que 1a ideo1og~a i1ustrada de1 1aico supuso en re1ación con --­

l.as actitudes antiguas y farisaicas que daban so1uciones de sa1va­

ción aó1o acordes, con conceptos de autoridad tradiciona1. E1 1ai­

co rec1amó por eso 1a autonomía no so1o en sus conceptos sobre e1-

mundo y 1a vida, sino también en sus conceptos de re1igiosidad: de 

donde 1a 1ucha de 1a razón individua1 ap1icada a 1o re1igioso, in­

tentaba dar1e una efectividad práctica. E1 pr0b1ema re1igioso ad-­

quiere de este modo un sesgo diferente en 1os eac~itorea 1aicos -­

que en 1os escritores c1erica1es.Para 1os 1aicos l.a primera 1abor-

era · ia de l.:i.mpi.ar l.as mentes de 1as fi.l.oaof~s anteriores .que estJ:. 

maban engendro de supersticiones y fal.sedades y para l.oa el.arica--

l.es 1a 1abor consistía en cambio en someter 1as mentes 

verdades tenídas por absol.utas e irremovibl.ee. 

aquel.l.as-

Sin embargo, l.oa 1aicos ibéricos como Mental.ve. rara vez 

habían atrevido a enfrentar 1a verdad revel.ada por Dios a una 

verdad natural.. al.canzada por l.as sol.as armas humanas, por su ra-­

zón. Montal.vo mismo, no quería quebrantar aquel. orden, sino armon.!_ 

zarl.o con el. nuevo, ya que, partía de una postura catól.ica. Empero 

hay que acl.arar que este cato1iciemo, ya no resul.taba ortodoxo, ~­

pues sus métodos de juicio eran ya modernos. De ahí 1os constantes 

matices protestahtes de su pensamiento. El. cristianismo era el. ún.!.. 
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co camino de fe1icidad, 1a única sa1vación, pero no só1o en e1 

811á sino también en e1 acá. 

LO Úti1 es 1a c1ave de ta1 fe1icidad, 1~ inúti1 es 1o dafti­

no, 1o eatorboeo; de aqu! que para e1 1aico e1 error, 1a auténtica 

herej~a, e• 1o inúti1. En cambio, e1 tradiciona1ismo se empenaba-­

en conservar todo aque11o inúti1, por eso había de abandonarse, --

desterrarse, de1 pensam.i.ento moderno, tanto que nada de ap1ica-

ción práctica inmediáta había aportado a 1a conservación de1 or--­

den mora1 y materia1 ~statuido por Dios. 



DOMINGO FAUSTl:NO SARMXENTO 

I.LA CXRCUNSTANC:rA HISTORICA DE DOMINGO FAUSTXNO SARMIENTO. 

A. Dpibinptn famí1iar y socia1. Si se quiere conocer 1aa con-

diciones de1 ambiente fami1iar que afecta 1a vida de Sarmiento y­

su menta1idad. se ha de recurrir eaencia1mente a 1o escrito por -

e1 mismo en una de sus obras maestras: Recuerdos de Provincia. En 

e11a. afanoso de mostrar su origen i1ustre. nos remonta a 1a fun­

daci6n de San Juan de 1a Frontera. ciudad provinciana argentina.­

donde é1 nace e1 11 de noviembre de 1811. AS~ pasan ante sua re-­

cuerdos una serie de personajes de rancio abo1en~o co1onia1 empa­

rentados como era propio en esa época con re1igiosos dominicos: -

Loa Ma11ea. 1os A1barracines. 1os Sarmiento y 1oa Oro. Pami1:La -­

i1ustre sin duda sobre todo. ccxno dice don Domingo. par 1as apt,!. 

tudes inte1ectua1es de que hab~an dado muestra de generaci6n en -

9eneraci6n. y que estaban debidamente representados 1os c1aua-

troa "siendo una capucha de frai1e signo reconocido de. aapiencia. 

ta1ismán que serv~a a preservar acaso e1 cerebro contra todo pen­

samiento herético" (Opus cit. pá.g .. 40) Entre estos sabio• de h6b.!. 

to de su fami1ia cabe mencionar a Fray Migue1 A1barrac1n. a1 pre~ 

b~tero José de Oro. a Fray Justo Santa Maria de Oro. obispo de CJ! 

yo. a1 presb~tero Juap Pascua1 A1barrac~n. hermano de su wm.dre. y 

a1 también obispo de cuyo don José Manue1 Eufrasio de Quiroga Sa~ 

miento. su t~o paterno .. A1gunos de 1oa cua1ea ejercieron inf1uen­

cia positiva en é1. educando su mente y preparándo1o para 1.a v~da. 
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Esta trayectoria de inf1uencias ec1esiáaticas en 1a vida -

de Domingo Faustino se inicia con el. presbítero José de Oro. quién 

ejerce una l.abor decisiva y el.ave en l.a mode1ación menta1 de nues-

tro hombre: "Mi intel..i.gencia dice él. mismo., se amol.d6 bajo l.a pre-

si6n de 1a suya., y él. debo l.os instintos por l.a vida públ.ica., mi 

amor a l.a l.ibertad y a l.a patria. y mi consagraCi6n al. estudio de 

l.as cosas de mi país., de que nunca pudieron distraerme ni l.a pobr~ 

za., ni el. destierro, ni l.a ausencia de l.argos anos. Sal.í de sus m.!!_ 

nos con l.a raz6n formada al.os quince anos ••• su al.ma entera tras-

migr6 al.a mía ••• Tanto nos amábamos maestro y diacípul.o., tantos--

col.oquios tuvimos., él. habl.ando y escuchándol.o yo con ahinco, que a 

hacer de el.l.os uno sol.o., reputo que har!.a un discu~so que necesit!!., 

ría dos afias para ser pronuncíado" (~- p. SO) 

Fray Justo de Santa María de oro con e1 que 11ega rec::omendi!,. 

do por don José a 1os 16 aftas (1827), ayuda también a formar a Sa~ 

miento, impresionándo1o por su carácter ené~gico y c6mo e1 dice 

.. por 1a persistencia de designio que engendra gr~ndes cosas,· aún 

en una provincia oscura. y destituí.da de recursos••; hab!.a particiP.5!,. 

do en 1a 1ucha de independencia, en 1a dec1araci6n de 1a misma, hi!,. 

bía sido e1ecto en e1 congreso de Tucwnán, por San Juan y tomado-

parte en todos 1os audaces trabajos de aque1 Congreso, habiéndose-

aefta1ado en toda su actuac::i6n por su postura avanzada'' ••• a despe­

cho, dice Sarmiento, de 1a ambici6n y de1 fanatismo de1 antiguo --

trono espano1, despedaz6 1as cadenas de 1a esc::1avitud, rompió to-

dos 1os víncu1os que 1o 1igaban a 1a triste c::ondic::ión de una co1o-
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nia, y dec1ar6 ser, según 1os designios de 1a Providencia, un eatA 

do soberano, independiente de toda dominaci6n extranjera". Ademáa­

"Su inatrucci6n era vastísima para su tiempo. Hab~a aprendido e1 

francés, e1 ita1iano y e1 ing1és: era profundo te61ogo, esto es, 

fi16sofo, y de sus p1áticas frecuentes pude co1egir que sus ideas-

iban más ade1ante, sin traspasar 1os 11.mites de 1o 1~cito, de aqu!!_ 

11.o que exig!..a su estado ..... " (~ p. 69). 

Esta inf 1uencia il.ustrada y progresista dentro de l.os 11mi­

tes esco1ásticos se empez6 a sentir en Sarmiento prepar&ndol.e au -

visi6n l.aicista en l.a interpretaci6n de l.os sucesos hiat6r:l.c:os con 

un pl.an práctico y pr09resiata .. 

A pesar del. ~mpefto que pone sarmiento en su br:i.11.o arist6-­

crata, sus padres eran pObres: E1 padre, José C1emente Sarmiento -

no tuvo nunca ocupaci6n fija, casi siempre se emp1eaba de arriero­

de mu1as, o bien en tiempo de revo1uci6n y guerra civi1, su esp~r.!. 

tu aventurero 1o 11evaba a enro1arse en 1aa tropas: entonces un r~ 

nuevo de actividad y entuai..a.amo 1o poseí~. encarnando 1a vida 1i--

bre y eL impu1ao 1ibera1 se apartaba entonces cuanto pod.ta de aqu,!!_ 

11a quietud co1onia1 de 1a ciudad cuyana de San Juan. Era pues, --

'presencia fugaz en e1 hogar". 

La Madre. dofta Pau1a A1barracín, era en cambio e1 ejamp1o -

más patente de 1a actividad artesana co1onia1, Domingo Fauatino 1a 

recuerda en te1ar con 1a 1anzadera yendo y viniente (1.a Lanzad.!!, 

ra re1iquia de 1a vida co1onia1. abrazaba un período de cerca de -

d~s s~gios de· actividad, hab.ta sido herencia de su abue1a). "Lar,!!_ 
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putac::i6n ·de omnisc::ien~ia industrial l.a ha conserva~o mi madre hae­

·ta mis días; y el. hábito manual. es en mi madre parte integrante -

de existencia"" C..!!2.!.9.- p. l.l.4). 

Influ~da por l.as vocaciones col.oniales, y l.a ejempl.ifica-­

ci6n de sus piadosos famil.iares, esta madre pensaba como muchas -

en esa época hacer a su hijo cl.érigo y cura de San Juan, pero es­

to se bal.ance6 con l.as ideas del. padre en aquel.l.a época revolucig 

naria. Y Sarmiento obedecía en su ninez a estos impul.sos contra­

dictorios. En sus ratos de ocio, "hacía santos de barro debidame.!! 

te pintados" o "iba a dar en l.a casa de enfrente una batal.l.a en-­

tre dos ejércitos" ... Aunque este úl.timo juego se impuso y apaaion6 

desde l.uego mucho más al. travieso Domingo Faustino.que capitanea­

ba a sus amigos en aque11as 1ides infantil.es. 

En cuanto a 1a educaci6n primaria de Sarmiento, tomaron cu~ 

dado tanto 1a madre como e1 padre en que cumpl.iera debidamente, la 

madre teniendo cuidado de que no fa1tara un sol.o d~a, el padre to­

mándo1e diariamente 1a 1ecci6n. "Deb~ a mi padre l.a afición a l.a. -

1ectura que ha hecho l.a ocupación constante de buena parte de mi -

vida, 11 (Recuerdos, p. 150) 

No pudo empero Sarmiento proseguir su educación superior en 

l.as aul.aa, por diversas circunstancias, entre otras 1aa infl.uencias 

de 1os ricos para obtener ventajas para sus hijos y 1as guerras c~ 

vi1es. Tendrá pues que ser autodidacta mientras se ocupa de 1a tiea 

da de una t~a. Su pasi6n por 1a lectura no se dirig~a sin embargo­

ª libros propios de 1a edad adol.escente, en que entonces se ha11a: 
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sino a 1ibros c1ásicos y obras de pensadores como Feijoo. va mad.!:!, 

randa as1 su cu1tura, va ajustando sus vivencias yuxtapuestas de-

vida ordenada y de anarqu~a. Y desde entonces su psico1og~a reco­

ge un idea1 positivo para reemp1azar con é1 1a negativa rea1idad-

anárquica que 1o rodea ese tiempo de 1uchas civi1es. 

Otro aspecto de su ambiente fami1iar, nos muestra a Sarmie!!. 

to dentro de1 c~rcu1o femenino de su madre y sus hermanas (siete -

tuvo, un so1o hermano varón, fa11ece nifto) • En este ambiente se --

crea é1 un entusiasmo juveni1 romántico que 1o 11evará más tar-

de a re1egar a 1a mujer en e1 campo de 1a educación, as~ 1os-

25 aftoa dirige una escue1a de ninas. Y su esp~ritu 1aicista recib..!, 

rá también este inf~ujo femenino: sus hermanas, dada l.a infl.uencia 

que l.a moda aporta a l.as costumbres, chocaban suave pero reauel.ta­

mente con 1as costumbres rutinarias de esp~ritu co1onial. de 1a ma­

dre, y Domingo ve~a con agrado aque1 debate entre 1as ideas nuevas 

y 1as antiguas: '"Deténgome con p1acer en esos detaJ..l.es, porque, san 

tos e higuera, fueron personajes más tarde de un drama de famiJ..ia 

en que l.ucharon porfiadamente l.as ideas col.oni.al.es con l.as nuevas 11 

(Recuerdos. p. l.44) El. hogar doméstico habl:a. permanecido con tin­

tes col.onial.es, desde el. ambiente que daban l.os sirvientes mul.atos: 

l.a Tori.bia, una criada zamba, y Ra el.eme, india pura de 70 aftoa, el. 

pobre de l.a famil.ia, ~que se daba aires de bruja~ hasta l.as paredes 

cubiertas de cuadros de santos devot~simos y el. estrado y l.oa coj.!, 

nea de l.a sal.a de recibo .. Las hermanas de Domingo con sus '"ideas -

nuevas de bel.l.eza, de gusto, de confortabl.e, que tra~a hasta el.l.as 
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l.a atm6afera que habí.a sacudido y renovado l.a revol.uci6n" (Recuer 

d0s, p. l.49), ideas que eran el. resul.tado del. espí.ritu de innova­

ción que empezaba ya a sopl.ar en ese tiempo, decidieron transfor­

mar l.a casa de acuerdo con el. confort moderno. Las mura1l.as de l.a 

habitación común fueron aseadas y bl.anqueadas de nuevoJ repudiado 

el. estrado con sus cojines (como diván árabe) cedió su l.ugar a si-

l.l.aa, y l.os cuadros de santos fueron deapl.azados un dormitorio. 

"'La casita tomaba un nuevo aspecto de modernidad y el.egancia ref~ 

nada, porque era bajo l.a seductora forma del. buen gusto, que se -

introducí.a en casa l.a impiedad iconocl.aata del. aigl.o XV:CZJ:'' C..!h.!.!!, 

p. 150). 

En este ambiente de cambio famil.iar y socia~· iba Sarmiento 

presenciando, al. par que el. enfrentamiento de l.as ideas y de ~ 

vivend·i. el. enfrentamiento entre l.os pastores de l.os Ll.anos y l.os 

a9ricu1tores y artesanos sanjuaninos. El. campo y l.a ciudad con una 

pl.asticidad viol.enta y romántica. se pl.asma~ para siempre en l.a -

imaginaci6n de Sarmiento con tonal.idades de barbarie feudal. y de­

civil.izaci6n progresista. El. regional.ismo argentino entre l.as 

provincias internas. marcadas por un tradicional.ismo pre•idido por 

igl.esias y conventos deficiente competencia con e1 crecientep-

progreso de l.os centros comercial.es de1 l.itora1 riop1atense. indA_ 

caba en l.a refl.exi6n sarmientina. l.a decl.inaci6n del. modo de vida-

devota y quieta de l.a co1oni.a.. en l.a misma forma que decl.inaban 

l.a vida y l.as c~stumbres piadosas y tradicional.es acostumbradas 

por su madre. 
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Un renuevo revo1ucionario de actividad, de entusiasmo ta1-

azaroso, pero 1ibre, autónomo de aquel. se11o de la menta1idad 

esco1ástica, que estaba en l.a manera de ser del. padre y 1as herlll!!.. 

nas, estaba también en 1as nuevas ideas progresistas, en 1as cos­

tumbres de confort y bienestar que aportaba 1a vida moderna. Este 

era también e1 enfrentamiento entre 1a vida rural., e1 caudi1l.ismo 

del. gaucho de l.a pampa argentina de aque11as provincias internas­

y l.a actividad comercial. y l..a apertura al. desarrol.l.o il.ustrado de 

l.a él.ite aristocrática de Buenos Aires, en tanto que l.a provincia 

manten~a cerrada, en un orden estamental. heredado del. col.onia­

l.ismo feudal. espaftol., estancado en su rutina tradieional.ista. T.Q. 

da l.a imagen del. mundo y de l.a vida que su formaci6n cu1tura1 

surgir a través de su experiencia personal.. aún en el. terreno de­

l.o práctivo. donde buscará sol.uciones útil.es a 1os probl.emas cul.­

tura1es. socia1es. econ6micos y po1~ticos de su país. l.a col.oca -

Sarmiento bajo el. signo del. romanticismo l.aico que impregna eata­

probl.emá.tica. 

Con este nuevo enfoque empieza Domingo Faustino a buscar ~ 

c~rcu1o socia1 más amp1io, dejando el. fami1iar y ecl.esiáatico. 

ta1 vez con noatal.gia. pero con visi6n futura. "Aquí termina 1a. -

historia col.onia1, l.l.amaré así. de mi fami1ia. Lo que sigue es 1a 

transici6n l.enta y penosa de un modo de ser a otro ••• A mi proge­

nie me sucedo yo". (Recuerdos. p. l.56) 

Es el. momento (1838) de entrar en l.a tertul.ia de nuevas -­

amistades. de j6venes intel.ectual.es románticos, Cort~nez,·Aberas-
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taúi. Quiroqa Rosas. Rodr~guez, jóvenes con prop6sítoa reformis-­

taa como é1, y en 1os que ejercerá un notab1e magnetismo. Uno de-

e11os, Quiroga Rosas, posee una bib1ioteca i1ustrada de autores -

modernos entre 1os que figuran Guizot, Cousin, Tocquevi11e y Pe-­

d.ro Leroux y 1a Revista Eneic1o~dica: y goza de contactos con 1a 

juventud Bonarense (Asoc~aei6n de Mayo). Este ambiente amp1~a e1 

radio de acci6n de Sarmiento no tan ao1o en Lo aocia.1 y cuLturaL­

•ino esencia1mente en La comprensión deL probLema ideo16qico-po-

· 1~tico de La Argentina, para e~que piensa como so1uci6n en eL -­

despLiegue de ideas de renovación. 

As~ empieza Sarmiento a formar parte de un grupo e1itieta, 

con una menta1idad oLigárquica, que si bien no niega 1aa posibi1.!. 

dadas de 1as el.ases inferiores. s~ 1as considera como ta1es, su--

ba1ternadas. De un grupo que a pesar de que piensa en una sacie-­

dad abierta, c1asista, no deja de actuar en función de estamento­

cerrado, que no puede to1erar 1a intromisi6n de ta1es auba1ternos 

en su c~rcu1o exc1usivo. y si esto es as~ en 1o soc:ia1. 1o ser4 -

mayormente en e1 p1ano po1~tico. 

E1 gaucho, e1 hombre de1 campo, siempre· seguir~ siendo e1 

'guaso• de1 campo, carente de 1os derechos para a1canzar otra ca­

tegor1.a. Y en esta actitud se infi1tra 1a intención peyorativa de 

1oa que.pertenecen 1a órbita superior a 1a que nuestros 1aicoa 

crio11os pertenecen. Esta circunstancia se da además en 1a prob1~ 

mát~ca argentina, en funci6n de1 regiona1ismo de provincias pam-­

peanas y de ciudades. Regiona1ismo diso1vente de 1a sociedad argen, 
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tina que quiere reso1ver Sarmiento. pero dadas 1as circunstancias 

persona1es y socia1ea de su mismo modo de ver 1a vida, resu1ta --

que. a pesar de su idea vo1itiva de ataque y remedio de dicha si-

tuaci6n en aras de1 progreso, no 11ega a e11o; y esto es evidente, 

por 1a senci11a raz6n de que é1 mismo forma parte de 1a herencia­

co1onia1 estamenta1 que quiere negar: no se hab1e a11~ de meati--

zos y menos de indios. a estos ea preciso. en este criterio e1i--

tista. e1iminar1os, pues son sa1vajes que atacan a 1a civi1izaci6n. 

E1 gaucho tiene mucho de este sa1vajismo y esta es 1a raz6n po~ -

1a que hay que rechazar1o también, o si no.incorperar1o a 1a.civ~ 

1izaci6n; pero esto casi no se piensa por i.mposib1e. Sarmiento y 

su grupo e1itista burgués piensan que tan aÓ1o 1os cerebros son 

1os que regu1an raciona1mente 1a marcha progresiva de1 grupo so--

cia1. Su romanticismo innovador está as~ en pe1igro de •11ewnbir -

ante un positivismo que se cierra también a 1os demás grupos ao--

cia1es obatacu1izando sus poaibi1idades de ascenso. y as~ se ase-

gura 1a hegemon~ de 1a é1ite. 

conforme con estos presupuestos reau1ta evidente a Sarmie,!l 

to cpe 1a raz6n aocia1 se ha11a en 1o• c!.rcu1o• i1uatrado•. acti-

vos y creadores de cu1tura y no 1ae pasiva• campaftae b~rbaraa. 

Este es su paradigma situacional.. porque en ú1t:l.ma instancia e1 -

no deja tampoco de ser un gaucho de 1a provincia. 

B- Ambiente pol.i.tico. "A l.a historia de 1a fami1ia se sucede. 

como teatro de acci6n y atm6sfera, l.a historia patria ••• 1a vida-

de 1a RepÚbl.ica naciente. 1a 1ucha de l.os partidos. 1a guerra ci-
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vil., l.a proscripc:i6n y e1 destierro"... (Recuerdos de Provincia. 

p. l.80). 

Aquel.l.a tertul.ia, aquel.l.os l.ibros "materia de apasionada -

discusi6n••, en que l.as nuevas doctrinas eran resistidas y ataca-­

das, pero al. fin aceptadas, tuvieron el. efecto de un curso para -

el. pensamiento propio y madurez pol.S.tica de Sarmi.ento: " ..... todas 

mis ideas se fijaron el.ara y distintamente, di~ipándose l.as som-­

bras y vacil.acionea frecuentes en l.a juventud." (~ .. p. l.81) 

El. ambiente pol.S.tico se l.e presenta a sarmiento en l.a for-

compl.icada de l.uchas civil.es mal. comprendidas, como .. l.a pers-­

pectiva crepuscul.ar de una nueva época", una época que rompe con­

el. pasado, al. que s61.o admitirá r~ánticamente, nostál.gicamente,­

como una visión de paisaje o de anejas costumbres, dignas de re-­

membranza, pero a1 fin de cuentas pasadas y atrasadas, obso1etas 

ya, dejadas por nuevas vivencias prácticas y novedosas, civi1iza­

das. Ahora Sarmiento abandona su pasado co10nia1. su vida provin­

ciana y se identifica con 1a gente i1ustrada, pOco a poco 

formar parte de 1a é1ite i1ustrada aristócrata-burguesa. de 1a -

gente bien de 1a ciudad que se identifica con e1 orden, con 1a --

1ey, desechando despectivamente todo 1o que significa anarquia, -

atraso, barbarie, en una pa1abra que contrasta con 1a civi1iza--­

ci6n, que é1 ha conocido en sus 1ecturas sin maestro, y en este -

incipiente c~rcu1o 1iterario-po11tico. 

Pero este nuevo ambiente i1ustrado-po11tico 1o respira ya­

ingenuas esperanzas de patriotismo simp1ista en 1816, cuando -
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es al.unmo dedicado en 1a "Escuel.a de l.a Patria .. en San Juan. don­

de él. es 'el. primer ciudadano', y l.uego cuando sabe de gobiernos­

como el. de Del. carril. y el. de Rivadavia que buscan sol.uciones prg 

greaiataa. y sol.:Lcitan j6venes para ser educados por cuenta de 1.a 

naci6n, para ejercer profesiones cient~ficas. Después. cuando 

l.os 16 aftos de su vida entra a l.a cárcel. como consecuencia de un­

l.eve al.tercado circunstancial. con el. entonces gobernador de San 

Juan. Según él. mismo afirma, sal.e de l.a cárcel. ya con opiniones 

pol.~ticas: era aún sin embargo un nino in.maduro que cuando es am_!! 

nazado saca l.a l.engua, y esto basta para que l.a causa sea abá.ndo­

nada y puesto él. en l.ibertad. (V • ..!!?..!.5!..- p. 184) 

En estas l.ides entre partidos pol.~ticoa argentinos, duran­

te el. gobierno de Rivadavia que asume 1a postura reformista unit~ 

ria. irrumpe vio1entamente en San Juan e1 empuje federa1. repre-­

sentado por Facundo Quiroga. Se hab~a iniciado una etapa de vio--

1ento perBona1ismo y de divisiones en 1a po1~tica argentina. Do-­

mingo Faustino, por ir en contra de 1a v~o1encia. opta entonces -

por e1 partido unitario: que será para é1 e1 partido de1 orden.de 

1a civi1izaci6n urbana. en tanto que e1 federa1 ser~ 1a anarqu~a­

y 1a vio1encia rura1, bárbara y gaucha. De este partido forma pa.!:_ 

te e1 terrateniente y gaucho ganadero Juan Manue1 Rosas, quien -­

aftos más tarde se af~rmará en e1 caudi11ismo para intentar l.a ao-

1uc i6n autoritaria y persona1iata con pretexto de federa1ismo. 

Contra é1 va todo e1 ataque de Sarmiento. desde que desterrado en 

Chi1e por primera vez, empieza a sentir 1os efectos de ~ata po1~-
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tica. Su entrada en 1a vida pÚbl.ica se real.iza más propiamente en 

el. destierro. En contacto con uno de sus parientes i1ustradoa, D,2 

mingo de Oro, ana1iz6 su versi6n de l.a cuesti6n como e1 desenfre­

no de1 e1emento gaucho sobre l.os hombres de 1ucea y dinero, este 

aná1iaie 1aicista era e1 que Sarmiento iba a dar aftos más tarde,-

durante su segundo destierro en Chi1e, E1 Facunao, civi1izaci6n 

y Barbarie,que no ea más que l.a teor~ de 1a montonera, de1 terr_g 

riamo gaucho p1aamado en Quiroga y en Rosas, y significa •aquel. odio 

de l.aa provincias contra 1os porte.nos, odio de pura deacompoaici6n 

y desorden, pero que tan poderoso instrumento pol.!.tico hab~a de -

ser m&s tarde••, 11 
....... y de al.1!. sacar aque1 profundo convencimi;en­

to de que era desesperada 1a opoaici6n de l.os hombres de cu1tura-

europea contra aque11os titanes de 1a tierra ••• " (Reeuerdos.p.90) 

E1 gobierno de Dorrego. deap1iegue de1 mi1itariamo degradante que 

representaba 1a mentira constituciona1 y cu1ta. hab~ servido._ a~ 

gún_Oro y Sarmiento. para dar 1ugar a1 de R0sas. 1a verdad horri­

b1e de una rea1idad sangrienta e excecrab1e de1 caudi11aje bárba~ 

ro. La mazorca( mas-horca. 1e 11ama. Sarmiento)• organizaci6n 

creta de 1a dicta.dura roaiata. era 1a manifestaci6n concreta de -

este terrorismo de exterminio que a1 par que 1a Znquiaici6n en -­

tiempos de·ia Co1onia. debía rechazarse como manifestación ú1tima 

de 1a demencia de una menta1idad oscurantista y negativa. Pero en 

tanto que Oro cre~a que esta barbarie estaba destinada irremisib1~ 

mente a triunfar y a61o en desesperada defensa se conformaba. con-

retardar1a; Sarmiento manten1a e1 optimismo de su juventud román~ 
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Pod.ta haber ao1uci6n para una Argentina futura. y esta aol.uci6n -

estaba en 1a civi1izaci6n. en 1a educaci6n. en e1 cambio de ment!!_ 

1idad. Y esto en Sarmiento. como en 1a mayorí.a de 1os 1.aicoa re-­

f.ormistas románticos de1 sig1o XXX hispanoamericano. equiva1.ta a 

"ser 11.evados a1 nive1 cu1tura1 europeo••• y esta era también 1a -

raz6n de ataque a Rosas. no en e1 p1ano de 1adeaeaperac~6n. a.!, 

e1 de un.optimismo futuro. Pero de momento 1as dos posturas 

unen en un propósito común. desprestigiar. acabar a Rosas. En­

é1 y en Facundo Quiroga está representada 1a barbarie que combate 

y obstacu1iza e1 progreso. 1a civi1izaci6n.(Sarmiento cita un es­

crito de Domingo de Oro. con' este propósito: .. E1 tirano de 1oe pue 

b1os argentinos'"• pub1icado en Va1parai.so en 1840. Y 61 se adhiere 

a1 mismo propósito en E1 Facundo, y en todas sus publ.icaciones de 

este tiempo de destierro) • 

Lo& exi1ados argentinos en Chil.e y en Montevideo. Echeve­

rr.ta y .Mármo1 compl.etan esta actitud 1aicista antirroaista 

un rechazo a todo l.o que representa obatácu1o al. progreao. Y su -

visión ea ai.mi1ar a l.a de Sarmiento cuando dice: .. Los estragos h.!?, 

chos en 1a Repúb1ica Argentina por aque1 estúpido ma1vado (Rosas). 

n9 se subsanarán en medio aiq1o, puea no a61o deqo11.6 o forz6 a -

expatri.arae a hombres de 1uc:ea con que contaba el. pa!.s • •~o que ce-­

rr6 l.aa puertas de 1as casas de educaci6n. porque t~ene e1 o1fato 

fino y sabe que l.as 1ucen no son e1 apoyo ~s seguro de 1oa tira-

nos"'. (Recuerdos. p. 238). 
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La barbarie, l.a incul.tura, 1a anticivil.izaci6n,eran pa·ra -

estos l.aicos poderosos auxil.iares contra l.a l.ibertad y el. progre­

so, y sobre todo instrumentos de una mental.idad tradicional.ista -

que hal.l..aba su apoyo en l.a fuerza bruta. 

En real.idad l.a dictadura de Rosas fue un produCto de l.a -­

anarqu!.a de ese tiemp0, surg:l.6 de l.a necesidad de crear nuevas el!_ 

tructuras pol.!.ticas en reempl.azo del. régimen co1onia1 monárquico­

-feuda l., fue también factor esenc::i.al. de este surgimiento 1a divi­

si6n y rival.idad de l.aa el.ases de l.a ol.igarqu!.a pol.~tica en m.Q. 

mento de ajuste y de cambio. 

La misma l.ucha de independencia, por l.a fal.ta de fuerza de 

l.as instituciones civil.es representativas, hab!.a c9nvertido al. 

ejército y a sus jefes en l.a autoridad po1~tica efectiva. E1 cau­

di11o fue t~picamente e1 gran terrateniente que se autonombraba -

gobernador de una provincia y que organizaba 1a mi1icia 1oca1, hA. 

ciéndo1a instrumento de terror para cimentar su fuerza. E1 gaucho, 

1os negros y mestizos argentinos. ninguneados por 1os aristócratas 

reformistas unitarios. apoyaron a estos caudi11os que se identifi­

caban con el.1oa y su fu.er&a signific6 e1 conservatismo 1oc:al.. Signi­

ficativo de esta actitud fue e1 gobierno de Rosas. que constituy6 

e1 triunfo de1 1oc:a1iamo representado por 1os caudi11os provincia-

1es que 1o apoyaron por más de dos décadas. Y su razón de ser man.!, 

fiesta efectivamente e1 tradic:ional.ismo feuda1 popu1ar de 1a pro-­

vincia frente a1 modernismo renovador portuario. 
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La versión madurada por Sarmiento. de que 1a Argentina de­

b~a ser transformada por 1a i.nte1igencia cu1tivada, es 1a versi6n 

1ibera1 de 1a historia, que no es ni más n~ menos que e1 punto de 

vista de 1a superestructura inte1ectua1 de1 programa de gobierno­

instaurado por este cu1tivado grupo reformista. Posee un conteni­

do menta1 sustentado en 1aa nuevas pautas naciona1es basadas en -

e1 orden. 1a 1ega1idad, 1a cobertura jur~dica de 1a propiedad y·-

1a preva1encia de una c1ase aocia1 i1ustrada, 1aica y hurgues~. 

ante 1a postergaci6n de 1aa c1asea popu1ares sin cu1tura, en aras 

de un proceso basado e1 1aicismo, en 1a secul.arizaci6n y e1 --

ade1anto materia1. 

Esta versión es 1a que Sarmiento encontró en Chi1e en don­

·Manue1 Montt. hombre de1 gobierno chi1eno, en ese tiempo conservA 

dor pero cu1to, hombre refinado que fascin6 enseguida a Sarmiento 

por su sentido práctico, por sus virtudes 1aicas, por su moderni.!!. 

mo moderado. (V. Recuerdos. p. 209 y 212). En una pa1abra, por su 

contraste con Rosas. En tanto que consid~ra a. éste; "un astuto 

tiranue1o apoyado a nombre de1 puebl.o en chusma de ao1dados, ma--

zorqueros ...... , ea tima e1 gobierno de Mont como 1a "'eac:ue1a de po-

1..ític:os honrados que está pidiendo América ... Rosas es de l.os ----

"hombres ....... que creen que tienen coraje en ser in.mora1es, pi11.os, 

y arteros ..... "', Montt, en cambio " ..... tiene e1 coraje, de ser honr!!_ 

do, el. más difícil. de todos en estos momentos en que e1 vértigo 

del. cinismo po1.íti.co viene••. (Recuerdos de Provincia pp. 212 y -

213) .. Es cl.aramente una versi6n simp1ista y maniquea de hombrea -
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de horda y hombres de orden~ 

con todo. e1 9obierno de Montt permiti6 a Sarmiento. a pe­

ear de su moderantismo. inyectar1e sus ideas .de pr09reso e ideas 

l.aiciataa a au c:onservatismo: .. educar l.a opini6n del._ gobierno mi.!!, 

mo y hacerl.e aceptar l.a l.ibertar de imprenta l.iaa y l.l.anam~nte ••• " 

(.!!?..!.9,. p. 208) y l.o que era más pel.iqroao. l.e permitió atacar a -

Rosas. objetivar su l.ucha. expl.icarl.a. descubrir l.as ra~cea de -­

aquel. mal. gobierno. hacer l.a diagnosis de 1os mal.es del. mundo hiJ!. 

p&nic:o del. que Rosas era l.a más v~vida personific:ac~6n en el. pen­

samiento de sarmiento. 



VALORES DEL Ll\.ICJ:SMO SAR.MIENTINO 

.J:J: • .IA IDEA DE SOCIEDAD 

A. La Sociedad Tradi.c::i.onal... Reputaba sarmi.ento, que l..a 

sociedad tradicional.. argentina estaba reproducida en J.a ciudad 

de C6rdoba.. ya que al..l..~ se mostraban l..os pri.ncipa1es rasgos de 

di.cha sociedad. 

a. E1 esp!.ritu esco1ástico y dogmático se mostraba en C6~ 

doba de un modo destacado. al..l..!. todo era escol..~etic::o. su fi.sono-

mí.a arquitec::t6nic::a con sus i.gl..eaias y conventos. y au pabJ.ac::i.6n­
; 

de cl..éri.gos y beatas. ''Cada farnil..ia. senal..a Sal:lni.ento. ten!.a en-

tonces un cl..érigo •. un frail..e. una monja o un corista: l..os })Obres 

se contentaban con poder contar entre l..os suyos un bel.ermita. un 

moti16n. un sacristán o un rnonaci11o ••• Por l..o demás. el.. puebl..o-

de 1a ciudad. compuesto de artesanos. participaba del.. esp!.ritu -

de l..aa el.ases al.ta.a: el.. maestro zapatero se daba l..ol!I ai.res de -

doctor en zapater~a y os enderezaba un_texto l..at:lno al.. tomaros -

gravemente l..a medida; e1 1ergo andaba por l..as c::ocinaa. en boca --

de 1os mendigos y l..ocoa de 1a ciudad y toda disputa entre ganapa-

nea tomaba e1 tono y forma de 1as conc1usiones•• (Facundo Segun-

da Parte. Cap. III pp. 116 y 118). Se hab~a p1aamado a11~ l.a -

mental..idad corp~rativa eaco1ástica de ta1 modo. porque 1a educa­

ción que emanaba de 1a C61ebre Universidad de córdoba ...... en --

cuyos c1austros sombr~os han pasado su juventud ocho generacio 

nea de doctores en ambos derechos- ergotistas inaiqnee. comen 
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tadores y casuistas". (~- p .. · l.16), no pedí.a dar l.ugar 

otra sociedad que J.a enc1austrada por 1a. educaci.6n y e1 arte: 

.. Esta ciudad docta no ha tenido hasta hoy teatro púb1ico, no co-

noc:i6 1a 6pera, no tiene diarios, y 1a imprenta es una industria 

que no ha podido arraigarse a.l.1í." (l:bid. p. l..17) .. 

La confrontaci6n sarmientina irrumpe frente a esta socia-

dad tradicional. con intenci6n del.iberada de contraponerl.a des- -

pués con 1a sociedad 1aica, una sociedad con teatros, con 6pera, 

con diarios e industria en fin con todo aquel.1o que ae. opone a 1a. 

conciencia monacal. y escol.ástica. 

b. Hermetismo inmovil.i.da.d. Era c6rdoba también una CÍ.!:!. 

dad cerrada e inm6vi1, porque aquel.1a.s ideas herméticas se ref1~ 

jaban en una sc:x:iedad que se había ocupado de e.l.J.as por dos si--

91os, con un horizonte 1imitado a 1as cuatro cuadras de 1a p1aza: 

" ••• en 1ugar de i~ pcr una ca11e de á1amos, espaciosa y 1arga c2 

mo 1a Caftada de Santiago, que ensancha e1 ánimo y 1o vivifica, -

da vue1tas en torno de un 1ago artificia1 de agua s:i.n movimiento, 

sin vida, en cuyo centro está un cenador de formas magestuosas,­

pero inm6vi1, estacionario. La. ciudad ea un c1austro encerrado 

entre barrancas: e1 paseo es un c1austro con verjas de hierro: 

cada manzana tiene su c1austro de monjas frai1es". (~. p. 

l.l.7). 

c. Esp~ritu rutinario y fanático. La ciudad de c6rdoba­

ma.ni.festaba también esta caracter!.stica de1 espíritu tradiciona1: 

" ••• 1a conversaci6n de 1os estrados rueda. siempre sobre 1as pro-
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cesiones. l.as fiestas de l..os santos, sobre exámenes univeraita~ 

ríos, profeai6n de monjas, recepci.6n de bor1as de doctor". Cl::bi.d. 

p. l..17). A esta rutina teol.ogal. se l..i.mitaba. el. quehacer de aque­

l.l.a sociedad di.scipl.inada en aquel. espíritu: ''mal. conductor pa­

ra l.a.s nuevas i.d.eas... (Sarmiento. confl.i.ctos y armonías. Cap. V. 

p. 253). 

En este contexto se hal.l.aba 1a sociedad toda del. i.nteri.Or, 

cuyo pa.thos rel.igioso tradicional.. rutinario conocía tan bien Be]:, 

grano como todos l.os caudil.l.os de l.a Insurgencia, según se advi.e~ 

te en sus comunicaciones con San Martín. (V. Pérez Amuchástegui, 

Mental..idades argentinas pp. 201 y 202. Cf. Documentos para l.a ~ 

historia del. l.ibertador general. San Martín, Ed. conjunta del.. -

Xnst. Nal... Sanmartiniano y Museo Hist6rico Nacional... facsúnil... 

T.xx. Buenos Aires, l..954. pp. 125 - 126). 

La. menta1ida.d rel..igiosa de aquel..1a gente de l..a provincia­

era captada con extraordinaria sensi.bi1idad por 1os caudil..1os -­

que se l.es presentaban como campeones de l.a fe, y que conoci:an -

cano estos puebl.os. ••en todas l.as jerarqu:t.as soci.a1es. 1es inte­

resaba sobremanera. como buenos descendientes de espaftol.ea que -

eran. guardar con meticul.oso rigor 1aa formas externas. tanto -­

del. cul.to como del.. ritoº. (Pliirez Amuchástegui. 2l?!:!.!! cit. p. 202). 

La. rutina del. rito rel.i.gi.oso impregnaba asl toda l..a idi.osi.ncra-­

cia de aque11a sociedad fanática. cual.quier cambio que penetrara 

estos hábitos era tenido por implo. 

La mis~ vida pastorial.. estaba. dentro de esta lndol..e de 
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ser tradicional..fan4tica y rutinaria, como a Sarmiento, nos vue~ 

ve a traer a 1a im.agi.naci6n 1a vida de 1.as tribus asi&.ticas: •La.­

vi.da. pri.mitiva de l.os pueb1os,1a. vida eminentemente bárbara y e.!!_ 

tacionaria de1 beduino, escrib~a e1 cél.ebre pensador, a.sana en -

1os campos argentinos ••• 1.as creencias rel.igiosas, 1.as tradicio­

nes irwnmnoria.1es; 1a invariabil.idad de 1as costumbres, e1 respe­

to a 1oa ancianos, forman reunidos, un c6digo de l.eyes, de usos­

y de prácticas de gobierno, que mantiene l.a. mora1, t:a.1 ccwno l.a -

comprende e1 orden y J..a asoc:iaci6n de 1a tri.bu. Pero el. proqres,o 

está sofocado ••• " (Facundo, Primera Parte. Cap. X, p. 46). El.l.o­

era parte del. aisl.ami.ento de l.os.pob1ados del. interior al.ejados­

unos de otros, cuyo vivir anacr6nico por anqu.il.oaado contiene t.Q. 

das 1as resistencias del. pasado, representado J.X>r ideas y hábi-­

toa rutineros y dogmáticos; y se muestra por su fa1ta de audacia 

pa.ra romper viejas pautas de austeridad teo1oga1. 

Consideramos, paradógicamente que, e.l. gaucho caudi.11o, no 

obstante que vive en un orden de cosas bárbaro, como 1o sefta1a 

continuamente Sarmiento, es e1 único e1emento con un.pr6poeito 

de ruptura y de audacia para desatarse de ese orden estático y 

fijo consagrado Por 1a ig1esia tradiciona1. Porque, si bien e1 -­

gaucho ae haya dentro de este contexto. encuentra ene1 caudi11i.!! 

mo y gracias a 61 una posi.bi1ida.d de apertura aoci.a1, aunque pa­

ra e11o tenga que vio1ar ese mismo orden soc:ia1 a1 que pertenece; 

y esto ae puede rea1izar porque su actitud ea independiente de -

1a sociedad, porque siente prevenci6n hacia e11a, y no ti.ene pa-
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. ci.encia de aguardar que ésta 1e ofrezca graciosamente e1 a.acenso.­

y es ta1 1a importancia de esta actitud que puede posibi1i.tar 1a­

apertura soci.al.. Esto no 1o entiende Sarmiento. porque estima que 

e1 gaucho ea e1 paradigma de este vi.ejo orden con au.s traba.a y au 

barbarie. y que desde que e1 procedi.mient:o es gaucho, es a. 1a vez 

tradici.ona.1 y bárbaro. 

a. La sociedad moderna. En contraste con esta sociedad 

tradi.ci.ona1, bArbara., Sarmiento presenta a l..a sociedad moderna., 

c:ivi1iza.da. E1l.a está. encarnada en 1a ciudad de Buenos Airea. 

As~. si c6rdoba era dogmática, herm6ti.ca e i.nm.6vi1 y ruti.-

naria; Buenos Ai.res es todo novedad, todo evo1uc:i6n y movimiento, 

todo apertura a nuevas ideas modernas. 

a. Novedad y porvenir. Observa Sarmi.ento que e1 porvenir -

de Buenos Ai.res está en eu r!.o, que 1e sefta.l.a de antemano 1a a.pe~ 

tura social. y cul.tural. propi.a de 1a soci.edad moderna, Así., advi.e~ 

te con a.cierto: .. En 1906 el. ojo especul.ador de l.a Ing1aterra recg_ 

rre el. mapa americano, y s6l.o ve a Buenos Aires. su rlo, au porv_2. 

ni.r". Es pues el. rí.o. el. que l.e infiere a esta ciudad mucho de su 

car&cter, el. que l.e aporta toda novedad; tanto asl que, 1a Es¡:afta 

eol.oni.zadora. val.a al. rí.o según escribe Sarmi.ento, •c:on desdén.. -

pues ''el.l.a no era ni. comerciante, ni. navegante•• (Facundo. Segunda 

Parte. cap. XXX, p. J.l.9). Ma.ni.festaci.ones estas de una civi.l.i.za.-­

ci.6n progresista. apuntada hacia e1. porvenir. En efecto, en l.a liPQ. 

ca de Sarmiento, 1a Eapana canerci.ante y navegante de1 sigl.o JCVI-
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había sucumbido ante una Espa.fta encerrada en sus dominios por -­

una po1~tica feudal.. y rutinera, era 1a Espa.fta de 1a. dureza y teE_ 

quedad de 1a Inquisi.ci6n, opuesta a todo p1an de innovaciones. 

que estimaba 1as opiniones opuestas a1 dogma, como ofensivas a 

1oa o~dos piadosos, herejía perniciosa. 

'"La. actividad de1 comercio (que rechazaba esta Espa.i'ia), 

había traído e1 espíritu de l..as ideas genera1es de Europa; l..os 

buques que frecuentaban sus aguas. traían 1ibros de todas partes­

y noticias de todos -1os acontecimientos po1íticos del.. mundo ••• Ei 

contrato soci.a1, anota Sarmiento, vuel..a de mano en mano. Ma.bl..y y 

Ra.ynal.. son l..os orácul..os de 1a prensa; Robespierre y l..a convenci6n­

son l..os model..os de Buenos Aires, que so c~ee una continuaci6n de 

1a Europa ••• La. desespa.fto1izaci6n y J.a europeizaci6n se efectúa -

de un modo radica1, y s61o er;i Buenos Aires se entienden" - (~­

,22. Xbid. p. 120). 

E1 porteno se impregnaba de estas ideas, a1 grado de que­

hasta sus costumbres y su traje mostraban au apar~encia europea: 

••Todos 1os europeos que arribaban crei.a.n ha.11.a.rse en Europa. en-

1os sa1ones de Par~s; nada fa1taba, ni aún l.a petu1ancia france­

sa..... (Ibi.d, p. 125); y 1a gente de1 interior acusaba. a 1os po1:: -

ten.os de :f.conoc1.astas, l.i.bera1es, herejes y ateos. El. propio -

Be1grano tuvo dificu1tad en convencer a 1os pueb1os de que port~ 

fto y hereje no eran sin6nimos, (V, Pérez Amuchástegui. p. 202).­

Sin embargo, pese a 1o que estos pueb1os de1 interior, o aún nuc_!! 

tro Sarmiento, supUsiesen,. también en Buenos Aires, a pesar de-
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río, a pesar de su mar y de su ansia de novedad ten~a arrai.gj! 

do en su ser hispánico J.a profunda fe re1i.gi.osa tradiciona1, era 

s61o un grupo minoritario e1 que se proyectaba en espíritu de r.!!_ 

novaci.6n. 

b. Evol.uci6n y movimiento. Pero aún siendo un grupo mino­

ritario, es cierto que Buenos Aires estaba configurada para. evo-

1uci.onar; e1 movimiento econ6mi.co del. puerto ten~a que contener­

también el. movimiento de l.a. vi.da, de J.as costumbres y de l.a.s - -

ideas. La mimesis de l.o europeo transform6 en panacea argent.!, 

na. El. querer ser se tra.naform6 en el. ser. Al. portefto l.e import6, 

por encima de todo, nutrirse de l.as ideas y l.as actividades de 

fuentes diversas: .l.e i.mport6 el. comerci.o, l.a navegaci.6n de l.oa 

r~os, el. vapor, el. ferrocarril., 1a irunigraci.6n; l.e impart6 sobre 

todo, despojarse de l.os restos de soci.eda.d feudal.. heredada. de 1a 

dominaci6n hi.apánica. contra. l.a soci.edad hondamente tradi.ci.onal.i..§. 

ta que hac~a gal.a de austeridad dogmática, quería - pese a l.l.e~ 

varl.o arraiga.do en 1o más íntimo - desechar aquel.l.a manera de 

ser.y hacía a1arde de su senti.do de cambi.o, de movi.mi.ento, de 

apertura a todas l.as ideas modernas_ Esto, que era 1o que mostr.!!. 

ba al. portefto cano farol.ero, como i.nauténti.co, era, ai fin y al.­

cabo l.o que l..e proporci.onaba.. su carácter, su ~ndol.e personal.ísi­

ma de apertura dinámica que l..o iba desvi.ncu1ando, poco a. poco, -

de su pasado. para dar J.ugar 

y capi.tal.ista naciente_ 

una manera de ser burguesa., l.ai.ca 

En real.id.ad el. ser hispanoamericano era heredero no de l.o 
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tra.diciona1. sino de 1a escisi6n, de 1a endidura entre esas man~ 

ras de ser: reaccionarismo y 1ibera1ismo son pues tan auténticos 

uno como otro, e1 hombre hispánico es e1 que está endido en su -

misma esencia. 

c. Menta1ida.d 1aicista capitalista de Sarmiento. Sarmien. 

to estima, con espíritu 1aico, que 1a. ciencia y e1 capita1 son 

1os valores que hacen posible e1 progreso, que en 1a tkni.ca y 

1a riqueza mater:ia.1 se rnanifieste.1a modernidad. l:mpresiona hasta 

qué punto da importancia a estos factores en 1a transformaci6n -

socia1, considerándo1os como motor de civi1izaci6n¡ se puede de­

cir que para Sarmiento estos factores poseen una fuerza casi má­

gica, 1ea proporciona un alcance inca1cu1ab1e que permite poner -

en movimiento 1a cultura humana: y as~ estos factores, tienen en 

s~ un efecto psico16gico que procede de su propio dinamismo. y -

que es 1a garant~a de 1a misma transformación que produce • 

.. He pintado antes - dice Sarmiento - en c6rdoba e1 antaq.e. 

nista en ideas a Buenos Aires: pero hay una circunstancia que l.a. 

recomienda poderosamente para e1 parvenir. La ciencia es e1 ma­

yor de J.os tí.tu1os para e1 cordo~s: dos si.g1os de uni.vers:ldad -

han dejado en 1as conciencias esta ci.vi1izadora preoc:upaci6n, que 

no existe tan honda.mente arraigada en 1as otras provincias de1 -

interior, de manera que, no bi.en cambiara de direcci6n en mate-­

ria de 1oa estudios, pudo C6rdoba contar ya con un mayor número­

de sostenedores de 1a ci.vi1izaci6n, que tiene por causa y efecto 

e1 dominio y cu1tivo de 1a inte1igencia" (Facundo, Segunda Parte, 
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Cap. v. p. 154). Con este criterio l.ai.co-experi.mental., invoca Sar­

miento a l.a ciencia de 1a ciudad de Cordoba. Y en este sentid.o ae­

apreci.a l.a idea de l.a ciencia coino una fuerza casi mágica también, 

donde el. traba.jo mental. humano, es pa.ral.el.o a J..a fuerza. sobrenatu-

ral. que 1a mental.ida.d tradicional. daba a l.a fe y al. dogma.. 

Tanta fuerza tiene l.a ciencia para el. 1aico que es el. pro::,!!. 

di.miento esencial. que debe permitir el. cambio no s6l.o mental., sino 

social.,. y se l.e ti.ene como factor para el.evar el. nivel. social.. Jun. 

to a él. están l.as ideas de cál.cul.o y de t~cni.ca,. integrando l.a tr~ 

l.ogía l.ai.ca-sarmientina que penetrará l.aa causas secretas que mi-­

nan l.a sociedad americana. 

"'Cuando el. hombre ha entrado en poseai.6n de l..as matemáticas,. 

ha dejado de expl.ot~r hombres, y sustituido a l.a fuerza de 1os ca'b!!, 

l.l.os miemos 1a del. vapor, que pone en movimiento 1ae máquinas de 

su invenci.6n. Hay esc1avos donde no hay poderes dinámicos, donde 

el.. i.ndi.vi.duo se reconoce débil. en· presenci.a de 1as resistencias ff.­

si.casu. (Sarmiento, Vi.ajes, Buenos Ai.res, 1961, p. 34). 

Y así.. ''La. ci.vi.l.i.zaci.6n, armada hoy de l.os~instrumentos de -

poder que ha puesto en sus manos 1a ciencia, l.os l.1eva consigo do!!. 

dequiera que penetra ..... (Sarnti.ento, Arqir6pol.i.s. Cap. VI, p. SS) 

"y hace e1 efecto del. vapor apl.icado a l.a industria: centupl.i.car --

1as fuerzas y producir en un df.a el. traba.jo de un sigl.o... (~. p. 

98). 

Lo que priva pues en esta mental.i.dad, ea, a toda.e 1ucea.­

vi.si.6n y organi.zaci.6n del. mundo basada en principios racio--

nal.es ca1cu1abl.es y experimental.es. El.. individuo 

mediante el. cál.cul.o y el. número, propi.o l.ugar 

crea a11i.. --

1a sociedad, 
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es e1 propio artífice de su cu1tura y civi.1izaci.6n, en donde des-ª. 

rro11a su actividad mediante procedimientos puramente forma1es y­

técnicos. Los val.ores técnicos y cient~ficos despl.azan aquí por -

comp1cto a 1os va1ores re1i.gi.oso-mora1es, que pierden su potenci-ª. 

1idad tradi.ciona1 a1 menos en este aspecto de 1a sociedad 1aica. 

Ia. fuerza de1 trabajo es aprovechab1e en tanto que instru­

ment~ de ema.ncipa.ci6n mora1 y menta1 de1 individuo respecto a 1a­

natura1eza, ésta dominó a1 hombre hasta ese momento reduciéndo1o­

a sus propias fuerzas, mas ahora éste cuenta con medios o métodos 

para dominar1a: técnica y capita1 se.suman este proceso. 

En e1 aná1i.sis de1 gaucho, Sarmiento 1o reconoce como e1 -

hombre de menta1idad fanática hecho a 1a natura1eza de l.a pampa que 

1o rodea y que l.o envuel.ve, obl.igándol.o a vivir aisl.adamente, su­

mido en una vida rutinera y en cierto aspecto quietista. En esta­

forma l.a pampa se presenta como ''un mal.i.s:imo conductor para l.l.e­

var l.a civil.izaci6n y diatribuirl.a a l.as provincias ••• l.a natura­

l.eza sal.vaje dará a1l.1 1a l.ey por mucho tiempo, y l.a acción de l.a 

ci.vi1izaci6n permanecerá débil. e ineficaz'". (Facundo, Primera Pa=:_ 

te, Cap.~. pp. 40 y 41.). La acción l.aica no podrá pues, despl.e~ 

gar al.l.í. eficac:!.a normal., tanto que no se puede dominar ia--

natura1eza por un procedimiento técnico adecuado. En tanto que e1 

hombre ignorante, s61o quiera dominarl.a por impul.so, a base de 

fuerza bruta, por medios rudos y rudimentarios o por medios super~ 

ticiosos de una fe rutinera, en l.a que el. hombre ingenuo se sirve 

de l.os santos como agoreros con poderes sobrenatural.es, para dom.!, 
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nar 108 e1ementos, para obtener una buena cosecha, fecund:Ldad en 

l.os ganados, o seguri.dad en J..os caminos ... Preguntad.1e al. gaucho­

ª qui.en matan con freci.encia l.os rayos, os introducirá en un mu!!_ 

do de i.deal.izaciones moral.es y rel.igi.osas, mezcl.ada.s de hechos -

natural.es, pero mal. comprendidos, de tradiciones supersticiosas 

y groseras" .. (Xbi.d. Primera parte, Cap. :r., p. 49 y Cap. ::CX., p. -

56). Procedimientos son estos de l.a ''barbarie'' nos di.rá Sarmien­

to, son productos del. ambiente; no se producirá aJ..l.~ fáci.Jmente­

l.a transformaci.6n apeticida. por el. ci.ent~fico l.aico acorde con -

1as exigencias de una vida moderna, con su confort y ·J.a.a crec:ien 

tes necesidades prácticas que esta fonnada de vida supone. 

Admite no opetante Sarmiento, que l.as necesidades y l.os -

medios de vida del. gaucho son ta1es, con pecu1i.aridades tan sui.­

géneri.s y l.imi.tadas, que no requiere de otra técnica, que l.a po­

pul.a.r rudimentari.a y casera.. como él., Al.e:jand.ro Dumas estima que: 

"El. gaucho es el. bohemi.o del. nuevo mundo. Si.n bienes, si.n hogar, 

si.n fami.l.ia, posee como únicos bi.enes su poncho,su cabal.l.o, su -

cuc:hi.l.l.o, su l.azo y sus bo.1eadoras. Su cuc:hi.l.l.o es su arma; Bu J.!!. 

zo y sus bol.eadoras son su industria". (Al.ejandro Dwnas, MOntevi.­

deo o l.a Nueva Troya, trad.de F.E. La.va.l.l.e, Buenos Aires, 1961,­

p. 42). 

Con estos rudLrnentos y estas carencias, el. gaucho ejerci­

taba. su propia técnica de dominio sobre l.a natural.ez.a. l.azando. -

bol.eando, rastreando: pero " ••• Era esta una ci.enci.a casera y po­

pul.ar" (Facundo, ~· Cap. II, p. SS). De este modo, su vi.da --
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P.ermanecer& bárbara,. estac:i.onaria,. "en fin,. a1go parecida a 1a -

feudal.idad de l.a Edad .Media... CXbid. Cap. X,. pp. 45 a 47). 

Tenía sin embargo un tinte original. en el. drama y romance 

natura1,. que sabía apreciar Sarmiento en toda ampl.itud. cier-

to que el. gaucho es un bárbaro a1ejado por compl.eto de l.os proc.!!_ 

dimientos tl!cni.cos empl.eados por l.a modernidad,. conviene en su i.g: 

noranci.a,. en su preval.ecie.nte indol.encia y en 1a fal.ta de espír.!.. 

tu de empresa: y en que e1l.o expl.ica l.a impotente condici.6n de -

1as repúbl.icas hispanoamericanas: pero también,. encuentra en 61 

como vástago del. carácter espano1,. cual.idades dignas de apreci.o­

como l.a senaibil.idad,. el. sentido romántico que l.o hace un perso­

naje misterioso,. y esa especial. ciencia del. desi~rto de que car~ 

cen l.as pob1ac:Lones modernas de 1as ci.udádes. La técnica moderna 

está par demás en 1as 1ati.tudes de 1a pampa¡ su trabajo, su inte-

1igencia, su _tiempo no son necesarios para 1a conservaci6n y au­

mento de 1os medios de vid.a que a11~ se presentan¡ fa1tando a11~ 

1a asociaci6n ~nt:Lma, 1a munici.pa.1i.dad, 1a ciudad, y por tanto -

1a base de todo desarro11o socia1 en e1 sentido ejercido por e1 

burgués. (V. Pacundo.~. p. 47). '"As~. pues, -observa Sarmien­

to, refi.ri~ndose a1 procedimiento gaucho de l.a pampa- 1a civi1i­

zaci6n es de1 todo i.rrea1izab1e, 1a barbárie es norma1º'. (~,-

48) -

Resu1ta, pues, hasta cierto punto 16gico que Sarmiento --

véa: '"En 1a Repúb1ic::a Argentina ••• un tiempo dos civi1izac::io--

nea distintas en un mismo sue1o: una naciente, sin conocimiento-
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de 1o que tiene sobre su cabeza está remedando 1os esfuerzos ing~ 

nuos y popu1ares de 1a Edad Media, otra, que sin cuidarse de 1o 

que tiene a sus pies intenta rea1izar 1os GJ.ti.mos resul.tados de 

1a civi1izac:i6n europea. E1 sigl.o XJ:X y e1 sig1o XII viven juntos: 

e1 uno dentro de J.as ciudades, el. otro en J.as canpalla.a''. (~, p. 

65). 

Ciertamente, Sarmiento nos está reveJ.ando aqu~, J.os dos -­

criterios econ6micos-social.es que se ostentan ante el. 1aico hÍBP.!l. 

noamericano en el. sigl.o pasado, época de transici6n en que se -pr~ 

santa este dual.ismo, es posibl.e que no sea tan drástico como dice 

Sarmiento, pero su existencia es un hecho que no es posibl.e sosJ.A. 

yar. 

Son dos maneras pecul.iares de entender al. mundo, yuxtapue.!!. 

tas y contradictorias, con criterios econ6mico-po1~ticos y rel.i-­

giosos comp1etamente diferentes. E1 producir industria se entien­

de en funci6n de 1aa circunstancias vita1es que están también en­

funci6n de cada medio- En e1 uno 1a base de esas circ:unstanc:ia.s -

está en e1 dogma, en e1 otro en 1a c:ienci.a, en ambos imperan mon2 

po1ios y pri.vi1egios con criterios substancia1mente opuestos de -

creatividad productiva.- En e1 uno e1 idea1 de perfección es e1 e§. 

p~ritu rutinero y quie~iata tradiciona1, e1 otro es e1 espLritu -

dinámico moderno. Sarmiento anhel.a.ba. esta úitima manera de perfeg_ 

ción, con hombres de reso1uciones y proyectos firmes, hombrea de­

empresa y finanzas y hombres de i1ustraci6n. Para é1 1a cucstión­

está pues en este punto: i1ustraci6n y técnica uti1itarista. 



III.IA IDEA DEL ESTADO NACIONAL 

A. Formas no 1aicas en e1 Estado naciona1. a. La. forma mo 

nárguica.- E1 Estado monárquico abso1utista es, por exce1encia, -

e1 Estado naciona1 no 1aico cuyos caracteres derivados deL Estado 

teocrático-imperia1, son Los sigui.entes: 

1) La subordi.nac:i.6n jerárquica estamental.., concebi.da por­

deci.si.6n di.vi.na, está eatabl..ecida. desde si.empre. Es herencia de-

1a vieja noci.6n del.. orden estático del.. Estado teocrático-impe­

rial.., que proh~be una sociedad el.asista abierta y m6vi.l... 

2) La. idea de pa.ternal..i.smo estata1, promovida por eL ré-

gimen protecci.oni~ta del.. Esta.do nacion¡i.1, se deriva del.. paterna­

l.i.smo teocrático: Di.os es e.l.. padre de toda La soci.edad humana --

que l..o reconoce como tal... Existe por ende un concepto pasivo del.. 

hombre frente a1 Estado, corno frente a Di.os. 

3) El.. poder deL Estado es entendido como derivado de Dios, 

por eso se erige en un poder omnipotente, a1 que Di.os l.e com.uni.­

ca su fuerza. Pero dentro de este orden el.. hombre carece de toda 

autonomta de vol.untad. 

4) Este Estado, no .l..aico, está regido por Leyes que son -

e1aborada.s por jur:i.stas regal..i.stas, pero son. hombres que, c16ri.­

gos o no, están i.mbu~dos de una visi6n pol..Lti.ca dogmática, con -

un idea1 re1igioso metaf~sico de perfectibi1idad. No hay empero­

constituci.6n a 1a manera del.. Estado contractua1, s:ln embargo, -­

existen en él.. ordenanzas emanadas de un centro de poder absol..uto. 
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S) E1 Estado no 1aico se organiza siempre dentro de 1a fk 

1oaof~a de 1a reacci6n, por 1o que tiene un matiz estático, den­

tro de 1a mecánica de 1a repetición, de 1a rutina re1igiosa. - -

Dios ha creado a1 hombre a su imagen y semejanza, y e1 Estado e_!!. 

tá dentro de 1a idea de1 origen divino de1 poder. Los reyes son­

representantes de Dios, y sus súbditos 1e deben como t.a.1es, resp.!§!. 

to y obediencia. E1 hombre como fie1 servidor de 1os designios -

divinos, está sujeto a1 estatuto rea1, a 1a orden de1 represen-­

tanta de Dios, bajo 1a más severa admonición en caso de desobe-­

diencia. De este modo, se sientan 1as basas de una estructura de 

pader a1tarnente represiva. Estos gobernantes son consagrados co-:- , 

mo sacerdotes de1 orden po1~tico y aswnen una función cuasi re1.!_ 

qiosa, invio1ab1e. Pero en este contexto no 1aico, e1 gobernante 

antes de ser hombre púb1ico no ea na~ importante, 11ega a ser1o­

s61o por 1a providencia divina. Dios 1o ha designado como e1egi­

do: 1a estirpe rea1 finca en e11o su 1egitimismo. 

b. La forma caudi11iata. En e1 contexto sarmientino 1a 

forma de gobierno caudi11ista, cuyo di.minio no es hereditario, 

ni es de origen divino, es una fortna. ~o 1aica. Es 1a forma de FacU!!_ 

do, 1a forma de1 que ""se siente 11amado a mandar, a despecho de-

1a sociedad civi1izada (aún a despecho de 1a sociedad cristiana-

aunque su sistema no sea 1aico), en hosti1idad contra e11a, una­

carrera a su modo, asociando c1 goºierno y 1a desorganizac!.6n" -

(Facundo, Segunda Parte, Cap. :r, P .. 93). "Tiene odio invencib1e, 

instintivo contra 1as 1eyes que 1o han perseguido, contra toda-
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esa organizac::L6n a que se ha sustrai.do desde 1a infancia y que 1o 

mira.con prevenc:i6n y desprecio" (~. p. 96) 

Facundo no ti.ene cu1to ni. convici.ones. jamás se ha confe­

sado, rezado ni. oS:do llli.aa. no cree en na.da; pero, a.pesar de todo 

ha.y cierta. concordanci.a entre su sistema. c:audi11ista y el. feuda.­

llamo eac:ol.6.ati.co: Hace escarnio del. sac:erdoc:io, pero por eapí.r.!., 

tu de partido ~s "E1 Env~do de Dios". (V. Ibi.d. Cap. IV, p. l.38) -

Adem.6.s, Fa.cundo, domina por e1 terror•• .... rodeándose de -

mi.steri.os y haciéndose impenetrab1e..... (Ibi.d. Cap. Z • p. 97) • -

Ya.1i.6ndose de un cierto carisma, como un sacerdote, •Fi.ngl.a una.-

presciencia de l.os acontec:i.m.i.entos que l.e daba. prestigio y repu­

tac:i.6n entre 1aa ge!'tes vu1gares • • • que l..l.eqaba.n a a.tribui.r1e P..2. 

derea sobrenatural.ea" (Ibi.d,. pp. 97 y 99). "Sus di.cho.a, sus 8XP.!!, 

di.entes, tienen un sel.1.o de origina1i.dad que 1e daba ciertos vi­

sos orienta1es. ci~rta tintura de sabiduría sa1om6ni.ca en e1 con 

cepto de 1a p1ebe ••• recuerdos de 1a Edad Media vienen a mez- -

ciarse a. a.que11os matices ori.enta1es••. ' Y.bid. p. 97 y Cap. XX, -

p. 101.) su sistema. cano expresa Sarmiento. nada sustituye, nada 

eatabl.ece. todo permanece eataci.ona.ri.o. Esto es, permanece. a ~ 

sar de toda su opoai.ci.6n a 1a autoridad consagrada. fie1 a 1aa -

formas no laicas de Estad.o. 

En el. concepto aarmienti.no. Facundo no gobierna. porque 

el. gobierno es ya. un trabajo en beneficio ajeno, y se abandona a 

1os instintos de su avaricia. sin medida. sin esc:rúpu1oa. E1 ego­

~mno. es e1 muel.l.e rca1 que hace ejecutar todas. 1aa grandes ac--
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Cianea., "Quiroga posei.a este don pcl.f.tico en un grado emi.nente y-

1o ejercitaba en reconcentrar en torno suyo todo 1o que vei.a <lis~ 

minado en 1a sociedad incu1ta que 10 rodeabas fortuna, poder, au­

toridad, todo est.4 con ~1: todo l.o que no puede adquirir: maneras, 

instrucc:i6n, respetabi1idad fundada, eso 1o persigue, 1o destruye 

en 1as personas que 1o poseen. Su encono contra l.a gente decente, 

contra 1a ci.udad,,ea cada di.a más visi.bl.e" (Xbid .. p. 109) ... 

Facundo está pues., contra t;odo 1o que ei.gni.fi.c::a forma I.ai.­

ca de gobierno .. Rosas también, en el. enfoque aarmi.enti.no, está en 

este enfrentamiento; y es él. qui.en e1eva I.os procedimientos de F~ 

cundo a sistema. estatal.'• ... ¿No veS:.s que está di.sci.pl.i.nando I.a ciu­

dad? ¿No recordáis que Rosas dec1a a Quiroqa que no era posi.bl.e 

constituir 1a Repeíbl.ica porque no hab~a costumbres? Es que está 

acostumbrando 1a ciudad a ser gobernada; é1 conc1ui.rá 1a. obra, y­

en 1844 podrá presentar a1 mundo un pueb1o que no tiene sino un -

pensamiento, una opi.ni.6n, una voz, un entusi.aamo si.n J.!mi.tes par­

ia persona y par l..a vo1untad de Rosas. rAhora s!. que puede conat,!. 

tuir una RepCib1i.c::a!. .. ''EJ. retrato de· Rosas es puesto al. 1ado· del.. -

Santí.aimo Sacramento y sacado en proc:esi.6n bajo paJ.i.011 
• (Ibid. p. 

l..J.O y cap. XV, p. ~39). Esta es 1a forma estatal. no l.aica que re­

chaza e1 J.ai.co Sarmiento, 

Bajo esta c:oncepci.6n, e1 derecho y e1 poder confunden,-

e1 hombre carece de independencia esencial., de autonomí.a de vol.U!!.. 

tad, que es 1a forma esencia1 de J.a orqanizaci6n no J.ai.c::a de Eat~ 

do. EJ. ciudadano ha aprendido a ser un ente pasivo dentro del. Es-
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tado nacional.. Rosas ha destruido todo derecho para hacer va1er­

el. suyo propio, no hay más interés que el. suyo. Evidentemente no 

ha hecho hasta aquí. nada nuevo. Ha 3:eahabi.l.itado l.a ~nquiai.ci6n­

encax'nándol.a en 1a mazorca, que es 1a quinta esencia de aque1 -

sistema oscurantista, estacionario.Y retr6grado. Es pues, 1a fo_E 

ma. estatal. en pl.ena contradi.cci.6n con el. espf.ri.tu l.a.ici.sta.. 

••ororquemada., es l.a figura o J.a síntesis más terri.bl.e de·­

una aberraci.6n del. espf.ri.tu humano ••• quem6 todo l.o que encontr6 

con forma intel.i.gente, (con forma l.ai~a), l.o cual. reconoce de l._!! 

jos el. fanatismo ••• Torquemada es como l.os Papas que l.e preceden, 

es un hombre de Estado. Es l.a sociedad 1a que sal.van del. contagio 

de l.as :ideas,. por ~l. exterminio, cano en l.a. Santa Bartol.om.é, por 

el. destierro con l.os judí.os y hugonotes'". (Conf1i.etos. Parte Se­

gunda, Cap. IXX, P. 167). Aqu~ está expuesta en toda su ai.gni.fi.­

caci6n no 1aica, para Sarmiento, aque1 si.eterna. desp6tico-teocrá­

tico. Es e1 exterminio de 1a. forma inte1igente, de 1a. a.utonaaú.a. de 

pensamiento, de ias i.deas, de 1a cienc~a. Retardar e1 e•pl.ri.tu 

creador y activo. i.1ustrado; he aqul., 1a J;J%'inci.pa1 c:onaecuenc:La.­

que cenauraba Sa~i.ento en ta1 sistema. 

"No mi.ramos 1a Xnqui.s:Lci.6n si.no can.o una i.nsti.tuc:i.6n po1.!:, 

ti.ca e inte1ectua.1, bajo estas dos formas ma.t6 a l.a. E•pafla y sus 

co1oni.as ••• E1 Gran Crimen de 1a Xnqui.aici6n ••• eat:&. en haber -

destruido en l.a. práctica diaria. en e1 sentimiento intimo. 1a. n..Q. 

ci.6n de derecho, 1a seguridad de 1a vi.da ante 1as 1eyea, 1a cOn­

cienci.a de 1a juati.c:La.. 1os 1ímites de1 poder pCib1ico ••• (Esta -
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es 1a -causa par 1a que):: El. espaf'lol.. y con más raz6n el.. americano 

de1 Sud, nacen enervados por este atrofiami.ento de 1as facul.ta­

des de gobierno .. - (rbid. p • .l.84). Rosas .. como Facundo, no gobi.~ 

na, tiene atrofiadas dichas facu1tades. 

El. fanatismo del. papa.do y de l.os reyes sustenta l.a nací.e, 

na.l.idad sobre l.a unidad de creencia. Rosas sustenta 1a naci.ona-

1idad sobre 1a unidad de anonadamiento del. iridi.viduo, medi.ante­

el. control. de 1a. opini6n, mediante chasquea u ordenanzas que pr.Q. 

hLben pensar, que persiguen al. sospechoso si.qui.era como desafec­

to a sus ideas. La. Inquisici.6n quemaba vivo a1 desafecto al. rey­

o a 1as ideas teocráti.cas dominantes. Rosas es el. continui.smo de 

l.a Inqui.sici6n. ""La Espafla no ha conocido padcres constituidos en 

estos úl.timos sig1os: Rosas odia hasta el.. nombre de constituci6n. 

·Déspota, cruel.. y enemi.go de todo 1o que es nacional., es decir, 

bárbaro, espaHol., todo l..o ha concul.cado, todo 1o ha destruido, y 

ha real.izado,a1 fin, después de sacrificar veinte mil.. v~ctimas,­

el.. gobierno antiguo espafto1, que es su model..o, que es su tipa".­

(Quinta Carta a Don Rafael.. Minviel.l.e, en Gaceta de1 comercio, 28 

de oct. de l.843. ~T. IV .. pp .. 73-74) .. Es 1a base de1 gobier-

no personal.: "El. que no esta corunigo es mi enemigo". es su axio-

ma pc1~tico. (Facundo. Tercera Parte, cap. I, p. 221). Su siste­

ma está encarnando 1a organizaci6n de l.a estancia, su dominio ªA 

tá en 1as espuel.as. (V. Recuerdos ••• p. 48). 

D. Formas 1aicas en el. Estado nacional.. Por contrapasi- -
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c:i6n a 1as formas no 1aicas de1 Estado naci.ona1, se presentan l.as 

formas 1aicas. Dentro de esta perspectiva, Sarmiento sefta1a J..a 

consti.tuci.6n a 1a manera de1 Estado puritano contractua1. a 1.a. 

manera ing1esa; producto de l.a 1i.bertad, de una vo1untad espont,!. 

nea que crea un Estado de Derecho, eatab1ec:iendo l..os instrumen-­

tos i.nstitucionea necesarias para regular 1a vida socia1, bus­

cando 1a fe1~ci.dad de todos, porque todos concurren a esta fo~a 

de Estado. 

Confc»:me con esta concepci6n 1ai.ca, 1as formas de Estado-

son e1 fundamento de 1a sociedad, no ob1igadamente de origen di-

vino, si.no que puede ser ético o materi.a1, como producto de 1a -

concordia y J.a vo1untad de 1oa hombres, rea1izandoae as~ e1 pac­

to soci.a1. 

concuerda. e1 pensamiento de Sarmiento con e1 de Hege1 a1-

proc 1amar que ei Estado es 1a rea1i.zaci.6n de 1a idea mora1, l..a -

imagen y l.a. rea1i.dad de 1a raz6n. La. idea se ha convertido en Pg 

der. en Estado. La fe se ha herma.nado con l..a ci.enci.a. tenem.o• aquS. l.a 

moderna concepci.6n 1aicista de1 hcxnbre i.1ustrado. edi.fi.canao su­

destino, e1 de su responsabi.1i.dad primaria y persona1 ante e1 -­

Creador, y só1o después. i.nevi.tab1emente. 1a de su responsabi.1i.-

dad con e1 qrupo humano. porque este Estado ha si.do eatab1ecido­

también por vo1untad divina. Dios subsiste y su poder no ha men­

guado en l..a forma 1ai.ca naci.ona1; pero e1 hombre 1o pi.enea ahora 

sujeto a 1.a. di.a1écti.ca del. ca.ml:>i.o ... El. hombre puede gozar ahora. -

de vo1untad, de i.nte1i.gencia, y de muchos más derechos y bienes-
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para desenvo1verse. Dios es un padre justo, que permite a1 hom-­

bre 1a ap1icaci6n de1 Derecho Natura1 o de Gentes. Y 1a fina1id.ad 

fundamcnta1 de este Estado 1aico es e1 bien genera1. e1 interés-

púb1i.c:o, e1 dar oportun:idad a1 dcsarror1o de 1as facu1tades i~ 

tas de1 individuo. Esta es,l.a exp1icaci6n de1 Estado congruente­

con 1a menta1:Ldad 1ai.ci.sta earm:tent:Lna. Jv. Facundo. Segunda Pa_E 

te. Cap. XXX. p. l.72). 



IV. ~ CRrTERIO ~ EDUCACXON SAR..MZENTINO 

A. Educación Tradici.ona1. La menta1id.ad tradiciona1ista e.!!. 

co1ást:Lca que Sarmiento había ana1izado en l.a ciudad de Córdoba. -

se basaba más que nada en una disci.pl.i.na dogmática que mostraba e1 

sentimiento exc1usivista de grupo. de corporaci6n. en e1 que 1a e.n_ 

seftanza se cen!a a1 mantenimiento del. conocimiento adquirido por_ -

medio de una autoridad que reservaba el. monopo1i.o de 1a verdad-

y del. saber. y por ende de 1a educación. 

Así. l.a doctrina evangé1i.ca monopo1i.zada por e1 c1ero; se 

trasmite s61o bajo un criterio estrecho. que parece n~ tener por 

meta l.a di.fua:L6n del. mismo Evange1io. sino en e1 l.ímite de 1os cí~ 

cu1os ecl.eaiást:Lcos mismos. manteniendo en l.a obscuridad de1 saber 

al. común del. pueb1o. Los hwnanistas l.aicos y aún l.os no 1aicos pr!i!. 

tendieron desde el. sig1o XVI: romper esta estrechez de criterio pr2. 

moviendo el. l.:Lbre examen de l.as fuentes doctrinal.es. pol.em.izando -

con un nuevo esptri.tu crítico que reve16 un deseo de emanci.paci.6n­

de l.as conciencias propio del. modo burgués de encarar al. mundo y 

al. saber: esta actitud penetraba ya no a6l.o l.a sociedad si.no 1os 

mismos c1rcu1oa ecl.esi.ásticos que sin quererl.o y aún sin presentí~ 

l:> se fueron secul.ar~zando. 

Pero esta brecha de conciencia nueva top6 con l.a. base -

del. poderío c1erica1 que repUtaba intangib1e su autorLdad. y de~en 

di.a contra viento y marea 1a tute1a y sujeción ejercida sobre e1 -­

e1e.mento l.ai.co. De manera que a fin de reservar esta posición. el.­

poder c1erica1 mantenía 1a ciencia dentro de aque1 estrecho c~rcu-
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1o dogmático y reaccionario. 

Ad ma;orem Dei g1oriam, 1a companía de Jesús creía ser 1a­

máxima autoridad después de1 papa en materia educativa, pretendía­

cubrir e1 saber divino con e1 misterio que 1e comunicaba Dios, que 

siendo inaccesib1e no se puede penetrar. Con este procedimiento --

1os jesuitas pretend~an proteger 1a revel.aci6n divina contra1aicos 

e infie1es y contra e1 pe1igro que su inf1uencia estaba ejerciendo­

ya sobre 1a menta1idad teocrática misma,debi1itando e1 esp~ritu -7 

corporativo medieva1. Se temía sobre todo 1a disminuci6n de 1a au­

toridad sacerdota1, de su carisma, y e11o con base en que 1a Refo.=: 

ma hab:!a dado 1a pauta para una nueva axio1ogía pedag6gica, que pe~ 

mi tía 1a difusión cu.1tura1 

de1 1ibre examen bíb1ico. 

todos 1os creyentes por e1 ejercicio -

La educaci6n ejercida por mentes teocráticas se ha11aba en-

todo e1 ámbito co1onia1 hispanoamericano. Sarmiento 1o sena.1a con-

aci.erto: ''Es pues, una ensenanza para sacerdotes'', ..... dada en 1a -

Catedra1 por e1 Can6nigo Maestro Escue1a, por 1os Maestros cori.stas 

en 1os conventos, y de pa1abra para cateceimenos en e1 Presbiterio" -

(Conf1ictos. Cap. III. p. 177) En estas circunstancias 1os co1e- -

qios son accesib1es a 1os j6venes arist6cratas que pretenden seguir 

e1 ministerio sacerdota1. La materia que está en primer p1ano es -

e1 1at~n. se trataba de 1eer e1 Evange1io en 1at~n y de acuerdo con 

1os cánones estab1ecidos por 1a Xg1esia ... Los co1egios no eran en­

rigor otra cosa que seminarios ec1esiásticos, donde 1os j6venes 

educandos perdían su tiempo para todo 1o úti1 y estaban sujetos 
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groseras prác:ti.cas re1igi.osas "(Ibid. Segunda Parte. Cap. III. p ... -

202). De manera que: "Las universidades s61o servían en América, -

para ensenar quimeras despreci.ab1es ••• no resonaba. en 1as au1as -­

más que una ciencia presuntuosa e inúti1, formada de ideas abstra.e_ 

tas y de vanas suti1ezas, exp1icada en esti.1o bárbaro y grosero ••• 

La educación dada en América se revisti.6 de 1a misma insu1sez e isr. 

norancia, porque ta1 es e1 objeto de e11a, ensenar a ignorar ci.Cn­

tí.ficamente 1.a. verdad verdadera de 1.as cosas, y no 1.a'• verdad ded.!!_ 

c:i.da de textos y tradi.ciones" (~- p. 197). 

"Ta1 era c1 espí.ritu que presidía a 1os estudios universi.t~ 

ri.os de córdoba, que 1os directores franci.scanos,• tomaban entre -

ojos, envi1ecían y aun castigaban a1 malhadado joven que prefería­

e1 estudio de1 derecho civi.1 a1 de 1a teo1ogía de aque1 tiempo, que 

pretendía exp1icar por 1a esencia y 1a forma, 1as cuestiones natu­

ra1es que hoy resue1ve 1a qu!.mica ••• Así 1a Edad Media habLa 1ibr-ª. 

do 1a más cruda ba.ta11a para no dejarse desposeer de 1a direc:ci6n­

de 1os espíritus ••• •• (Recuerdos."E1 hi.st:'oriador Funes••. Pág. 101). 

La Edad Madi.a se parapetaba. en 1os numerosos c1austros co1.!2., 

ni.a1es con este espíritu y esta ciencia esco1ática, y desde a11í -

ia.nzaba sus guerri11eros ca1zados o desca1zoa, de bl.anco o de ne-­

gro, trayendo turbadas 1as fami1ias y 1as conciencias. Si bien en­

aque11os c1austros sombríos de 1a universidad de C6rdoba, donde se 

formaban doctores en derecho, ergotistas. casuistas y te61ogos, en­

senados en •• suti1ezas y sofismas engai"iosos, en cuestiones frí.vo1as 

e i.'Upert!.ncntes" (Facundo. Parte Segunda. Cap • .x:r.:i::, p. 116), no se 
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prescindía de1 castigo corpora1. discip1i.na que e1 1a.ico esti.ma de-

gradante, pero que para e1 re1i.gioso ten_í.a e1 prop6sito 11 santo... -

de convertir a1 hombre en un siervo de Dios dispuesto a 1a obedie!!.. 

cia a1 dogma y a 1a autoridad; ten~endo además esta discip1ina un­

sentido de penitencia, de expiaci6n de1 pecado, qua segCin aque1 ª!!. 

p!.ri.tu preservaba acaso también contra todo pensamiento herético. 

Pero también con e1 prop6aito de crear y dar suprenac!.a a1-

sacerdocio .1.as demás c:1aaea ''habí:an perdido e1 hábito de ejercitar 

e1 cerebro cerno 6~gano ... as!. esti.ma Sarmiento que "1os i.ndios no -

piensan parque no están preparados para e11o; y entre 1oe b1ancos-

espafto1es, aparte de1 c1ero secu1ar y regu1ar, a61o l.a c1ase de -­

abogados, Única profesión 1ai.car y único saber, e1 derecho". (~--

•1ictos. p. 172). 

Esta si.tuaci.6n véese agravada porque e1 ~ proscribe 1oá 

1ibros considerados heréticos y •• ia Inqui.sici.6n quema todo 1o que­

encuentra con forma inte1igente con e1 dob1e prop6ai.to de: ''Retar­

dar e1 advenimiento de 1a ciencia y mantener aherrojados 1os pueb1os" 

(Ibid. p. 170-197) Sarmiento ana1iza aque1 sistema con l.a. profu.nd.!, 

dad de eu cri.terio 1a:i.co ped.ag6gico y as!. asienta: ''La inqui.sici6n 

no ea docente; es un cartabón para medir 1a cu1tura de 1a inte1i.-­

gencia; es una criba para echar fuera de e11a una creencia; es una 

ranana cuyo fi16n está fijo, y se escurre ei ei al.ma pesa menos de 

1o que indica 1a 1!.nea. La ignorancia es e1 error; e1 error ei cr.!_ 

men inte1ectua1, y con ap1icar1e,una vez puesto en evidencia, e1 -

padr6n secu1ar. otro sistema de medidas determina su gravedad, as!. 
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es que hab~a pa1abras ma1 sonantes. 1eve. grave, herejia. reirici-­

denc:las, contumacia., para determinar 1os quil.ates de1 pensamiento'! 

(Conf1ictos Segunda Parte. Cap. III, p. 171)-

Para 1a psico1ogía teocrática co1onia1, ni 1a música mere-­

cía :lndu1genc:la, era d:lstracc:l6n mundana, camino de f1ores que con 

ducía ba:l1ando y cantando a 1a perdici6n eterna, a m!i.s de tenerse­

por hab:l1idad p1ebeya, puesto que 1os esc::.l.avos de 1os conventos' se 

ejercitaban en v:lo1:lnee, arpas y guitarras. Con e1 mismo temor se­

veía a 1ae matemáticas, que consideraban af~nes con 1a nigromancia 

y 1a magia. (V. Recuerdos. Ibid. P. 106). 

Entre 1as 6rdenes re1:lqioaas, 1a de 1os jesuitas se d:lstin­

gu:l.6 siempre por su,. saber y capacidad pedag6g:lca. Sin embargo, es­

cribe Sarmiento en conf1ictos: "En e1 aig1o XVI 1oe jesuitas esta­

ban más ade1ante de ·su época. En e1 aigl..o XVIII se habían quedado­

atrás. En e1 sig1o XVJ: fueron 1os grandes misioneros de1 saber. 

porque cre~an que con su ayuda pod~an subyugar 1a conciencia de --

1os hombres.pero en e1 sig1o XVXXI sus Jaateria1es eran m&a refrac­

tarios:' Es evidente que a1 ver decl..inar rápidamente en todos 1os -

pa~ses 1a autoridad re1igiosa. asumieron esta nueva actitud: •y se 

apercibieron c1aramente de que su única probabi1idad de mantener -

su antiguo dominio. era detener 1os progresos de aque11os con ci-­

mientos que e11os mismos hablan propendido a ace1erar•• (Confl..ic-­

~. ~· P- 96. Cf. euckl..e History of Civil..ization in Europc) -­

º1TodabS:a 1uchaban l..os jesuitas por restaurar el.. mundo anterior a -

Copérnieo y Lord Bacon~ Scftal..a sarmiento. tal.. vez tomándol..o de Bu-
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ck1e, que e1 príncipe de Montvarrey, que fue educado por ·e11os en -

1750, dice,. si.n esptri.tu de reproche que "en sus col.egi.os se prod.!, 

gaba 1a mayor atenci6n a 1os pupil.os destinados a 1a ig1esia mien­

traS que se descuidaban 1os tal.entes de 1os que se consagraban a -

1aa profesiones secu1ares" (Conf1ictos, ~- p. 97). Lo cua1 es­

harto evidente si toma.moa en cuenta 1os ade1antos en métodos fi1o­

a6ficos demostrados par muchos de 1os eminentes jesuitas de 1a co-

1onia en el. propio sig1o XVXII. Además, 1os jesuitas de 1as misio­

nea .entrafla.ban una revo1uci6n práctica más eficaz que 1a sol.a esP.Q. 

aici6n de sus doctrinas propuestas par ei propio Rousseau por - -

Saint-simon, y real.izaban e1 ensayo social. en medio de una natura-

1eza más r~suefta, sobre un terreno feraz y regado •• Aque11a obra m..Q. 

ra1 y re1igiosa se desa.~ro116, pero como en e1 caso de 1as concep­

cionea ut6picas, e1 intento de rea1izar paraísos terrena1ea o fa--

1ansterios, fracas6, 1o cua1 atribuye Sarmiento con su sentido 1ai­

co burgués, a que siendo ensayos comunistas se oponían a 1a 1ibre­

competencia, que es el. al.ma. del. comercio, y a 1.a idea fanatizada -

de crear una poética socieclad de santos sin pecado, y sin castigos. 

(V. Conf1ictos. ~-p. 98). 

B. Educación La.i.ca. Siendo 1os re1igiosos 1os e1ementos más 

instruidos de 1a Co1onia tuvieron que ser necesariamente e11os l.os 

propa1adores de 1os nuevos ensayos pedag6gicos de1 sig1o YVI.XI,, co­

conocedores de que una nueva psico1ogía se iba incubando en l.as -­

conciencias. 
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Las ideas il.ustrada.s revel.aban nuevos conceptos de interpr.!!_ 

taci6n crLt1.ca histOrica,. el. método experi.menta1 y l.a ema.ncipa.ci6n­

del. pensamiento que circu1aban en Europa prepararon 1a educaci6n -

común universa1 y 1a instrucci6n 1aica. Los presbíteros hab~n ce­

sado de ensenar en 1as eacue1as de l.as catedral.es y habían entrado 

en funci6n 1as matemáticas. Los maestros habían dejado de ser re1_!:. 

giosos habían perdido preeminencia como directores de 1a nueva so­

ciedad escnciahncnte l.aica y secu1ar. Sin embargo. como bien seftal.a 

Sa:Óniento .. Fué á 1a sombra de una e.xcitaci6n rel.igiosa, que apare­

ci6 por l.a primera vez 1a idea de ensenar a todos J.os creyentes. Ni. 

entonces, ni mucho después, vino al. pcn~amicnto de nadie. que iba a 

obrarse un cambio profundo en 1a organiza.ci6n c;le 1a sociedad anti-­

guan (Educnci6n ComG.n. Obras. T. XII. p. 141). 

E1 deán Funes,maestro re1igioso de quien hab1a Sarmiento -­

con sumo respeto y admiraci6n conocía cano paces este cambio que -

se ven!.a operando también en 1as co·1on:Íaa hispa.nas. 

E11o venía manifestándose en una su.Perpoaici6n de ideas y -

conceptos, que aparecían en e1 proPio deán, por eso, Sarmiento mi~ 

mo 1o describe cc;>rnc> "a c~ba11o entre 1as dos épocas, y ~6rmino me­

dio entre 1a co1onia y 1a repúb1ica, con dos caras una hacia e1 pg__ 

sado, otra hacia e1 porvenir.. (V .. Recuerdos. 11 E1 Deán Funes"' ... p. -

97). 

Introdujo e1 deán en 1a Co1onia y, principalmente en aque~ 

11a ciudade1a de 1a misma, que era 1a ciudad de C6Ddoba, aquc11as­

ideas regeneradoras. Hacia e1 ano 1816, formu1ó un reg1amento de -
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eatudi.oa que fué mandado segu:i.r en varias u.ni.versi.dades de Am6ri.ca, 

con 61, se proponí.a dar una mejor disc:i.pl..ina al.. hombre :i.nte1ectual.., 

:i.ntroduc:i.r el.. estudio de l..as matemáticas, y promover l.a cu1tura de 

l.a.s l..etras y el.. buen ~usto. Con este método 1a educaCi6n empeza.r~a 

a sa.1ir de su excl..uaivo teocrat.i.smo_, de tal.. modo que, según observa 

Sarmiento: "En J..ugar de 1a f:i.J..osof~a aristoté1ica de Goudin y l.a 

teo1og~a de Gonet y Po1anco, entraron a se~i.r de texto moderno~ 

autores, austituy6nd0se a l..a teo1ogLa esco1ást~ca 1a dc:>glll6.tica de-

Gott, Bergi.er y otros, 1a moral.. de Antaine, l..a f~sica de Bri.saon, 

Sigaud de l..a ?ond, Al.:meida y J..os más modernos autores conocidos de 

aquel..l..a época. Establ..eci.éronse cátedras de matemáticas, fí.sica ex­

perimental.. y derecho can6nico, subdivi.di~ndose en dos l.a que hasta 

entonces compren.di.a e:L derecho romano y ci.vi.l. espafto:L. Eatabl.eci.6-

Funes a sus expensas. en e1 interior del. col.egio. el.asea de geogr~ 

fí.a 1 muai.ca y francés y como qui.si.era dejar trasl.ucir l.a importan-

ci.a. que daba. a estos ramos. reputa.dos i..ndi.gnos del. sabio entonces. 

e:L de&n de 1a ca.tedra.1 y gobernador de1 '"'obispado. el. va1i.do del. v,!. 

rrey. el. canci.11er de 1.a universi.dad. en persona. J.aa asist1a y 

profesaba". ( X.bid. pp. l.02 y l.03). 

''Acusába.se ~l. venerab1e deán. con sobra.dí.sima raz6n. de es-

t.ar abrieñdo e1 campo a Vol.taire. Dál.ambert. Di.derot y Rousaea.u. y 

a l.os jacobi.nos franceses. Aqus&basel.e con mayor raz6n 1 de 1a pre­

ferencia que daba a1 estudi.o del. derecho sobre el. de l.a teol.ogí.a -

escol.ástica. dejando as~ desguarnecida de toda defenaa. el. aJ.ma. de­

sus di sel.pul.os contra l.a temi.da y/6 posi.bl.e impÍeCla.d..... (Xbid. p. 
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l.06). 

"Pero a c:16nde i.ba este santo var6n con todas aquel.l.as inno­

vaciones., que traían a1borotada 1a gente tonsurada y 1a l.arga co1a 

de beatas que anda siempre en torno de conventos y monasterios?" -

(Xbi.d. p. l.06). 

Evidentemente., l.a educaci6n experimentaba ya 1a evol.uci6n -

ha~ia una sec:u1arizaci6n con sentido.l.aico., y 1o curioso era,. que­

e1 i.mpu1so primero partí.a de1 el.ero mismo. No obstante el. optimis­

mo de este cambio se fue desvaneciendo en el. deán Funes con l.os -­

anos; l.a edad apartaba de su mente 1a idea de esperar del. tiempo -

1a real.izaci6n de todo designio., además,. en tanto que su estado l.o 

al.ajaba de J.os negocios secu1ares, l.o mantenía aun l.igado a una 

existencia col.onial.,. y,. por otra parte, aparecen hombres nuevos 

que no han conocido 1as col.onias, que son porvenir puro,. que no 

tienen en cuenta nada de 1o pasado. Se ha modificado 1a atm6sfera­

en que se babi.a desenvue1to el. dean Punes. y sin embargo,eran aqu~ 

1l.oa tiempae en que el. nuevo y el. antiguo mundo estaban anil.l.a.doa­

par el. pensamiento. (V. Ibid. pp. 115 y J.16). Bajo 1a.. infJ.uencia -

del. de&n se foJ:maron J.a mayor parte de J.as intel.ectual.idades argel!. 

tinas de .J.os primeros aftos republ.icanos, figurando entre otros, -­

don Juan Cruz Vare1.a, uno de l.os mas tenaces perseguidores del. fa­

natismo; el. doctor. Al.sin.a, J.os doctores Gal.J.ardo. Oca.mpo y Lafi-­

nur, peraona.J.idadea argentinas en l.a difusi6n de l.as_doc:trinas mo­

dernas en ciencia y fi1osoff.a. Eran estos hombres educados para J.a 

l.iber~d. El. Congreso que aaneion6 J.a Constituci6n de J.as Provin--



l.85 

cías Unidas de Sud-Am6rica,. mandaba pub1icar el. 30 de abri.l. de 181~ 

un manifiesto en que se propcní.a acabar con l.a i.gnorane_i.a y se a.pr.Q. 

baba establ.ecer una escuel.a de pri.meras 1etras,. afi.:rmándose:: ''No --

hay cosa más consol.adora que propagado el. cul.ti.vo de l.a educa--

ci6n p<ibl.ica•• Cibid. p. l.15. Cf. Sesiones del. Congreso). 

La. actividad del. canercio l.I.evaba ya l.a Am~riea el. espíri_ 

tu y 1as ideas de Europa,. l.os buques traí.an l.ibros de toda.a partes 

y noticias de todo el. mundo. El. campo del. c::onoci.mi.ento se abría -

enormemente; hacia el. afio de I.820 empezába.se a organizar l.a socie­

dad y l.a pol.ítica según l..as nuevas ideas. Rivadavia I.l.cga de Euro~ 

pa,. y,. según expresión de Sarm.i.ento,. .. se trae a l.a Euro,pa''; su go-

bi.erno inicia e.l.. primer i.ntcnto organizado de reforma, pol.~tica, 

social. y educaciona1 y 1o re:suo1ve, según reve1a Sarmiento:" ••• 

sin medios términos, si.n contempori.zaci6n con 1os obstácul.os ••• -­

trayando sabios europeos para l..a prensa y l.as cátedrás, col.onías 

pa.ra .i:os desiertos, naves para 1os rí.os, interés y l.i.bertad para. 

todas l.as conc:i.encias ••• todas l.as gra.Ades teor!.as social.e• de l.a-

época para model.a.r su gobierno". (V. Facundo. Ibid. p. 121). Desa-

fortunadamente este proceso ae interrumpe cuando Quiroga y Rosas -

panen su sel.1o culminante en e1 retroceso cuitural.. Y esto princi.-

pal.mente, estimo yo, debido a que l.a postura civil.izada de Rivada.­

via, excl.uí.a definiti.vament~ l.a corriente popu1ar gaucha, y par e.!!, 

to mismo aquel.1.os caudi.l.l.os "gauchos,. o "defensores de l.o gaucho", 

fueron en su tiempo l.a anti.cul.tura, 1a anti.c:i.vil.izaci6n. Y sin cm-

bargo, como 1o observa muy bien Fél.ix Luna, en su obra ~ª-~~~~!--
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1:1:2!t: •• paradój i.camente triunfan sobre sus detractores convi.rti.énd.2, 

se en materia sustancial. para l.a creaci6n de una cul.tura que hunde 

sus raíces en 1a temática naci.onai••. por eso, ••retornan al. recuer-

do de esa Argentina bárbara y el.ernenta1 (diremos nosotros tradi.ci._g 

nal. y no 1.ai.ca) que l.a i.nmi.graci6n y l..a infl.uenci.a cul.tura1 euro--

pea babia subesti.rna.do ... No obstante, af'lade Fel.ix :Lu.na con aci.erto, 

"No hay cronista de l.a époea. no hay escritor que haya resisti.do -

l.a tentaci.6n de describir a esos caudi.l.l.os (con singul.aridades 11~ 

nas de pi.ntores~ismo y atracci.6n estética) en singu1ar y rudo-

aspecto, que l.os define como representantes de un pasado que ·.1uc:h!!. 

ba. por no morir.. (Fel.i.x LUna. Los caudi.J.l.os pp. 31 y si.gs.). Hay que 

l.eer el. Facundo para reval.ori.zar ese sentir del.. gaucho postergado. 

ese modo drásti.camerite diferente a1 de1 l..ai.co cu1to. que es a1 - -

mismo tiempo proyeeci6n de su apego 1o tradicional.. y desconfían-

za a 1a i.nstauraci6n de un r~gimen de cul..tura seudo-capita1ista en 

1a Argentina, afirmando ta.m.bi.~n su condi.ci6n de americani.dad fren-

te a 1a cul..tura europei.zante que pretenden. en aras de1 progreso.-

impaner un Ri.vada.via. un Paz o un Sarmiento. Rivada.via o Quiroga.­

Sermi.ento o Rosas se convierten ast en arquetipos de 1.a cuitura a~ 

gentina. de una manera de su ser nacional... Unos en una postura cu~ 

tura1 progresista. otros en una postura tradi.ci.ona1istz\ y fanática. 

Sin embargo. es curiqso observar como estos úl..ti.mos servidores de1 

retroceso y de 1a anti.-cul..tura son qui.enes dan l..a muestra de una -

cu1tura pecul..i.ar argentina. en tanto que l..os servidores del.. progr~ 

so se Unagi.nan a todos l..os puebl..os uniformados con el.. mi.amo vesti­

do. 1as mismas costumbres. 1eyes, objetos de arte e ideas. unidos-
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por caminos de hierro y vapores, estimando estético 10 que de sí -

no l.o es por su propi.a simetrí.a. (V. Via;es. p. 62). 

Sarmiento adquiere en su viaje, un idea1 de educaci6n univeE, 

sal..i.sta, cosmopo1ita, con un sentido cristiano y que ti.ene por base 

y centro 1a Bib1ia. En A1em.a.ni.a se 1e había mostrado como una cu-­

ri.osidad, que él.. est:Una. rel.iquia de l..a cu1tura 1aica, una bib1i.a 

con J.a firma de Mart~n Lutero. ¿Será acaso esta re1iquia s!mbol.o -

de l.a perfecci6n cu1tura1 que pretende in.augurar Sarmiento en J..a 

Argentina?, muy posi.b1emente, pues ha..bl.a de el.l.a con frecuencia y­

con entusiasmo por su 1ibre interprctaci6n, que muestra como el. 

••origen del. movimiento más asombroso, mas fecundo,más i.rresi.sti.b1e 

dado a 1a i.ntel..i.genci.a huma.na, iniciad.o por l..as ci.enci.as experi.men. 

tal.es¡ l..a.s matemát~cas y l.a qu1mica cuando de hechos natura1es se­

trata.u. Ya. e1 a61o hecho de 1eer 1a Bib1ia supone para e1 1aicismo 

dos revo1uciones, una de J.a igua1d.ad ante 1a raz6n,ya que todo 

hombre y mujer debe estar ensef'ia.do a 1eer, o 1o que es 1o mismo 1a 

democracia cu1tura1 y cientLfica y otra que trata 1a necesidad de­

revisi6il. de 1as creencias re1igiosas con 1a idea de que, e.Y. canten.!, 

do de l.a Bib1ia, por ser 1a pa1abra de Diosr superior a toda. pa1.a.­

bra o sentencia humana ten~a que ser sin ex.cusa l..a fuente esencia1 

de autorddad y de saber. (V. conf1i.ctos, Tercera Parte, p. 282). 

Lo anterior conduce a 1a necesidad de una enseffanza esencia];. 

mente escrituraría, como base de 1a. educaci6n popu1ar: ''La 1ectura 

está destinada a poner e1 pú1pito a disposici6n de 1a ciencia, de­

l.a industria y de todas 1as adquisiciones que á más de 1a re1igi6n 
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y de 1a mora1, son i.ndispensab1es hoy para el.. compl..emento de1 hcm.-­

bre". Sarmiento, Educaci.6n Popü.1ar. Obras, T. II.. ConcJ.usi.6n. p. -

427). 

Por e11o l..a l..ectura es básica en l..a i.nstrucci.6n l.ai.ca sarmi.e.!!­

ti.Jlft, que no desl..i.ga ia enaefia.nza de l..a rel.igión, porque l.a l..ec:tura 

no es otra cosa que pr~di.ca, serm6n, discurso di.ri.gido de viva voz 

al.. pueb1o, con el.. fin Cle trasmitir ideas y difundir conocimiento;· 

convocar al.. puebl..o para hacerse oír sobre al..gún ramo de l..a ensefta.za. 

ea el.. objeto f:Lnal.. de 1.a educ::aci.6n popul..ar. Sobre este punto, no -­

obstante su modernismo .l.ai.c::o, observa Sarmiento: ''T~i.6.n hay u.na. 

reeurrecci.6n de prácticas anti.guas y general..i.zaci.6n de medios que 

se hab~a reservado ~ Igl..eai.a para l..a predi.caci.6n de l..a moral.., y que 

han devuel..to á l..a sociedad l..ai.ca l..os pa.r1amentoa ••• Loa i.ng1eses y 

norteamericanos han sacado más fruto que pueb1o a1guno de este me-­

di.o de enaefta.nza popu.1ar. tan antiguo cano 1a existencia de1 hanbre 

mi.amo. La ~ng1aterra ha obrad.o todas sus reformas por 1a pal.abra (o 

1ecturaa) emitidas en e1 Meeting popu.J.ar.•abo1ici6n de La esc1avatg, 

ra; franquicia de 1os cerea1es. y mi1 otros resu1tad.oa mora1es. han 

sa1ido de a11í ·a modi.ficar 1as instituciones despu6s de haber forti-

ficado 1a conciencia de 1os hombrea ••• Más tarde ha si.do ap1i.cado-

este medio fecundo de popu1ari.Zaci.6n a objetos de ciencia. de arte. 

de entretenimiento" .. (::rbid.. p ... 428) .. 

Por esta v.ta. 1a escue1.a J.a.ica empezaba con prcx::edirni.entos -

no 1aicos. y si se quiere hasta tradi.ciona1es de 1a re1i.gi.6n. Es -­

más. es preciso ac1arar que e1 propio Sarmiento que dio a 1a educa-
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ci6n argentina ese nuevo sentido 1aico, no trataba de estab1ecer­

una .. escue.t.a. ai.n rel.igi6n", ·como han pretendido 1os sostenedores­

de 1a esco1ástica tradicional.. Muestra objetiva de el.l.o, son l.as­

publ.icaciones sarmientinas: La conciencia de un nifto y La vida, -

doctrina y moral. de Jesu-cristo, verdaderos catecismos que Sarmie.!!, 

to .l.ogra introducir como texto en l.as escue1as p<ibl.icas chil.enas,­

y que no son más que una expresi6n fiel. de moral. evangél.ica. Es 

as~ cano, sin desl.igarae de una conciencia rel.igiosa, Sarmiento 

secul.ariza l.a ensenanza, evidenciando que l.a educaci6n 1aica no ea 

pretender una educaci6n sin rel.igi6n. La. peda.gog~a 1a.ica no impl..!. 

ca pues, pedagog!.a anti-c:l.erical., simpl.emente·aupone poner l.a en­

sefta.nza de l.a. re.1igi.6n fuera de l.as au1a.s como observancia fuera­

del. daninio de 1a. l.ey civil.. Y, 1ejos de ser el. catol..icismo el. ª.!!. 

tagon~sta de esta postura l..aicieta, pensaba sarmiento, que ten~a­

que reivindicarl.a para e~, como una de sus g1orias, como el.. fund!!., 

dor Anierica de l.a escuel.a sin rel.igi6n dogmática daninante. -

(V. Educaci6n Popul.ar. p. 51). 

El. procedimiento 1aico en materia pedag6gica, al.. p6n~r 1.a­

eacue1a fuera del. sistema confesional., ensenaba, en consorcio con 

e1 pensamiento de l.os l.aicos hispanos, principios rel.igiosos com~ 

nea, a fin de establ.ecer l.a igual.dad moral. de l..a: sociedad. 

Por otra parte, ¿qué impide a 1os sacerdotes l.a difusión 

de su catol.icismo fuera del. aul.a?, ·parque el. sentido propio del. 

·1aicismo, insisto en el.l.o, no es obstacul.izar l.a enseftanza rel.igi.Q 

sa, sino hacer que ésta corresponda al. sacerdote y a l.a famil.ia;-
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de 1o que se trata es de precisar funciones,, uno es el. campa de1 BA_ 

cerdote y otro e1 del.. educador. El. uno prepara para J.a vi.da eterna, 

el.. otro para 1a terrena. Por ta.1 raz6n l.a aseveración c1erica1 de -

que 1a. escue1a 1aica corranpe, es de todo punto :t:a.l.sa, en el..l.a pue-

de i.ncul.carse 1a moral. por vía del. ejempl.o,, cano se ensenan l.os ~~ 

nos hábitos .. ''Lo que hay es otra cosa -escribe Franc:iaco Correa,, s~ 

nador argentino, conferencista de Sanni.ento- qui.eren esos pedago9os 

(se refiere al.os pedagogos cl.erical.es),, tener el. diabl.o a su di.sP5!_ 

sici.6n para que l.os niftos sean buenos. El. diabl.o es un pésim~ educA 

dol:'.. Educar es inc:u.].car hábitos mental.es y prácticos en el. nif'lo, -­

aparte de l.a instrucci.6n o adqui.si.ci6n de nociones y conocimi.entos­

c:onc:retos.... (Correa:,. Francisco,, El. J.a.ici.smo escol.ar. En sarmi.ento La 

Escuel.a, La ~g1esia y E1 Estado_ p. 31) 

Por. esto. y como acertadamente expresa Ez~quie1 Ma%:t.1nez Es­

trada en sus Medi.taci.ones Sarmi.enti.nas. ••Ensefiar es una forma de -­

ejercer ascendiente moral. sobre otras personas" <opus cit. "Sartni.en­

to ec3.ucador" • p. 86) - Era 16qi.co que el. él.ero se preocupara tanto -

por l..a imp1antaci.6n de 1a escuel.a 1aica que irremediabl..emente ten--

der~a a reducir uno de l..os medios más efectivos de su ascendiente 

carismático. al. quebrantar el. monopol..i.o menta1 ejercido aobre ].os 

di.sc~pul..os. 

A pesar de todo. en el.._criteri.o sarmientino. y-estoy de acue~ 

do con él.. l.os párrocos pueden y deben col..aborar con J..a educaci.6n 

común. ••inqui.ri.r de l.os padres de fami.l.i.a en el. confesonario c&no 

cumpl..en sus deberes a este respecto''. en otras pñ1.abraa· compe1i.r1os 
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a que l.l..even a sus hi.jos a l.a esc:uel.a púb1ic:a. Por esto., segCin Sar­

m,j_ento: "Uno de l..os graves obstácul..os que á l..a cul..t'"ura de l.os pa.i:.-

ses cat6l.i.cos se opone. es l.a. absol.uta prescindencia del. sa.cerdo--

ci.o en materia de instrucci6n primaria, cual. si reputaran indife-­

rente al. servicio de Di.os y a l.a cura de l.as al.mas., l..a propagac:i.6n 

de l.os medios de reci.bi.r instruc:ci6n rel.igiosa irás verdadera y ex-

tensa que l.a que pueden dar en pl.áticas doctrinal.es necesariamente 

cortas 6 escucha.das cada vez por reducido níimero de personas. Xgn_g, 

ramos de sacerdotes rel.igiosos que hayan hecho imprimir l.ibros reJ..,!. 

guisos para popu1ari.zar entre sus ovejas, sino es un devocionario-

de Maria recientemente traducido". (Educaci6n Común, ~T. XII., 

p. l.l.9) Y, prosigue Sarmi.ento,. con notab1e perspic;:Lcia: "No nos ~ 

rece aventurado avanzar que e1 abandono de 1a instrucci.6n primaria 

o nacionai y esa indiferencia abso1uta de 1as personas mas 11enaS­

de caridad,. proviene en gran manera de 1a direcci6n que se dá ai -

deseo de agradar a Dios,. y a 1as manifestaciones monumenta1es de1-

eap1ritu re1iqioso. Creemos también que e1 sacerdocio ma1ogra,. con 

daf'f.o de 1a civi1izaci6n,. e1ementoa de di.fusi.6n de sus doctrinas. y 

de 1eg1ti.mo poder e inf1uencia,. descuidando Qe esta parte de su m.!, 

niaterio docente,. pues si bi.en se manifiestan muchos al.arma.dos de­

toda injerencia suya en 1a educación, es precisamente parque 1o -­

ven no hacer1a entrar en parte, C::OltlO uno de 1os medios de servir á 

Di.os y a1 pr6ji.Jno". (:tbid. p. 39). 

Por eso insiste Sarmiento,. verdaderamente preoc:upado por l.a. 

cuesti6n: 11 Es a1 sacerdote i1ustrado,. a qui.en toca guiar 1a conc:i.e.n. 
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c:ia públ.ica por camino más productivo de bienes para el. mayor núme­

ro, y su cooperaci6n á 1a grande obra de mejorar J.a i.ntel.igencia n-ª.. 

c:íonal. l.a harLa avanzar rápidamente. Por l.o mismo que 1a rel.igi6n -

es toda esp~ritu, no ha de dejarse embotado sU 6rgano propio, s:lno­

se quiere dejarl.a en superstici6n" • (Ibid, p.. 41) • 

Y, de acuerdo con este pensamiento excl.ama.: •:r.aa escue1as son 

1aic:as y no ecl.esiásticas, aunque consagren más tiempa a l.a rel.i..:.. 

gi6n que a l.a aritmética o a l.a geografLa, asL 1a inatruc:c:i6n 

es l.aic:a, aunque sea mis catól.ica 9ue el. papa".. (La Escuel.a Ul.trapam­

eeana. ~. 'r. XDVJ:Ir, cap. J:V, p. 46) • ¿Qué entiende pués, Sar--;. 

miento por escuel.a l.aica? se preguntarán al.gunos, si a&nite en el.l.a 

l.a rel.igi6n, sL, adrqj.te l.a rel.igi6n, pero no con un criterio d.ogmátJ:. 

co escol.ástico, ya. que no admite una enseHanza e-.c::J.usiviata con esp1:, 

ritu de cuerpo. sino que J.a raz6n de J.a escue1.a J.aica está en e1. pe,!l 

sa.mi.ento l.iberaJ. de estab1ecer un procedimiento para 1a igua1dad; a.a 

educaci6n ccxnún. que por este s61o'·hecho es 1ai.c:a. {V. Ibid. Cap. v. 

pa. 52-53). porque establ.ece 1a ni.veJ.aci~n inte1.ectual.. 1a enseftan­

za para todos. no exc1.usi.va a un s61o sector ~ocia.l.. no deatf.nada -

al. sacerdocio. sino a producir ciudadanos 6ti1es y mora1ea. Con es­

to. 1a escuel.a común se reviste de un sentí.do democrático indudab1.e. 

fruto de un sistema sin dogma.ti.amo J.egal.. Ahora bien. ""No habiendo-­

una igJ.esia dani.nante. un credo J.ega1. no hay ensefta.nza re.l.i.gi.osa -

que ensef'la.r en 1aa eacueJ.as -parque. observa Saxmi.ento- u.n cul.to pe­

cul.iarmente ensenado en una escueJ.a púbJ.ica ¿no es un cu.l.to favore-

cido? ••• y e1 favor. ¿no exc:1uye de igual.dad cuando tocios 1oa cul.--



l.93 

tos no gozan de i.dénticas ventajas o prerrogativa.a?'' (Edu.caci6n Po­

~-~-T. XZ- p. 55-56). 

Estos conceptos sarmientinos. aunque el.aros y evidentes, no­

eran empero aceptados Por e1 c1ero tradicional.ista y faruitic:o, que­

ta.ch6 de imp:$.edad a 1os que 1a.s consideraban u.na necesidad p(ibl.i.ca, 

que l.os expuso a l.a animadversi6n de l.os creyentes ignorantes, per­

j udicándol.os en sus intereaes. Por eso exc1ama.·sarmiento en su de-­

fensa: "rGracioaa impiedad, 1a que se ocupa en un cel.o eapantá.neo y 

gratuito de difund:Lr 1as ideas re1igiosas! tY más graciosa rel.igio­

sida.d, 1a que a6l.o i..nspira odios, y no puede ostentar un l.ibrejo, -

una idea, un establ.ec:i.miento que tenga par objeto difundir 1a moral., 

l.as l.uces, y 1as ideas rel.igiosa.s~ rRisa y canpasi6n inspiran estas 

ancnal.~as! (¡bid. p. 177). 

Las ideas retr6gradas, el. oscurantismo y sus consecuencias,­

l.uchaban por G.l.tima vez, con 1aa ideas de l.ibertad y de progreso; -

l.a l.ibertad de pensar, l.a l.ibertad de escribir, de del.iberar sobre­

negoc:ios concernientes a l.a comunidad, eran cosas que el. sacerdocio, 

que l.a Espana. en el. criterio sarmi.entino. s6l.o conoc~a de o~das. -

Por eso, sarmiento insi.st~a en sus conceptos:.•• Porque el. ma.gisterio­

del. saber ha pasado de mucho tiempo atrás á .l.os Jiiombres de.l. si.gl.o,y 

a l.a sociedad entera ••• todos l.os sabios modernos están de acuerdo­

a1 conceder al. sacerdocio de 1a Edad Media una misi6n eminentemente 

civil.izadora ••• pero esta misi6n concl.uy6 en J..a Edad Media, y hasta 

que 1 el. pensamiento de l.os 1aicos pudo conformarse y desarrol.J.arse -

en aua escuaJ.as mismas •••• y. trajo por rcsul.tado final. poner en m.!!. 
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nos de 1os 1aicos 1a i.nf1uencia y '1a direcci.6n de 1a juventud, y re-

1egar e1 sacerdocio a1 desempe~o ai.mp1e de 1as funciones de su mini.!!, 

terio ... (Insf:.ituciones sud-Americanas. ~- T. IX. p. 227). 

y por 1a misma raz6n de que., "1a educaci.6n que ofrecen 1os R,!t 

co1etos, anticuada, ex.céntrica, indti1 y sin ap1icaci6n a nuestras 

necesidades preaenteo; y por tanto debe desecha.rae: todo 1o que e11os 

pueden enseftar1e a un 1aico es ser un rematado ignorante de todo ~ -

aque11o que interesa á nuestro modo de vivir actua1: y creyéndose un 

sabio, servir de obstácu1o después a1 verdadero progreso de 1as 1u-­

ces. La educaci6n para que sea buena, es preciso que tenga un fin C.Q.. 

nocido y una ap1icaci6n práctica, no es bueno un sistema de educa- -

ci6n cua1quiera por e1 s61o hecho de ser una educaci6n ••• ¿De qu6 1e 

servirá a un joven consagrar e1 corto y preciso t:Lempo de 1a i.tÍfan­

c:La en aprender e1 1atín, si no ha de dedicarse á 1a profes:L6n de ab.Q. 

gado, ún:Lca en que este id:Lana. muerto tiene todavía ap1icaci6n pa.ra­

remediar 1a inconcebib1e man~a de 1os comentadores de 1as 1eyes es~ 

ffo1as, que escribieron en 1atín? ¿Qué 1ucés sacará e1 estudio de una 

fi1osof~a rancia, vetusta? ¿De qué 1e servirá 1a teo1og~a dogmá.tica­

y mora1, 1a oratoria sagrata, y 1a crono1ag~a é historia ec1esiásti­

ca?" (Ibi.d, p. 227). 

Pero, precisemos 1os puntos ejes de1 pensamiento 1.aico-educa­

tivo de Sarmiento: 

a.- Educaci6n popu1ar, con su criterio de eficacia: 1a escue- · 

1a proporciona instrucc:L6n técnica y forma ciudadanos para una soc:i.!! 

dad igua1itaria. 
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b.-Bienestar y confort, que en l.a escuel.a 1aica es factor -­

esencia1 de1 exp~ritu práctico. 

c.- Educaci6n a 1a muier, pensamiento 1aico ~ntimamente 1ig2, 

do a 1a idioaincracia misma. de sarm:hento, nos 1a muestra 1iberada -

de prejuicios. 

d.- Gratuidad y obligatoriedad de 1a enaeftanza, pene de man.!_ 

fiesto 1a experiencia de Saxmiento en sus viajes: Prusia y Estados­

Unidos; y 1a instrucci6n p6b1ica a~ convierte en ramo principal de-

1a aclministraci6n laica, y contiene con e11o un efecto moralizador. 

e.- Educaci6n extra-cátedra, .que m!tines, teatro, prensa-

bib1iotecas, museos y ac:in costumbres y prácticas ilustradas adquie­

ren inusitada importancia en e1 pensamiento sarmientino, reflejo -­

esencial de su experiencia 1aica cosmopo1ita. 

a. Educaci6n popu1ar. Corno destinada a1 pueb1o, 1a escuel.a. 

requiere. en e1 pensamiento de Sarmiento. condiciones espccia1es: -

debe contar con métodos, persona1. textos, 1oca1es. etc., adecuados. 

Para sarmiento e1 método de educaci6n popu1ar máa adecuado es de -­

origen a1emán popu1arizado en Estados Unidos: contiene un sistema -

pedag6qico de juegos ap1icados a1 estudio más profundo, y se ap1ica 

a1 desarro11o de 1a ~nte1igencia infanti1, especia1mente de 1os - -

tres a 1os siete aftos. Para ap1icar este método eficazmente eran n.!§!. 

cesarios maestros que 1o conocieran suficientemente, por 1o cua1 

Sarmiento propon~a que fuera éste un persona1 importado, pues esti­

maba que en 1a Argentina no se contaba con persona1 con suficiente­

técnica y conocimiento de1 método. (V. Educar a1 soberano. ~. 
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T. XDVXX. P1an presentado por Sarmiento a1 sr. D.J. Rojas Pau1 mi­

nistro de Re1aciones Exteriores de 1os Estados Unidos en Venezue1a). 

En 1a ap1icaci6n de este m6todo, Sarmiento sefta1a 1a naces.!_ 

dad de ·bancos, textos. mapas, 1.áminas, en genera1 un materia1 di­

dáctico adecuado, e igual.mente de 1oca1es y sa1ones donde 1oa ni-­

ftos pueden ser distribuidos por edades. Todo e11o con un prop6si.to 

1aico educativo evidente, que es ciave en e1 pensamiento de Sanni.e.u 

to: porque según é1 1a. escue1a desde 1a cuna misma debe tener una­

meta de eficacia práctica, porque se trata de 1a formaci.6n misma. -

de 1os individuos que integran una naci6n. Por esto mismo, con ~­

carácter común o popu1ar de l.a enseftanza, no se trataba de hacer -

sacerdotes, sino ciudadanos 1ibres, de mentes emancipadas. Para l...Q. 

grar1o. se ten~a profunda fe en e1 poder tranafo:r:mador de 1a educ!!. 

ci6n. (V. Educac:i.6n Popul..ar. Cap. VI y "conc1µsióri. p .. 268: también 

Vi.aies. p. l..12).. ºFundar escue1as -escribe Sarm.i..ento- es prepa.rar­

brazos para e1 manejo de 1as máquinas. del.. vapor. del.. arado. del.. -

si.mp1e que entra en 1a preparaci.6n y 1a transformaci.6n de l..a. mate­

ria .. La Ingl..aterra aristocrática. l.a Francia monárquica. 1a PrUaia 

desp6tica. 1os Estados Unidos democráti.eos. todos 1oa Estados HodeE_ 

nos se han puesto con redob1ado esfuerzo. de veinte af'ios a esta pa_E 

te. a desarro11ar 1a inatrucci6n primaria simpl..emente ccxno medio -

de acrecentar 1a producci6n Y_ l.a riqueza. si no quer~an exponerse­

á quedarse atrás. o ver disminuida 1a exp1otaci.6n de sus productos. 

rechazados de todos 1os mercados por su inferioridad. 6 1a.morosi.­

c:1ad 6 impericia de sus medios de transportes"'. (Educaci6n Común. -
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Obras, T- XXX. p. 142). Donde 1as ú1timas innovaciones se difundan 

hasta 1oa más perdidos rincones de1 territorio y con e11as 1oa 1i­

bros, 1os pcri6dicos, 1as noticias, 1as ideas, l.a i1ustraci6n, en­

una.pa 1abra, se podrá decir, concordando con e1 pensamiento burgués 

capita1ista, de una naci6n cuita, civi1izada, preparada adecuada-­

mente para e1 futuro y todas sus poaibi1idades. 

Por esto mismo sarmiento, burgués seudo-capita1ista, conci­

be ciudadanos educados •. vestidos y hartos, cano meta de perfección 

naciona1; ciudadanos que proporcionan poder, grandeza y prosperi-­

dad a un pa.~s. E1 ejemp1o se 1o dan 1os Estados Unidos: sarmiento­

ve que con estos e1ementos dicha naci6n puede disponerse inc1uao a 

1a conquista de1 mundo. (V. Viaies. p. 112). 

Y l..a pregunta de Sarmiento a 1os hispanoamericanos, frente­

a1 fen6meno educativo y de prosperidad norteamericano ea, ¿Que va~s 

a oponer a 1a vo1untad soberana de una gran Rep~b1ica en 1os nego­

cios de1 mundo? ¿Vuestros guardianes ignorantes y pordioseros? - -

¿vuestras teor~as y especu1aciones?: ..... ia ·Pobreza, 1a ignorancia, 

1a barbarie y 1a degradaci6n de1 mayor nfunero ••• La tierra se os -

vue1ve estéri1 bajo 1as plantas ••• 1a ignorancia de 1a nuchedwnbre 

sirve de base a vuestros tronos ..... {Viajes. p. 112). Tronos y ti­

ran~as hispa.no-cat61icas con su criterio tradiciona1 y estático, -

con su fanatismo y hermetismo no1aico, han reunido estas caracte-­

rísticas, haciendo caso omiso de 1a educaci6n popu1ar como base·de 

prosperidad naciona1. 

¿D6nde se ha1l.a. e1 e1emcnto civi1izador activo, que mantie-
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ne, J.a vida. y grandeza de aque1 pueb1o (evidentemente e1 norteamer~ 

cano)?. Sarmiento piensa que este e1emento civi1izador está en 1as 

virtudes 1aicas de 1os viejos peregrinos. en sus tradiciones de r~ 

signaci6n y de endurecimiento a1 trabajo manua1. por eso, e1 dea..:..­

cendiente de éstos es e1 e1aborador de l.a.s grandes ideas soc:ia1es­

y mora1es que constituyen 1a naciona1id.ad norteamericana.. A11~. e1 

sentimiento re1igioso. btb1ico es e1_mayor de todos 1oa reactivos­

•• ••• 1.a Bib1ia está en toda 1a Uni6n. desda e1 1oghouse de1 bosque­

hasta 1os hote1es de 1as grandes ciudades. obrando en bien y en 

ma1, porque o1 apego a 1a 1etra de1 texto produce consecuencias d~ 

sastresas en 1os áni.nlos estrechos". (Viaies. Geografía moral... págs. 

114-115). Nuevamen~e. e1 cri.teri.o de 1a educaci.6n bí.b1i.ca asoma en 

e1 pensamiento sarmi.enti.no, y 1o toma aquí. cano base educativa fun 

damental. en el. e1emento civi1~zador, base tarrlbi.én de l.a prosperi-­

dad y de1 bienestar de l.os i.ndi.viduoa cano de l..as naciones. 

De esta manera., '"educando con su ejempl.o y sus prácticas 

l.os pueb1os nuevos que surgen si.n peri.c~a y si.n ciencia" (~. p. 

114), se real.izará l..a nueva educaci.6n, a nivel. nacional. y a ni.ve1-

del. ciudadano com<in, que recl.ama Sartniento. Sol.uci.6n que de sí. es­

taría ya imprimiendo al.a ensef1a.nza~piensa Sarmiento, el. carácter­

autenticamente secul.ar y l.aico exigid.o por l.a sociedad moderna. 

As 1., cene l.uye: " La i.nstrucc: i6n públ. ica que tiene por objeto 

preparar l.as nuevas generaciones en masa para e1 uso de l.a i.ntel.i.­

genci.a individual., por el. conocimiento aunque rudimenta1 de l.as 

ciencias y hechos necesarios para poder formar l.a raz6n, es una 
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instituci6n puramente moderna,, nacida de 1as dimensiones del. c~isti!!_ 

nismo,,y·convertida en derecho por e1 espíritu democrático de l.a aso­

ciaci.6n actual.. Hasta ahora dos sig1os,, hab~a educaci6n para 1as c1!!., 

aes gobernantes,, para e1 sacerdocio, para 1a aristocracia; pero el. -

pueb1o,, l.a p1ebe no formaba,,propiamente habl.a.ndo,, parte activa de --

1as naciones. Tan absurdo habría parecido entonces,, sostener que to­

dos 1os hombres debían ser igualmente educados; como 1o habría si.do­

dos mil. aftas antes negar e1 derecho de hacer escl.avos á l.os vencidos, 

derecho sobre cuya práctica estribaba l.a existencia de l.a.s socieda-­

des 1i.bres.. ... (Educaoi.6n popu1ar, "'Introducci6n; p. 33). 

"E1 pader, l.a riqueza y l.a fuerza de una naci6n depende·de 1a 

capacidad industrial.,, moral.,, é inte1ectua1 de 1os individuos que 1os­

componen; y 1a educaci6n pG.bl.ica no debe tener otro fin que aumentar 

estas fuerzas de producci.6n. de acci6n y de direcci.6n. aumentando e~ 

da vez más el. número de indi.viduoa que l.as posean•• • (~. p. 35) • 

La. Prueba de es~ conc1usi6n francamente capital.ista.. 1a encuentra·­

Sarmi.ento en que 1as naciones más pr6speras. tal.es como Prusia. In-­

g1aterra, Francia y Estados Unidos. eran 1a.a que, ya en su tiempo. h~ 

b~an adoptado l.os sistemas de educaci.6n púb1ica, 1eqisl.ando a fin de 

estab1ecer todo su mecanismo a través de reg1amentos de carácter es­

tata.1. de una apl.icaci6n práctica y efectiva. (V. Educaci6n Popu.1ar. 

cap. I, PP• 51 a 60). 

Vemos aquí 1a idea de eficacia. en 1a educación nacional.. como 

auatentaci6n misma del. poder. ccxno su raz6n misma. pero esta efica-­

cia dará resu1tado ~fecti.vo. s6l.o en tanto que tiene por objeto J..a --
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rea1i.zaci6n de1 bien ccmti.n. esto es también 1a rea1izaci6n de1 pen-

&amiento 1aico de una é1ite que cree armonizar natural.mente e1 1o--

gro de1 interés persona1 e individua1i.sta de1 grupo capa.citado con­

e1 interés genera1. (V. A1fred Pose- Fi1osof~a de1 Poder. Cap. X~X, 

p. 67-68). Siendo pues este e1 prestigio de una. é1i.te, cano J..a 61i­

te l.aica de1 sig1o XIX. a que pertenece Sarmiento. encargada de 1os 

asuntos de 1a ciudad. de 1os asuntos de 1a civi1izaci6n de 1a coinu-

ni.dad naciona1. La ci.vi.1i.2".a.ci.6n resu1tará asi obra de u.na BristocrA 

cia Qe 1a i1ustraci6n. 

B. Bienestar y confort en 1a escue1a 1aica. XA educaci6n -

supone también, para Sarmiento. como para todo educador 1aico, una­

posi.bi1i.da.d de bi.en~atar, de confort humano. Así. que, l.a importancia 

que este aspecto ti.ene en 1os métodos 1aicos educativos, ea crucia1. 

(v. Vi.ajes, p. 110). Porque 1a escue1a, destinada a 1.a. fo:cmaci6n de 

ciudadanos, tiene, forzosamente que pensar en e1 apotegma de ~ -

sana en corpore sano, tiene que pensar en 1a sa1ud f~sica y menta1-

de ta1es ciudadanos, tiene que pensar en l.a g~ai.a., en e1 juego.­

en el. deporte cano el.emento primordi.a1 en una ensef'lanza. eficaz. De­

ahi., que el. confort del. al.urn.no en 1.a. escuel.a. conecta.do con este ª.!!. 

pecto de l.a sa1ud fi.aica y menta1, tenga en el. pensamiento l..ai.co 

tan significativa i.mportancia, ya que, l.a buena dispoa~ci6n de1 &n.,!. 

mo del. educando dependerá estrechamente de ese confort. (V. ~-­

ei.6n Popul.ar. Obras, T. XX Cap. vx:, 290). 

Antes de pensar en establ.eccr sistema. al.guno de enseftanza, -
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piensa sarm.iento, debe haber un l.oc:al.. adecuado, material. adecua.do, 

maestros competentes, método y sistema general. de enseftanza para -

cada ramo de l.a instrucci6n, condiciones cal.c:u1adas e.xprofeso para 

l..a enseflanza., y por supuesto. i.ncl.uidas en estas condiciones, en el. 

aspecto de construcci6n de escue1as y de aul.as, l.ugar important~s~ 

mo ha de da.rae a l.as condiciones de higiene, y piensa Sarmiento, ~ 

también de ornato. (Ibid. p. 289). Porque, se..ftal.a con especial. in-

tanto, "El. mal. que aqueja nuestz:o puebl.o y puede dec::Lrse á nues-

tra raza espafiol.a, y que 1.a mantiene en un estado noDna.l. de barba­

rie, viene del. desal..ifto, y de l.a fal.ta habitual.. de aquel.l.as peque­

t'la.s pero mul.tipl.icadas ccsnodi.da.des que hacen c:onfortabl.e 1a vi.da 

de otros puebl.os europeos~ (Educaci6n Popu1ar. ~- p. 428). 

Este carácter del. confort. carácter notoriamente l.a.ieo. fOE• 

ma parte pues. de 1a manera de ser de un pueb1o. y aefta1a sarmien­

to, no de 1os pueb1os 1atinos. sino más bi.en de 1os sajones. Asi:.. a1-

referi.rse a l.os Estados Unidos. como ejemp1o escribe: .. En el.. Norte. 

cual.qui.era que sea l..a mediocridad de su fortuna. 1as fami.l..ias ro-­

dean sus habitaciones de fl.ores y de arbustos; l..a.s ventanas de sus 

casas tienen vidrios y persianas. 1as camas cortinas, empa.pel..ado -

l.a.s mura11as. cada -pieza tiene estufa o c:hiinenea.. y l..as cocinas en 

donde reina el. mayor aseo. están dotad.as de aparatos econánieos y­

de utensi1ios bri11antes por e1 cuida.do diario de l..i.mpiarl..os. To-­

dos estos resul..tados de 1a civil.izaci6n obran sobre el. esptritu -­

real.zando 1a importancia de1 individuo ••• Los pueb1os bárbaros (en­

c:ontrapcsici.6n) permanecen estacionarios. menos por el. atraso de -
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sus ideas que por 1o 1imi.ta.do de sus necesidades y por sus deseos 

••• Donde basta una pi.edra, 6 un trozo de madera para sentarse, l.a 

mitad de l.os estí.mu1os de l.a acti.vi.dad humana están supri.mi.d.os''. -

As!. pues, concl.uye: "Nuestras escuel.as deben por tanto, aer construJ:_ 

das de manera que su espectácul.o, obrando diariamente sobre el. esp~ 

ritu de l.os ni.ftos, eduque su gusto, su f!.si.co y sus incl.inaci.ones.­

No e61o debe reinar en el.l..as el. más prol.i.jo y constante aseo, cosa­

que depende de l.a atenci6n y sol.ici.tud obstinada del. maestro, sino­

ta.mbi.l=n tal. comodidad para. l.os ni.ftos. y cierto gusto y adn l.ujo de-; 

decoraci.6n, que habitúe sus sentí.dos á vivir en medi.o de estoS el.e-: 

mentos indispensabl.es de l.a vi.da. civil.izada". (~. Cap. XV. "'Es--

cuel.a.s públ.i.cas ... P•. 304). 

Es para sarmiento de gran i.mportancia e1 confort en 1a eecus 

].a 1aica en contradi.cci6n con 1a escuel.a confesiona1.: 

.. E1. hi.jo de nuestros ricachos -escri.be- está sentado horas-

entera.a un banqui.11o de madera de una cuarta de ancho. con l..as-

pi.ernas co1gando si.n espa..1d.ar en que a.poyarse. esc:ri.bi.endo sobre -

mesas que parecen construf.das para atormentar 1o·s miembros. y vi.-­

cLar e1 pulm6n: e1 po1vo que 1evantan 1.oa ni.ftos a1 menOr movimiento 

sobre 1a ti.erra desnuda se i.nsi.núa en su garganta: y sus mi.radas no 

caen si.no sobre mueb1es viejos. manchados. mura11as sucias y obje-­

tos nauseabundos por toda.a partes. ¿Es esta. por ventura. 1a educ!!. 

c~ón que van á recibir 1os ni.nos en una escue1a púb1ica? (:tbid. -

p. 304}. 

En re1aci.6n a1 bienestar que proporciona 1a educaci6n l.a.i.ca. 
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.resu1ta asimismo condici.6n i.ndispensab1e 1a uniformidad de 1.a ens,2_ 

fta.nza en 1a. escue1a pó.b1i.ca,factor que permite a1 ni.no cambiar de-

escuel.a. sin interrumpir su curso. 11de manera -anade SaJ:'ltliento- -

que un ni.fio cambiando de danici.1i.o de un extremo de 1.a ciudad a --

otro, no es interrumpido en su curso, por e1 cambio de escue1a". -

C:rbid. cap. J:, p. 72). Esta faci.1idad de l..a escuel..a peibl..ica 1ai.ca-

no se hal..l..aba ciertamente en 1a escue1a conventual.., pues en el..J..a -

cada centro educativo establ..ec~a su propia norma de ensef'ianza e in 

el.uso su propio p1a.n de estudios, frecuentemente también en un pr.Q. 

p6sito competitivo de disputa doctrinaria, característica sine gua 

.!!.9.!1. de l..os pr~edimi.entos educativos feudal.es, escl..uaivi.stas y re.!! 

tri.cti.vos. 

c. Educaci.6n a 1a mujer. Esta caracter~stica de l.a escue1a 

1aica es un factor muy particu1armente apreciado por Sarmiento, no 

as~ por todos 1os i1ustrad.os 1aicos, que aunque preocupados Por una 

enseftanza igua1i.taria entre e1 hombre y 1.a. mujer, re1egaban 1a-

práctica 1a participaci6n y 1a prepa.raci6n técnica de ésta- Es e1 -

caso mismo de Monta1vo, que, a1 habl..ar de 1a educaci6n de 1a.. mujer, 

en E1 comnopg1ita, si bien consagra no pocas· 1~neas a1 respecto y 

propone aprender y compartir con e11.a.s 1as 1uces adquirid.as, hace 

1a ac1araci.6n: "No habl..o de ciencias; l..o abstruso nada l..es importa: 

más aG.n casi siempre 1as adorna en su perjuicio. Habl..o de aquel.. ar-

te sub1ime por el.. cua1 1a mujer sabe ser hija desde l..uego, esposa -

enseguida y despu~s madre. En esta trip1e y tierna faena se envue1-
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ve todo l.o que e11a debe aprender y saber ••• La mujer perfecta en 

Jenofonte no está adornada de sabidur~a. sino de cordura ••• Y Vis 

gi.1.io nos 1a ha pintado sentada del.ante de l.a rueca. o atizando el. 

hogar donde cuece el. desayuno de1. esposo•• (El. cosmopol.ita. vol.- I 

pp. 34-35). 

También Sarmiento, vive inf1uido por este romanticismo. En~ 

Escuel.a Ul.trapa.mpeana. hab1.a de l..a. educaci.6n de 1a mujer: ''No es sg, 

l.o por el.J..as mismas que deben instruirse 1.as mujeres, sino porque 

el.l.as son l.as que educan al. género humano. En l.a primera infancia 

l..a fuerza. del. ejempio es tan poderosa que nuestra ~ducaci.6n está h~ 

c:ha en el. día en que l..a comenzamos. Es cierto que al. entrar en el. -

col.egi.o, no sabemos ni griego, ni. l.a.tLn, ni historia, ni geografía: 

pero nuestro corazón ya ha recibido l.as impresiones que nadie apa.g'ª­

rá: re1i.gi6n, verdad, có1era, envidia, am.bici.6n, vicios y virtudes, 

todo nos ha si.do inspirado por l.a. madre que ha ve1ado nuestra cuna~ 

••La aei'l.ora de A1i.o,. escribe Sa:cm.i.ento que haciendo suyo e1 pensami.e.n 

to de esta dama,, dice~ que 1a natura1eza 1e ha dado a 1a mujer una­

funci.6n docente desde que 1a ha hecho madre: y por consiguiente que 

se debe educar a 1a madre, para que, a su vez, pueda educar a sus -

hijos" ... (~,, "La Educación de 1a mujer", ~, T. XDVJ:::C::C,,Cap ... ::CV, 

p. 46). 

Tras viaje por Europa.,, 1a educación de 1a mujer conforme-

se presentaba ya en Francia,, A1emania y Estados Unidos, atrajo 1a -
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atenci6n de Sarmiento de manera especial.í.sima; principa~ente en 

1os Estados Unidos, donde pudo inspeccionar escuel.as normal.es de m.!!, 

jeres, "'en I.as que el. estudio de l.as matemáticas, I.a anatomí.a y 1a­

botánica. tenían un l.ugar preferente". (Educaci6n Popul.ar. ~- -

T. xr. Znforme presentado al. ministro de educaci6n públ.ica de Chil.e ... 

Santiago,. Marzo 8 de 1848, pág. 23) ... Pudo asímismo visitar Uf! p1ante1 

de maestras de escuel.a, creado por Horace Mann, secretario del. Board 

de Educaci.6n en el. Estado de Massaehusetts, en donde, '"no sin asom­

~. vi mujeres que pagaban una ponsi6n para estudiar matemáticas,­

quí.mica, botánica y anatomía, como ramos compl.ementarios de su edu­

eaci6n". (Viajes. "Estados unidos". p. 127). 

Estos ejempl.os suministraron a Sarmiento más ideas sobre l.a­

docencia y 1a inatrucci6n de 1a mujer, 1e p1antearon nuevamente 1a­

oposici6n a enteros modos de vivir y e1 a1ejamiento de 1a enseftanza 

1aica de sus or~genes románticos, para penetrar en 1os recintos de­

l.a enseftanza técnica experimenta1. ¡Qué 1ej~s estaba esta enseftanza 

de aque11a i.rnpuesta por 1as preocupaciones intoierantes de 1os c1§­

rigos espafto1es! Rara avis e1 cura Castro, de 1os Recuerdos de Pro­

~. que exp1icaba 1os fen6menos natura1es que daban 1ugar a 1as 

creencias popu1ares, de duendes y aparecidos: y ensenaba a 1as ma-­

dres 1a manera de criar niftos, 1as prácticas que eran nocivas a 1a­

aa1ud, 1a manera de cuidar enfermos, 1os cuida.dos que deblan tener-

1as embarazadas, y en fin todos 1os cuidados y conoci.mientos a 1os­

que se 1:Lmitaba 1a enseftanza popu1ar de 1a mujer. (V. Recuerdos. --

"La historia de mi. madre". p. 133). 
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Más 1imitada. era l.a preparaci.6n de l.a mujer pamperta, sobre -

1a que s:L bi.en estima sarmi.ento en el. Facundo pesa todo el.. trabajo 

y todas l..a.s ocupaciones domésticas, todas 1as industrias caseras; -

e1 aislamiento en que vive no ie permite más i.nstrucc:L6n, pero ain­

neces:Ltaria tampoco. (V. Facundo. Primera Parte. cap. :J:, pp. 49-50), 

(:J:bid. p. 68). Envuel.ta en el. sistema pastori.l.., su traje, sus coa--· 

tumbres, sus hábi.tos de vida tenían que c:ert:Lrse a é1, aunque l..1eVa­

ra en sL todas 1as ocupaciones fabril.es de l.a pampa.. no podLa como­

J.a. mujer de 1as provincias agri.cu1toras, o de 1as ciudades, da.~ae -

el. l.ujo de introducir nuevas costumbres, modas o ideas, cual. habta­

si.do 1a posi.bi.l.i.da.d de l..as hermanas de Sarmiento en San JUan. (V. -

Recuerdos·. "El. boga~ paterno'".. pp. 149-150) • 

Ya vimos c6mo en el. ambiente mi.amo del.. hogar sarmienti.no 1u­

chaban porfiada.mente l..as ideas co1onia1es con 1as nuevas, y c6mo a1 

triunfar éstas, penetraban en e1 pensamiento de nuestro hombre preo 

cupaciones innovadoras que conformaron dentro de su menta1i.dad nue­

vas estructuras educativas, que se integ~aban con 1a propia experie.a. 

ci.a, y con 1a bCasqueda de so1ucionea 6ti1es y prácticas des1igadas­

de 1as estructuras esco1áeti.cas de su progenie co1oni.a1; y en cambio 

1i.gadas a 1a acci6n de1 nuevo espLri.tu de una época en que 1a cien­

cia y 1a técnica ven~an a ocupar un 1ugar determinante ajuatándose­

cada vez más a 1a vol.untad y a 1as necesidades humanas, d&ndol..e pre~ 

mi.nenci.a 1a capacidad y a 1a i.nte1igencia en funci6n de1 interés-

socia1. La mujer hab!a de empezar tambi.~n su emanci.paci.6n mcnta1 de 

1as viejas preocupaci.ones, dedi.cándose a actividades m.anua1es. art~~ 
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t:i.cas y cienti.fi.c:as que armon:i.zaban 1o be11o con l.o <iti.1·. Esto era-

1o que Sanni.ento habla exper:l.mentado en 1os cambios rea1izados por­

sus hermanas en el. hogar doméstico, esto era io que pretendla experJ:_ 

mentar en 1a eac:ue1a púb1ic:a. 1o que i.ba poner de manifiesto e1 -

esplritu l.aic:o-burguAs sarmienti.no, en que l.a educaci6n de 1a mujer 

tiene partic:i.paci6n tan importante. Esa ''Escue1a sin 1a re1:i.gi.6n de 

mi mujer••, es un mensaje donde Sarmiento descu.Dre l.a escuel.a 1a:i.c:a., 

en un proyecto de l.ey educacional., en donde por otra parte, no igng, 

ra el. c:l.i.ma en que vi.ve, l.as preocupaciones de l.a época, y piensa ir 

paso a paso acabando con J.as :ideas ret6gradas, con l.as ideas vac:las 

de ciencia y de conocimiento experi.mental., que penetraban l.a educ:a­

c:i.6n escol.ástica. Sarmiento presenta a11~ 1a escue~a 1aica de 1a m_g, 

jer no a1ejada de1 esp~ritu do re1igi6n, sino de 1os dogmas tradi-­

ciona1es, como medida de civi1izaci6n para reformar e1 estrecho c~E,_ 

cu1o de ideas de1 mundo en que vive su naci6n 1 conformándo1o a un 

mode1o raciona1 que acabe con 1a pobreza y e1 estancamiento de 1a 

educaci6n de 1a mujer, aecu1arizándo1a, haci6.ndo1a 1aica. 

En este empefto, sarmiento proyecta 1a educaci6n mixta, como­

parte de su p1an de educaci6n comdn. En esto divergía también de -­

Monta1vo, que parece entender 1a ensenanza de 1a mujer sepa.rada de-

1a educaci6n de 1os varones. También choc:6 Sarmiento en este crite­

rio de educaci6n miXta con 1a sociedad de Beneficencia que ten~a a­

au cargo 1a docencia femenina de 1a Artentina; después de 1a ca~da­

de Rosas, siendo ministro de instrucci6n p6b1ica e1 viejo amigo de­

Sarm.iento; Vicente Fide1 L6pez, y, siendo Sarmiento J~fe de1 Depart~ 
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mento Genera1 de Escuel.as, en 1855, desde donde 11evó a cabo una s~ 

,•ri.e de proyectos docentes, que transformaron por c:omp1eto e1 si.ete­

rna esco1ar, y que concl.uyeron con 1a fundaci6n en 1ÓS9 de una escu,!?_ 

1a mixta, di.rigida excl.us:lvamente por maestras. Con esto 1ograba. -­

Sarmiento e1evar 1a docencia a un p1ano de dignidad 1ai.c:a que pon~a 

de re1ieve e1 esp~ritu públ.ico de1 1aicismo. (V. A11ison Wi.11i~s,­

Bu.nkl.ey. vida de Sarmiento. Cap. JCOC "Ca.mpai'la en 1a educaci6n ... pp. 

328-329). 

d. Gratuidad y ob1igatori.edad de 1a enseft.a.nza. Un factor - . 

capital. de 1a enseftanza :Laica, ea su car~cter gratuito y ob1igato-­

r:lo, pués, ¿c6mo hab1ar de educaci6n popu1ar si a causa del. costo -

de l.a enseftanza ést~ se hace exc1usiva de l.os cí.rcu1os pudientes y­

se torna. arist6cratica y segregacionista?. 

Esto 1o aprendi.6 seguramente Sarmiento en su vi.aje por Euro-

pa. a1 pasar por pa.1'..aes en 1os que 1a educaci.6n habí.a dejado ya. su-

carácter ari.stocrá.ti.co y feuda1. "La Prusia es e.l.. primero de l..os E!!,. 

ta.dos Europeos en anti.guedad y perfecci.6n del. si. stema de Educaci.6n­

Púb1ica. y quo ha presentado 6ti.1es 1ecci.ones pr&cticas ••• La l.ey -

en Prusia obl.iga a todo padre de far.iil.i.a, rico o pobre, a mandar -­

sus hijos a l.a escuel.a., a no ser que haga constar que l.e dá educa-­

ci.6n competente en su. propia casa••. (J;;ducación PoJ?Ul.ar. T. XJ:.. Cap. 

X. p. 54) Este carácter ob1igatori.o impl.ica también su. gratuidad y­

el.. sostén de l.a enseftanza por e1 Estado. Así. sefta.l.a Sarm:Lento: ''En­

l.a.s ciudades, 1.a enseftanza y el. sostén de l.a enseftanza no deben ser 
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pospueatos a ninguna otra. necesidad muni.c:ipa..l., debiendo por e1 con­

trario ser contados entre l..os objetos á que debe proveerse en primer 

.l.ugar"'. (Xbi.d~ p. 55). Y así. también ""La educ:ac:i6n se da a l..oe ni.ftos 

en todas l.aa c1a.ses, inc:l.uyendo .l.i.bros de texto y materi.al.es, nec:e-

.ar:Lamente gratuitos todos l.os casos" (:::Cbi.d. p. 7.l.) .. el.aro que --

Sarmiento pone por base de esta gratuidad, l.a renta o contribuci6n 

de 1a Comunidad para sostener l.a enaef'lanza, sobre todo, cuando esta 

c:anun:ldad está integrada. como en l..os Estados Unidos por una sociedad 

l..a que "no hay pobres sino ac:c:identa1mente, cano d:Lce Sarmi.ento,­

en 1as grandes ciudades de 1a costa del. Atl..ántic:o, donde el. exceso 

de pob1ac:i6n, l.a concurrencia de emigrantes y l.os confJ.ictos de 1a 

industria han forma.do ya una el.ase menesterosa, sin embargo de que 

no se hal.1e en igual. situaci6n de desamparo que en l.os pa.1.ees euro-­

peos y sud-americanos ••• pudiendo por t~to, todos l.oa padres de fa­

mi1ia contribuir di.recta.mente para sostener J..a.s cargas de educaci6n-

de sus hijos". (X.bid. P- 68). 

De esta manera J.a ensefianza prima.ria se constituye en ramo de 

1a admini.straci6n pGbl.ica. Tomando seguramente mode1o de 1a Conven--

ci6n francesa que proc:1a.maba 1a educaci.6n púb1i.ca como una funci6n -

de Estado, Sarmiento escribe: "El.. Estado preside á l.a educac::i.6n,. l.a­

di.rige e inapeci.ona. Todo ni.fto en el. Estado debe reci.bi.r educaci.6n • 

•• Bate sistema deja expedita 1a acci.6n de 1os contribuyentes, para­

extender J.a educaci6n de sus propios hijos y 1a de sus a11.egados á -

INS.s de1m1.ni.mun prescrito ... También, .. El. Estado prepara en l.as Eac:ue-

1.&s Normal.es 1os maestros i.d6neos, costeando 1a i.nspecci6n general. -
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que consti.tuye u.n nG.rnero de fu.nci.onari.os por cuyo medí.o 1a educa--

ci.6n se di.stri.buye á todos 1os extremos de 1a Rep<ibl.i.ca•• {:tbi.d .. p .. 

87). 

11 La. Escue1a, es pues, como l.a i.gl..esia una nec:esi.dad l.ocal.,­

y el. l.ujo y gasto del.a construcci.ón., y l.os fondos consagrados á,. -

una y otra, deben ser en proporci.6n no tanto de l.os medi.os de que­

deben disponer 1os vecinos, cuanto del. grado de pi.edad rel.i.gi.osa -

de que están ani.mados., y de aquel.J.a otra pi.edad il.ustrada. que nos-

naceri mirar como el. servicio más al.to hecho a Di.os, el. cul.ti.var l.a 

i.ntel..i.genci.a y el. coraz6n que deben guiar l.as acciones de sus cti.A 

turas en l.a. ti.erra ••• " {'Xbi.d, Cap. l'..V, p .. 291) .. ¿Pero cuan raras 

son entre nosotros l.as donaci.ones que tienen por objeto remediar 

por l.a educaci.6n l..a mi.seria popul.a.r y cuantas para aa1dar cuentas-

é i.mpl.orar graci.as en 1a otra vi.da? ••• Los di.stri.tos y sus escue--

1as deben contri.bui.r poderosamente á despertar entre nosotros esta 

parte de 1a ca.ri.dad cri.stiana y traer al.90 á l.a vida. terrestre de­

l.o que se aguarda para 1a ce1esti.al... (:tbi.d. Cap. :t. p. 94). PUede­

apreci.arse con c1ari.dad ei val.or re~orrni.sta de este p1a.n de Sar- -

miento que arroja l.a educaci.6n al. campo de l.a activi.dad pro~ana y-

se atrave a secul.ari.zar pl.ena.mente 1.a.s donaciones cari.tati.va.s, ca-

1i.~icando esta pi.edad como i.l.ustrada. ~rente a l.a pi.edad rel.~9i.osa 

que pone su nli.ra en 1a otra vipa. La preocupaci.6n l.ai.ca de Sarmi.en-

to por J.a educaci.6n 1o 11eva aquL a mi.rarl.a como una preocupaci6n­

de transcendenci.a cri.sti.ana en l.a. vida terrestre, con eÍ prop6si.to 

tambi.én de conformar ci.udadanos i.d6neos para 1a patria terrena. en 
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contra~osici6n a 1a educación ec1esiástica conformadora de a1mas -

para 1a edificaci6n de 1a patria ce1estia1. 

confol:Ine a este nuevo espíritu 1aiciata secu1ar, 1a ensenan. 

za cobraba un efecto mora1izador asimismo secular, en e1 consenso-

de 1a esc:ue1a púb1ica, e1i.minando e1 exc1usivismo de 1a ensenanza-

y de 1a mora1 de 1os que e1 c1ero era depositario; y fundamentando 

un medio de instrucci6n que conso1id6 1a supremacía. de1 poder pú--

b1ico, correspondiente a 1a menta1idad y a 1a so1ución 1aica bur-­

guesa de Sarmiento, que pensaba a 1a manera típica de 1a burguesía 

1aica de1 sig1o XIX. Sarmiento piensa que e1 individuo ignorante.­

no s61o es ineducado, e:ino d6bi1 de espíritu e inepto para 1a vida, 

porque e1 sentímiento de 1a dignidad persona1 y e1.cu1tivo de1 esp.!_ 

ri.tu van de 1a mano con l.a i.nst-eucci.6n y 1a educación de1 i,.ndivi.duo, 

echando 1as baaes de 'ia mora1idad y de 1a soci.abi1idad. (V. ~-­

ci.6n popul.a.r. T ... x:t ... Cap. :C. ... p ... 49). '"E1 hábito de acci.6n de1 ce­

rebro, contra~do desde 1a infancia. ha hecho comparativamente fá--

ci.1 e1 pensar; y e1 aumentado vigor ha hecho más fáci.1 y agradab1e 

e1 perseverante esfuerzo prosecuci6n de fines mora1es ......... La. con-

currencia de 1os niftos a 1a escue1a, trae e1 efecto mora1i.zador de 

absorber una parte de tiempo, que sin e11a seria disipado en 1a oci.2 

si.dad y en e1 abandono; habi.tuad e1 esp~ritu á 1a i.dea de un deber 

regul.ar. continuo, 1e proporcionará hábitos de reguJ.aridad en sus­

operaci.ones; artadi.r una autoridad más á 1a paterna, que no siempre 

obra sobre e1 mora1 de 1os ni.nos, 1o que empieza ya á formar e1 e~ 

p~ritu á 1a idea de una autoridad fuera de1 recinto de 1a fami1i.a; 
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ul..ti.mamente l.a reuni.6n de i.ndi.vi.duos y 1a necesidad de contener en­

tre el.l.os sus pasiones. y l.a ocasi.6n de estrechar rel.aci.ones de -­

simpatía, echa sin senti.rl.o l.os pr:imeros rudi.mentos de mora1i.dad y 

de soci.abi.l.i.dad tan necesarios, para prepararl.o á ].as ob1iqaciones 

y deberes de l..a vi.da de adul.tos (si.e) ciudadanos" • (Ibi.d. pp. 45-

y 49). 

Educaci6n extra-cátedra.- La educaci6n l.ai.ca, según ~ 

Sarmiento, ti.ene exigencias que no se pueden l.i.mitar a l.a cátedra, 

ya que ésta deja vacíos, en tanto que s6l.o se dirige a una minoría 

sel.acta. Para compl.etar e~ cuadro de i.l.ustraci.6n del. puebl.o, Sar-­

miento idea un sistema de educación popul.ar extra-cátedra. 

Sobre este t"i.po de educación escri.be Sarmi.ento:''ha.y una re­

surrecci6n de prácticas anti.guas y genera1iza.ciones de medios, que 

se ha.b~a reservado 1a Ig1esia para 1a predi.caci6n de 1a moral., y -

que han devue1to a 1a sociedad 1aica 1os pai:-1amentos•• • (Educaci.6n­

Popu1ar. ·conc1usi.6n: p. 426). Ea decir. e1 procedimiento ec1esi.ás­

ti.co de 1a prédica. desde una tribuna, pasa a ser procedi.miento 1aJ:. 

co, porque es úti1. ••puede 11eqar ca1i.ente (l.a pa1abra), y a6.n hu­

medecida de emociones á 1os otdos del. pueb1o''. pero esto piensa Sa.E_ 

miento es practicado por un puebl.o que presta atenci6n especial.me.u 

te a l.as cuestiones 9e uti1i.dad, como es el. puebl.o aaj6n: ~La Xn-­

gl.aterra -seftal.a Sarmiento- ha obrado sus reformas por 1a pal.abra. 

emitida en el. meeting popul.ar ••• fortificando 1a concienc:la de l.os 

hombres ••• formando convicciones" (Ibi.d. p. 426). 

Sarmiento expl.i.ca e1 procedimiento del. miti.ng: •consiste --
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-dice- en 1a exposici6n de asuntos determinados, hecha c:~n el.. obje­

to de trasmitir ideas y di.fundir c:onoc:i.mientos" y aftade, "Esta dif.!:!, 

si6n se rea1iza cuando 1os viajeros más cé1ebres. 1os hombres de E..;! 

taclo, 1os fi1ántropos, convocan a1 pueb1o para hacerse oir sobre a.J:. 

g<in ramo de 1a enseftanza". (~. p. 427). 

En este sentido, 1a difusi6n de 1a cu1tu»a, se c:onvert~a en­

una de 1as principa1es funciones de1 mitin. en una docencia dirigi­

da directamente a.1 pueb1o, y esto, enfocando prob1ema.s de1 mundo -­

contemporáneo de interés de1 pueb1o, así. cano tépicos c::ient~ficos y 

humanísticos. Sarmiento apunta ya esta experiencia en el.. mitin.. des­

tinándo1o segG.n dice: "a poner el.. púl..pi.to a disposici6n de 1a cien­

cia, de 1a industria .. y de todas l..as adquisiciones que á más de 1a -

rel.igi6n y de 1a moral., son i.ndi.spensab1es hoy para e1 compl.emento­

del. hombre". (l:bid. p. 427) .. 

El. teatro, e1 espectácul.o, cual.quiera que este sea, es asi-­

mi.smo para Sarmiento un modo de difusi6n cul.tura1 eficac~simo, as~­

como 1os museos, 1as bib1iotecas y l.a prensa. Tal. pa.reee que Sarmie,!!. 

to 11ega hasta nuestros d~as con esta avanzada de procedimientos ex 

trac~ted.ra, dlindo1e un sentido a sus preocupaciones educacional.es.­

socia1es y pol.~ticas, que trasciende su propia época, al. p1antear 

1.a. tarea educativa más al.1á de 1a formaci6n profesiona1. As~ l.o -

asienta. cuando afirma: ''Los diarios, 1a vida púb1i.c::a. l.os expectác.!!. 

l.os, y e1 contacto con 1oa demás hombres, terminan s61o con l.a vida, 

este continuo aprendizaje, que constituye l.a esencia del. hombre ci­

vi.1i.zado". (J:bi.d. p. 248). 
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E1 fin de Sarmiento, con estos procedimientos extra-cátedra, 

es pués, c:ol.ocar al. hombre concreto en un ambiente adecuado de cuJ.­

tura. para que, infl.ui.do por éste se cul.tive, mejore su condi.ci6n -

hwnana, y se convierta en un hombre J.i.bre, capaz de del.i.berar sobre 

cuestiones de toda índo1e, así sean J.os t6picos más diversos, capaz 

sobre todo de del.iberar sobre J.os negocios que conciernen a toda J.a 

sociedad,. a fin de hacer de él. parte integral. de 1a mi.ama,. ••crean -

en fin, dice,una irunensa sociedad de sabios y de ricos, de seftores,. 

no de esc1avos". Este es el. sorprendente cuadro social. que se pre­

senta a J.os ojos de Sarmiento en sus viajes a J.os Estados Unidos y­

que qui.ere poner en ejecuci.6n en J.a Argent:Lna. 

w ••• aquel. so~prendente cuadro que el. mundo se present6 en e1 

sig1o XV, en que despertaba 1a intel.igencia por el. sopor de l.oa si­

ql.os ••• y arrojándose el. injenio por sendas nuevas, cua1 quiso como 

Ga1i1eo eacudriftar e1 cie1o, cua1 como Bacon hacer el. catál.ogo de 

l.as ciencias futuras, cual. como Co16n ver l.a extensi6n de nuestro 

q1obo, cual., en fin, como Lutero, 1..nterrOgar l.a tradici6n, l.a auto­

ridad y aometer1a al. escrutinio de 1a razón. Resurrecci6n aorpren-­

dente de l.o pasado, asal.to audaz da.do a1 mismo ticmpa al. porvenir.-

"(Obras. T. XVI. Provinciano en Buenos Aires, Porten.o 1a provin-

ci.a. p. 18) ... La real.i.dad exterior. del. 111undo se acopiaba al. desper­

tar del.a conciencia que el. mµndo vivía enaque11a época: y, esto y­

no otra cosa era l.o que se p1anteaba Sarmiento. 

E1 teatro, instrumento util.izado por todas l.aa sociedades 

cul.tas hist6ri.cas, para favorecer y apresurar el. progreso mental. 
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de1 individuo y de JA sociedad. fue para Sarmiento a1go eapecia1. -

Forma de c::u1tura extra.-c:átedr~ propia de 1a ciudad, tiene un ae11o­

pecu1iar impreso por e11a frente a 1a barbarie provinciana de1 cam­

po. E1 teatro re•u1ta de eete modo conducto de c:Lvi1i.zac:i.6n, de p:ro-

9.re•o que ha de 11evarse de 1a ciudad a 1a. provi.nc:i.a, punto Cle arra.a 

que para 1ibrar a 6ata de su aituac:i.6n estacionaria y bárbara. (Obras. 

T. z:, p. 272 ... E1 teatro c:amo e1emento de cu1.tura .. , en El. Mercurio, 

20 de jun:lo de 1842). Loa mi.amos h~rea de teatro suponen ya para-

61, una especie de mentores papul.area, y compl.ace en su amistad-

con u.no de estos he.abres, c:é1ebre en e1 medio artLstico de 1a Arge!!.. 

ti.na, el. actor Caaacuberta. (V. Pe1ixWeimberg. Vida e imagen de Sar­

~- p. 25-26) • La ausencia de teatro en una aoc:.i.edad 1 era para­

Sarraiento, 1a ma..nifeataci.6n más c:1ara y evi.clente, de1 eatancami.ento 

de .l.a mi.ama. Censurando en una ocasi.6n e1 r6gi.men de Rosa.a, desta.~ 

ba. 1a ausencia de 1os medios de difusi.6n cu1tura1 extra-cátedra, e..!! 

tre e11os de1 teatro: " ••• sin foro, si.n vida púb1i.ca.., a:Ln prensa 

ai.n tribuna., sin teatro, en ~i.n en que ensayar 3..as fuer.zas de una -

inte1i.genci.a juveni.1 y 11ena de acti.vi.dad ••• bosti.1 a todo desenvo.!, 

vi.miento de i.dea• ••• • (Facundo., Tercera Parte., Cap. XJ:. Presente y­

Porveni.r. p. 244) Eet~ era, para sarmiento., l..a demostraci6n más pa­

tente de 1a negatividad de1 régi.men de Rosas. 

En e.l. enfoque de 1a difusión de 1a cu1tura que hace Sarmiento., 

entran de•de 1uego., aque11o• espectácu1o• más eatimu1a.ntes para au­

pueb1o., por aer más afines a su modo de ser. Así. concibe nuestro p~ 

dagogo e1 hip6dromo, como e1 espectácu1o europeo más ada.ptab1e a .l.a 
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Argentina, por 1a destre.za y l.a posesión popul.ar del. cabal.J.o del. ga.!:!. 

cho: "El. hip6dromo -eac:ribe- es una creaci.6n nueva del. esp!.ri.tu pa­

risiense. que se incorpgrará bien pronto en el. catál.ogo de di.versi.g 

nea p(ibl.i.cas de todas 1as naciones europeas, y que debiera ser tran_!!. 

portado incontinenti. a Am~ri.ca, en donde echarí.a ra!.cea profundas,­

ccxno todo 1o que ea eminentemente popuJ..ar ..... El. puebl.o guata de l.a. -

l.uz del. sol., del. espacio y de 1a l.i.bertad de habl.ar en voz al.ta <;lue 

no encuentra en el. teatro "(Viaies. Opus cit. P- 64). De manera que 

-piensa Sarmient~- con el. poder extraordinario de l.os guasos sobre -

el. cabal..l.o y el. arte europeo en este espec::tácul.o: "El. hi.p6dromo se­

ría en Am6rica una. diverai.6n popul.ar y -esto es, por l.o que cuenta­

ª nuestro tema- una ~scue1.a de cul.tura11 
• que además., estima Sa:rini.en 

to,. " ••• iría· a mejorar nuestras costumbres,. anudando por l.a. re;p=e-­

sentac:i.6n de dramas magní.fi.c:os. como l.a entrevista de Franci.sco :z.: -

con e1 rey de :Xnq1aterra, e1 hil.o del.a historia de l.os puebl.os,. roto 

para el.. roto americano,. que no sabe l.o que es l.a Edad Media. ni. to,!'._ 

neos,. ni. c:aba11eros. ni mundo anterior á su poncho y a au 1azo" - -­

(%.bid. p. 65). Esto nos demuestra que e1 hi.p6d.romo ti.ene para ~a.rmi.en 

to l.aa pasibil.i.dades hi.stri.6nicas del. teatro hiat6ri.co,. cano c4te-­

d.ra fuera del. aul.a y del. el.austro. y con proyecci.6n popul.ar. por su 

afini.dad con el.. c:anport.ami.ento del. puebl.o. 

No s61o el. espectácu1.o como ta1. apasiona a Sarmiento cano 

i.nstrwnento de c:ul.tura. hay para él. otras herramientas que con un 

designio intr~nseco de cu1tura pueden ser úti.1ea a su prop6si.to ed~ 

cati.vo.. aunque de por a~ no supongan un procedimiento propio a. ta1-
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fin •. Es "':1 caso de1 jueg~, de1 ba.i.l.e, en l.o~ que Sarmiento como -
. ; .. ~· - ;._, 

buen autodidacta encuentra posibi1idades para su prop6sito popu1ar-

de cul.tura. "Si.empre he creí.do -escribe en el. Facundo- que 1a pa- -

si6n del.. juego es en 1oa más casos una buena cual.idad, d~ espí.ritu -­

que está ociosa por 1a mal.a organización de una sociedad. Estas fue~ 

zas de vo1untad y constancia, son J.as misma~ que ~orman 1as fortu-­

nas del. comerciante emprendedor, del. banquero y del. conquistador que 

juega i.m.peri.os a 1as batal.l.as" (~- Parte Segunda. p. J..11). Hal.l.a 

pues, en el. juego un cierto el.emento de afinidad con el. espí.ri.tu de 

empresa del. ?ombre burgués. y en esto no obsta que, .. Facundo ha ju­

gado desde su infancia, y que el. juego ha sido su úni.c~ goce, su --

desahogo, su vid.a entera"., porque .. jugaba si.n 1ea1tad., y signi.:f'ica-

ba. para é1 una manera de expo1i.aci6n". C:rbid. p •. 112) Por tanto., t.E, 

das 1as posibi1idades de1 juego para favorecer 1a vida púb1ica __ ~e -

perdían en 1a forma en que 1o emp1eaba Facunc;1o. Pero_ e1 ma1 para Sa,E 

miento no está en e1 juego mismo., sino en c6mo ~ con que fin se 11~ 

va éste a cabo: esto es., que sin 1a deshonestidad que c~pe1e ca~i­

siempre a1 jugador: e1 juego pod.rí.a revestir un comportamiento pos,!. 

tivo y adn discip1inario., apto para e1 desarro11o de una ~ducación-

menta1 habitua1. 

También e1 bai1c tic~e para Sarmiento pc;>sibi1i.d~dea_. ':'n 1a_ -

educación de1 pueb1o., con su ~ecurao.,_ piensa nuestro. ho~f?;c-e •.. '"1a so-

cieda.d se igua1iza. l.as c~ases, se pierden., _1a m~jer de_:1a c:tc:'-s;e. í.n"'."" 

fima se ~one en contacto con 1os jóvenes de alta a1c~rnia., 1os.mod.2_ 

1es se afinan., y 1a unidad y homogeneidad del pueblo queda estable-
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cid.a ... (Viajes_ p. 63) Ea evidente que Sarmi.ento no ve que esta 

convivencia puede ocasionar 1o contrario. o sea que en 1ugar de cu.1:, 

turizarse ia ciase incu1ta, se acu1turice 1a cuita. Sin embargo, -

1o cierto es,que Sarmiento estimó e1 bai.1e como procedimiento 1ai-

co usua1 en un dob1e prop6sito 1aico también, de ao1idarizar a 1a-

especie humana y de extinguir 1a ignorancia p:>pu1ar, proparcionan­

do con e1 bai1e un ambiente agradab1e para 1a acción civi1izad~ra. 

En esta actitud, Sarmiento al.ardeaba en sus Recuerdos de Provincia 

que: .. Bai1es púb1i.cos, sociedades, rná.scaras y teatros me tuvieron­

si.empre a 1a cabeza". (Recuerdos "La vida púb1ic:a .. ,. p. 17). 

Otro e1emento primordia1, de1 que no puede pasarse 1a cu1t.!:!. 

ra extra-cátedra 1aicista, es 1a prensa. Sarmiento 1a uti1iza con­

frecuencia en su patria, pero aCin más en Chi1e, donde exil.ado por­

e1 r~gimen de Rosas, 1e sirve de arma. no s61o contra de aque1 r~g.!_ 

man. sino más que nada contra 1o que éste representaba.:pensaba que 

1a dictadura rosista. como heredera de1 sistema no 1aico co1onia1. 

estaba creando un pueb1o ignorante, y eéta ignorancia de1 pueb1o -

era una de 1as causas de 1a barbarie existente. Por eso, ••desda --

Chi1e -afirma en e1 ~~- nosotros nada podemos dar 1os que -

perseveran en 1a 1ucha ---Nada. excepto ideas. excepto consue1os.­

excepto eat!mu1os. arma ninqWla nos es dado 11evar a 1oe combatien_ 

tes. si no es 1a que 1a pren~a 1ibre de Chi1e suministra a todos -

1os hombres 1ibres. ¡La prensa! t1a prensa! He aqu~. tirano, e1 -­

enemigo que sofocaste entre nosotros ••• He aqu~ como l.a prensa dc­

Francia. Ing1aterra~ Brasi1. Montevideo. Chi1e, corrientes, va 
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turbar tu sueno. en medio del. si.1.encio sepul.cral. de tus víctimas", 

(Facundo, "'J:ntroducci6n .. • p. 33). 

cierto, que Rosas había echado mano del. mismo recurso para­

mantener su sistema., pero Sa:rrniento senal.a este proceder cano un -

robo, cometido por el. el.emento bárbaro: "He aquí que te has vi.sto­

compel.ido a robar el. don de l.enguas para pal.iar el. mal., don que s6 

l.o fue dado para predicar el. bien. He aquí que desciendes a justi.fJ:. 

carte, y vas por todos l.oa puebl.os_ europeos y americanos mendigan­

do una p1uma venal. y fratricida, para que por medio de l..a prensa d~ 

fienda al. que l.a ha encadenado, ¿Por qué no permites en tu pa.tria­

l.a discusi.6n que mantienes en l.os otros puebl.os? Para qué, pues, -

tantos mil.l.ares de víctimas sacrificadas por el. puflal.?; ¿para qué­

ta.ntas ba.ta11as, si a1 cabo habí.as de conc1uir por l..a pacífica di.,!!. 

cuai6n de l..a prensa?".. (Ibid .. ) Sarmiento está convencido, de que -

l..a discusi6n en l..a _prensa no podí.a ser un procedimiento natura1men. 

te propio de Rosas, bárbaro, no 1aico, anti-europeo. ''Leed l..a ~­

ta Mercanti1, y podreí.s juzgar el.. rumbo semi-bárbaro que tom6 des­

de entonces l..a prensa en Buenos Aires" (Facundo, Segunda Parte .. -

Cap. VII, p .. 167). No, 1.a prensa, procedimiento e.xcl..usi.vo de l...a cul..­

tura l..aica y 1ibre pensadora no era ciertamente e1 más compatib1e­

con el. régimen roaista. Era preciso una disposición ambiental.. y -­

mental.. para esta cul.tura. l..aic:a que no se hal..l.a.ba de ninguna manera 

en 1a manera de ser de Rosas, en el.. ambiente que él.. propiciaba con 

eu r~gimcn, que no c:es6 de interrumpir o debil.itar l.os retoMos dc­

civil..ización de l.oa puebl.os argentinos; tal. es el. punto de vista -
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sarmi.entino, cuando sefia1a que al. condenar a 1.a prensa,. Rosas, no ha 

hecho otra cosa que propiciar J.a. di.scusi.6n a través de 1a misma 

prensa: 'ºPara oponer l.a verdad a tu infernal.~. están cien di~ 

rios desde París y Londres, desde Brasi·l. y Chil.e,. desde Montevideo­

y Bol.i.via". (Ibid .. Tercera Parte. Cap. II,. p. 257) "Sarmiento -es-­

cribe A1.l.i.son Wi.l.J.iams Bunckl.ey- vei.a a l.a prensa en 1a vi.da moderna 

como una fuerza y un patenci.al.. Si se l.a util.izaba o se l.a concebía 

mal.,. podía hacer mucho dano,. sembrando desconcierto en l.a sociedad, 

pero si se l.a util.i.zaba para el.evar el. nivel. cul.tural. de l.aa masas, 

para censurar l.os abusos y proponer reformas, se convertía en ins-­

trwnento de progreso'". (Vid.a de Sarmiento. Cap .. XIV, p. l.60). 

El. procedirni.aito de 1a prensa no puede ser úti1 a 1a barba-­

ria rosista, precisamente por ser e1 proc::edimiento neto de1 1aicia­

mo 1ibera1 para forjar conciencia, discusi6n, civi1izaci6n, Rosas -

1o uti1iz6 para 1a ·ignorancia, para 1a persecusi6n de 1as ideas. P;!!_ 

ra. imp1antar 1a barbarie; s:Ln embargo. dada 1a peraecusi6n de ideas 

y de escritores, da.do e1 contro1 de 1a o~ini6n que rigi6 bajo ta1 -

sistema, sirvi6 de experiencia, crue1 si se quiere, pero 1ecci6n e~ 

tra-cátedra a1 fin, ••para 1as nuevas gener~ciones educadas en aque-

11a escue1a práctica••. '"Porque é1, Rosas, ha encadenado 1a prensa -

no permitiendo que ha11a otros diarios que 1os que tiene destinados 

para vomitar sangre, amenazas_y mueras. e1 nuevo gobierno extenderá 

por toda 1.a Repúb1ica e1 beneficio de 1a prensa, y veremos pu1uJ..a.r-

1ibros de instrucci6n y pub1icaciones que se consagren a J..a. indus-­

tria. a 1a 1iteratura, a 1as artes y a todos 1os trabajos de 1a in-
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te1igenc:ia",, (Zbid .. Facundo,. cap. II. pp. 258 y 261) • 

Manifestac:i6n evidente de1 prop6si.to.de1 periodismo como prg 

Cedimiento didáctico,. en Sarmiento, es su carta a1 mi.nistro de Chi-

1e Montt, fechada e1 24 de abri.1 de 1842,, en 1a que expuso 1a idea­

da .crear un peri6dico pedag6gico mensua1,, con e1 objeto exc1usivo -

de servir de vehícu1o para diseminar conocimientos, en especia1 di­

rigido a 1os maestros de escue1a,. a manera de actua1izar o fortifi­

car 1os que ya tenían. Este procedimiento uti1izado en Europa como­

e1 más eficaz,, según 1o i.ndica Sarmiento, se uti1iz6 para que 1a -­

educación no se estacionara, estacionándose 1os mismos que 1a diri­

gen. (V. ~. T. :>OCVIIJ:,. Ideas pedaq6sic::as. p .. 22) Sarmiento cre6 

as~,. con e1 periodismo pedag6gico en Chi1e, 1os caracteres modernos 

de1 1aicismo educativo. de difusi6n cu1tura1 y capacitaci6n extra-c.i!. 

tedra. <~- I. "El. diarismo"; en El. Nacional., 15 de mayo de l.841, 

pp ... 59-63 y ºSobre 1a l.ectura de peri6dicos". 

jul.io de 1841 ... p. 75) ... 

el. Mercurio, 4 de-

Ni que decir que l.ibros y bibl.iotecas revisten en Sarmiento, 

una forma de cu1tura extra -cátedra, eminentemente formAtiva. Las -

obras l.el.das por una persona dan frecuentemente 1a medida. de su cu.!, 

tura, por eso Sarmiento, que carecl.a de una cu1tura ex-cátedra, un.!. 

versitaria, se compl.acía en haber l.eído desde joven obras cl.ásicas­

de l.a col.tura universal.. Obras que había 1eído tras e1 mostrador de 

tendero donde se ocupó en su mocedad. Cierto que, obras como J.os ~-=­

tecismos de Ackerman, 1a Teo1og1a natural., 1a Evidencia de Cristia­

n~amo de Pavey, y 1a Verdadera idea de 1a santa Sede.por Feij6o. --
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comp1etaban más una. educaci6n re1iqiosa, que una educaci6n l.aica1-

pero 1a 1ecturad~1a Bib1ia, en un p1an de 1ibre examen, fortific6 

su re1igi6n 1ibera1; tanto que se 1anz6 a 1.a. 1ectura de cuanto pu.­

do caer en sus manos, sin orden, sin otro guía que ei acaso que -

se 1as presentabci., o 1as noticias que adquir1a de su existencia en 

1aa escasas bib1iotecas de San Juan. Más tarde se ufanar1a de 11e­

var en sus bo1si11os J.as obras de1 soci61ogo Pierre Leroux, de1 0}2, 

servador po11tico De Toquevi11e y de1 historiador y estadista Gu~­

zot ••• as~ c6mo 1asdeThiers y otros autores que 1e ofrecieron una. 

nueva fi1osof~a de 1a historia derivada de Vico y de Herder, se -­

ufanaba también de conocer l.a. poesia de Lord Byron, de Lamartine y 

de Víctor Hugo, as~·cano 1os dramas de Dumas, De1avigne, DUcange y 

Scribe. (V. A11ison w. Bunck1ey. Opus cit Cap. XV, p. 165) En aus­

Recuerdos, dice que. en 1833 pudo comprobar en Va1paraiso que ha-­

b~a 1e~do todas l.as obras no profesiona1es, que compon~a un catá1.Q 

go de 1ibros pub1icados por e1 Mercurio. 

su interés :por 1.aa b:Lb1iotecas eSconsecuente de este afán­

por 1as 1ecturas. cano una cuesti6n de educaci6n bAsica e.xtra-c:át§!_ 

dra. En 1038 ~ue a San Juan su amigo Quiroga Rosas, poseedor de una 

escoqida bib1ioteca de autores modernos: Vi11emain y Sch1eqe1, en-

1iteratura: Jouffroi. Lerminnier. Guizot, Cousin. en fi1osof~a e -

historia; Tocquevi11e. Pedro .Leroux, en democracia; 1a Revista En­

cic1opédica como s~ntesis de todas l.as doctrinas; Carios Dider. y-­

otros cien nombres hasta entonces ignorados por sarmiento. y que -

por dos aftos consecutivos. sirvieron a é1 y a una tertu1ia ccapuc.!!_ 
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ta por l.os mejores amigos suyos de ese tiempo, para materia de a~ 

sionada di.scusi6n. 

De ahí en ade1ante no cesará nuestro pensador 1ai.co de pro­

mover 1a fundaci6n de bib1ioteca.s popu1area; en una serie de artí­

cu1os escritos con este fin present6 1a 1ista de l.os 1ibroa que en 

su opi.ni6n podían canpcnerl.a.s, a.sí. cerno 1oa métodos bibl.iotecarios 

más modernos, presentados en una obra estractada de Fiqui.er, sobre­

el. particul.ar. (Obras, T. JOCV'IIl:, Ideas Pedag6gicas. p .. 25) E1 pr2 

pi.o Sarmiento escribi.6 sobre bi.bl.iograff.a pedag6gica impul.sand.o 1a 

investigaci6n extra-cátedra en bibl.iotecas, y museos, sobre todo -

de ciencias natural. imprimiendo en todos estos sistemas didácti~ 

coa el. sel.l.o l.aicista moderno, ya que con esto no bac~a más que ~ 

nifestar sus propias so1ueiones a 1a dicotomía socia1 de barba.rie­

y civi1izaci6n 1 y a 1a visi6n de un mundo tradiciona1 1 no 1aico y­

estacionario; tenía por fuerza. inexorab1emente. p1anteado un pro­

ceso de posibi1idades cu1tura1es 1 que presentan e1 idea1 de un mua 

do moderno. 1aico y m6vi1- Proceso que con futuriata esperanza en-

1o que ser~an 1os pueb1os sudamericanos. se 1e venía dec1arando en 

e1 espíritu 1aicista de l.a burguesía norteamericana. 

En este mismo sentido 1os viajes forman parte de 1a cu1tura 

extra-cátedra, en que Sarmiento se forma. De e11os hace una de sus 

obras más interesantes y amenas Viajes por Europa, Africa y Améri-

~· que pub1ica en Chi1e regreso. En e11os tiene esencia1.men-

te un prop6sito educativo. no s61o de formaci6n persona1, sino co­

mo é1 dice .. de ver por mis propios ojos y de pa1par, por decir:l..o -
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así, e1 estado de 1a ensenanza primaria, en 1a.s naciones que han -

hecho de e11a un ramo de 1a administración púb1ica". (rntroducci.6n, 

p. 9). En París haya que, con su cu1tura, su paesía, su e1egancia­

frívo1a y su arte de1icado, su trato con 1os otros, sus ideas y -­

sus modas, 1os franceses presentan 1a pauta de una educaci.6n extrA 

cátedra a 1as otras naciones, es ••aque1I..a. aspi.raci.6n de 1a índo1e­

humana a acercarse a un tipo de perfección ...... " (Ibid. P- 62) En· E.!!, 

pana. donde se presenta Sarmiento como fi.sca1, para scrneter1a a1 -

proceso de 1a opini.6n de 1os americanos cu1tos¡ no encuentra en -­

e1l.a cu1tura, no encuentra 1ibroa, ni artícu1os de peri6dicos, con 

l.a só1a excepción de 1os artícu1os periodísticos de Larra y 1os e.u, 

sayos de Ma.rtínez ~e 1a Rosa, pero nada. en su concepto verdadera­

mente origina1. Y, c::ano ii1 dice, no encuentra al..1í. "civi1i.zaci.6n"­

como no 1a enc::ontr6 tampoco, según dice para justificar su crite-­

rio, A1ejand.ro Dumas en sus :rmpresi.ones de viaje. (V. "Madrid! p. -

68). 

Tal.. es e1 atraso que cree ver en-Eapafta, que se 1e hace pr~ 

ci.so que sean ;¡unericanos cul..tos. cano Rivadavia, 1os que tengan -­

que fcmentar el.. estab1ecimiento de máquinas de imprenta, 11.brer~as, 

y fundici6n y estereotipia, co1ectando en A1emania, Francia e In-­

gl..aterra l..as máquinas y aparatos necesarios a esta industria. Rc-­

sul..ta tan obvia l..a exageraci6n de Sarmiento al.. respecto, que no PA 

rece necesario insistir en e1 asunto. La. sal.vedad 1a encuentrü SaE 

miento en Barcel..ona. que como puebl..o de tradici.6n, industriosa, 

1e representa como enteramente europeo. " ..... su Ra.mb1a asemeja a en 
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bou1evard.~- y el.. humo de 1as fábricas da. a1 cie1o aque1 tinte es­

pecial. que nos hace sentir que e1 hombre máquina está debajo. La -

pob1aci6n es activa. industria1 por instinto y fabricante por con­

veniencia ••• Aqu~ hay omnibús. gas. vapor. seguros, tejidos, impre.n. 

ta., humo y ruido.. (~. "Barce1ona" • p. 79) • 

En Suiza Sarmiento habrá de definir 1as caracteristicas de­

l.a civil.izaci6n extra-cátedra 11 
••• 1.a civi1izaci.6n de un pucl:>1o s,2 

l.o pueden caracterizarl..a. ·1a más extensa apropiaci6n de todos 1os 

productos de l.a tierra, el. uso de todos 1os poderes inte1igentes y 

de todas 1as fuerzas material.es, a l.a comodidad, p1acer y el..eva­

ci.6n moral. del. mayor número de individuos". (Ibid. •Suiza", p. 97). 

Pero será en l.os Estados Unidos donde nuestro hombre encuen 

tre el. model.o más fehaciente de educaci6n extra-cátedra. Porque, 

por su orden en l.as ocupaciones de l.a vid.a corriente, manifiesta 

esta preocupaci6n, y encuentra momentos desocupa.dos '"para echar -­

una ojeada sobre e.l. diario .. y, ." l.a civil.i.zaci.6n, se ejerce sobre -

una grande mesa, tan grande -observa Sarmiento- que l.a depuraci6n­

se hace 1entamente, reaccionando l.a inf l.uenci.a de l.a masa grosera­

aobre el. individuo, y forzándol.e a adoptar l.os hábitos de .l.a mayo­

rí.a, y creando una ~specie de gusto nacional. que se convierte en -

orgul.l.o y en preocupaci.6n. (Via;es. '"Estados Unidos'", p. l.l.O) Ante 

esta circunstancia, Sarmiento se manifiesta convencido de que l.os­

norteamericanos son extra-cátedra, el. Cinico puebl.o cul..to: ":Cmagí.n.Q, 

se -escribe a don Val.entí.n Al.si.na- veinte mil.l.onea de hombres quc­

aaben l.o bastante, l.een diariamente l.o necesario para tener en eje~ 
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cicio su raz6n. sus pasiones púb1icas ••• que están diariamente a1-

corriente de todo 1o que pasa en e1 mundo, que discuten ai.n cesar­

aobre intereses púb1icos que 1os agitan vLvamente, que se si.enten­

l.egis1adores y artLfi.ces de 1a propiedad nacional.; :i..mag~nese usted 

este cúmul.o de actividad, de goces, de fuerzas, de progreso, obran 

do a un ti.empo sob~e l.os veinte mi.l.l.ones con ra.r1.si.ma.s excepciones, 

y sentirá usted, 1o que he sentido yo, al. ver esta sociedad cuyOs­

miembros muestran en sus proyectos, empresas y traba.jos una v:lri.1.!_ 

dad que deja muy atrás l.a. especie huma.na en general.". (Carta a -

Don val.ent!.n Al.sina,12 de novi.·emJ::>re de 1847, Viajes, "Estados Uní.­

el.os" , p. 111.) • 

En suma, to4o aquel.l.o que man~fiesta cul.tura, va mostrándo­

se en Sarmiento, que hab1.a fundamentado su i.dea. de civi1izaci6n en 

un.a. actitud. en una manera de ser de su puebl..o, como una necesidad 

vita1 para hacer efectiva 1a transfo:ana.ci.6n mental.. de 1os pueb1os­

subdesarro1l.a.dos de Sudaméri.ca. Obsesi.onado por est"o, aspi.raba 

ser. él.. mismo. no sól..o e1 guía. e1 educádor, si.no e1 arquetipo de­

ta1 transformaci6n, y esto en contraste f1agrante con Rosas. As~.­

si. este es el.. representante de1 amer~cani.smo bárbaro,.ani.mado de -

ojeri.za contra 1os extranjeros, sus i..nsti.tuci.ones, costumbres e -­

ideas de gobierno. en contra de ••todo 1o que de bárbaro tenemos, 

(de) todo l..o que nos separa de 1a Europa cul..ta". (Facundo. Parte 

Tercera. cap. x. p. 239). E1, Sarmiento. se postu1a a sí mismo co­

mo representativo del.. europei.smo cul..to, que se empeftaba en copiar­

de 1a Europa, instituciones, costumbres, modas. 
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V .. VIRTUDES IAJ:CAS EN EL CRITERIO SARMIENTINO 

Re1acíonada con l.a concepc:i6n l.aica de1 mundo hal.1a e1-

criterio aarmentino de virtud .. Nos ha1l.amoa frente a una concien­

cia de va1orea y contrava1orea éticos .. Para ocuparse de a1go tan 

sagrado como 1a conciencia moral., l.a ética merece sumo respeto pa­

ra el. 1aicismo sarmientino, pero no por el.l.o se resiste a su aná­

l.ieis, sino antes al. contrario, ya que con el.1a articul.a su mundo 

hiat6rico y •ua val.ores .. 

Estimamos pues preciso, cl.asificar, o más bien desdobl.ar,­

l.oe va1oree y contra-val.ores de l.a ~tica l.aica que Sarmiento orien 

ta a su concepci6n hist6rica-1aica del. mundo y su refl.exi6n sobre 

l.a vida, principal.mente del. mundo y l.a vida argentinos. Se nos --

ocurre pues cl.aaificar l.as virtudes e1 contexto de Sarmiento -

en virtudes persona1es, virtudes aocia1es y virtudes po1~ticas o­

púb1icas. 

A. virtudes peraona1ea. Dentro de este ti:po de virtudes se 

nos presentan todas aque11as propias de1 hombre 1aico. que repor­

tan toda una mora1 persona1 para guiar su conducta dentro de su -

ámbito i1ustrado-burguéa con meta en un mejoramiento o perfecci6n 

de un mundo finisecu1ar. 

A&~ tenemos una serie de virtudes que 1o conducen en este­

aentido. son estas: 1a i1uatraci6n. e1 saber, e1 ta1ento y 1ü cu.!. 

tura, 1a educaci6n y 1a inte1igencia, de~tro de1 ámbito menta1:1a 

hi.gi.ene, e1 aseo y e1 confort, dentro de1 aspecto de perfección de1-



226 

bienestar hwnano y personal.; el. trabajo, l.a actividad,. l.a util.i_-­

dad y l.a prosperidad l.o serán en el. terreno de l.a acci6n l.aica &.!!, 

cul.ar; l.a probidad y l.a honradez en el. de l.a moral.idad personal. -

l.aica más estricta, también en este campo podrá. contarse l.a tem­

perancia contra l.a embriaguez; l.os sentimientos rel.igioaoa enfocª­

dos con un sentido práctico de ayuda al. próximo, serán también t~ 

nidos por Sarmiento por virtudes l.aicas, pero cuando no se presen. 

ten dentro de este enfoque, dejarán automáticamente de ser val.o-­

res l.aicos, y a6n se podrán convertir en anti-val.ores, sobre todo 

cuando se l.es encuentra sumergidos en una postura estacionaria y­

rutinera tradicional. que, desde l.uego, es obstácul.o a l.os progre­

sos l.aico-Secul.ares. 

Frente a estos va1orea 1aicos que son virtudes repub1ica-­

que integran a1 buen ciudadano. se presentan una serie de an-

ti-va1ores persona1es que 1os que ve Sarmiento e1 hombre -

de 1a pampa. e1 paria que por razón de 

ciado. 

medio es un e1emento v~ 

Le i.mporta a nuestro 1aico reconocer esos vicios para ref,!! 

tar1os. o en todo caso trastroc:ar1os en virtudes. Eatoa vicios se 

presentan pues como anti-va1ores frente a 1as virtudes 1aicas de1 

hombre de 1a ciudad. son 1a resu1tante de 1as circunstancias de -

ais1amiento de1 campo. que separan a1 indiv~duo de 1a vida púb1i­

ca. que 1o des1igan de todo interés por e11a. 

En e1 Facundo. es donde Sarmiento expone toda esta circunJ!. 

tancia que convierte a1 hombre en un sa1vaje bárbaro y vicioso. -
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Se trata precisamente "de ser o no ser sa1vaje'": y hay una cierta 

fata1idad natura1 en estos anti-va1ores de1 gaucho. como l..a hay -

por supuesto en e1 esp~ritu tradiciona1 medieva1, en 1os hábitos­

envejecidos y en 1as preocupaciones estacionarias. De manera que­

e1 gaucho embaucado en todos estos hábitos por 1as fuerzas irra-­

ciona1es que determinan su conducta, encajará en este aná1isis y 

poseerá indefectib1emente 1os siguientes vicios anti-1aicos: 1a 

ignorancia, e1 atrofiamiento de 1as ideas y de1 taiento, 1a ma1a­

educaci6n; e1 ocio, 1a incuria, 1a fa1ta de esp~ritu de empresa y 

sobre todo de interés uti1itario. Sarmiento reconoce que estos 

que é1 tiene por anti-va1orea fundamenta1es, son en rea1idad un.a­

manif'estaci6n de l.a vida argent_ina tal. como l.a han. hecho l.as pee..!:!. 

1:i.aridaáes del. terreno y l.a col.onizaci6n; que el. propio Facund? -

encarna con todos estos anti-va1ores una manera de ser de este -­

puebl.o. con sus preocupaciones. sus instintos que se manifiestan­

en hábitos personal.es. Luego entonces. se t~ata de una proyecci6n 

vital. que se l.ogra o no en l.a medid.a en que se pueden convertir en 

actos real.es de l.a existencia gaucha. 

Entre 1as circunstancias de aisl.amiento dei campo que oca­

sionan estos vicios. está l.a inseguridad de l.a vida de l.a pampa:­

con ésta se presenta ante él. otro antival.or cl.ásico del. gaucho y­

ea su resignación frente a l.a muerte viol.enta. que es uno de sus­

percances vivencial.es y que expl.ica l.a indiferencia con que dan y 

reciben l.a muerte. La vida de pastoreo provoca a su vez nuevos a,a 

ti_;val.ores en el. gaucho. al. hacer innecesaria l.a mano del. hombre-
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al. menos en una forma constante y estab1e:por esto, el. gaucho no 

comprende el. orden. ni el. tiempo, ni e1 ahorro, porque no 1os pr~ 

cisa como e1 hombre de ciudad en su vida cotidiana reg1ada y orgA 

nizada, no 1os precisa para su supervivencia. por eso no 1os ace.J2 

ta. 

E1 gaucho goza con 1a. vi.o1encia, con el.. coraje, con l.a fUeJ::. 

za que usa al. domar a un potro, en bol.ear, en manejar el. cuchi-­

l.l.o hábi1mente, en ser el. primero en una carrera al. gal.ope entre-

l.os más diestros jinetes. Estos serán para él. val.ores insustitu.!. 

bl.es por l.a satiafacci6n personal. que l.e reportan~ 

En el. mismo caso se hal.l.an l.as virtudes rel.igiosas, cual. -

es el. caso del. rezo! que proporciona un gozo personal.. de capital.-

importancia l.a vida rel.igiosa, pero que es un val.or que no re-

porta en el. criterio sarmientino ningu~a uti1idad. porque su va--

1.or es ex~l.usivamente sentimental.. espiritua1. Son creaciones que 

obedecen ~ una probl.emática anti-1.aica cl.aramente manifestada 

sus val.ores tradicional.es. 

El. caso de l.as vivencias gauchas y de sus virtudes pa.mpe--

ras. l.o expone Sarmiento cuando en Pav6n se reúnen 1oa tres famo-

sos caudil.l.os L6pez. Facundo y Rosas: "Los tres caud.i.11.os hacen -

prueba y oatentaci6n de su importancia personal.. ¿Sabéis c6mo? --

Montan cabal.1o l.os tres y sa1en todas 1as maftanas a g~uchar por 

l.a pampa; se bol.ean 1os caba11os. 1os apuntan a 1as vizcacheras.-

ruedan. pechan. corren carreras. ¿Cual. es e1 más grande hombre? 

E1 más jinete. Rosas. e1 que triunfa al. fin. 11 (Facundo Segunda 
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Parte .. Cap. VII. p .. 168) E1 que más virtudes bárbaras ten~a era -

el. más jinete, por eso quizás también para Sarmiento, es Rosas el. 

que ostenta más vicios, más vil.eza y más cruel.dad .. Pero quizás 

también "El. desahogo., l.a desocupaci6n y l.a incuria son el. bien SJ,! 

premo del. gaucho .. y por eso "el. sel.l.o de l.a vida pastorial. (l.o 

dan) l.a expol.iaci6n y l.a viol.encia" (~- Cap ... II. p .. l.07) .. 

El. caso de l.as vivencias rel.igiosas tradicional.es, l.o hal.l.a 

Sarmiento en una bel..l.a oraci6n adecuada a l.aa circunstancias: "Pe­

d~a a Dios l.l.uvias para l.os campos, fecundidad para l.os ganadoa,-

seguridad para l.os caminantes" (Opus cit .. Primera Parte .. Cap-.. 

x, p .. 49) .. El. resul.tado fue que despertó en Sarmiento una serisa-­

ci6n desconocida, una exal.taci6n espiritual. que naCa ten~a de 1a.!. 

ca. porque 1e hizo vibrar todas 1as fibras senti.menta1es. 

Pero 1a re1igi6n reducida a 1aa campanas. por sus va1ores­

anti-1aicos. sufre 1a consecuencia de1 medi~ pampero. sufre 1a -­

consecuencia de1 ais1amiento, de 1a inseguridad .de 1a vida, y --­

crea todos 1os antiva1ores 1aicos .. 

" ..... e1 pú1pito no tiene auditorio. e1 sacerdote huye de -

1a capi11a so1itaria, o se dosmora1iza en l.a inacción y en l..a so-

1edad: 1os vicios, ei simoniaquismo. 1a barbarie norma1. penetran 

en su ce1da y convierten su superioridad mora1 en e1ementos de -­

~ortuna y ambici6n, porque a1 fin conc1uye por hacerse caudi11o -

de partido .... e1 cristianismo existe (en 1a pampa) corrofupido, e.n. 

carnado en supersticiones groseras, sin instrucci6n. sin cu1to, -

ain convicciones .. " (Ibid. PI?· 48 y 49) .. Y con estos vicios entra-
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l.a rel.i9i6n también en pugna abierta con l.as virtudes l.aicas ese.!!. 

e.i.al.es, porque el. l.aicismo con todo y su util.ita.rismo ma.terial. ª.!!. 

te todo, se opone sistemáticamente a ese cristianismo carnal., ina_!! 

téntico, por sujeto a pasiones natural.es y'vicioso, a causa de sus 

criterios formal.istaa y estrictos, antag6nicos a l.os val.ores esen-

cial.es del. l.aicismo. 

La caridad misma que es una de l.as virtudes más esencial.es 

del. cristianismo, puede dentro de este marco estrecho y formal., -

con sentido erróneo de l.o que es agradabl.e a Dios, actuar como un 

contra-val.ar l.aico: "Cuando l.a l.:imosna socorre l.a necesidad del. -

momento sin curar l.a incapacidad de trabajar'', actúa negativamen­

te al. prop6sito de l.a caridad en el. contexto l.aico. Sarmiento se­

opone abiertamente a esta caridad, cuando ae enfoca a asistir 

l.os mendigos. "Porque al. fi.n vi.ene a ser uno de aque11os errores­

infl.amados de l.a fi.1antropía que en todo e1 mundo va desaparecie.!!. 

do".~ es.error, porque pertenece a cri.teri.os del. pasado, porque­

ee real.iza irracional.mente: "porque esa ~aridad se real.iza sin ªA 

ber con quien se hace ••• esto es inmoral. y va a dar por reau1tado 

desvirtuar nuestra rel.igi6n." Sarmiento habl.a ya de una rel.igi6n 

penetrada por un sentido secu1ar, l.aieo. Por eso esta caridad --­

atenta contra l.oa val.ores de l.á "sociedad 1..;_ico burguesa. ""Nuestra 

sociedad, tal. como está, tiene por base q·ue el. hombre viva de su 

conducta, quiere decir: que e1 hombre que es responsabl.e de sus -

actos los refrene y no haya otro que l.e ahorre l.oa inconvenientes 

de l.a vida, sal.vo en el. caso de cuando nace ciego, porque enton--
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ces no tiene reaponsabi1idad. cuando nace sordo-mudo, cuando es -­

demente 6 que 1e fa1ta l.a sa1ud, entonces l.a caridad debe auxil.iaJ:: 

l.o, porque ha dejado de ser hombre, porque 1e fa1tan 1as cua1ida-­

dea eaenci.a1ea." (Obras. T. xvx:i:::.z Discursos Parl..amentarios. Sesión 

de1 13 de septiembre de 1859, p. 315) 

Entonces con indignaci.6n 1aica Sarmiento inquiere: 11 ~Por qué 

ha de estar bien ve•t:f.do el.me.nd.1.go. cuando e1. hcxnbre trabaj"ador ª.!!. 

tá desde l.a maftana basta 1a tarde trabajando para l.l..enar sus nece­

sidades y vivir en l..a miseria?" (Ibid. p. 317). Esta caridad mal. -

entendida, y sobre todo mal. apl.icada, es in.moral.. para el.. l..aico más 

que nada porque atiende a un individuo que es u.n parásito social.,­

ocioao, inútil., vicioso por tanto, en cuanto que qesatiende al. ho.m. 

bre honrado, trabajador. responsabl.e, en una pal.abra al. hombre mo­

rai. a1 hombre decente del. imperativo l.aico. 

B. Virtudes socia1ee. Se hal.l.an en ~ntima re1aci6n con 1ae 

virtudes personal.es. ya que l.a ética individua1 con que e1 hombre­

encauza su vida no se disocia de1 medio en que éste vive. ni mucho 

menos de 1aa circunstancias que 1o envue1ven. 

Atendiendo al. mundo vivido por Sarmiento. y a su enfoque --

1aico. nos encontramos un concepto de ética social. que se identif..!. 

ca p1enamente con l.as vivencias social.es del. l.aico burgués de1 si­

g1o pasado. Se trata de una ética romántica en que el. hombre vir-­

tuoao es e1 hombre "decente'" en que 1a apariencia personal. cul.ta.­

l.aa maneras refinadas. el. atil.damiento. el. aseo y el. confort crean 
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una serie de hábitos socia1es, de virtudes 1aicas que 1o identi~..!. 

can como hombre virtuoso; aún 1a manera de vestir, y e1 tono de -

voz, 1o·sefta.1an como e1 tipo definido de hombre i1ustrado, de ci_g, 

dadano cu1to y virtuoso capaz para 1a superación socia1 pretendí-

da por e1 1aicismo 1ibera1. 

AS~ a1 identificar a Rivadavia con 1a apoteosis de 1as vi¿_ 

tudes repub1icanas unitarias sarmiento escribe: ''Estos unitarios­

de1 afto 25, forman un tipo separado, que nosotros sabemos distin­

guir por 1a figura, por 1os moda1ea, por e1 tono de voz y por 1as 

ideas ••• E1 unitario tipo marcha derecho, 1a cabeza a1ta: no.da -

vue1ta aunque sienta desp1oma.rse e1 edificio; hab1a con arrogan-­

cía, comp1eta 1a frase con gestos desdenosos y ademanes conc1uYen 

tes~ ••• y es, además, una generaci6n más razonadora, m&s deducti­

va, más emprendedora, y que tiene en e1 más al.to grado e1 sentido 

práctico ••• y tiene ta1 fe en l.a superioridad de su causa, y tan­

ta constancia y abnegaci6n para consagrar1e su vida, que e1 des-­

tierro, 1a pobreza. ni e1 1apso de 1os a~os enti.biar&n en un ápi­

ce su ardorº (Facundo. Segunda Parte Cap.· IIJ:, p. l.24) 

Batos va1orea están todos en rel.aci6n eatrecha con l-a­

sociedad secul.ar en 1a que e1 hombre 1aico se proyecta con sus -­

criterios i1uatrados románticos. Ea pues, 1o que debe ser, el. hom, 

bre que actúa en conformidad con l.oa principios normativo• aocia-

1es secu1ar-l.aicistas, dentro de l.a din&mica de l.a. evol.
0

uci6n y -­

dentro de una perspectiva de compul.si6n social. hacia un mundo ---

idea1 civi1izado, que, sin embargo, necesita de una proyección v~ 
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ta1 que se ha de 1ograr en 1a medida que estos va1ores idea1es se 

convierten actos rea1es de 1a existencia_ 

Pero también aqu~ surgen una serie de contra-va1ores suje­

tos a 1as circunstancias concretas que obedecen a 1a po1aridad -­

opuesta a 1a sociedad 1aica: Es e1 hombre que no es decente. que­

no es virtuoso, que pertenece a 1a montonera, a 1a masa rebe1de 

que se manifiesta por sus vicios, por su corrupcí6n en re1aci6n 

con su medio bárbaro y que tiene una cierta impronta popu1ar· vu1-

gar~ que ha adquirido e1 hábito de vivir 1ejoa de 1a sociedad,que 

1ucha so1o contra 1a natura1eza, Circunstancia que 1o ha endurec.!. 

do en sus privaciones y que no tiene más recurso que su mana para 

precaverse de todos 1oe riesgos que 1o cercan de c~ntúiuo.. Su fa~ 

ta de confort, de higiene y 1a brusquedad de sus modos, son l.as -

caracterí.sticas con que se manifiesta en su medio, " ...... su princ.!. 

pal. amuebl.ado consiste en cráneos de caba11.os••, escribe Wal.ter -­

Scott y transcribe sarmiento (Vid .. Facundo Primera Parte p. 44 -

Cf .. Life of Napo1e6n Bonaoarte, T. II, cap .. ~), l.o que tiene un -­

significado particul.ar en 1a sociedad bárbara: "E1 hombre de 1a -

pampa 11eva otro traje, que l.1amaré americano, por ser común a t.Q. 

dos 1os puebl.os (del.a provincia); sus hábitos de vida son diver­

sos, sus necesidades pecul.iares y l.imitadas ..... Aun hay más; e1 -­

hombre de 1a campana, 1ejos de aspirar a semejarse al. de 1a ciu-­

dad, rechaza con desdén su l.ujo y sus moda1es corteses; y e1 ves­

tido de1 ciudadano, el. frac, l.a capa, l.a sil.1a ..... el. que osara mol!, 

trarse con l.evita y montado en si11.a ingl.esa, atraerí.a sobre sí. --
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l.as burl.as y l.as agresiones brutal.es de l.os campesinos... <.!l!.!!!...--
p. 45-46) 

Es evidente as~ que l.o que resu1ta val.ioso para el. ciudad-ª. 

no, no l.o es para el. hombre del. campo, por l.as condiciones mismas 

de su vida pastoril., que requie~en no sol.amente de un traje, sino 

unos arreos especi.a.l.esi el. traje ciudadano serí.a aquí. impropio, -

inadecuado. Por esta misma raz6n, para Sarmiento," toda civil.iza;_ 

ci6n se expresa en trajes, y cada traje indica un sistema de ideas 

entero." ¿Por qué varí.a 1a moda todos l.os dí.as, dentro de l.a direg_ 

ci6n romántica de pensamiento?, si no es por l.a moyil.idad del. mis­

mo: :f'i.jadl.o, estabi.l.izad.J.o y tendréis el. vestido invari.abl.e. De -­

aquí. también: 11 1.a 9'-!erra obstinada que Facundo y Rosas han hecho -

al. frac y a l.a moda." (Facundo. Segunda Parte. Cap. IV. p. 1.33-134). 

Con esta guerra e1 e1emento bárbaro está desde"-ando l.os goces. el. 

l.ujo. Los usos de l.as ciudades. l.os val.ores mismos del. el.amento -

civil.izado. 

Pero esto no quiere decir. que el.•9aucho carezca de va1ores 

que 1e son propios. Hay por ejempl.o una poes~a popu1ar. candorosa 

y deaa1inada. con \ll\a. impronta ética pecu1iar. con un cierto sen­

tido de tristeza y de goces puramente gauchos; l.a música tiene -­

también para eL gaucho este mismo sentido. y dentro de él. se ha--

11an el.amentos de va.l.or: .. muchos hábil.es compositores e i.natrumen. 

tistas sal.en de el.1os." Aunque estas virtudes no l.a~ estima el. --

1.aico como excl.usivas del. gaucho. pues son: "dos artes que elribe--

1.1.ecen l.a vida civil.izada"'; "l.os j6venes cul.tos argentinos tocan-
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.e1 piano, 1a f.J..auta, e1 vio1í.n y 1.a. guitarra'", pero también son -

vi.rtudea que: º'dan desahogo a tantas pasiones generosas de l.aa lt\!!, 

sas que ensayan su áspera musa en composiciones 1~ricas y poéti-­

ca.a" ... C:rbid. Primera Parte cap. ZI, pp ... 57-58) 

De manera que ciertas categor~as éticas en contacto con e1 

medio sirven positivamente de desahogo a 1as p.;¡t.siones generosas -

de1 hombre de1 campo, en tanto que otras se enervan a su contacto. 

Muestra de e11o, tenemos en e1 baqueano, tipo de gaucho grA_ 

ve y reservado, que es casi un topógrafo úti1 a1 éxito de una bat~ 

11a, pues conoce todos 1os secretos de 1a campafta.: " ..... y es casi 

siempre fie1 a su deber, pero no siempre e1 genera1 puede tener en 

é1 confianza. Imagináos 1a posici6n de un jefe condenado a 11evar 

un traidor a su l.ado ••• 11 (Ibid. p. 61.). Sarmiento encuentra pues. 

ciertas virtudes gauchas que no puede negar. pero también anti-va­

l.ores que l.e producen desconfianza. 

As~. l.o ve en otro tipo de gaucho, el. que él. 11.ama ~ -

.!!!!..!..Q que: "'• •• mora en l.a pampa, que son su a1bergue l.os cardal.es,­

vive de perdices y mu1itas; y si a1guna vez quiere rega1arse con -

una 1engua. enl.aza una vaca, 1a vol.tea s6l.o, 1a mata, 1e saca su-­

bocado predil.ecto, y abandona l.o demás a l.as aves mortecinas'" 

{~.p. 63) 

Estos hábitos vivencia1es y su aituaci6n de prófugo de 1a -

justicia, de proscrito de 1a sociedad, 1e crean una serie de vi--­

cioa, pero aún as~. "'no es en e1 fondo un ser más depravado que -­

.1.oa que habitan en l.as pob1acioncs (gai.:ichas) ••, ••• en un di:a sena.1.!!. 
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do, en un punto dado de1 camino, entregará un caba11o ... Ta1 

se 1e pide, sin que e1 anticipar1e dinero sea un motivo de. fa1tar 

a 1a cita. Tiene sobre este punto e1 honor de 1os taures sobre -

1as deudas..... (:rbid. p. 64) ... Sarmiento no puede comprender e.1 ho-­

nor en e1 gaucho, un honor sin criterio uti1itarista: como no CC!!!. 

prende que ninguna de 1as manifestaciones vita1es de1 gaucho obe­

dezca a qna. pura satisfacci6n persona1, a un gusto de vivir1~s sim. 

p1emente, por gozar1.as en su va1or intrínseco. Como no puede com­

prender tampoco que, 1oa hábitos pendencieros de1 gaucho creen -­

sentimientos de ~onor. Pero ea conciente de que e1 gaucho ar9ent~ 

no. cuando desenvaina e1 cuchi11o para pe1ear, no 1o hace p0r ma­

tar s "Es preciso que esté muy borracho, es preciso qUe tenga ins­

tintos verdaderamente ma1os o rencores muy profundos. para que -­

atente contra 1a.vida de su adversario ••• La rifta. pues. se traba 

por bri1l.ar. por 1a 91oria de1 vencimiento. por amor a 1a reputa­

ci6n." (rbid. Cap. ::r.::r.i:. p. 69) 

Acaba as~ Sarmiento por reconoc:er6 tratando de exp1icarse­

esta ética gaucha. de que se trata de una expresi6n de1 pueb1o a.~.' 

gent:Ln.o. que no ea 1a expreai6n de1 argentino cu1to. pero que ti~ 

ne una. va1idez dentro de otro orden de cosas que para é1 es inad­

mi.sib1e. 

Y ea que. e1 hombre norma su vida de acuerdo con 1o• va1o­

res socia1es que acepta. no a61o por 1a va1idez intr~neeea que -­

puedan tener. sino por 1a compu1si6n que 1e :i.mponen numerosas c~~ 

cunstancias. satisfaciendo as~ 1a necesidad paico16gica y format.!. 
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va que e1 ambiente socia1 1e crea. 

AquL se manifiesta 1a rel.atividad de1 va1or, que hace que -

diversos e1ementos no va1iosos para cierto fin, en un momento dado, 

se conviertan en 1os más va1iosos en otras condiciones. Esto hace 

que no pueda c1asificaree e1 va1or de un acto en forma abso1uta,­

sino de acuerdo con circunstancias concretas. 

As~ se exp1ica también e1 que sarmiento identifique muchos 

hábitos de 1a vida pastori1 gaucha con 1os hábitos de 1os árabes, 

en circunstancias simi1ares. Y aún sus trajes, su hospita1idad y­

hasta su semb1ante se 1e semejan. E1 desierto, 1a so1edad, 1a in­

mensidad, e1 horizonte siempre incierto, imprimen una cierta re-­

signaci6n que es simi1ar en 1a pampa y en 1as 11anuras de Baqdad­

o Esmirna. La vo1untad 1 e1 carácter arrojado hasta 1a temeridad.-

1a manera de afrontar 1os pe1igros 1 dan 1ugar también en ambas 

partes. a una autoridad sin 1!mites y sin responsabi1idades de 

1os que mandan y 1a justicia es administrada sin formas y sin de­

bate. (V. Facundo. ::rbid 1 Cap. I, p. 42) 

Maravi11osamente expuesta por Sarmiento esta exp1icaci6n -

de 1oa va1ores socia1es bárbaros.muestra e1 contraste con 1a éti­

ca socia1 civi1izada 1 y 1a antagónica coneepci6n de vida que e1 -

1aico i1ustrado argentino piensa dif~ci1 conjugar con sus norrnas­

aburguesadas y pre-capita1istas. 

Pero esta resu1tante media de un cuadro comparativo de va-

1ores sobresa1ientes en uno y otro po10 1 1ejos de faci1itar 1a -­

comprensi6n de 1a rea1idad argentina, en su todo vita1 1 desestima 
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1os va1ores de1 gaucho, con 1o cua1, desarticu1a e1 ser argentino, 

o1vidando que esta escisi6n está en 1a forma de ser intr~nseca de 

su propia natura1eza. La fa1acia de1 aná1isis sarmientino tiene -

empero una raz6n de ser. Los esquemas éticos, muy definidos ento.n. 

ces de1 ser tradiciona1 argentino, e1 apego de1 gaucho a sus háb.!, 

tos vita1es, contrastaban entonces más que nunca con 1oa nuevos -

va1orea de 1a técnica y e1 capita1, de1 trabajo y de1 ahorro que 

empezaba a introducir e1 1aicismo argentino, ade1antándose a su -

tiempo, pu1sando una visi6n de futuro y proyectando poeibi1idades 

que habr~an de encajar irremisib1emente en su proceso hiat6rico -

definitivo. 

c. Virtudes po1~ticas. Entre 1as virtudes po1~ticas admit.!_ 

das por Sarmiento, ten~mos en primer 1ugar, 1a educaci6n de1 ciu­

dadano, 1a uti1idad proyectada a1 bien común, e1 orden, 1a 1iber­

tad. 1a igua1dad. pero es 1a democracia e1 va1or ú1timo que apa.r,!t 

ce en esta tab1a de va1orea 1aicos. Frente a e11a. 1os anti-va1o­

res po1~ticos para e1 1aico. serán 1a iwiorancia de1 ciudadano,1a 

vio1encia. 1a anarqu~a. 1a esc1avitud. e1 estancamiento naciona1. 

e1 despi1farro de bienes naciona1es. y ú1tima instancia. como­

supremo anti-va1or e1 despotismo que enmarca en su seno 1a fa1ta­

de honradez de 1os hombres púb1icos. en tanto que no puede haber­

auténtica democracia· si existe deficiencia po1~tica. Aa~ en e1 c~ 

digo mora1 de virtudes 1aicas propuesto por Sarmiento trata ª.!!. 

tes que nada de ••forjar ciudadanos úti1es y mora1es•• • de modo que: 

"E1 hombre que hoy se ceba en sangre por fanatismo o era ayer 
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devoto inocente, será mal'lana un buen ciudadano desde que desapa-­

.rezca l.a excitaci6n que 1o condujo a1 crimen". (Facundo. Tercera-

Parte. Cap. IX. p. 263) 

Sarmiento entiende que hay el.ementos de virtud ciudadana -

sobre 1o• que hay que l.l.amar 1a atenci6n púb1ica, "educar al. sob.!!. 

rano'" ea entonces el. imperativo; l.ogrado esto, simpl.emente se 11..Q. 

ya a cabo ~ tratamiento psico16gico, para 11egar a el.:Lrni.nar l.a 

exc.i.taci.6n negativa productora de1. mal., productora de l.os vic:io11 

pol.í.ticos. Tras esta apreciaci6n, Sarmiento piensa haber hal.1ado­

l.a raf.z del. ma1., en l.a barbarie de Rosas, en au anarqLtLa., en sus­

pasiones innobl.os y desenfrenadas: "Porque él. ha hecho del. c~1:men, 

del. asesinato, de l.a castraci6n y del. degUel.l.o un ~iatema de go-­

bierno; po~ue él. ha desenvue1to todos 1oa ma1os instintos de 1a­

natura1eza humana para crearse comp1ices. y partidarios. e1 nuevo 

gobierno hará de l.a justicia. de l.as formas recibidas de 1os pue­

b1os ciudadanos. e1 medio de corregir 1os d8l.itos púb1icos. y tr~ 

bajar& por estimu1ar l.aa pasiones nobl.ea que ha.puesto Dios en el. 

c0raz6n de1 hombre para su dicha en 1a tierra haciendo de e11as 

eaca16n para inf1uir en 1os negocios públ.icoa'". C:rbid. p. 261) 

A estos antiva1ores se debe también en el. criterio de Sar-

miento. el. estancamiento nacionai. porque Rosas ha perseguido a -

1oa il.uatrados. 1os grandes hombrea han tenido que ~xi1arae tam-­

bién. con l.o que se ha exi1ado. por as~ decirl.o. e1 bien de todos 

en genera1. Fa1tando l.a i.nte1i9encia. e1 saber y l.a t'cnica ~os 7 

destinos públ.icos se hayan desorganizados. De este modo. Sarmien-
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to no cree ~mpoeib1e que ca~do Rosas, en el. cual. están imp1~citos 

todos l.os mal.es púb1icos. todas 1as causas de l.a anarqu~a nacio-­

na1. se suceda inmediatamente e1 orden y sobrevenga una etapa de 

fel.icidad. dirigida por l.os hombres púb1icos educados, cu1tos y -

honrados que dar4n l.a sol.uci6n adecuada a 1a prob1emática nacio--

na1: '"E1 d~a, pues• que un gobierno nuevo di.rija a objetos de ut.A. 

1idad naciona1 1os mi11ones que hoy se gastan en hacer guerras d~ 

saatroaas, ••• ese d~a 1a inmigraci6n industriosa de l.a Europa 

dirigirá en masa a1 R~o de 1a P1ata ••• y l.a Repúbl.ica dob1ará en 

pob1aci6n con vecinos acti.v'os, moral.ea industriosos .... (~.) 

Se trataba pues, de acuerdo con el. pensamiento pre-capita-

l.ista sarmientino de dar una so1uci6n de ética púb1ica enmarcada­

en postu1adoa de uti1idad l.aiciata-burguesa. Y para nuestro l.aico 

argentino, 1a admonici6n de esta ética se conten1a en e1 aporte -

técnico-capital.iata que aportaba 1a emigración. 

E1 régimen de Rosas no permiti6 ].a 1'!.bertad a61o por ser este 

uno de 1os val.orea máximos para e1 hombre l.aico, por continuar un 

sistema tradiciona1 c1á.aico. La 1ibertad mi.ama para e1 1aico, CO,!!. 

siet~rá en no tener1a a 1a manera gaucha. desenfrenada y viciosa, 

sino sujeta a un orden de ·prudencia, dentro de un c6d.igo de normas 

de conducta y de hábitos de honradez uti1itaria que no pueden ciar-

en 1a c:ircunstanci.a "bárbara." de 1a pampa. Por eso a111.. no -

puede darse tampoco, dentro de este criterio uti1i.tari.sta, 1a vi~ 

tud por exce1encia de1 1a.ic:iamo, 1a democracia. 



VI. LA IDEA DE RELIGION EN SARMIENTO 

A. La i.q1esia. a .. E1 c1ero tradici.onai.·. e1 c1ero tr&di.ci.o-~ 

na1 1o conoce Sarmiento. desde su niftez. forma parte intrínseca de-

sus Recuerdos de Provincia, de1 espíritu co1onia1 rezagado y hez-raA 

tico que no podía dejar de pensar en un c1ér~go o un frai1e en e1-

seno de cada fami1ia que se preciara de decente. 

Este c1ero. 1ejoa de dietinguirae por 1a caridad cri•tiana. 

que debía ser su distintivo tenía como caracter~atica pri.ncipa1. -

por e1 contrario, e1 fanatismo más intransigente. y dentro de eate 

marc::o, ia Inquisición. perseguidora de op~ni.ones y de i.deae herét.!, 

cae. era 1a institución más defendida .. La.a ideas renovadoras au~--

frian una atroz perbecusión pcr 1os c1érigos de Índo1e tradi.ci.ona1 .. 

Entre 1os e1emenbos que de este c1ero son conoc:i.doa por sai::, 

miento, e1 más tradiciona1ista quizás, e1 defensor tambi.én más in-

transiguente de1 tri.buna1 inquisitoria1, 1o es e1 canóni.90 Ignacio 

castro Barros. Este c1érigo se ha1laba si.empre en pl.an de ataque -

" ••• c::ontra .. 1os impíos, y herejes, a qui. .. enea u1trajaba en 1o• tér~ 

minos más innob1es •• Furibundo, frenético, andaba de pueb1o en pu.!!, 

b1o encendiendo 1aa pasiones papu1ares contra Ri.vadav~a y 1a Refo~ 

ma; ensanchando en cambio - ea"a1a sarmiento- e1 camino de 1os ba.!l 

didos como QUiroga"'. (Recuerdos ••• •La P1ata,""p. 144). 

veese aquí e1 resentimiento de1 reformi•ta, qu• •e veía atA 

ca.do en su posi.ción ideo1ógica por este c1ero, y qua ree~ete c1ar~ 

mente sobre sí, sobre su grupo 1i.bera1 e1 ataque parci.a1~ata, no -
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1aico, de1 cl.er.i.ca1ismo jerárquico tradicional., y sobre todo, de-­

fensor de1 el.amento también no l.aico que l.o respal.da. ''De 1a boca-

de castro Barros, como de l.a de l.os puritanos (por supuesto tam--­

b.i.én no J.aicos) de Ingl.aterra, sal.ía siempre l.a sagrada Escritura-

empapada en sangre, azuzando 1as pasiones -brutal.es de l.a muchedum­

bre". (.?:bid. p. l.46) Resul.ta evidentemente exagerada esta descr.i.p­

c.i.Ón hecha por sarmiento en su pasión ant.i.-tradic.i.onal.ista, pero -

era evidente también que éste cura castro Barros había impresiona-

do fuertemente a Sarmiento en su adol.escencia, con las diatribas--

de su prédica poco cristiana, ataque furibundo contra quienes iba­

dirigida, un tal. Ll.orente, era uno de l.os más atacados por este .s,u 

ra, en términos de impío.y de vivorezno, acusándo~o de1 de1ito o -

pecado de haber ca1umniado a1 Santo Tribuna1 de 1a Inquisióión. T~ 

1es imprecaciones eran seguidas con espanto por e1 joven Domin90,­

que 1ae sentía muy ~robab1emente dirigidas hacia é1, como resu1ta­

do de sus propias ideas respecto a1 santo oficio, y que veía a --­

aque1 c1érigo poseído por un estrecho criterio, .como poseso también 

por e1 demonio, a1 cua1 invocaba aque1 hombre, asegurando que te-­

nía potestad de1 cie1o para hacer1o comparecer en e1 acto. Dábaee­

cuenta caba1 Sarmiento de 1a farsa teatra1 de aque1 c1érigo, que -

quería impresionar con carisma a sus ignorantes fie1es pueb1eri 

nos: y 1o rememora Sarmiento cuando ve en escena a1 actor Casacu-­

berta, representando según d.i.ce, pape1es más difíCi1es. Es notoria 

1a indignación de Sarmiento contra aque1 cura que para é1, ha pro.!l!_ 

tituido 1a cátedra sagrada. 
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Otro c1érigo, de1 .mismo tipo. esto es, no identificado con 

e1 progreso, es e1 frai1e A1dao, personaje combativo, de quien Sa~ 

miento presencia 1as mayores atrocidades, y cuyas víctimas habían­

sido amigos y compafteros de sarmiento. E1 ataque de este c1érigo -

a 1a postura secu1ariata de1 1aicismo proviene de1 ambiente de CO!!!. 

bate en que se empenan entonces 1aa dos tendencias. •0e pronto ~os 

gritos de ¡viva 1a re1igiÓn! se oyen en san Juan y 1oa hombres 1a~ 

coa temen por su vida y se fugan. E1 frai1e A1dao, con su fama de 

acuchi11ador terrib1e, de enemigo imp1acab1e de1 1aicismo, hace 

su entrada triunfa1 acaudi11ando e1 movimiento re1igioso contra e1 

gobierno 1aico de De1 carri1, que se viene a bajo a cu1atazos, y -

e1 gobierno que se estab1ece es e1 que reapa1da a1 sistema jerár-­

quic:o, es e1 que respa1da también este .. sacerdote manchado, en san. 

gre, y entregado a 1a crápu1a y a 1os vicios ....... •• y desgraciada--­

mente -anade Sarmiento- no fa1taron sacerdotes i1usos (esto es no-

1aic:os de buena fe, en e1 sentir sarmientino). que creyesen que se 

trataha~de re1igión entre borrachos y miaerab1es de 1a hez de1 PU!!, 

b1o, y que pusiesen 1a. cruz a1 frente de1 movimiento que iniciaba-

1a. serie de c:rí.menea que han 11eva.do a 1a Repúb1ic:a. a La barbarie más 

espantosa ....... •• (~T .. VII .. E1 General. Fray Fé1iz A1dao, p .. 261-

267). 

De esta auert~, 1a viaión de Sarmiento respecto a1 el.ero 

tradic:iona1, se objetivaba tratando de descubrir 1as ralees de1 

ma1 que estorbaba e1 progreso naciona1, que ejercía un ataque sis­

temático contra e1 movimiento secul.arizante p1anteado por el. 1aic:i~ 
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mo. Ea evidente, que 1a viru1encia de este ataque, a pesar de ain­

gu1arizarse en ta1 o cua1 c1érigo, pertenecía menos a1 carácter Í.!l. 

dividual. que a un sistema de ideas, que desconoció todo derecho a1 

error, a l.a debil.idad y a l.a. fal.ta misma ... De eata manera·, Sarnü.en­

to compl.eta su cuadro de l.a igl.esia tradicional., anti-l.aica, yénd.Q. 

se al. anál.isis del. régimen resista, que, para él., es l.a encarnaci6n 

mi.anws de esta postura intransigente heredada de l.a col.onia. Roaaa­

y l.a Inquisición concuerdan en este anál.isis porque ambos ahogan -

todo murmul.l.o de desaprobación, toda opinión contraria, que catal.o 

gan como her6tica: esta poatura a.nti-J.aica, resul.ta para sarmiento­

también anti-nacional., porque se vierte en obstácul.os al. desarro-­

l.l.o normal. de 1a nación. Por esta raz6n, suficien~e para Sarmiento, 

e1 imperativo patriótico e ideo1ógico, rec1ama una reforma que mo­

difica e1 status guo de 1aa estructuras existentes, que ponga fin­

a 1a acción negativa de1 c1ero tradieiona1ista y que 1o suatituya­

por un c1ero i1ustrado, 1aíeo en su manera de pensar, que permita­

movi1idad y autonomía a 1aa acciones humanas. sin imposición de -­

criterios :f'ijoa. 

b. E1 c1ero i1uatrado. La actitud 1aica de sarmiento, eomo­

ta1. no ea~á pues en contradicción abso1uta con e1 c1ero. sino con 

tra su inf1uencia deformadora. Lo que Sarmiento pretende es, evi--

dentemente reivindicar 1oa derechos de 1ibertad de1 ciudadano. y--

piensa que estos pueden ser respetados por un c1ero i1uatrado. que 

no obstacu1ice 1a 1egítima individua1idad de1 hombre. Así a1a.bará· 

a1 c1ero i1ustrado tanto como censura a1 c1ero no i1ustrado. faná-
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tico y obstacu1izador de1 progreso- Porque este e1ero, esto es e1-

i1ustrado, no só1o no es obstácu1o, sino que aún, en cierta forma­

promueve e1 programa 1aieista, por cuanto favorece 1a cu1tura, 1a­

educ:ación, 1as ciencias y en genera 1 todo aque1.1o que deaarro11a y 

hace eficaz 1a actividad humana, independientemente de 1a dispari­

dad de creencias o de ideo1og!a. 

veamos varios ejemp1os de este c:1ero, mostrados por sarrni_en. 

to para evidenciar su eficacia y su armonía con e1 1aicismo. Fray­

Justo de Santa María de oro, su pariente, es e1 primero que menc:iQ. 

na en sus Recuerdos~ era un c1érigo que hab!a ap1audido 1a revo1u­

ción de independencia Argentina, .que había inc1uso prestado su e~ 

peraci6n a 1os patr~otas siendo diputado en e1 congreso de Tucumán 

por 1a provincia de San Juan. estampado su firma en e1 Acta de 1a­

Dec1aracióri de· 1a ~ndependencia de 1as Provincias Unidas y tomado-

parte en todos 1oa trabajos de aque1 congreso. A despecho de 1a a_m 

bición y de1 fanatismo de1 antiguo régimen espafto1. este sacerdote 

rompe todos 1os vincu1os que reducía a chi.1e a co1oni.a. y como se­

gundo paso. crea un monasterio y un co1egio para 1a educación de -

1a mujer y otro para 1aicos c::on 1o que contrasta abiertamente con­

e1 proceder de1 c1ero tradiciona1. Es un c1ériqo i1ustrado• •su in,!L 

trucc:L6n -refiere saxmiento- era vast!.aima para su tiempo. Ílabl.a -

aprendido e1 francés• e1 ita1iano y e1 ing1és: era profundo teó1o­

go. esto es. fi1ósofo. y de sus p1áticas frecuentes. pude co1egir­

que sus ideas iban más ade1ante, ·sin traspasar 1os 1!.mi.tes de 1o -

11cito de aque11o que exigía su estado••. (Recuerdos, p. 69) Aún más, 
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poesía este, c1érigo 1as virtudes que sarmiento encarecía para un-

1ai.co: ••r..a tenacidad, tranqui1a a .1a par que persistente", y esti­

maba sarmiento también que de no haberse presentado e1 obstácu1o -

de QuJ.roga primero, y 1a muerte después, aque1 cl.érigo habría rea-

J..i.zado una eminente 1abor en el. programa progresista. 

E1 cura sanjuani.no Don José Castro, es otro c1érigo i.l.us-­

trado en 1a estimación de sarmiento, más que nada por l.a infl.uen-­

cia que tuvo en su madre y en l.a pobl.ación femenina de San Juan. 

Ve sarmiento en este cl.érigo "l.as virtudes de un santo ascético, 

l.as ideas de un fil.ósofo, y l.a piedad de un cristiano de l.os más -

bel..l.os tiempos••. "Era además de sacerdote, médico, quizá para. com­

binar l.os auxil.ios espiritual.es con l..os corpora1e~. que a veces -­

son más urgentes" (Recuerdos, ."La Historia de mi madre". p. l.32) .­

Es más, l.as prédicas de este cura, tenían para Sarmiento un carác­

ter de il.ustración especia1. ••nacen sospechar que aque1 santo va-­

ron conocía su sig1o XVIII, su Rousseau, a~ Feijoo, y sus fil.Óso-­

fos como el. evange1io". (Ibid) • Y otra cosa muy importante, con su 

exp1icación paciente y científica de l.os fenómenos natura1es que -

daban 2ugar, más que ahora, a muchas creencias fa1sas de 1a conse­

ja popu2ar, aquel. cura se identifica pl.enamente con l.a il.uatración, 

desautorizando una fe ruti.nera e irraciona.l.. 

con todo, se combinaban en aquel.l.os c1érigos, muchas ideas~ 

tradicional.ea propias de l.a época, y más en cuanto al. sentido de -

autoridad, ea por esto que " ••• cuando esta11ó 1a revo1ución en 1820 

el. cura castro, joven aún, 1iberal., instruido como era, se decl.aró 
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abiertamente por e1 rey, abominando desde aque11a cátedra que ha-­

bía sido su instrumento de ensenanza popu1ar, contra 1a desobedie.!l 

cia a1 1egítimo soberano, prediciendo guerras, desmora1ización y--

desastres ••• Las autoridades patriotas tuvieron nece•~dadde impo-

ner a~1encio aque1 poderoso contrarrevo1ucionario ••• ," (Recuerdos. 

p. l.36) -

De manera que, a pesar de su eapLritu i1ustrado, eetoa c1é­

rigos no podían aceptar todas 1as consecuencias de 1a i1ustración1 

de ninguna manera podemos pensar1os c:ontamina~os de1 espíritu cap;!, 

ta1ista de1 1aico, porque su concepto de 1a riqueza sigue, aienao­

negativo, y son muchos 1os que por virttud de su vocación re1igiosa 

siguen siendo 1os mantenedores de1 sistema tradiciona1 de prod.uc-­

ción y de po1ítica. aún a pesar de propugnar por una f:l.1oeofía y 

una educación modernas. protesta contra 1os "nuevos ricos" 1o 

atestigua muy c1aramente y muestra como 1es parecía contrari~ este 

materia1íemo a 1os principios de 1a ética cristiana. Además. doc-­

trina1mente hab1ando su i1ustración no ~rataba de e1udir 1os prin­

cipios re1igiosoa. ni muc~o menos: só1o pretendían renovar1os para 

eonservar1os siempre a1 día. ciertamente sus prédica• redundaban 

en favor de1 1aicismo. pero esto no autoriza afirmar que se 1o 

propusieran del. mismo modo que se l.o proporiían l.os l.a:lcos. no te-­

nían au pl.an eecul.ariza.dor y conservaban el. eent:lm:lento de cuer­

po. que final.mente terminaba defendiendo l.aa ~iejas formas socia~-

1es y el. orden divino "natural." y consagrado. 

Es cierto sin embargo. que encontramos dentro del. c1ero ---
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.i1ust~ado que presenta sarmiento, figuras con sentido y menta1idad 

.. 1ibera1, ta1 como e1 presbítero Irarrazaba.1 que era, según afirma­

sarmi.ento: " ••• a190 más que un sacerdote piadoso, un hombre cari-­

tativo y ejemp1ar -y todavía. más- un hombre púb1ico" uno de esos -­

hombrea de acción que ejercen una gran inf1uencia sobre su época,­

y dejan profundas hue11as en e1 terreno que 1es cupo atravesar ••• 

empezaba a participar del. movimiento general. da nuestra época por-

1a educación públ.ica y era ciudadano il.ustre y sacerdote ejempl.ar." 

(Obras T. III. Biografías, pp. 227, 230 y 231). 

Pero ni siquiera l.os miamos l.aicoa, que por no estar sujetos 

a ninguna jerarqu1a ecl.esiástica pueden ser más autónomos, e~ pue­

den .considerar en un momento dado tota1mente puros en su visión --

1aic:l.ata# muchos siguieron impregnados# no ya digamos de re1igios,!. 

dad# que esto no ea contrario a1 1aicismo# sino de tradici.ona1idad. 

Sin que esto signifique tampoco que e1 1aicista puro tenga 1a ri-­

queza como a1go más que un medio para adqui"rir 1:1..bertad e indepen­

dencia y adquirir prestigio y fama# puesto.que Para e1 1aicismo no 

eG u:. va1or soberano en sí. 

e. c~itarioa de fe y de fanatismo de1 mundo tradic±ona1 vis 

toa por Sarmiento. Ahondando en 1a idiosincracia de1 mundo bárbaro 

de.1a pampa argentina# Sarmiento observa que 1os criterios de fe -

que en é1 aa •.uatentan# reve1an un sincretismo de auperat:ic:l.ón que 

e1 mismo medio estimU1a. Y resu1ta dramático ver cómo e1 mismo 

Sarmiento sucumbe a e11o a1 introducir a1 1ector a. 1a figura de1 .-

Facundo cuando cxe1ama: "¡Sombra terrib1e de Facundo# voy a evocaE_ 

te# para que sacudiendo e1 ensangrentado po1vo que cubre tus ceni-
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zas te 1evantes a exp1icarnos l.a vida secreta y 1as convu1siones -

internas que desgarran 1as entra"ªª de un nob1e pueb1o!" .. (Facundo. 

••:rntroducciÓn", p .. 27) Ta1 vez só1o sea un artificio l.i.terari.o 

para atraer 1a atención de1 1ector sobre e1 personaje, pero no de­

ja de impresionar l.a evo1ución. 

Después, Sarmiento pretende suatraerae de este aobresa1to,­

rel.igioso y se nos presenta como observador que anal.iza raciona1-­

mente una rea1:i..dad social.: ••yo he presenciado una escena campestre 

digna de l.os tiempos primitivos del. mundo, anteriores a l.a instit.B, 

ci.ón de1 aacerdoci.0 11
• (Fa.curdo Primera. Pe.rte cap. x. p. 48). Des--

cribe entonces una escena famil.iar en 1a casa de un estanciero de-

l.a ~mpa. quien en l.~ capil.l.a de l.a estancia sup1ia a1 sacerdote en 

e1 oficio divino. E1 cuadro que observa sarmiento ae 1e preaerita -

como viva .expresión de 1as tradiciones popu1area, p1etórica de un­

primi tivismo ingenuo, propio de 1a conciencia eapiritua1 campesi--

na. 

..Jamás he oí.do voz más 11ena de unción, fervor más puro, fe 

más firme, ni oración más hs11a, más adecuada a 1aa circunatancias 

que 1a que recitó. Pedía en e11a a Dios, 11uviaa para 1os Campos,­

fecundidad para 1os ganados, paz para 1a repúb1ica, seguridad para 

1oa caminantes ... Es ta1 1a senci11ez de expresión de eata fe natu­

ra1 que sarmiento ae contagia de aque1 sentimiento re1igioao, y --

11ora sobrecogido por sensación desconocida: "Porque nunca he vis­

to escena más re1igiosa: creía estar en 1os tiempos de Abraha.m~ en 

presencia, en 1a de Dios y de 1a natura1eza que lo revela: 1a -
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voz de aquel. hombre, candorosa e inocente, me hacía vibrar toda•--

1a.• f:ibras y me penetrabi5. hasta l.a médul.a de l.oa hueaoa".. (~ 

p. 49). 

Sa.rm:f..ento pretende ••r obaerva.dor pero termina adentrándo•• 

en aquel. acto, re1i9ioeo, en aquel. eap{r1.tu de re11.giOBidad inoce.!!. 

, te. Sin einbargo ~rente a otros casos de .z:el.:lg1.osidad corrompida 

~r_el. fanatismo, por 1a fal.ta de instrucción, sarm.J.ento siente el. 

deseo de apartarse, con instintiva repugnanci.a .. "En casi "toda.a 1aa 

campana.a a,partadaa de Las cd.udadea, ocurre que, cuandO l.l.eqan c:o--

merciantea de San Juan, o de Hendoza, l.ea ,presentan tres o cuatro­

niftc:>s de D1Bsea y un ano para que 1oa bauti.cen,. aatia:f'echoá de. que­

.,por au bu~na educación podrán hacerl.o de modo vál.:j.do: y no ea raro 

que a 1a l.l.egada de un sacerdote ae l.e presenten JDOcet:ones que -­

vienen domando un potro, a que l.ea ponga e1 ó.l.eo y administre e.l. -

bauti•mo aub conditione•... (rbid) ... 

Tal. era 1a op.i.nión general.mente recibida entonces. de que -

.l.os c.l.érigo• y aún J.aa gentes de 1a c.i.udad. pr.i.nci.pa.l.m.nte 1o• co­

.. roi.antea. eran gente pre:parad.a. y de hecho eran re•p.tados por -

el. aaber qu. •• J.ea atri.buLa. 

Hay además un el.emento psicol.óg.i.c:o. un pathos rel.i.gioso. -

que ae convierte muchas veces en una especie de enigma. que está -

en 1o Lntimo de1 gaucho. en au raundo de :Ldea.l.1.zac::ione• mazc1adaa­

con l.011 hechos natural.e•. que dan l.ugar a una aeri.e de tradici.onea­

•uper•ticio•a• y groaeraa. pero que sin embargo ae ha11an ,Pierias -

de un encanto popu1ar eapecia1. casi fo.l.k.l.Órico ... 
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Y ea este sentir re1igioso profundo y místico, e1 que hace­

que e1 hombre de 1a pampa se reconcentre en sí mismo y que sintie.!!. 

do su nada en medio de 1a natura1eza irritada, bravía y aterrante­

en qua vive, •ienta a Dios en 1a oscuridad, en e1 e•tampido de1 -­

trueno, en 1a muerte que está en todaa partes. (V. Recuerdos, pp.-

53 y 56). 

De ahí que también 1a poe•Ía y 1a música de 1a pampa eat•n­

entrel.azadaa con estas precauciones popu1ares mística•, canto p1a-

ftidero que ae mezc1a con 1as ideas re1igiosas heredadas por e1 ain 

eretismo indígena1 y que resiste e.n cierto modo e1 terror gaUcho, -

que 1o justifica en parte, habiendo en é1 a1go de imponente que -­

envue1ve una cierta paic:o1ogía misteriosa de poderes aobrenatura-~ 

1ea, que hacen de su re1igio•idad, una poaición tradic~ona1 de re­

aerVa., contraria a todo 1o externo, a todo 1o que 1e •ugiere ~· -­

novedoso e1 portefto. 

c.· Enfrentamiento entre 1a re1igioaidad tradiciona1 y 1a 

1igioaidad 1.aic~ata. cuando Quiroqa intqye: ..... que 1o• puebl.o• 

c1alDllln contra ••• régimen que desprecia 1a re1igio•idad tradicio-­

na1 • (Fél.iz Luna. Loa c:audi11oa. p. 129), ae a1aa con una bandera­

neqra que dice "Rel.~gión o muerte" y se convierte de esta suerte -

en •1 pa1adl.n de 1a idea de rel.igión tradi.ci.ona1. en contra. de Ri-­

vadavia, de Paz, de ~arm.iento mi.amo, que •• mueatran por e1 contr~ 

río como 1oa pal.adines de una nueva visión de re1igión: .. su rel.i-­

gión es e1 porvenir de 1a RepÚbl.ica, cuya imagen co1o•al., idefini-

bl.e, pero grandiosa y aub1ime se l.e aparece a todas horaa eubier--



254 

ta con e1 manto de 1as pasadas g1orias y no 1e deja ocuparse de --

1oe hechos que presencia ••• " (Facundo. Segunda Parte~ Cap. IXI p.-

124) • Más aún, e1 tradiciona1iamo de Quiroga se muestra no tan só-

1o ante 1os pa1ad~nes de1 1aicismo secu1arizador, sino aún fr•nte­

• 1oa •acerdotes i1ustrados de san Juan, que 11amaba 1ibertinos, -

pues que trabajaban en 1a reforma ec1esiástica, entre otros, se -­

ha11aba dentro de este epíte1o e1 presbítero centeno. Y sin embar­

go, pedía consejo a otro sacerdote adicto suyo, (esto puede inter­

pretarse adicto a su visión rutinera tradiciona1) sobre su reso1u­

ción de fusi1ar a 1ae autoridades que no han decretado 1a devo1u-­

ci6n de 1as ternpora1idades. (V. Ibid, segunda Parte, cap. IV, p. -

l.38). 

Lo que ocurre, es que a Facundo (1éase Rosas, LÓpez o Bua-­

tos), en esta guerra re1igioaa 1o que 1e interesa es si 1os aacer-

dotes con que se topa son o no partidarios suyos, son no parte -

de su sistema o de su visión. un caso que 10 acredita es e1 re1at!!_ 

do en e1 Facundo, sobre un ta1 Gutiérrez, gobernador de catamarca, 

que aque1 aprende par partidario de1 Congreso, y cuando 10 insta a 

bien morir, no fa1tan sacerdotes que piden c1emencia por e1 reo,-­

pero no tanto por su vida como por que se confiese. La respuesta -

pronta de Facundo 1a siguiente: "Ya veo que Gut.i.érrez tiene aquí 

partidarios rA ver, ordenanza! L1eve a estos hombres a 1a cárce1 y 

que mueran en 1ugar de Gutiérrez. Son 11evados en efecto y dos se­

echan a 11orar a gritos y a correr para sa1varse: a otro 1e sucede 

a1go peor que desmayarse; 1os otros son puestos en capi11a. A1 oír 
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l.a historia, se echa a reir Facundo y 1os manda poner en 1ibertad. 11 

(J:bid. p. 141.) -

Estas escenas que repite Facundo con frecuencia y en 1aa -­

que hace mofa de l.oa sacerdotes que no se someten p1enamente a su• 

ideas, resul.tan bastante irreverentes, aunque no irre1igioaaa. Y -

es notorio que es toa despl.antea ••no estorban que todos .l.os viejos Y 

beatas dirijan sus pl.egariaa al. ciel.o porque dé l.a victoria a aua­

armas." (~ p. 142) • 

R.Osas entanto util.izá el. axiona bÍ.bl.ico ••el. que no está con. 

m.i.90 ea rtd enemigo" forzando l.a idea para empl.earl.a en au aiatema­

terroriata, que apl.auden l.os rel.igiosos que se sienten respal.dadoa 

por su régimen estacionario y no l.aico, y que con misas y te deums 

de acción de 9raciaa al. Todoppderoao y prol.ongadas fiesta.a rel.igi.Q. 

aas l.o cel.ebran. y su retrato se convierte en eacapu1ario que eada 

hombre debe 11evar e1 pecho. porque Rosas se ostenta como resta.!! 

rador de ia re1igión tradiciona1. en tanto que e1 enemigo unitario 

es dec1arado por imp!o. favoreciendo con,e11o 1aa preocupaciones -

de1 partido u1tracató1ico. que aeóundó su e1evación. (V. racundo,­

Tercera Parte. cap. z pp. 222, 227 y 232). 

E1 hecho de que Facundo y Rosas. persigan con ~recuencia a-

1os sacerdotes que no son de su bando. sino que tienen opiniones -

contrarias, no euponé pues que asuman una actitud indirerente a 1a 

re1igión. sino que tienen un criterio tradiciona1 de re1igión. que 

se sumerge en e1 fanatismo rutinero y no en una experiencia. Pero­

•u ao1ución re1igiosa no satisface a1 1aicismo por cuanto "buacan-
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l.a incoqnita,como dice sarmiento.a oscuras, tropezando en 1a mo--­

narquía como en Europa o atajados por el. despotismo bruta1 como en 

América."" E1 1aico no puede aceptar esa idea die re1iqiosidad que -

ha .afectado nuevas formas para adaptarse a 1as nuevas institucio-­

nea. pero que conserva su eatabi1idad, concentrada en sí misma, -­

unas veces l.l.ena de candor en su estado primitivo y natura1 y ---­

o~ras vec~s dominante e intransigente, pero siempre medieval. en 1y 

cha con el. 1aicismo innovador, siempre exc1usivista, en pugna con­

. _el. l.aicismo secul.aris ta y pÚb1ic:o. 

D. Rel.igioaidad l.aiciata de sarmiento: l.a tol.erancia de cul. 

~- con toda su actitud secul.ar e individual.ista, con toda su con. 

capción util.itarista burguesa, don Domingo1 se ha1¿aba tocado de -

una re1igiosidad persona1 muy acendrada: esta re1igiosidad está s~ 

turada_por ese espíritu progresista que impregna su apreciación 1a.!., 

cista de1 mundo y de 1a vida1 y 1o conduce a ajustar sus ideas a 

l.a. idiosincracia de su natura1eza hispanoamericana que, muy a su 

pesar no puede sos1ayar. De modo que, a medida que madura en sus 

ideas 1 arrastra consigo principios que conscientemente no buscaba­

remover. Pero requería de un estado secu1ar y to1erante que por -­

fuerza tenía que minar e1 armazón teo1Ógico de sus propias ideas.­

su 1aicismo 1o 11evó así a aceptar una nueva fi1osof!a que a 1a -­

postre sería también fata1 para su propia pose re1igioSa: con to-­

do1 es c1aro que haría cuanto fuera posib1e para ser cauto en 1a 

expresión.de su 1aicismo re1igioso1 porque a1 fin de cuentas era 

consci~nte de que se empeftaba en una tarea imposib1e,contradictoria 
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en cierto modo1 porque o su re1igiosidad se torna en una aimp1e fa­

chada tradiciona1, por ser auténtica su postura secular, o viceve~ 

sa. Pero no, l..o que ocurre es que sarmiento como 1a sociedad, en -

que v~ve. están escindidos, y sin embargo es notorio que ambas ee­

van poco a poco a impregnar de 1as ideas de1 si91o. 

ne esta suerte, Sarmiento se considera entre 1os pocos que-

tienen por 1a regeneración de 1as :ldeaa el. sentimiento de 1os pue--

bl..os cristianos. (V. Viaiese "París", .P- 53). Y se expresa en su -

simpatía por el. papa Pio ::rx: ...... el. más encumbrado de todos 1os t.!_ 

tul.os de l..a veneración de l.os puebl.os cristianoa, cual. es el. gue 

l.e viene de haber quitado a l.a arbitrariedad de l.os gobiernos l.a 

sanción de l..a rel..igión, como que l..a l.ibertad no es más que 1a rea-

1ización más pura de la caridad cristiana, dejando a cada uno e1_1J:.. 

bre arbitrio en que todo dogma se funda: haciendo desaparecer de -

1os actos pÚbl.icos 1a vio1encia y 1a sangre; contra J.as cual.es 1a­

manscdumbre cristiana ha protestado en vano cerca de veinte eig1oa:• 

(Viai ... es "Roma""; p. 87) .. Pero Sarmiento .no piensa imitar a 1oa sa­

cerdotes enc1austrados, sino más bien aspira a ser uno de aque11oa 

Sacerdotes de l.a c::ienc::ia que v.:Laitó en Pruaia, '"con J.as virtudes -

del. c1austro pero sin sus privaciones forzadas.'" (~ "Berl.in", -

p. 99). 

Su criterio r81iqioao l.aico-burqués l.o pone al. deacubierto­

euando viaja a l.os Estados unidos, a11í observa a1 predicador yan~ 

ki, y l.e parece el. demócrata más compl.eto en materia rel.igiosa, 

porque según dice: "'Se esfuerza en confirmar a l.os suyos en sus 
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creencias, más bien que en persuadir a 1os contrarios, que duermen 

en el.. entre tanto o piensan en sus negocios". (:rbid. "Estados Uni­

dos". p 109) ... con este criterio sarmiento cree que el.. creyente noE_ 

teamericano de su tiempo ea 1aico porque "profesa según él.. el.. adm.!,. 

rabl..e y concil..iabl..e principio de que no debe discutirse sino.con 

l..os que son de 1a propia secta y opinión", y así concl..uye: "Este 

aiatema ae funda en el.. pl..eno conocimi.ento de ~· natural..eza humana~. 

(:Ibid)_ ... Este punto de vi.ata de sarmiento me parece muy discut:ib1e,· 

•er l..aico, tener principios l..aicistas, no supone no persuadir a --

1..oa contrarios, sino respetar su individual..idad. su autonomía de­

criterio: no forzar l..aa opiniones sino orientarl..as a un conve~ci-­

miento peraona1. 

Sin embargo sarmiento ae·percata de que, e1 principio de -­

autonomía es e1 fundamento de 1a cu1tura moderna norteamericana, -

de que 1a democracia que a1l.Í pretende, permite con más l.ibertad 

que en 1os pueb1os hispa.nos, cual.quier cr~tica o rebel.ión, que 1oa 

va1ores de1 trabajo, de 1a técnica y del. eapita·l., permiten por su-

propia esencia mayor oportunidad y menos partidarismo por tal. o -­

cual. grupio pol.Ítico o ideol.Ógico, ·independientemente de l.a dispar.!_ 

dad de creencias u opiniones, y que esto desenvuel.ve enteros modos 

de vivir que contrastan grandemente con 1os modos de vivir de l.as­

ciudadea hiapiÍnicaa-col.onial.es, cerrados y estratificados, partí-­

dietas de tal. o cual. grupo e incl.uso racistas, de tal. o cual. vir--

gen bl.anca o morena: ''Cordoba es 1a ciudad respetuosa de 1as debi­

das jerarquías, en que l.os bl.ancos tienen su virgen a 1a que pres-

, 



259 

~an devoción, y l.as gentes de col.or l.a suya, resignada, como es -­

justo, a quedar en segundo l.ugar en l.as proceaionea. 11 (V • .!:!!!. ~ 

fta en el.. E;ercito Grande A1iado de Sud-América> • 

En cuanto a 1a tol..erancia en materia re1i.gi.o_, no a61o ae m~ 

nifestaron en contra de.esta antinomia l.os l.aicos, sino también al:_ 

gunos rel.igiosos hiapanoamericanoa, y en l.a Argentina obra así el.­

dean Funea. (V. Recuerdos, p. l.20). 

El. obispo de cuyo, emparentado con Don Domingo, don José ~ 

nuel. Eufrasio de Qui.roga sarmiento, en cambio se mostraba tota1me!!. 

, te reacio a l.a tol.erancia de cul.t6a, Y al. fundar el. Obispado, expi-

dió una prohibición al. respecto, que incl.uso vial.aba cierto trata-

_do con_ :I:ngl..aterra, .. en el. que se aseguraba l..a l.ibertad de creencias 

a l.os d·iaidentes criati.anos extranjero•: y 39 sacerdotea··de Chi1e, 

empeftadoa en su ce1o tota1itario, se habían negado, contraViniendo 

un decreto de 0 1 Hig9ins que permit~a eatab1ecer en santiago y va1-

_paraiso ~ementerioa para protestantes, a prestar aepu1tura a 1os -

que no hab~an nacido cató1iooa. sarmien.-0 recordaba estos anteceden 

tea en ocasión de que "no ha mucho •• ha negado en san Juan di•.PG..!!. 

aa a1 único extranjero prote•tante que 1a ha ao1icitado para con--

traer matrimonio con una aeftorita da Mendoza sin abandonar •u cu1-

to ... " (Recuerdos ..... E1 obispado de Cuyo ... p. l.27-129). 

Que esta intr~neig8ncia se manifestara entre •acerdotea tr~ 

.di.ciona1ietas, era, hasta cierto punto 1ógico, pues ~ataban en su-

pape1 de defensores de una idea total.itariasta respecto a eu credo 

y cul.to, y porque "J.a tradición traía aparejada obediencia pasiva-
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para 1os gobernantes (y 1a jerarquía ec1eaiástica), e into1erancia 

para todos ••• apego en fin a todo 1o que era retrógrado, porque -­

eso era 1o que estaba encarnado en 1os hábitos y en 1a conciencia­

pÚbl.ica '"(Biografías, "Ensayo sobre 1a vida y escritos de D. Ma--­

nuel. Gandari11as, 11 En El. Progreso de 3 y 5 de dic:l.embre de 1842. 

Obras. T. XXI, 221). 

La arbitrariedad de esta ;Lntra.nsiqencia 11.~gaba a crear 

1aa más atrabil.iarias exageracionea, que a noaotroa en l.a distan-­

cía nos hacen gracia, pero que no l.a ten~a entonces para quienea-­

l.as sufrían. Tal. fue el. caso del. CUZ'ª castro Barros que negó l.a cg_ 

munión de l.a esposa de un seftor Andueza, oriundo de Chil.e, arrojá,!l 

dol.a. del. templ.o viol.entamente ••por haberse presentado en aquel. ªª!!.. 

tuario con camisón o vestido 1argo, y peinado a 1a inocente, que-­

consistía en un estravagante f1eco de rizos cortados a 1a a1tura -

de 1as cejas, como se ve aún en 1os retratos de 1a época. Decía e1 

doctor castro Barros que aque1 camisón era herético, porque con 

é1 se había revestido 1a reina de Francia, para gui.11otinar1a." Y­

Sarm.iento a.nade ''Lo más prudente ea creer que e1 sacerdote espafto1 

defend~a y sostenía 1a práctica de 1a manti11a espafto1a, traduci-­

da en América con 1os nombres de saya, mantón, vestido de ig1esia, 

etc. Este es uno de 1oe_asuntos favoritos de1 ce1o de no pocos·--­

~c1esiáaticoe•_(.Zb~d. p. 264). Otro caso fue e1 de1 cura Uribe, -­

presenciado.por sarmiento en 1a parroquia de 1a Concepción de san­

Juan, este cura "11evaba su into1erancia hasta co1ocarae a 1a pue.!: 

ta de.1a ig1eai~, y negar despiadadamente 1a entrada a 1aa mujeres 
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que no venían vestidas de negro. La tenacidad indiscreta del. pá-­

rroco-eacribe Sarmientq- 11eqaba h.ata negar aus auxil.i.011 a· l.oa -­

que l.e desobedec.!an en este punto (para aquel. cura) capital.Íamo."-

(~). 

Lo peor, no ~ra ciertmnente esto, sino que, aún después de­

transcurrido un buen trecho de vida nacional. y haberse constituido 

e1 país, J..os Estados sudamericanos continuaban con l.a pugna siem-­

pre vigente, porque l.as constituciones l.iberal.es mismas, recono--­

cían aún garantías mal. definidas que preservaban aún el. •tatue guo 

tradicional.. y así ·resul.taba 1a suprema paradoja de "querer ia 1.i-­

bertad y l.as jerarqu!as, 1.a l.ibertad y 1.a intol.erancia, 1a 1.iber-­

tad y el. poder abao1.uto,. en fin., y l.a negación de toda 1i.bertad"" .-

(Xbidl. Sarmiento no podía contemporizar con ta1 actitud que con­

denaba y estigmatizaba su propia convicción 1aica, quería penetrar 

ent:odo 1o aftejo y atacar1o todo. costumbres, tradiciones. creen--­

cias, i.dEiae1 "Hoy estamos todos de acuerdo -escribe en E1 Naciona1, 

en mayo e de 1841 -en que e1 sistema inquisitoria1 de castigar con 

1oa aup1icios más horrendos de1 espíritu fue uno de 1oa •xtrav~oa­

mia 1amentablea en que pudo caer 1a raza humana•. (~T. i:x • .B!!_-

1aci."ones con 1a :rg1esia. P. 254) • 

Con todo, aún respecto a 1a 1ibertad de cu1tos. tenía sar-­

mi.ento au punto de v1ata peraona1. se opuso a e11a cuando 1a creyó 

innecieaar.ia. vervi.g:racia cüando en una provincia interna Cle 1a 

pampa argentina. bárbara en su opinión. se propusieron r~dar ·a-

1a i1uetrada Buenos Aires. proc1amando 1a 1ibertad de cu1toa. cuan 
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do según é1 no había ni un extranjero que 1a necesitase: y a~1Í, 

1a 1ibera1 y 1aica medida, resu1taba, en su concepto, una farsa. 

(Opu..s cit. "La 1ibertad de c:u1tos". En e1 Progreso. agosto 28 de 

1844, p. 260) • Esto nos da idea de que e1 criterio 1ibera1 1aico--

mi.amo era entonces estrecho, pues 1a medida de to1erancia, se 1im,!. 

ta~ a1 extranjero, de modo que en tanto que no miraba a1 beneficio 

común de 1os ciudadanos, dejaba invá1ido e1 pr~nc:ipio 1aicista mi.e_ 

mo. 

Así, aun a pesar de que Sarmiento afirmo:i.: "Loa escritores -

que tengan conciencia de sus deberes 1a sostengan (se refiere a 1a 

to1eranoia de creencias), como un derecho", esto ea sub condi.c~one, 

de modo que, si 1a pob1ación de Va1pa.raiso u otro punto de 1a Rep,Y_ 

b1ica pide 1a igua1dad de1 derecho de cada creencia para adorar a­

Dios según sus convicciones, se J.e ha de conceder, por cuanto "··. 

si J.oa emigrados que se aol.icitaaen en Eu.l:opa. piden que se ·J.es --­

permita, en l.oa puntos que ae establ.ezcan, 1evantar templ.os eeqún­

aua creencias, ae 1es ha de asegurar de derecho."•• (~p. 262) -

Esto está muy bien, pero indica un criterio el.itista en nuestro l>O.!l 

aador 1ibera1, congruente tal. vez con su medio, y con su poaición­

de "educado", pues estima que n10 demás es al.borotar inútil.mente 

(porque) ¿que gana l.a RepÚbl.ica con J.a decl.aración pomposa de un 

der~cho general., pero aól.o parcial.mente apl.icabl.e? ¿Y no tienen --

"también au~ derechos esa gran mayoría educada en l.ft into1erancia y 

que se al.arma y se horroriza a l.a sol.a pal.abra de 1ibertad de cul.-

toa? ¿Por qué una minoría il.ustrada l.e ha da imponer sus convic---



263 

cionea, sin miramiento a resistencia y a su disgusto? ¿Porque -

l.a mJ.norLa va en el. buen cami.no? Pero, esa es 1a base de toda int,2. 

l.erancia." (Ibid). Habría que rep1icar1e a Sarmiento, que tiene raz6n 

en cuanto a que 1a base ~el.. l.a.icimno tol.erante., no a6~o interesa a -

determinado grupo ideol.6gico o pol.Ítico sino a todos, pero e~ pre­

cisamente en base a este principio, que habría que preguntar, ¿po~ 

qu6 ae toma en cuenta sol.amente a 1a el.ase educada., a6n ai.enClo -

esta l.a· que está en l.a intol.erancia y en l.a e.xcl.uaividad partidis-

ta. en tanto que desconoce a l.a mayoría no educada, o a l.a ruin.e, 

ría que tengan una disparidad en sus creencias? Si es así, el. sis- · 

tema que ae establ.ez:ca seguirá favoreciendo a tal. o cual. grupo u -

opini6n en perjuicio de otros, no será 1aico y seguirá eatabl.ecido 

un insoatanibl.e monopo1io. Sarmiento no se da cuenta de eato, o no 

1o quiere reconocer, y se muestra tímido para abordar un prob1ema-

que resu1ta ya en su tiempo inaos1ayab1e. ¿No aerá que hay todavía 

ciertos reao1dos de tradiciona1ismo hispánico y co1onia1 en é1? --

NO, 1o que 1e ocurre es que no encuentr4 una rea1idad congruente,-

madura para recibir y aceptar 1a innovación que se 1e propone. 

"Aún hay entre vosotros, hombres que, no obstante k • l..ee--· 

cienes de l.a historia y e1 espectácu1o que ofrecen 1os pueb1os ci­

vi1izados, •• obstinan en creen 1a into1erancia un dogma de fe 

c:atól..ica, creyendo q\le ea cristiano un sentimiento que es puramen­

te espaftol.., instintivo y heredado. ¿con estos antecedente• quiere-

J.a Gaceta que 1as cámaras reconozcan e1 derecho de 1as conciencias? 

¿Pero, conduce á a1go útil.. un reconocimiento que no tendr~a otras-
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con&ecuencias, que irritar esas creencias petrificadas? ¿Que hacer 

en este caso? .... " (Obras, T IX "'rnto1erancia 11 p. 238. En~-­

greao, 23 de agosto de 1844). Nuestro hombre ae decide por l.a to1!!_ 

rancia de creencias, y •• juatifica con un ar9umento l.aico: •No se 

trata sin embargo de nada que tenga re1ación con e1 dogma cristia­

no, sino so1amente con l.a., 11.bertad de ensef'lar. "'(opus cib. ~­

aluitas. p. 286). La verdad es, que no obstante, 1oa titubeos timo­

ratos, sarmi.ento eatá quiera que no, inmerso un nuevo destino-­

histórico 1aicista aecu1arizante ... Ha pasado 1a época de 1as opi-­

niones heredadas", l.e ha escrito Mr. H .. Mann. Y l.as .nuevas genera­

ciones eatan formadas por hombres que dejaran obrar sus deseos más 

pl.enamente, con más actividad que ninguna generac~ón de hombres -­

que haya existido hasta entonces. La tradición, 1a autoridad jerá.!: 

quica, no puede ya imponerse sobre 1aa nuevas conciencias, sin ad­

mitir principio nuevo ninguno. La to1erancia de cu1tos misma, como 

·medida jurídica 1aica, no inspirada por e1 espíritu de partido ni-

1a hoati1idad sistemática o determinada de ningún sentimiento mez­

quino, obedeciendo en cambio a más a1tos fines, significando e1 -­

re•pecto a toda• 1aa creencias y 1a invio1abi1idad de 1a concien-­

cia humana, tuvo que producir, por 1a natura1eza misma de estas cg 

sae, un cambio inmediato destinado a extirpar 1as tradiciones ex-­

c1usiviataa enarbo1ac1as por 1a vo1untad de 1oa espíritus petrific!!., 

dos, ta1 vez no por mezquindad de a1ma sino, por razón de una épo­

ca en que 1os sistemas económicos po1Íticoa y espiritua1es entonces 

vigentes daban 1ugar a una visión de1 mundo.fija y cerrada. 



VXX .. LA :IDEA DE DIOS EN SARMIENTO 

A. rdea tradieiona1 de Dios. De cuanto hemos dicho resu1ta-

evidente que para sarmiento. 1a idea de Dios qu. ae estab1ece ao-­

bre l.a 1~nea tradiciona.1 tiene dos sentidoa: 1a idea nwdieva1 de·-

Dios. que es 1a de 1a Co1onia, ae tras1uc~ en un peh•arni.ento cerr!!_ 

·ao, estrecho, eaco1ástico-tomi•ta, manifestado en concepto• aba~-

tractos •Ó1o reve1adoa a 1a· Ig1e•ia como única dePo•itaria de 1a 

verdad, .Y único cana1. no modernizab1e, de 11egar a ••ta verdad; 

y que, dentro de1 contexto ao1onia1, es e1 que ae ensena en 1os --

seminarios con un criterio inquisitoria1. 

E1 otro sentido ea e1 que responde a 1a idio•incraaia de 1a 

pampa. ea 1a idea de un Dios que se enfrenta a 1oa e1ementoe natu-

ra1es, que 1oa domina. que ae conjuga con 1o• poderea •obrenatura-

1ea de estos e1ementoa, poderes un tanto mágicos que •• atribuyen­

también a~ caudii1o, se trata de un Dios aterrador, que se pone -­

de1 1ado de1 caudi11o o •• aparta de é1, aegún éate 1o invoque o--. 
1o conjure. Y Facundo es uno de estos caudi11oe que pacta con Dios 

en este tranafondo mágico de auperatición, procedente de 1a barba-

rie, de 1a ignoranc~a y 1.a pobreza que 1o envue1ven todo dándo1e -

eate enfoque prodigioso. 

Sin embargo, ·~ un momento dado, este Dios de 1a pmmpa no -

ea tan terrLfico y pavoroao, hay momentos en que,·•• 1e invoca ~n-

genuamente, can un cierto sentido de uti1idad campesina, para que-

ca1me 1oa el..ementoa, para que 11eve 11..uvi.a a 1aa campiftaa, para --

que haga producir 1as aemi.11aa, para que acompafte a1 candnante ao-
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1ítario; así se presentaba en l.a oración de aque1 estanciero que-­

hab~a conmovido tanto a Sarmiento. Pero sigue siendo e1 Dios mist~ 

rioso que mora en 1a pampa. en l.a espesura, que de repente se pre­

senta ~nte el. gaucho para que no sea e1 Gaucho Ma1o, y que en e1-­

fondo responde a l.as tradiciones supersticiosas y groseras que 1os 

el.eriges de 1a pampa han perm.i.tido que circu1en. La pecual.iaridad-

de esta idea de Dios es su ama1gama con 1a natura1eza, que imbuye­

en el. carácter una cierta resignac.ón estoica hacia l.a idea de 1a­

muerte. Es una imagen de Dios heoha al. hombre de 1a pam]?a., l.l.ena -

de acechanzas, de inseguridades. No ea más que el. refl.ejo, en di-­

mansiones col.osal.ea, de l.aa creencias, de l.a.s preocupaciones y h~ 

bitas de un puebl.o, con sus ideas, con ~u sistema de obrar tradi-­

ci.ona1, pero es tambi6n e1 coneue1o, el. estímu1o en 1a 1ucha diaria 

con l.os e1ementos, de ahÍ su fuerza dramática y convi.ncente para 

e1 gaucho. Es l.a imagen de Di.os que han configurado 1a tr~dición y 

1a ruti.na y l.as pecul.iari.dades del. terreno,· que se hal.l.a bajo l.a 

i.nf1uencia del. medio físico y el. paral.el.{amo estrecho con el. sin-­

eretismo, versión ingenua de Dios, permitida por l.a col.onización-­

sobre todo por sus ideas no l.aicas. Y Dios se convierte en un mito 

como el. héroe, como el. caudi11o gaucho. el.amento psicol.Ógico en --

1os vericuetos del. al.ma. gaucha, en su fisonomía primitiva, vol.unt!!_ 

riosa y audaz. un mito que en ul.tima instancia. es engendrador de­

preocupa.ciones e ideas exageradas hacia todo l.o que impl.ique av~n­

ce. pues dentro de esta consideración. querer avanzar significa -­

enfrentarse a Dios. 
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B. Idea 1aica de Dios en Sarmiento .• : En esta idea, Di.os se 

encuentra de1 1ado de 1a c:ivi1izaci6n. de 1a ciencia. de l.a i1U.!!,. 

traci6n, de1 1ado de 1oa unitarios, de1 1ado pe 1oa honrados re­

presentantes de 1aa ciudades, de l.a Repúb1ic:a. Porque "tenemos 

-escribe Sarmiento- 1o que Dios concede a 1os que sufren, aftos 

por de1ante y esperanza.•• Es una idea optimista de Dio•• Paz t:i;.!t 

ne esta fe, que 1o ha de sa1var, porq~e en 61 conf.!a 1a c:ivi1iz.!!_ 

c:i6n .. "A190 debe haber de predestinado en este hombre ••• como ei 

un ánge1 tuteiar ve1ara sobre 1a conservaci6n de sus d.!as. 11 • (~­

~. Segunda Parte P. 152 y Tercera Parte p .. 277) .''tProteja -:.. 

Dios tus armas honrado genera1 Paz! 1Si aa1vas a 1a Repúb1ic:a, -

nunca hubo g1oria como 1a tuya! rsi sucumbes, ninguna ma1dic:i6n 

te seguir& l..a tumba! l..os pueb1oe se asociarán a tu c:au•a o de-

p1orarán. mas tarde su cequedad o su envi1ecimiento! (~ .. p .. ·--

267). 

Dios es todav~a aqu~ omnipotente! todopoderoao. como l.o es 

para e.l. gaucho de 1a pampa~ pero aqu.í. desencadena aus el.ementoa P.i!. 

ra proteger al. hombre de l..a ciudad frente a1 de l..a campana pastora, 

al.. cient~fico Paz frente a1 bárbaro Rosas .. Es un Dios que está de­

l..ado de 1a raz6n. de 1a técnica y de_l..a util.idad; que e•t' en el. -

pacto escrito de J.a constituci6n. en.el. orden d• l.oe puebl..o• cul.-­

toa .. Ea el. Dios_ l.aico que está con º"el. nuevo gobierno (que) rea-­

petará 1aa opiniones divers~s. porque l.aa opinionee no •On hechoe­

ni del.itas. y porque Di.os nos ha dado una raz6n que no• di•tingue­

de 1aa bestias. J.ibre para juzgar a nuestro 1i.bre arbitrio .. " C::cbid. 



268 

pp. 26l. y 262) • 

-·¡_• ¡ ·'- No 88 81.' Oio's intransi..gU:ente de l.a trad:ic:ión~ de l.a Co1o- -

nial .. ·de Rosas,. no 'es el. Dio&. PereeguidOr de oP:Lñ.iones con i"a i:nqu.A, 

·aiciÓri'~o· 'é::oii 1a Mll.zo-rea.~, no- es el. azOte d·e sÜ Pu&bl.o. Es~ el. DJ.0~ -

reparador dé· -mÍl1ás y- orgZ.n:iZad~r de" l.a. !loci.'edad· se~ia~.:~ Ea e.1 .:.,. __ 

Di.os· del.: progrelio 1aico. Sin· emba-rgo., aún den·t~ de e&t2a. concep-­

c:i6n .. 1 ·sarm.l.ento pi.ansa que t~do está en el. pl.an "de Dios, aún el. -­

aJ.etema: de: Ro-• ·entra- en· eSte' pl.an: ••es "Un 9'ra'ndá" y Poderoso .ins-

trurnento· de' ia· Providencia, que real.i:Za ·'todO '10 que al. porvenir de 

l.a "patria interesa." '(~p. 254). cierto que Rosas util.iza en -

provecho ·prOpio ·al. -sistema que Rivadavia querí.;., en provecho da· to­

dos,· ·-con,, un·.:propósito· ·18.ido·,· pe·ro a pesar· auYo. h~ .. r~~J..:.i.zado 1a 
. ,. ., 

1.dea un:l.tar:l.a,·:en· reis.1:1.dád"'só1o está ·de ·máa e1 tira.no .. Porque Di.os 

nO .procede 'uti.l.i.zando un mi.ami:> hombre para i:l.zot·~· y pará r~~dor .de 

ma.1es, para:.. de's tructor' a'e' ·iris ti i:uciori.9s Y' ·par·a orga~i.~ador de -'"i~ 

sociedad, el. que ta1 piensa, estima Sarmiento, conoce muy poco a 

Di.o•·· ·"Di.os~·no-·prOcede aaJ:; \in"hóin1>re, Uría ~pO~~·- ~ra ~~d~ faz, PA 

ra cada·:revol.ución·;: para cada ·progreso."' (:Í:bid: p~ 253)· ~-;·Po~ eso -

todo•~l.Oa-errore• pils.!t.doa Son otra~ tantas l.ecciones para l.o veni.-

dero, porque va en e11o la vida y e1 porvenir, y ta1 parece que t.Q. 

do entra en l.os propóS:i.tos "de l.a nJ.·,/iria Pro~idencia'~· El. :~ng~~~d-~-­

c:i.adento-.Euturo,'· e1· deaaZ.rÓl.l.o -nacJ.Onal.., qú8" de.Pende ·d~ 10~ ríos ~ 

que habrán ae. Ll.avar· y traer e1 ·comerCJ.o.,· 'd8 1a ·i.~naUst~¡~·, d8f va­

por., del.,.ferrocarri.l.·., del.a' riqueza y de l.a educa~'i.6n·Públ.ica., 

tambi.én-pl.an de .l.a Provi.dencia Divina .. 
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Ea ta idea. de sarmiento es 1a de un Dios' "creador, moZ..l.. y -

,necesario", que ea 1a que comprende el. hombre cu1to ... "'La mayor .PaA: 

te de.J.as 1enguas de 1os pueb1os sa1vajes no tiene l..a pal.abra Di~s, 

'porque no tienen 1a idea: y l..os jesuitas nú.smoa usan del. n~mbre -­

ciel..o, en Chino Tien, para adoptar1o como el. nombre de Dios aba--­

tracto, que J!iguradamente está. en el. ciel..o ••• " (Conf1ictoe y Armo­

~ Tercera Parte. p. 279) • Pero l..a visión cel..estial.. de sarmien­

·to, no ea al>a:tracta, no ea l..a de un D~oa qua se comunica con el. ho,m 

bre desde l..ejoa, es l..a de un Evangel..io que se entreteje con el. ho,m 

bre y au probl..emática social., incl..uso en l..a pol..ítica y en l..os tri~ 

bunal..es de justicia, porque es vida de Dios para el. hombre y su -~ 

circunstancia. sarmiento pues deJ!iende Bu convicción, su experien­

cia persona1, directa de Dios. En e11o está e1 punto c1ave de su 

idea de Dioa-·La a1ternativa no consiste pues, en 1ibrarse de 1o 

aobrenatura1, no consiste en deavincu1arse de Dio&. no ea tampoco­

un ·hwoaniamo de 1a autosuficiencia humana sin fe y a~n cristo: no­

ea renunciar a Dios •ino comprender1o aptuando en 1oa campos de 1a 

actividad humana. La antítesis no resu1ta pues para e1 1aico bur-­

guéa de1 siglo XJ:X, entre Dios y ~1 hombre. sino entre e1 cu1to -­

ido1átrico, superticioso y tradiciona1ista y un cu1to de perfecci.2, 

namionto eapiritua1. garante no só1o de 1oa valorea mora1es y re1.i. 

9ioaoa sino también de 1oa va1ores socia1ea y cu1tura1ea. 

Así. una idea de Dios que no esté contra 1os va1ores de 1a­

civi1ización moderna y contra 1:1u problemática cu1tura1 y soc:la1, -

no estará en contra de 1a idea 1aicista de sarmiento. Porque será-



268-B 

~n•. idea de.Dios que no ha agotado su fuerza creadora y renovadora 

y que introduce esta fuerza en 1os va1ores de1 mundo moderno. que se i.n-­

serta, _por así decir1o, en 1.as nuevas exigencias de 1as conciencias que­

han cambiado. Esta es 1a sensibi1idad nueva que e1 1aicismo presenta ante 

1a idea de Dios y ante l.as nuevas exigenei.as humanas secu1ares. 

Es un Dios que se adapta a 1a inte1igencia de1 hombre. que­

.no se muestra hosti1, 1ejano o indiferente al. hombre, hay un·aeer­

eamiento, un diál.ogo entre Dios y e1 hombre sin intermediarios~ es 

ésta evidentemente una idea protestante de Dios, que no se a1tera­

por e1 1ibre examen y e1 mayor cu1tivo de 1a dignidad personal. de1 

hombre, es una idea que ine1uso crea 1os resortes necesarios para-

1a práctica de 1as instituciones 1ibres, que a1ienta la noción de1 

derecho y de 1a justicia. Esta idea de Dios imp1ica para sarmiento 

1a prácti.ca de 1a democracia, de1 régimen representativo ... En cam-­

bi.o, frente a esta :idea de Dios pierde fuerza el. régimen tradicio­

na1, no 1aico, porque también e1 sacerdote pierde su preeminencia, 

baja a ser cape11án de buque, de ejército, predi.cador de1 EVange--. 

1io a 1oa sa1vajes, a 1os bárbaros. guía, pero no director de 1a -

nueva sociedad que es virtual.mente 1aica y secu1ar. 

"C:iortos espiritus atrabi1iarios -escri.be sarmiento- ven en­

todas partes un Dios severo que no tiene en cuenta 1a debi1idad h!l 

mana y que castiga sin misericordia, mientras que en mi1 pasajes -

de 1a Escritura está dicho que 1a misericordia y ia c1emencia son-

1as perfecciones que más se mues~ran en el. Dios de 1os criatianoa, 

a punto que, parece ol..vidar su justicia .. " ••Hay teó1ogos que preci:-



268-C 

pitan sin piedad a 1a mayor parte de1 género humano en 1as caver-­

naa de1 inf~erno, ap1icando ma1 estaa pa1abraa de Cristos Hay mu-­

ches 11amados y pocos escogidos... La verdad criat~ana reviste, -­

cuando se 1a quiere examinar, ~ormaa más bien atractivas que ate-­

rrantes, i1uatra sin rechazar. Ahora 1a caridad nos ensena a adop­

tar y propagar estas doctrinas conci1iantea. •• (comentarios de 1a-­

Conatitución de 1a confederación argentina, p. 446) sarmiento sos­

tiene_ con ca1or eata idea de Dios to1erante, porque se 1e convier­

te en argumento necesario de su visión 1aicista de1 mundo y de 1a­

vida, de su idea ana1Ítica de1 progreso, aó1o así puede tener tam­

bién sentido su visión reivindicadora con base en 1a civi1ización­

y en una justicia aut6noma y respectuoaa de interpretaciones persg_ 

na1es, que entra en 1a esfera de1 individuo secu1arizado, 1ibre y­

sin prejuicios impuestos por un criterio dogmático tradiciona1. 

sin embargo, 1a idea de Dios de Sarmiento entra en e1 juego 

de una sociedad dicotómica, de buenos y ma1os, de aa1vajes y de -­

civi1izadoa, "Todo• somos hijos de1 padre ce1eatia1 que hace 1ucir 

au •o1 ao~re buenos y ma1oa, .que hace caer 1a 11uvia y e1 rocío -­

sobre juatoa e injustos"" (~- p ... 445) ... Pero a1 fin de cuenta.a, -

su enfoque de so1ución 1ibera1 y progresista, estimará e1 triunfo­

fina1 para 1oa buenos, para e1 i1ustrado 1aico. se provoca una ~ 

tapoaid ón de va1orea y de ideas que no se ama.1gaman, y se acude­

ª un progreaianw::> exacerbado y fa1ao, eje y sustentanión de 1oa e1~ 

mentes 1ibera1ea puros. 





MELCHOR OCAMPO 

I. LA CIRCUNSTANCIA HISTOR.ICA DE MELCHOR OCAMPO 

A. Ambi.ente fami1i.ar y social.. No e·a fác:.i.1 penetrar en e1-

origen.de don Me1chor Ocampo, ya que au ascendencia ha quedado 

ocu.l.ta en e1 misterio, no obstante 1oa esfuerzos real.izados en e.!!. 

te sentido por aua biógrafos. (V. José C. Va1déz, Me1ehor Qcampo, 

reformador de México, ~~Xico, 1954, cap. I, pp. I- 25) • Entre 1aa 

noticias de su primara época fami1iar ha11amos que su madrina y -

-protectora, dofta Francisca xaviera Tapia, 1o. 11evó a bautizar e1-

6 :de,. Enero de 1814, El.1a rRi.sma 1o crió en su h.ácienda de Pateo, -

en Maravatío Micho~can, y al.l.Í pasó Me1chor 1oa primeros anos de­

sµ, vida en el. ambiente regional. y tranquil.o, pero a 1a vez rutin.!!_ 

ro y estacionario de l.a provincia. 

Empieza a. estudiar·bajO el. cuidado de dos sacerdote•. que-

además son amigos de l.a fami.l.ia Tapia: el. padre Al.aa, hermano del. 

l.icenciado don Ignacio Al.as, tutor de· Mel.chor, y el. padre Imítol.a, 

que_por entonces oficiaba como cura de Maravatío. 

Sus Bn•eftanza& eatuVieZ.oñ &új4tta. il1'-CoftC:~.P'to t~~di.c;i.;;,nal., 

empapadas de una catequesis destinada a normar 1a menta1idad de -

1oa ·:individuos a1· ca.1or de l.a.· 110Ciedad CoJ..on:ia.1, dOntro de 1a ru­

t;~na yJ;Sujeción que ;¡;llita ·requeÉ'íci~- Y ásf.: preparado,. a J..oa 10 aftoa 

ea ... enviado al. Seminario Ccinc:il.iar de Morel..ia,. donde :impartía cát.!!_ 

dra. don Ange1 Mariano Mora1ea, otro sacerdote estimado por aus vi.!:: 

tudes pedag6gicaa ap1icadaa ya al. estudio de 1as nuevas corrientee 
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fi.1o•6ficaa que empezaban a, privar en e1 medio aecul.ar. tal.es 

como- 1.011 conocimientos cientí.fico• de l.as c:1.encias natur!!_ 

l.es y mate~ticas de Jaqui.er Condil.l.ac. En 1831. ingresa ocampo a -

l.a ~~-iver•:Lda':".._ de M.Sxi.co, ~ _fin de e:atudiar el. bachi.J.J._erato de De­

!:~C.:~~~- .1~~ ,~ecci-?r:'ªª·· ·~_.:tta.Ll.•n ya saturada.a de l.aa norma.a l.aico-e,!!. 

cul..i:-:~ea q_ue ~~tan penetrando en l.a sociedad poco a poco. Hay puee­

en •l. ambiente brotes de J.aici•mo que preparan una importante ----
: '• ·. "·.' ": . ~ 

tr~n~7o~maci.6n aoc:ial.. (V •. Maa. en el. ~rchivo ,del. .XHAH. 17-3-7-1.5.­

Apuntamientos Autobioqr,ficoa de Don Mel.chor Ocampo.) 

Ocampo qu~da bajo el. cuidado del. l.icenciado AJ.as. qui.en J.e-

administra J.a hacienda de Pateo, heredada de su.protectora.·La.hoJ.. 

gu~~ e~C?n6mi:<=:ª que e_.1.l.o. l.e. supone J.e permite :ampl.i~ aua .. eatudioa­

y ad.q~i.r1:-~ ~n'.8 bib.J.i.oteca parti.cul.ar,. .en J.a que pone especial.· cui­

dado e inter4s. organizándol.a metódicamente .. 

Ter~inados l.oa estudio~ profesional.es ocampo ee atraído a -

au h~cie~da Y. al.~Í ampl.ía sus conocimientos·eatudiando botdnica. 

••tr~n~mf.a .. ~ .J.enguaa ~dí.g~nas .• En. l.840 .• parte .Para Europa • .10· que 

J.e ·permite ampl.ia~ ~Un ~· sua conocimiento~ .. _. (V. aauJ.. Arreol.a co~ 

t•a. La obra científica y l.iteraria de don Mel.chor Qcampo. Morel.ia 

l.966). 

En,:.,Franc~a ocampc::> _se entrevista con .el. doctor José María -­

Luis Mora. pero en ese _mon:iie.nt~ ~o . J.l.ega a recibir J.nfl.uencia· aJ.g,!!. 

na-~~ ~l.•, .~~~u~.· c;>cam~'? no :sa~e todavía estimar el. prop6ai.to J.aico 

de este gr~i:i P_r~cursor. es m¡!{a.- l.e parece que es: .'" ..... sentencioso-

como un T~cito, parcial. como un reformista y presumido como un·---
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escol.dstico pero que hab1a con una faci1idad y"e1egancia extraer-~ 

dinari.a,, y manifiesta un esfuerzo,una gran .l.iteratura,, y c:l.aai.f.i.-. 

ca y metodiza sus ideas con precisión sorp.z:-endente .. ". Esto que es­

cribe ai J.icenciado A1as. el. 6 de Jul.io de l.840,, no hace pensar -

que el. pensamiento J.aicista de Mora fuera suficientemente conoci­

do de Ocampo .. ,, quien no parece aún interesado en .Loa temas y pre.Q. 

cupaciones que entranaban ya l.a pugna entre el. eacol.aaticiamo y -

·el. .lai.cismo reformista .. (V. Obraa .. T .. :tIJ:,, pp ... 41.-43 .. ) .. 

Nuestro hombre se· ve por esta época más interesado en l.os 

adel.antos científicos y en abrir bien l.os ojos frente a todo tipo 

de novedades y de costumbres,, y así recoge sus impresiones en una 

obra que'intitul.a Y!aje de un mexicano a Europa. Habl.a aJ.l.! del. -

jardin de pi.antas de París. y de J.as aves que en el. se encuentral}.. 

habl.a de l.a cocina francesa anal.izando en e1l.a l.aa costumbres que 

se siguen desde l.a sopa hasta l.os dul.cesr en l.o que él., como buen 

rnoreJ.iano. ea un especi.aJ.i.sta .. y es curioso J.o que sena1a e!!,: 

toncea: ":rae entristece • sin embargo. verme en tan fal.•• ruta. 

porque ea una retrogradaci6n en fil.oaofía. aunque sea al. mi•mo 

tiempo un adel.anto en ci.vil.izacl.ón. "(rbid. p. 26) Como ai el. pr~ 

ocuparse por el. al.imento l.o considerara poco consonante con l.o ª.!!. 

Piri.tual. de l.a fil.oaof.{a •. que por cierto es para &l. todavía J.• fil..Q.. 

aof!a eacol.•atica tomista, en contradicci6n con l.aa comodidades y 

el. bienestar de l.oe adel.antos de l.a civil.izaci6n. En estos deta-­

l.l.es secundarios de au pensami.ento se m'.l.estra el. tráñsito que eatcí 
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e~perimentado acampo bajo 1a inf1uencia del. nuevo ambiente social.­

en que se ha1l.a en Europa .. Encuentra que el.l.o impl.ica también en -

al.gún aspecto cierta modernidad secul.ar, y se refiere entonces al.­

sistema de conservaci6n de Los al.imentos enl.atados, "creo que nada 

puede remp1azar a l.a sol.dadura .. Ud .. convendr~ facil.rnente en que,-­

cuando uno tiene en reserva al.gunoa de estos botes, por imprevista 

que aea l.a visita á incómoda l.a hora, se l.e puede servir una buena 

mesa, sin ~e trabajo que el. ordin~rio de cal.entar l.os pl.atos, poE., 

que no hay cosa al.guna hasta 1a sopa, hasta el. cal.d~, hasta l.a l.e­

che, que no se conserva así. perfectamente. "(::I:bid. pp .. 36- 37). 

acampo se confiesa" ...... encantado de l.os adel.antos europeos­

envidioso de verl.os en mi patria y muy contento de mirar tan a1iviA 

da nuestra pobre especie. u (Xbid. p. 39). Lo vemos pues, a~ a -

pesar suyo, recibiendo l.a infl.uencia.del. confort moderno que hab!a 

de l.l.ovar a su patria. Lo vemos también entusiasmado con el. paisa­

je y con el. arte y 1as costumbres, en París, Génova, N~pol.ea, Roma 

Mil.án, Turín, Venecia, Bol.onia, Ginebra etc. 

Despu•a de un r~pido recorrido por Xtal.~a, regresa a México 

en •eptiembre de l.841.. Lo importante ea que l.l.eva cons.i.go un bag,!!. 

je de conocimientos y de experiencias, y el.l.o l.e proporcionará una 

buena :fama de. sabio al. l.l.egar. a BU tierra natal., BUS _vecLnoa son -

e:fec:ti.vamente l.oa primeros que reci.ben l.os :frutos de, sus_ ob•arva­

ciones, consejos y reql.as para sus cul.tivos y cosechas. El. ~ie~o -

•e entrega de l.1eno a esta obra real.izando en su haci.enda canal.ea y 
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puentea y todo un sistema. de i.rrigaci6n, asimismo experimenta nu!!_ 

vos cu1tivos con semi11as que ha traído de aus viajes. Su reputa­

ci6n se ha difundido por todo Michoacán, pero ai propio tiempo se 

1e presenta una nueva época de contiendas y enemistades. Tiene 

prob1emaa con a1gunoa descendientes de 1os Tapias que se suponen­

coharederoe de 1a hacienda, y se ve precisado a vender1a, re•e.r-­

v4ndoae so1amente una fracci6n de 1a misma, a ia que 1e pgne por­

nombre e1 anagrama de su ape11ido: Pomoca. 

En ese entonces, 1a disputa entre 1ibera1es y conservado-­

res, ensangrentaba e1 paías se pensaba en paz, en orden y en pro-

graso, pero cada facción 1o interpreta contrario aensu. Sin en. 

bargo, no fa1tó qui~n, queriendo actuar con imparcia1idad, anal.i­

zara J.a aituaci.6n. Mariano Otero es uno de 1os aoci6.1ogo• mexic•-

nos que escribe en este centido. obra tiene un t~tu1o ba•tante 

sugestivo Sobre e1 verdadero estado de .J.a cuestión social. y pg1~­

tica gue ae agita en 1• repúb1ica mexicana. A11í decl.ara ques --­

•:r..as pal.abraB mágicas de 1ibertad. de ga•ant!a. de paz de orden y­

de riqueza. habían aido ia eneefta de l.oe dos b&ndoa. pero. aftade­

mala adel.ante. estos bienes nunca 11egaron a rea1izarae. y l.•• r!!_ 

aol.ucionea acumu18ndo de dJ:á en dí.a desastres y 811tra9os. h!!,. 

b~an dejado dol.orosoa recuerdos y tristes desengaftoa. " (Otero. -

Opu• cit. p.11). 

Apeaar de todo. el. ambiente fami1iar y social. en torno a 

J.a per•ona de ocampo va consol.idando •u car•cter: •e va creando 
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un gran respeto hacia -SJ.., ·que aparece como·un gran patriarca de J.os­

pueb1os y ranchos de J.a regi6n de M&.ravatío., cuando no se convie~ 

te en un po1!.tico l.aico reformista, este respeto regional. se ex-

tiende a todo Michoacán primero y J.uego .. rompiendo el. llmbito:re--

gional., aJ.canzar' dimensiones nacional.ea que l.o col.ocar«n-por en­

cima del. com~n de sus conciudadanos, pues el. hombre es un l.aico -

cul.to cuya. fil.osofí.a trasciende· al. cambio q~e l.a fil.oaofJ:a secul.ar 

est4 eat~ real.izando en el. sigl.o. 

s.-Ambiente Ppl}ticp como al. consumarae J.a independencia en 

J.821., quedaron l.os criol.l.os ocupando el. l.ugar de privil.egio en J.a 

administraci6n na.ci.Onal.., l.a probJ.em4tica pol..!tica fué muy otra 

que J.a de J.a etapa coJ.oniaJ.. 

No obstante., el. Imperio proc1amado por Xturbide. anc1aba en 

muchoa:aspectoa en e1 carácter po1~tico tradicional.. Su monarquis­

mo aunque no muy a tono con e1 pl.anteami~nto po1..S:ti.co de ia Santa 

Al.ianza, que en Europa sustentaba el. espectro del. Viejo Régimen. -

manten~a en pie J.a estructura estamental. y corporativiata tradici.2. 

nal. •. El. régimen caduco se cubría ahora. sin embargo. no eól.o bajo­

•1 pal.io del. poder di.vino, sino ta~i611· bajo el. signo de ..a.a repr.!!, 

aentativSdad~ y.así, conservadurismo y 1i.bera1ismo se muestran en­

re~l.idad como dos.variantes de 1a nueva visión pol.~tica 1.iberal.. o 

•i se quiere como dos modos de aol.uci6n de una misma doctri.na·ge-

neraJ. ... 

a ... - Sol.uei6n conservadora. Dentro de esta aol.uci6n. el. imp~ 

rio de Xturbide es ya un J.azo de uni6n entre l.a visión tradicio--
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na1. y 1a visión 1aica; así, se 1e tiene por un predestinado de -

1a Divina Providencia a1 propio tiempo que se 1e tiene como 1ibeA:, 

tador naciona1 y tanto que proc1ama 1a garant~a de 1a religión 

proc1ama también 1a garantía de 1a independencia. 

Ya desde 1os Ú1timos 1ustros de1 dominio borbÓnico, y bajo 

1a ferú1a de1 Despotismo I1ustrado, mentes esc1arecidas conciben­

e1 porvenir de México con una nueva visión que se aparta un tanto 

de 1a ortodoxia po1Ltica tradiciona1. E1 tránsito entre 1os dos -

mundos: e1 viejo y e1 nuevo no es ya prob1ema de continentes, si-

no de ideas, ideas que se manifiestan en 1os escritos de padrea -

re1igiosos i1ustrados como A1zate, A1egre y c1avijero1 y do 1ai--

coa periodistas como Verduzco y e1 doctor coa, ideas que son retg. 

madas por un Fray Servando Teresa de Mier o por un Andrés Quinta­

na R?º (V. Luis Vi.11oro. E1 proceso ideo1óg:i.co de ·ia revo1uci.ón 

de independencia- México, 1967. cap. IV. 1, p. 104 y si.gs). 

Pero es e1 P1an de Igua1a y más decididamente 1os Tratados 

de córdoba, 1os que manifiestan 1a inf1qencia nueva que se reci-­

be entre otras, de1 congresismo 1ibera1ista espafto1: O'Donojú, -­

se presenta encarnando 1a nueva vivencia po1Íti.ca, aunque e1 Con­

de de Toreno rec1ama contra una independencia que conserva aún pr~ 

vi1egi.os, "cuando en Espa.n.a se están tratando de acabar••. Sin em-

bargo, don Va1entín bómez Farías. qui.en, más tarde, será contado-

como uno de 1os ada1ides de1 1ibera1ismo puro, es e1 primero en -

pedir 1a entronización de Iturbide camo Agustín I. caído Xturbide 

y dec1arado nuio su imperio por e1 congreso, nuevos e1emElntoa in-
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tegran, en l.823 un congreso constituyente, que si bien se decide -

abiertamente por l.a Repúbl.ica, mantienen en ésta ciertos visos 

de tradi.ci.6n ecl.esicfstica: "' El.l.ibera1ÍsimoFagoaga, pedía en pl.e-

no congreso "un enviado a Roma, con objeto de manifestar J.a decl.a-

raci6n qua hemos hecho .. de reconocer por única Rel.i.gión de Estado· .. 

l.a cat6l.ica, Apostól.ica, Romana, y de consiguiente, tributar nues-

tres respetos a su Santidad., como cabeza de toda J.a Xg1esia."(Ac--

tas del. Congreso, l.7 de Abril. de 1823. v. en Mariano Cuevas. Hiato 

ria del.a Xgl.esia en México. Lib. II, cap. III, p. l.SO). Y J.a con.!!_ 

tituci.6n procl.am6: "La Rel.igi.ón Cat6l.ica, Apost6l.ica y Romana ea y 

ser~ perpetuamente J.a Rel.igi6n del. Estado con excl.uai6n de cua1--

qui.er otra." 

E11o no obat6. para que 1a mi.sma Constitución de 1824. se -

acogiese a ia división de poderes. forma característica de1 siete-

ma i1ustrado secu1ar. y que. se empezara a ~nsar en 1a sepa.ración 

de 1a l:q1esia y de·1 Estado# idea de sefta1ada sig_nificación 1aica.Y 

que. 1a masonería yorkina# fundada en México por e1 embajador nor­

teamericano. Mr. Poinsett que "-iievaba. en Ía sangre. según afirma-

Cuevas. e1 odio protestante a 1a Re1i.gi.Ón'" (!B.!,9 .. cap • .I:X. p.142). 

hiciera triunfar e1 u~stema federa1ista. Contribuyó no poco. a que 

e1 constituyente decidiese por esta f6rma po1ítica. e1 que se 

11amó .. Padre de1 federa1ismo " don Migue1 Ramos Arizpe.qui.en era -

canónigo y de~n de Pueb1a. y que había figurado en 1as cortes de 

ciSdiz. 
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E~~~te~. ia ideo1ogía 1ibera1 es 1a que marca ia tÓnica.-­

El. grupo conservador es tan sól.o una de 1as dos variantes esencial.es ~e­

~ste 1ibera1is~. En él. J.a mona.rqúía constitucional. ae •eftal.a como 

J.a idea de un J.ibera1ismo sin exa1tación, ni acel.eramiento. y cu--

yo modernismo ha de transformar, J.i.mitado a una cierta conserva---­

ci6n del. status social. de J.a visión tradicional.. Don Lucaa AJ.am~n-

jefe del. grupo conservador, encarna esta pol.ítica moderada por mu­

cho tiempo, en tanto que el. ala izquierda dol. l.iberal.ismo no obti!!_ 

ne un triunfo difinitivo en postuJ.ados de abOJ.ición de fueros-

y priviJ.egios mientras no J.ogra el. sometimiento de J.as corporacio-

. nes al. sistema indi~idual.ista democr~tico. Esta 1a aituaci6n, -

en 1833, cuando don vaientín G6mez parías. encargado de ia videpr~ 

sidencia de 1a Rep6b1ica. y uno que otro gobernador de ia provin 

cia. como don Francisco García Sa1inas en Zacatecaa. esbozan un 

programa .de reformas. que conforme a 1os postu1adoa 1Bicos presen­

tados por e1 doctor Jos~ Mar~a Luis Mora¡ representan e1 a1a radi-

de ia modernidad. Esto no obsta para· que. por ejemp1o Farías mande 

a sus hijos a educar con 1os padrea jesuitas (tambi~n Ju&rez·envii. 

rá. más tarde. a sus hijas a escue1as re1igiosas). Asimismo 1os -

conservadores mantienen esta postura de equi1ibrio. rea1izando o--

braa de progreso cívico- naciona1: A1~n impu1sa ia mi.ner~a y re~ 

1iza un intento de reforma econ6mica de marcado interés por 1a in. 

duatria1ización nacionai. introduce máquinas modernas y fomenta e1 

crédito 1aico. y puede contárse1e entre 1os economistas i1ustrados 



278 

más preparados y conocedores del. momento. 

Sin embargo, l.os rasgos de l.iberal.ismo_mostradoa por el. con-

sevadurismo,no obstan para que, en un momento dado, asuma caracte-­

rístic"a.s francamente reacionarias. A1amctn mi.amo presenta un progr.!t 

ma sin e1 menor asomo de representa.ti.vi.dad, y, aunque sin vo1ver al. 

procedimiento atentatorio de J.a inquisici6n, se enfrenta decidida-­

mente a l.o que l.1ama. 1
• Las obras impías'", o sea el. progreso y sus -

autores, entre el.J.os senal.a directamente a don Me1chor ocampo: cue.!l 

ta con el. respal.do de J.os grupos corporativos tradicional.es. el. el.e­

ro y J.a mil.icia enunciados como fuerzas diaponibl.es para desterrar­

aJ. federal.ismo y a J.a democracia popul.ar. 

Da l.a impresión de que estos conservadores, queriendo resguar-­

cla~ 1as ideas fijas de 1a tradici6n en unos aspectos que estiman in_ 

mutab1es, 

e1 fondo, 

acojen en otros a ciertas ideas de progreso, pero,, en -

conservadurismo reaccionario,, ~o puede captar ni toie-

rar 1as nuevas formas que rompen 1as metas de ~a visión arcaica -­

de1 mundo co1onia1, que se opone a toda insi.nuaci6n de individua1i­

dad. Santa Anna, e1 personaje más vac~~ante frente a 1a po1!tica 1;!. 

bera1, se somete sin reparo a este p1an. (carta de Lucae A1amc1'.n a-­

Santa Anna,, Marzo de 1853. En Francisco de Paul.a Arrangoiz, Máxi.co -

desde 1808 hasta 1867. Madrid, 1872, T~II. pp. 335 y siga.) Uno de-

1os pri.ncipa1es actos de Santa Anna. es e1 restab1ecimiento 1ega1 -

de 1a Compan!a de Jesús. 

La muerte de A1amán, da 1ugar Wl& vez más, a l.a ambigüedad -

de 1a po1!tica Santanieta. Siendo presidente, se hace 11amar Aiteza 
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como a 1~s conservadores que 1o censuran • 

Pero 1a p1ana mayor de1 a1to c1ero~ Don C1emente de Jesús 

Munguia en Mi~~o5cán, verea ~n Linares, Espinosa en Guadaiajara. 

Co1ina en Chiapas y don Antonio de Labastida y D~va1os en Pueb1a.­

ae preparaban para dar 1a bata11a de1 tradiciona1ismo reaccionario 

contra e1 modernismo 1ibera1. (Mariano cuevas. Opus cit. 279).pero 

e1 sector extremista de1 1ibera1ismo ya no está dispuesto a sopor­

tar 1a existencia de sectores improductivos de 1a socied~d,q~e ob.!t 

tacu1izan e1 progreso naciona1 y esta11a 1a revo1uci6n de1 1ibera­

iismo puro 11amada Revo1uci6n de Ayut1a, (1853-1854). (V. Anseimo­

de 1a Porti11a. Historia de 1a revo1uci6n de M~xico contra ia dic­

tadura de1 qenera1 Santa Anna, 1853-1855. Mé~ico 1856. p.2y siga.~ 

acampo. que había denunciado 1a revo1uci6n. en 1852. como -

un procedimiento negativo de1 sector tradiciona1ista (V. En Obras. 

T. ZI pp.2-6). resu1ta ser uno de 1os hombres que 1a :Lrupu1san actJ:.. 

vando 1os grupos subversivos, desde Nueva Or1eans. 

Sin embargo. 1a moderaci6n aparece de nuevo como matiz de1-

1ibera1iemo. en conternporizaci6n abierta con 1a Zg1esia y 1a mi1i­

cia. De 1a Portí11a. exégeta de 1a moderación interpreta 1a revo--

1uci6n ~omo reeu1tado de "La exageraci6n de1 principio de 1ibertad 

(Opus cit. p. 3). Y ta1 parece que hay cierto carisma re1ioeo-tra­

diciona1 que pesa mucho en 1a conciencia naciona1 aun en 1os hom-

bree que ostentan como 1ibera1es. E1 que no se somete a 1a fj. 

jeza de 1as ideas que este carisma_imprime. es acusado inmediata-
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mente de "acabar con todo l.o decente del. país••, se l.e ti.l.da de --­

ol.er a l.a "'hedi.ondez de.1. protestantismo extranjero.. (Cuevas ,Opus -

s.!:S_. p. 1.98). Así l.as cosas, l.os que proyectan una sol.uci6n l.aica­

no pueden al.canzar un éxito definitivo, porque l.os sectores anti--

1ai.coa y anti-productivos hal.l.an l.a oca~ión d~ convencer a l.os el.§!. 

mentas fl.uctuantes en l.a pol.!.ti.ca l.ibera1. El. qri.to de"Rel.igi.ón y­

fueros", se oye resonar al. menor descuido con el. fin de impresio~­

nar poderosamente en esta probl.emática. 

con el. objeto de denunciar a l.a facci.6n moderada-conserva-­

dora por l.a manera como real.iza el. programa en esta pol.íti.ca de -­

p~ndul.o del. l.iberal.ismo, acampo renuncia. Aunque el. mismo confiesa 

ºea de l.os que se dobl.an pero no se quiebran". Los_ postul.adoa reas 

cionarios contra l.a tol.erancia rel.igiosa absol.uta, contra el. sist.2, 

roa federal. y el. sistema representativo, no resucitarán. y, por pa­

rad6j ico que parezca, resul.ta ser el. ala moderada del. l.iberal.iamo 

J.a que en acto de decisión hace que la reacción se despl.ome, --

asestando el. gol.pe definitivo. Es nada menos que el. presidente pr.e. 

totipo de l.a moderación. don Xgnacio comonfort, quien l.o descarga-

contra el. el.ero pobl.ano, al. expul.sar su cabeza representativa,el. 

arzobispo Labaatida y especial.mente al. confiscar l.os bienes ecle--­

aiásticos de l.a di6ceais de PUeb1a. Pero el.l.o no hace sino mostrar 

una vez más, l.a oscil.ación de su pol.~tica: pocas veces l.a modera--

ci.6n muestra condición fl.uctuante~como en esta ocasión, pues,en 

tanto que· por un l.ado suspende l.os fueros tradicionales al. aupri-­

mi.r l.oe tribunal.ca especiales para el. clero y l.a mil.icia 
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(Ley Juárez, noviembre de 1855); Y reúne un c::ongreaoconstituyente 

en 1865, por otro se opone a un congresismo dominante sobre e1 P2 

der ejecutivo a1 par que concierta p1anes subversivos con 1os con 

servadores. Un péndu1o po1Ítico ea 1a acción de este partido que-

podría denominarse sin error e1 de 1a L1anura mexicana. Comonfort, 

es quien más bien encarna y capta e~ta si.tuac:::i.ón. 

(Anse1mo De 1a Porti11a, México en 1856 y 1857. Gobierno -

de1 genera1 comonfort, Nueva York, 1858). Bajo 1a apariencia de -

c::ivi1ismo e1 mi.1.i.tarismo, se reconocía por sus métodos drásticos, 

y 1a moderación tenía de esta suerte un pape1 po1Ítico muy aUti1-

para oc::u1tar 1a fa1acia de su po1Ítica. E1 1ibera1ismo puro, como 

e1 de Ocampo, difi.ci1mente habría de aceptar e1 mi1itarismo y l.a-

contemporización de Comonfort • .Empero, hay que reconocer, que en-

Úl.tima. instancia, l.a formul.a de esta pol.Ítica de oscil.ación: "Or-

den y Libertad .. tenía que ser también a l.a postre l.a fÓrmul.a de -

Ocampo como l.o fue de toda l.a seudo- burguesía mexicana. 

B.) sol.ución 1ibe:a.l. 1aica. En e; ambiente pol.ítico de Oca.m 

po, l.a cuestión del. l.aicismo se estaba pl.anteando con singul.ar hon. 

dura, por ser el. l.aicismo 1a el.ave misma de l.a civil.ización mod.e~ 

na y del. principio 1ibera1. Es más, ese dobl.e aspecto, tuvo obvi.2_ 

mente que provocar un dobl.e enfrentamiento. Hubieron en primer --

l.ugar de yuxtaponerse l.os principios del. republ.ica~i•mo l.J.beral. -

a l.os del. absol.utismo arbitrario que pretendía reivindicar su pes 

tura total.itaria sobre un 1egitimismo pol.ítico ya inoperante. 

Por otra parte, el. aná1isis científico y l.as técnicas cho-
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cab.9.~ indefectib1emente contra 1as preocupaciones rutineras y es­

tacionarias de1 pasado, y necesariamente, tuvieron que presentar­

cuadros diferentes de existencia, pt.:>rque 1a ciencia, 1a técnica,-

e1 mundo de1 trabajo y 1a producción dieron 1ugar a una sociedad­

qua se moVía en e1 ámbito exc1usivamente 1aico. Y esta situación­

bááica de 1a civi1ización moderna co1ocó a1 concepto 1ibera1 de 

1a vida y 1a 1aicidad en un ámbito de resistencia a 1os núc1eos 

todavía existentes de1 poder económico tradiciona1mente privi1e--

giado. 

En este ámbito po1!tico económico 1ibera1 y socu1ar, se·prg, 

duce en l.aa cortes de cádiz de 1812. e1 primer brote de 1aiciemo, 

en e1 que participan disputados mexicanos. Loa mo~e1os de aque11os 

po1íticos, estaban en 1a i1ustración, en 1a l.abor i1~strada de --

1oa ministros de Car1os XII, ta1ea como Jove11anos y Campomanes -

y 1os e1ementos de 1a burguesía i1ustrada que pugnaba por 1a -­

reso1ución democrática de 1as nuevas f6rmuias po1Íticas, reforma..!l 

do además 1a. cuestión económica- agraria y popÜ1arizando 1a ense­

rti.nza con un ~ariz 1aico en términos de modernidad. 

Siguiendo e1 proceso, Fray Servando Teresa de Mier 1 en una 

actitud reformista- cristiana de transformación, se rebe1a contra 

1os conceptos tradicona1ea, contra e1 cesara- papismo imperante y 

ae ha11a presente cuando en e1 Congreso de 1824 ae estructura po-

1íticamente 1a nación mexicana. Fray servando denuncia 1a Federa­

ción como inconveniente a 1a rea1idad mexicana, pero 1a ~ederaeión 

ae impone por e1 afán de i.mitar a1 mode1o norteamericano, y porque 
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se suponen en dicho sistema. va1ores ta1es como: i1ustración, igua~ 

dad, propiedad, seguridad persona1 facu1tad de autodeterminación, 

etc. propios de1 idea1 democrático p1anteado Para desprenderse --

de1 viejo orden tradiciona1. (V. Luis Vi11oro. opus cit. pp. 123-

126, y 228) -

No obstante que se p1antean nuevas fÓrmu1as donde 1a 1aici 

dad ae ha11a presente, 1a ranciedad de1 fanatismo es ta1, que --­

mantiene en pie 1o eaencia1 de 1a estructura co1onia1. con todo,-

1as constituciones de 1os Estados fueron ya bastante más avanza-­

das, particu1armente 1as de Michoacán, zacatecas y·más todavía 1a 

de1 Estado de México, en 1a que de modo directo participó e1 1ib.!!_ 

ra1 y masón mexicano don Lorenzo de zava1a, ante cuyo impu1so e1-

pansamiento y l.a acción 1aica se presentó bajo e1 enfoque de 1a -

masoner~a recientemente imp1antada por 1a inf1uencia de1 ministro 

p1enipotenciario norteamericano: Mr. Poinsett, que produjo inqui.!?., 

tud en e1 país, porque se temían nuevas ataduras de dependencia -

extranjera. Pero de todas maneras, e11o sirvió también para impu,!_ 

sar una toma de conciencia nueva ante 1a cua1 surgen otras pereon!!_ 

1idadea preocupadas por 1a so1ución reformista- 1aica que se pro­

piciaba. 

E1 doctor· Mora muestra principa.1mente esta actitud en ---

1os sefta1amientos que trazan su Disertación sobre 1a natura1eza y 

op1icación de 1as rentas y bienes ec1esiásticos, considerado como 

uno de 1os ensayos po1ítico-económicos más extraordinarios de1 m.Q_ 

mento. 



VALORES DEL :IAl:CISM:> DE ~ 

.X.X... :IA X:DEA DE SOCIEI»U) 

A... La Soci.edad Tradi.ci.ona1. Ocam¡>o nace en una eoci.eda.d -

aún tradi.ciona1 cuya organi.zac:i6n y c1asifi.c:aci.6n estamenta1 y je­

r&.rquica sigue una esca1a gradua1 de condi.ci.ones soc:ia1ea con base 

a u.na regl.am.entac:i6n precisa. En e1 ai.stema eatamenta1 ae acomodan 

un régimen de castas y un régimen feuda.1. 

a. R~qimen de castas. En una pobl.ac:i.6n di.vi.di.da en casta.a, 

ha.y siempre un estigma de infamia para una de estas, se 1e repudia 

y se 1e prohi.be toda. comunicaci.6n, y mezc1a con 1a casta superi.or; 

1as conquistas de jerarqu~a no 1e son permi.ti.das. Desde e1 punto -

de vista aoc:ia1 y econ6mic:o, esta organi.zaci6n, permiti.6 en nues-­

tro paf.a a 1as raza.a aut6cton.a y conquistadora, conservar en ci.er­

ta medida su independencia; además de que, aupri.m:[.a 1aa compe.ten­

c ias y 1os des6rdenes. Pero e1 sistema. cerrad.o de este régimen. f.m 

pi.de toda evo1uci.6n cu1tura1; 1a cu1tura está enteramente reaerva­

da a un corto nG.mero de privi1eqiados. 

En esta concepci.6n, e1 indio forma un grupo aparte. atado -

por 1a 1ey a proh:lbiciones estab1ec:i.das supuesta.mente para prote-­

ger1o; sujeto a contri.bu.ciones: tributos, al.caba1aa, dLesmoa y ob­

venciones parroquia1ea. E1 mestizo. e1emento de 1as caatae, eat& -

por su ~ndo1e fuera de 1.a 1ey, pero también sufre 1aa mismas con­

tri.buc~ones. Es obvio. que,en estas condiciones. e1 derecho ea fun 

damenta1mente deaigua1; por tanto, tributos e impuestos de toda ~.!! 
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dol..e, están en proporci6n directa a l..a casta o grupo a que se per-

tenece. 

b. El.. r~qimen feuda.1 es 1a otra fase de 1a organización so-

cial.. je~rqui.zada co.n categ~rí.as estamental.es. El.. acceso a 1as di.­

fere~tes ca~egor~as, no es sin embargo, en este caso, rigurosamente 

cerrado: el.. que l..o sea o no, depende de l..a herencia, de l..as funci.Q. 

nea ~el..igio~s, mil..itares o econ6micas. Hay desde l..uego una dife~ 

renciaci6n social.. que fija funda.me~tal.mente J.a_propiedad del.. auel..o, 

que marca l..as bases de 1a economía y del.. derecho. Pero, sería un -

error concl..uir de el..l..o,que 1.a sociedad feuda1 .novohis~~a estu~~e­

se _ comp1etamente osificada o irunovi1iza.da. No creo~ .haya que r.2. 

presentarse esta a sociedad como inmutabl..e y rígidA. Las mismas 

condiciones que de~erminaban el.. régimen feudal.. permitían ciertos -

cambios •. x~c~uso l.a incorporaci6n de J.os derec~os de 1a tierra da­

ba. cierta gar~ntía.qu~ permitía movil.i.zar1':'-s-

E1 sistema feudal. fue pues cambiando su estructura. Aunque-

1a co1ocaci.6n de 1os individuos dentro de cuadros espec~ficos a1 -

1imitar o restringir J.os derechos de ca.da uno de e11os •. asegura~-

e1 respeto.ha.ci~ el. sistema, puesto que, tanto su jerarquLa como -

süs privi1egios, en ocasiones hasta sus nombreo y trajes 1 estaban-

ya f:ijad~s. 

Este orden socia1 s~ estab1eci6 bajo 1a compu1ai6n .ec1esi.á~ 

ti.ca tradi.ciona1, en c~yos cJ.ichés, el. hombre no t.i.ene. v:.al:-or si..no­

en 1a medida que sirve a 1a Xgl.eaia como puro instrumento suyo; .y­

asL, el. individuo carece de persona1idad morai. Lo único que se 1e 
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exige es una actitud re1igiosa de veneraci6n y sometimiento abso1~ 

to.a 1as decisiones que 1a. Ig1esia impone: l.a. integridad de J.a vi.­

da queda concebida como formando parte de esta idea. de modo que.­

e1 individuo queda absorbido total.J:aente y sin reserva, cua1quier -

disidencia y a<i.n c:ua1quier tibieza se persigue como rebe1de y be-­

rética. 

e:. E1 patronato obedece a estos mitos tradiciona.1es, porque 

i.mp1icaba. una prerr09ativa de i.ndo1e re1igiosa. deposita.da durante-

1.a Co1oni.a en 1os· reyes espafio1es. El. papa., rec:onocl.a y am~_raba -

con su autoridad este derecho, pero e1 rey 1o reten~a corno prerro­

gativa civi1. La edificaci.6n de monasterios e ig1eai.as, e1 nombra­

miento de obispos, •l.a i.ntervenci6n en l..a. ac:ci6n de 1os.tribuna1es-

ec1esiásticos y aun 1a concesi6n de un permiso o pase regio para 

el. tras1ado de 1as bu1as ec1esi.ásti.cas a America; 1a recaudaci.6n 

de 1os diezmos a ca.nibi.o de ciertas ob1igacionee de1 Esta.do para -­

con l.a. '.lg1esi.a, se especificaban cano derechos inherentes a1 Regio 

Patronato. 

De esta cuesti.6n derivaron una serie de fricciones entre 1a 

autoridad ci.vi.1 y l..a ec1esi~sti.ca que se acrecentaron con 1a inde-

pendencia ... Bien que e1 Patronato babi.a quedado anu1ado, pero se P2, 

di.a i.nstar a. 1a Sa.n~a Sede a que reconociera 1a naci.6n cano suc~ 

sora de 1as prerrogativas de.soberanLa. Este criterio sustentado -

por 1os 1egi.s1adores naciona1es mexicanos, no fue, empero aceptado 

por Roma.. Se pens6 entonces, en 11ega.r a un arreg1o mediante un -­

concordato, pero no se 11eg6 tampoco a nada. 
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d. Las el.asea aoc:Lal..es y el.. esp!ritu corpgrativista vistos­

por Oc:ampo. A1 tratar de 1as obvenciones pa.rroquial..es(util..idadea­

fijas o eventua1ea. de que disfrutaban 1os párrocos. además del.. 

aue1do. por razones de ciertos •ervicios a 1os creyentes. Estas 

uti1iCla.dea 1aa reci.b~an por 1os bautizos_ matrJ.monios y defuncio-­

nes. Ocampo a.tac6 esta cuesti6n especi.a1mente en su Representacl.6n 

sobre reforma de1 arancel.. y obvenciones parroquia1es. Obras. Tomo 

%), Ocampo revis6 e1 prob1ema de 1aa castas. 

Especl.fi.camente, Ocampo rechazaba. J.a c1aaificac:i6n social.. -

hecha por 1a :J:.g1eaia. ya que su i.dea del.. val..or do 1a persona humana 

no concordaba. en nada ccn 1a concepci6n ecl..eaiástica tradi.cional...­

Además. criticaba l.a concepci6n que 1a Zgl.esia tenla de 1a soc:ie-­

Clad para l.a cueati6n concreta de l..as obvenciones que ésta recauda­

ba de J.os creyentes. 

En este caso. es notoria l.a importancia que da ocampo a 1os 

intereses aoc:io-econ6micos. No ataca l..a cuesti6n del.. Patronato por 

•u importancia pol.l.tica. que l..a tenl.a. s:Lno por su aerivaci6n eco­

n6mica en l..a cueati6n de l..os diezmos y de l..oa arance1ea ~c1eaiáat_!. 

coa. Cuando 1.oa i.nd:l.viduoa quedan ma.rgi.naClos,. cu.ando no se 1ea to­

ma consentimiento para fijar estas tri.butaci.ones .. se actúa de acue.E, 

do a una. vi.ei6n do 1a condici6n humana opuesta a 1a natural._ opue.!!. 

ta aobre todo a .1a ide'-' l..a:i.ca 1ibera1. El.. principio del. l.ibera1i.s­

mo econ6mico quedaba sobre todo. en aque11a vis:L6n tradicional.. -­

ccmp1etamente descartado. Y J.a incongruencia con 1a nueva rea1idad 

aportaba una eecuencia de perjuicios a l..a sociedad que ocampo no -
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deja pasar i.nadverti.da. 

occunpo expone en su Representaci.6n, como se mantiene e1 rég.!, 

men de 1as castas a1 fijarse 1as obvenciones conforme a l.as existen 

tes en 1a sociedad co1oni.a1. "En e1 arance1 -informa- se conaervan­

J..a.s ciases de espa..fto1es, mestizos, mu1atos, negros e indios. Qui.en­

hoy pretendiera comprender en el..1as á 1os habitantes de l.a. Repúb1i.­

c:a e.mpirenderJ'..a un trabajo i.mposi.b1e ... (:Cbi.d. p. S) Ana1i.za aqu.l. J..a.­

nueva vi.venc:ia soci.a1: uvari.os ricos ha.y ya que no son espaflol..es, y 

muchos espa.fto1es que no son ricos: negros no hay ya l.a condi.ci.6n 

que entonces, y en cuanto á mul.atos y mestizos, l.os p1ebeyos hemos­

viSto con tan poca veneraci.6n 1as genera1ogtaa, que ya apenas habrá 

qui.en sepa. di.sti.ngui.,r1as" • (Ibi.d.) Ec;s curioso c:6mo se 11efl.a.1a él. mi.!!, 

mo como p1ebeyo, a pesar de su a1ta cond.ici.6n soci.al.. por su misma­

í.ndol.e de propietari.o. Además se muestra persona1mente opuesto a -

una de 1as caractertsticas de 1.a e_oc:ieda.d tradi.ci.onal. col.oni.al... l.a­

cuesti6n de J.as geneal.og:ías. l.a i.mportanoia del. ori9en. de l.a cal.i.­

dad del. individuo tanando en cuenta 1a nobl.eza o el. l.ustre de1 ape-

1l.i.do. Tras de esto entra de l.l.eno al.. prob1ema. 

''Ahora 1as circ::unstanc::i.as son del. todo diversa.si ].as l.eyes -

quieren. siguiendo el. nuevo y benéfico impul.so que han dado á 1a. hy_ 

mani.dad ios adel.antos de l.a.s ciencias social.es. que ya no baya cas-­

tas. y toda regl.a que sobre esta coneiderac.i.ón est6 basada se vuel.vc. 

no sol.o impropia para expresar l.a real.i.dad entre nosotros, sino un­

desacato contra l.a majestad de l.as l.eyes. un contraprincipio vi.vi.e!!. 

te que desvi.rtúa en l.a práctica l.a apl.Lcaci.6n de J.os sanos pr;Lnci--
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pi.os conquistados con tanta sangre. tanta 1ucha y tan penosa 1abo­

r::Loaidad por e1 esp1ritu huma.no'". (~. T. ::r.. p. 20-21.). Defi.ni.t.!. 

vamente Ovampo se opone a una situaci6n socia1 contraria a 1os prin 

cipios de 1a 1aic::Ldad, a1 espf.ritu humano, como é1 dice. Por tan­

to, no puede, en su.concepto, tomarse como base para estab1ecer l.as 

obvenciones parroquial.es l.a c1asificaci6n por castas, pese a ser ª!!. 

te un asunto conectado con 1o ec1esiástico, deber&.n tomarse en cuan 

ta otros datos estad1sticos como 1a. posibi1idad pecuniaria: 1a im--. 

portanci.a del. aspecto econ6mico es si.empre retomada por Ocampo: 

" ••• l.as sol.as ideas de propietarios, arrendatarios y jornal.eros dan 

desde l.uego, l.as de muy diversas fortunas. sucede l.o mismo con 1a -

de comerciantes que son l.os que tienen l.a parte más m6vil. de 1os e~ 

pita1ea y 1os que más faci.1mente pueden rehacerse de cua1quier des­

fa1c:o de sus intereses. Los emp1ea.dos •. 1os profesores de cienci.as y 

artes 1ibera1es. y 1os artesanos comp1etan 1os i..mperfectos grupos 

en que pecuniari.amente pueden di.vi.di.rse 1os dos grandes grupos que-

1.a. humanidad ha presentado si.empre bajo este respecto: pobres y ri­

cos. Pero ocurre desde 1uego: pr:imero. que muchos pueden si.m.u1táneA 

mente pertenecer 6 dos 6 más grupos, y que seria embarazoso, y aca­

so no equitativo, fi1Lar1os en uno so1o: segundo, que muchos i.ndi.v_!. 

duos de 1os grupos que a primera vista son inferiores. como 1os - -

arrendatarios. por ejemp1o, respecto de 1oa propietarios, son, sin­

embargo, más ricos que otros de1 grupo superior. En uno mismo, v. -

gr., propietario. se puede recorrer 1a 1argu~sima esca1a q-~e hay de.!!. 

de 1oe mi.11ones hasta 1os cientos. Y en todos estos casos. ¿como ~ 

' 
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cer constar e1·9rado de 1a. esc:a1a? •Cobras. T. I,, p. 20-22). 

As~ ai atacar 1as obvenciones parroquia1es,, está Ocarnpo at~ 

cando 1a vi.si6n soc:ia1 arcaica-estamenta1 y cerrada de1 mundo c1er,,h 

c~1. Lo movi.6 a e11o un caso concreto que manifestaba e1 criterio-

con que este mundo operaba: un cura de Maravat~o,, se hab~a negado-

a dar cristiana sepu1tura a1 hijo de un pebre hembra,, y l..a raz6n -

se ha11aba. precisamente en 1.a. pobreza,, en 1a imposi.bi1i.da.d de pagar 

aque1 entierro. E1 hecho de por a~,, reve16 e1 eaplritu anti-1ibera1 

de1 cura, pero 1o que acua6 más su carácter,, fue 1a aviesa reapue.!!. 

ta de1 ciérigo ante 1a pregunta af1igida. ¿Qué hago con mi muerto,, 

seftor? -Sá1a1o y cómete1o- fué 1a rép1ic:a. E1 incidente en si,, 1e­

bast6 a acampo para _percib:Lr e1 espLri.tu restrictivo que ae respi.r~ 

ba. en 1a sociedad tradicional... Hay una ideol.og!.a. domi.nante que va-

inyectando un cierto tipo de vLvenci.a a l.a aoc:i.edad: y cuyo reaul.­

tado es e1 fatal..i.smo pa.si.vo del. desval.i.do. Ocampo puede observar -

esta real..i.dad entre l..os i.ndLgenas. entre J.os pobres peones margi.n.2._ 

dos por l..a soberbia de una sociedad en lA que l.as deaigua1da.des h!!_ 

manas resul.tan de más traecenden:::i.a que l.as diferenci.aa de ortodo­

xia. Es evidente. 111.n eniba.rgo. que ciertos cri.terioa cri•tianoa --

contri.buyen a1 desequíl.i.brio social.. sobre todo 1oa que no dan 1a-

pasibi1idad de a1ternativa terrestre. El. J.aico OC:ampo no pod!.a me­

no& Que rebel.arae ante una imagen social. que petrificaba todo afán 

de progreso y movi.1idad. 

OC:ampo observa con tri.ateza que el. pu~bl.o col.oni.zado no ha.­

hecho más que reproducir 1a. situ~ci.6n de1 puebl.o col.oni.zador. y --
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e1J..o ha impedido el. cambio. La real.idad patética. es que l.a soc:i.e-­

dad arcaica, 'tradicional. y estacionaria. persiste y vi.ve, al. mismo 

tiempa que surge una nueva sociedad m6vi1 y dinámica apta para el.-

progreso. Es un hecho hist6rico harto conocido que el. el.ero mexic~ 

no de un modo bastante constante, se al.i.6 a 1a ciase dom:l.nante, con. 

tribuyendo a al.ienar a 1aa otras el.ases, y a perpetuar 1a !.ndol.e -

desp6tica hip6crita e inmoral. de aquel.1a apergaminada y absurda si..n_ 

gu1ari.dad social.; era u.na casta sacerdotal. menos preocupada p.or el. 

desval.i.do que por el. dominio social., econáni.co y po11ti.co •. Y Ocam­

Po dec:1ara: "Es imposi.bl.e,. si tal. esp!ritu no se sigue, (J.a consi­

guiente l.i.bertad e igual.dad de todos J..os fi.e1es), que nuestros pu~ 

bl.os de indios sal.gan de J.a. si.tuaci6n l.amentabl.e en que se hal.J.an; 

que se mezc1en con el. resto de 1a pobla.ci.6n y que l.l.eguen á gozar-

J.as ventajas de l.a verdadera propiedad; que nuestras l.eyes se cum­

p2.an; que 1a sociedad se vue1va homogénea con unas mismas tendencias 

y m:Lsmos intereses; que la Repúbl.ica progrese'". Cobras. T. I. p. -

24) -

ocampo ha.l.16 en su tiempo una patente ma.ni.festac::i6n anti.l.ai:_ 

ca, en 1839 rea1iz6 un viaje por e1 paí.s y se encuentra. una prueba 

fehaciente de1 esp~ritu de oposici6n a todo progreso o innovaci6n­

l..aicoa. Repara. en que el. carácter estacionario de J.a pabl.aci6n, de 

San Mart~n Tesmel.ucan y su riqueza agrl.col.a, han sido oc::asi6n para 

el. eatab1ecimiento de conventos de monjas, ''especie de zánganos que 

no viven sino en col.menas bien abastecidas" (Obras, T. m, p. 584). 

Asimismo, sef1a1a que el. exceso de i.gl.esias en estos pequefloa pue-
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bl.os del. sur de México, COlllO Amozoque y ~cajete, representan un grA 

ve probl.ema: "Pues tiene tres (igl.esi.as) una pobl.aci6n que no puede 

mantener dotada una so1a''. Esto me hace pensar, que si ~l. Ocampo al. ir 

hacia Pueb1a hubiera visitado Chol.ul.a con sus 365 igl.esias se hu- -

bi.era queda.do pasmado pensando en l.a inutil.idad e insensatez de tan 

desmedido fanatismo. 

Aún así., pudo constatar l.o inoperante y excesivo de aquel.· 

al.arde de exal.taci6n rel.igi.osa, verdadera muestra patol.6gica del. e.!!. 

pí.ritu reinante: 

''Bien pueden 1as i.gl.esias considerarse pcr l.a pol.ic1.a ccxno -

un l.azo de estab:L1idad y un punto de uni6n para l.os habitantes de ~n 

puebJ.o•• , empieza di.~iendo, por imputar al.guna raz6n de uti.l.i.d.ad -

práctica a tal. empresa, si bien, enseguida confiesa: "Pero el. que 

verdaderamente desea 1os ade1antos de 1a especie humana. ve con do-

1or esa mu1titud de peajes espir~tua1es que esquil..man e1 rebano sin 

provecho a1guno ... No, no hal.1a uti.1idad. ni de índo1e materi.a.1 ni -

mora1. raz6n importante que acredite 1a profusi6n y e1 abuso infrus. 

tuoso: "¿De qué sirven muchas i.g1eaias en un pueb1o que apenas ten-

qa con qué mantener e1 custodio de u.na? De mul.tip1icar parjudi.cia1-

mente 1as festividades. pues cada capi.11ista ti.ene su fiestecita; -

de fomentar 1a ociosidad. l.a crápu1a. y otros vicios •• y de dar á 

l.os pastores un su pius de renta. sin haberl.a ganad.o con ni.nguna C.Q. 

sa verdaderamente úti1. ¿De qu6 sirven? De que media docena _de VÍ.Q.. 

jas estén continuamente mol.estando al. Director espiri.tua1 6 a l.os -

santos. si están abiertas. 6 si están cerradas; de que 1a humedad l. 
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f81t8 de venti1aci6n eche á perder imágenes, mueb1es y aposentos, -

que podr~an ocuparse más util.mente. ¿De qu~ sirven? De que 1as gab,!!_ 

l.as espirituit1es, impuestas con e1 nombre de cargos, arruinen cuan­

do menos atrasen anualmente 1a pequefta fortuna de 1oa infe1ices, a­

quienes sucesivamente se encomiendan: infe1ices cuya fortuna se di­

sipa entre e1 hwno de 1oe cirios, de1 incensario y de 1os cohetes:­

y entre e1 ruido de 1as campanas, cámaras y vio1inea, que venden á­

veces su 1ibertad y 1a de sus hijos por desempeftar una ob1igaci6n -

que no tienen, ni como ciudadanos, ni como fie1es- ¿De qu~ pues, -­

sirven? No de ministrar 1oa sacramentos, no de acostumbrar 1os fie-

1es á estar en sociedad por medio de reuniones frecuentes, no de ea 

aenar1es desde sus pú1pi.tos 1a mora1# si.no de enqrqsar á 1os curas­

con inm6di.cas recompensas por 1as v~eperae y misa de sop1o y sorbo# 

que frago11an en sus fiestas titu1ares~ (~,, T.III,, vi.ajea por-

veracruz. Pueb~a y Sur de México,, pp. 591 a 593). 

La. vivencia 1aica de Ocampo frente a este fanatismo se p1an­

tea primeramente desde el. punto de vista económico# de uti.1i.da.d# de 

eficacia. Pero no deja de subrayar también 1a prob1emáti.ca socia1 y 

mora1 de atraso que ocasiona. No puede,, como 1ai.co. dejar de ver --

1as inconveniencias de 1a fa1ta de ventil.aci6n y de 1a humedad,, ni­

J..a de que pierdan 1os ciudadanos su tiempo,, su fortuna y su l.iber-­

tad. Ni 1a presencia de beatas supone espi.r.i.tua1id.ad para él.; ni.· 1a 

prédica moral. o difusi6n de cristiana caridad es suficiente crédito 

pera este fanatismo que él.. piensa "deaacompasado y mortificante". 

En Pueb1a ... ciudad que admira por 1o extenso de su pob1ac:i.6n# 



294 

ocampo vuel.ve a advertir 1a moji.gater~a de 1a mayor parte de 1a ge!!. 

te. Unos 1i.bro-vejeros incorporados a1 ambiente de ftonerf.a rel.i.qi.o­

sa resul.tan ser: .. espías de l.a pol.1.cí.a ec1esiástica de PUebl.a" .ocam 

po rechaza esta otra mani.festaci6n de hipocres~a. por 1a axacerb!!. -

ci6n rel.igi.osa de tal.es medidas, pero conviene que .. l.a idea es muy­

confoxme con el. fanatismo que domina a 1a mayor parte de 1a. pob1a-­

ci.6n" (~. p. 588). Nuevas manifestaciones de este carácter, se -

l.e presentan cuando en pl.ena cal.l.e J.a gente se arrodi.l.l.a, en ei --­

atrio antes de penetrar a1 templ.o¡ y, cuando se l.e presentan "deman. 

dantes que acometLan a l.os transeúntes, para l.a misa de doce que se· 

apl.i.ca á l.as án:Lma.s por i.ntenci.ón de qui.en da su l.imosna". La repug_ 

na.nci.a de Oca.ropo hac;i.a estos procedimientos se m.ani.fi.esta cuando cg_ 

menta: " ••• más tenían e1 a.i.re y tono de un acreedor exi.gente. que -

de mendiqos espi.ritua1es". (Ibid.) 

Lo más signi.fi.cati.vo de1 espLritu de aque11a scx:i.edad anti--

1ai.ca es que ..... todas 1as casas tienen escri.to sobre su.a puertas -

e1 nombre de 1a persona o corporaci.6n á que corresponde. y por cada 

ciudadana o ciudadano. se ven varios conventos. cofrad.!aa y otras­

tant.as obras piadoaaa•. Y nuevamente e1 comentario que •e •~gue de­

Ocampo, es: •puede ser muy cánodo para 1a po1i.c1a (esto ca para e1-

contro1), 6 para e1 cobro de contribuci.6n, este m6todo antiguo ya 

en PU.eb1a: pero en cua1quier otro punto. en donde 1a costumbre no 1o 

haya hecho sufrib1e. creo que seria muy·desagradab1e á a1gunos pro­

pietarios este p6b1ico ba1ancc de sus personas y de sus posesi.ones­

urbanas". (Ibi.d. pp. 509-590) 
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La. proverbial. psi~o1ogl.a de aquel. fanatismo desusado ya. "en­

otros puntos.. m&s adc1antados,. sugiere en acampo l.a necesidad de un 

viraje,. de una apertura hacia 1a modernidad. Detectados 1os mal.es,­

como una pesadil.l.a del. pasado,. se advierte l.a tesis l.aic:ista del. r!!_ 

formador social.. ... 

D. La sociedad l.ai.ca& Sol.uci.ones propuestas por OC:amJ?O. Oc:a.m_ 

po se propone :l.mpul.sar una sociedad de tipo l.aico, cuyas bases ese!!, 

c:ial.es,. estaban en l.a vi.da productiva. En l.o particular esta prodU.!::, 

c:i6n tenía su centro en l.a fami.l.i.a; 

1a economía y en l.a c:ul.tura. 

l.o general.,.en el. trabajo, en 

Una famiiia sana y moral. c:onstituir!a 1a base de una sociedad 

igual.mente sana y moral.,. por el.l.o,. contrariamente a 1a. sociedad a.n­

ti-l.aica que propiciaba el. cel.i.bato sacerdotal. y monacal., inactivo­

e infructuoso. deb~a en su opini6n darse i.mpu1so a1 matrimonio, de­

eeta manera se crear.ta una sociedad no exacerbadá. por e1. estigma. de­

una a1i.enaci6n carismática, casi oficia1, pudiera decirse. de 1a v.!:.. 

ei.6n tradicional.. Para e11o Ocampo cree preciso favorecer una toma­

de conciencia nueva de 1a traac::endencia de 1a fami1ia en e1 ámbito­

eocia1. Para e11o se r8quiere tambi~n una transformaci6n integral. de 

1a sociedad. 1o cua1 supone un viraje en 1a actitud de1 hombro res­

pecto 4e s~ mismo y respecto del. mundo que l.o rodea. 

Si se examinan cuidadosamente l.os datos presentados por Ocam 

Po en 1a Representaci6n de reforma de obvenciones parrocruia1ee, se 

verá que. está informando de l.a necesidad de un cambio social. de ca-
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·rácter l.aico. de modo que l.os :Lndividuos pueC!an real.izarse l.ibremen-

te, no dejándose comprar. ~l.i.enar o control.ar par ningún sistema. o-

el.ase dominante. Empeftado en l.a búsqueda de este cambio, acampo pr.!!_ 

tende acabar con l.as corrupciones heredadas del. pasado. Pero no 

quiere aimpl.emente l.i.qu:Ldar 1a. sociedad antigua. su pl.an es más bien 

regenerar 1a sociedad, es un reformador., l.o que quiere es corregir. 

enmendar l.a sociedad. reivindi.c:arl.a, rehabi.l.i.tar1a, recuperaria, ·10 

cua1 está concordante con su afici6n cient~fica de herbol.ario que -

piensa func:i6n de remedios o medicamentos para sanar. 

De esta-suerte, piensa en el. traba.jo como un medio eficaz de 

regenera.ci.6n social.. El. hechO de que el. trabajo fuera denigrado en-

1a sociedad anti-pro~resi.sta col.onial., sumida en conceptos frustra!!, 

tea de ociosidad y po1troner~a que encuadraban uno de 1os aspectos-

de1 estacionamiento socia1, acorde también con e1 a1eja.miento de --

1ae urgencias terrenas, pone a acampo sobreaviso de este ma1 aocia1, 

y entonces presenta. un concepto de1 traba.jo p1enamente 1a:l.co y moda.E, 

no que contrasta con 1a visión anterior: •Un hombre que ve a1 trabA 

jo, no como 1a condici6n indi.spensab1e para conservar au organismo. 

no como 1a fuente de tranqui.1i.dad de1 e•pl.ritu, de 1a mora1. de 1a-

riqueza y de 1a consideraci6n y comodidades que todo esto procura,-

sino como su martirio perpetuo y au anatema, ea e1 m6a 4eagraciado­

que puede concebirse.:.• (Oca.mpo. Sobre un error que periudica á 1a 

aqricu1tura y á 1a mora1iclad de 1os trabaiadores. obras.T. z. p. 

117) -
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<>campo f ormu1ó proyectos donde prob6 1as posibi1idades de m_!! 

joría soc:ia1 favorecidas por e1 trabajo, recomend6 que se pagaran -

sa1arios justos a 1os trabajadores para su mayor rendimiento; pensA 

ba desde 1uego más en e1 peón campesino que en e1 obrero urbano, -­

porque e11o estaba más acorde con su cirCunstancia persona1, pensa-

ba. en e1 aumento de 1a producci6n agraria. Si se mejoraba 1a candi-

ci6n de1 campesino mejorar~a su eficacia y productividad, e11o 1o -

condujo a censurar 1a servidumbre agraria ocasionada por deuclas, --

que convertía a1 pe6n on esc1avo de1 hacendado. se mostró partida-­

río, de1 trabajo comuna1 de 1a tierra, aunque estimaba 1a pequefta -

propiedad como necesaria a1 desarro11o de1 individuo y de 1a farni--

1ia. Y pidi6 e1 reparto de tierras como coro1ario de su tesis 1aica 

sobre 1a productividad agraria. (En su Informe ante e1 gobierno de-

1a 1eqis1atura de Michoacán, v. ~T .. XI, p. 66. Resefla. de a1qu-

nos ma1·ea de Michoac.S.n, 6 de ju1io de 1852). .. 

otro aspecto de regenera.ci6n'soc::ia1, 1o ve acampo en 1a posi 

bi1idad de regeneraci6n de1 de1incuente: piensa, con un criterio 

que nos sugiere 1as so1uciones de1 coñductismo actua1, que éste, 

efecto ~ su circunstancia ambienta1. Cuando siendo gobernador de -

Mi~hoacán rea1iza una visita a 1a cárce1, e1 espectácu1o degradante 

1o d.eja vivamente i..mpresionado, considera. que e1 de1incuentc, 1o mi.!! 

mo que l.a sociedad, puede regenerarse por e1 trabajo, hay que mejo-

rar e1 trato a 1os presos, hay que re1eva.r1os de 1a. ociosidad: '"La 9e11· 

te ma.1a -ref1exiona- no mejora su condici6n en 1a cárce1, porque v.!_ 

viendo en e1 ocio y ma1a compaftia, exaspera por e1 injusto trato --



298 

que se 1e da, tiene necesariamente que empeorar; pues a semejanza 

de 1as manzanas pútridas,al. contacto unos y otros,ti.ene que venir 

1a. fermentaci6n de 1as pasiones y l..a. putrefacci6n mora1. Aquél.. que­

no quiera del.inquir, se corregirá evitándose 1os mal.os errores de -

esta miserabl.e vida, y aquel. que de1inca de nuevo, pronto vo1verá;­

pero al. menos ya tendremos l.as cárce1es l.:Lmpi.as, con camas; y obl.i­

garemos al.. Ayuntamiento á que se invierta parte de sus rentas en·-­

mantener a estos infel.ices•• • (Pol.a, Angel.. Mel.chor Ocampo ,en ~. 

"r. II, p. XJOCvl:J:) • 

La. opi.ni.6n de Ocampo supera l.as concepciones maniqueas pro-­

pi.as de su ti.empo., sen.al.a el. efecto de una causa ci.rcunstanci_a.1, es 

un sociól.ogo y psi.cql.ogo social. qúe proyecta mis al.l.á de l.a te·o-

r~a a l.a sol.uci.6n práctica: junto ai buen trato, 1as buenas compa-­

n~ae, e1 trabajo, 1a higiene, p1anea 1a construcción de una n~eva -

penitenciar~a en condiciones más adecuadas, sin humedad, si.n l.a 10-

breguez y ruindad de 1os antiguos ca1abozos. (Proyecto de una gran­

diosa meior~a, ~-T. IX, pp. 382 y 386). 

La prob1emática po1íticanaciona1interrwnpe ei programa. reg.2. 

nerador, pero 1as medidas form.u1ada.s entonces por acampo, estaban -

ya abriendo 1a poaibi1idad de un cambio integra1. que apuntaba. a --

una conducta socia1 tof:'.&1mente diferente: 1a c1ave,creo yo, estaba-

visib1emente en 1a so1uci6n l.a.ica que ocampo estaba propon1endo pa­

ra dar 1ugar a ta1 modificaci6n. 

Ocampo se nos reve1a ciertamente como un cirujano aocia1: -­

''La Repúb1ica está casi agobi.C'!da por sus diversos mal.ea: es e1 en--:. 
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fermo que no encuentra postura en que estar". Diagnosticado el. mal. 

que padece 1a sociedad el. probl.ema es extirparl.o; se l.e acusa de -

qu~rer quitar el. mal. con procedimientos curativos demasiado vio-~ 

l.entos: A1amán l.o sefla1a en su carta a Santa Anna, como un revol.uc:L.e 

nario o. como di.r~a.mos en nuestros d~s. un terrorista subversivo. 

(Carta dirigida por Al.amán a Santa Anna, el. 23 de marzo de 1853, -

En M&xi.co desde l.SOB hasta 1867 de Francisco de Paul.a L. Arrangoiz, 

T. XX, p. 335). El. obispo de Mi.cho~cán, don Cl.emente de Jesús Mun-· 

guia, por boca del. cura Agustin Dueftaa, el. impugnador de acampo, -

J.o apostrofaba amenazadoramente de esta manera: ''Véase bieri l.o que 

se escribe para el. públ.ico; l.os papel.es incendiarios causan no· po­

cas veces una gran conf1agraci6n; esto ea 1a revol.~c16n de ideas 

m.a.1 dirigidas sue1e ser precursora de una revo1uci6n de armas. y 

no se o1vi.de que un sacudimiento socia1 de éste género puede envo.J:. 

ver en ruinas a su autor•. (Obras, T. J:, p. 57). 

Con 1a p1uma se puede frecuentemente dar 1ugar a una revo1.!:!. 

ci6n ideo16gica no as~ a una revo1uci.6n armada. La propaganda 1i~ 

ra1 era entonces temi.b1e para 1a sociedad tradiciona1ista, sin em­

bargo. este tipa de revo1uci6n no era considerada por e1 1aico bu.!:_ 

qués i1ustrado: ade..-ná.s, tomando en cuenta 1os efectos eonvu1siona­

dores de una insurrecci.6n armada sobre 1a propiedad territori.a1, 

es di.f~ci.1 suponer a ocampo partidario de una so1uci6n vi.o1enta. 

"no es 1a revo1uci6n e1 remedí.o". afirma é1 mismo, ta1 so1uci.6n h.!:!. 

biera si.do un procedimiento bárbaro, anti1ai.co y aún contrario a1-

progreso. 'l'a1 proceder 1e parece esencialmente fanático, y estima-
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que es una desgracia aoc:La1 de 1a que se va1en 1os e1ementos exa.1-

tados. insanos y pato16g:Lcos, de 1a sociedad: tLa revo1uc:L6n pi.de­

reform.as! tesperába1as más bien de 1a di.scusi6n que de1 combate! -

·La revo1uc:L6n que no presenta ni una_.n~eva i.dea. ni. madi.os razona-­

dos. ni. persona digna de respeto. va a consumiros en provecho de 

J.os extranos, si por un vértigo :Lnconcebibl..e os dejaia arrastrar 

a1 prec:i.pi.ci.o que os precipita .••• sean cual.ea fueren 1os mal.ea que 

del. orden 1ega.l. resentimos, peores sin canparaci.6n son l.os que ve.a 

drán de 1a guerra civil. ••• •• C.!.12.!.!!- T. :c:r.. pp. 5-6). 

otros son 1os méi;::iiod.os que ocampo proPone, mfitodos 1ai.cos.­

cu1tos,.. i.l..ustrados: 1a· hi.gi.ene,. 1a gi.mnasi.a, 1a educaci.6n, el. tra­

bajo, l.a economi.a, l.a em:Lgraci6n. 

"La higiene y l.a ortopedia -seftal.a como buen fiai61ogo- pu.!!, 

den fortificar 6 corregir una organizaci.6n d6bi1 y anorma.1. 6 cuan 

do menos J.a. gimnástica pu.ede ensef\a.r a1 desgraciado que bajo aque-

11.a gime. 1os ejercicios que compensen su natur&1 debi1idad ••• E1-

estudi.o ya sobre 1.a. natu.ra.1eza. ya. sobre· ios 1i.bro•. ya •obre 1oa­

proc:edi.mi.entoa induatri.a1es. puede procurar e1 grado de inatruc- -

ci.6n que cada uno necesite para. desempeftar por s!. s61o au pape1 o.n 

e1 mundo. E1 traba.jo y 1a economía pueden dar a cada uno aque1 gr~ 

do de riqueza que en su esfera baste á satisfacer sua neceai.dades­

real..es y fantásticas"... (Xbi.d •. p. B) - Son pues. a:anas no b61icas 1as 

que preaenta Ocampc. armas c1ásicamente 1aicas. procedimientos pr.Q. 

pi.os de1 civi.1. no de1 mi1itar. as~ insiste particul.armente en 

aprender. trabajar y economizar. estos y no otros aer&n " ••• 1os 
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varios grados de independencia que (el.. hombre) necesita para adqu.!_ 

rir 1a p1eni.tud de su l..i.bertad". C~- p. 10). 

Después, como si estuviera en su l.aboratorio particul.ar, 01:!, 

servando el.. proceder de 1a índo1e hwnana bajo su microscopio iden­

ti.t:ica como Spenc:er 1a vida. social. con 1a vida física: 1a sociedad 

se 1e muestra como un organismo sometido a J.a.s mismas J.eyes que --

1os organismos vivos- Una sociedad que se ha quedado en e1 pasado, 

es una sociedad que se ha quedado en l.a infancia,. que no ha evol.B:_ 

cionado,.y l.a pro1ongaci6n patoJ.6gica de este estado es anti-natural.. 

El. exceso de tutel.a es denigrante y contrario a l..a marcha del. espír.!.. 

tu humano. Pero antes de J.ibrarse de esta tute1a. es preciso madu-­

rar. Entonces se requerirá aprender,. se requerirá ser instruido. -

Educaci.6n e inmigraci.6n vue1ven a ser 1os prOCedi.mientos J..ai.coa -­

cl.ási.cos que precisan· 1os pu.eb1os 1at:Lnoa.meri.canos antes Cle l.1eqar 

a una cmancipaci.6n tota1. 

acampo empieza a hab1.arnos de 1a i.nmi.graci.6n., que para él. -

es un aspecto d.e 1a ed.ucaci.6n que requieren l.os puebl.os: ' 1 E1 ejem.­

p1o da 1oa pueb1os extraftos que admitan en su seno" CXbi.d .. p. 54) ea el. -

procedimiento rrui11 rápido., sin embar9o., ocampo ve en él. cierta desventa­

ja., a saber: que l.a i.nmigraci6n no presenta si.empre unidad de tendencias. 

La instrucci.6n de l.os propios., l.a educaci.6n., es un procedi­

miento que acampo estima l.ento., pero que en cambio ti.ene más sol.i­

dez y unidad de acci.6n. (V. ~. T. :i:x.., p. 53). 

con todo., ventajas y desventajas., l.os dos procederes l.e pa­

recen a Ocampo facti.bl.es para una transformaci.6n nacional.. Cierto-
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que: ~'De Michoa.cán no depende ace1erar 1a i.nmi.graci.6n europea -re­

f1cxiona cano gobernador de Mi.choacán, sintiendo entonces no tener-

1os resortes de peder para garantizar el.. cambio-: pero puede. ha­

ciendo más fácil.. 1a vi.da, más seguras 1as garantí.as incli.vidua1ee. 

es decir, con 1ibertad Y orden más ampl..i.o, atraer foráneos que l..e 

ayuden y e.nsefien" • .. Puede y muy fáci.1mente,. y debe de toda preferen 

cia atender al.. segundo medio: instruir y educar. Pero no l..imi.tándo­

se á. dar s61o el.. conocimiento, que no son si.no eimpl..es medios de --

11egar a saber,. no atendiendo únicamente á 1a.s ciencias de refl..e- -

xi.6n,. que ya se enaefia.n aquí. con tanto bri.l..l..o,. si.no. di.fundiendo l..os 

conocimientos prácticos de todas 1as ciencias de observaci.6n, ense­

ftando á l.eer, sl.,. pero en 1a natural..eza,. porque es su conocim:lento -

e1 único que hace avanzar 1a industria, que e1 hombre se enaeftorea­

de 1a materia y e.1 comercio, por e1 cua.1 un pueb1o aprovecha 1os ad:,!!. 

1antos y e1ementos de 1os otros: "y as!., conc:1uye ..: 0 ~os dedicaremos, 

pues, á hacer que prospere nuestra agri.cu1tura y miner:ta, nuestros­

artefactos y nuestras re1aci.ones mercant1ies, eaforz6n4onos en de--

aestancar 1a propiedad, d:lsminui.r 1os gravámenes, mejorar 1os cami­

nos, aprendiendo y ap1icando 1as ciencias y artes que á esto c:ondu-

cen.". (l:bi.d. pp. 54-55). 

Enseguida de formu1ar estas ao1uciones todas e11aa propias -

de un pensam.i.ento secu1.ar 1aic:o, acampo queda inquieto por consi.de­

rar1as demasiado '"terre a terre!': pensar só1o en función de l..a vida­

materi.a1 ea realmente motivo de inquietud para un 1aico de1 si.g1o -

:ax. er.lbt::.bi.do aún de metafísica tradi.ci.ona1 ..... no seriamos si.no 
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castores mAs industriosos que 1oa canunes, si á a61o 1os goces mat!!. 

ri.a1es atendi6ramos. A1go .de más e1evado tiene 1.a raz6n huma.na, de­

a1go mtls sub1ime cuidaremos en 1a educaci6n, porque ni adquirimos -

una mora1ida.d más perfecta, si no cu1tivamos 1a justicia, que es 1a 

ap1:1.caci6n más preci.osa de 1os preceptos. de J.a mora1, más que pro­

greso 1a especie humana entre nosotros deber~ caer en una triste d~ 

grada.ci6n. Por fortuna., también en parte de esto nos ha favorecido-

1a paz: 1a marcha de nuestros tribuna1es es más regu1ar e i1uatrada; 

l.a ciencia de varios de nuestros jueces, J.a instrucci6n de muchos -

y %.a mora1ic!ad más entenaida, hacen creer que con 1igeroS esfuerzos 

desaparecerán l.aa imperfecciones que aún 1a.mentamos". (Discurso pr.Q. 

nunci.ado en e1 co1egio de san Nico1ás, e1 14 de junio de 1852, en-­

~ T. 3:X, P• SS)_._ 



:XII. :XDEA DEL ESTADO NACIONAL 

A. Estado tradiciona1. acampo no recurre a conceptos rebus-

cadoa para distinguir entre el. Estado t~diciona1 y e1 Estado mo-­

derno: aanci11amente, e1 primero ea e1. que ha permanecido en e1 P!!. 

sado·. en tanto que el. segundo es aque1 que vive en f~ncJ.6n de1 .POA:. 

venir. E1 Estado tradic~ona1 se. caracteriza. para él.. por un anti­

guo orden con una red de instituciones y fórmu1aa gubernativa• que 

se 9uatentan en 1a hipocresía y el. deapotiamo1 y el. e•tado moderno 

ea un orden nuevo, que se sustenta en 1a democracia. en 1a 1iber-­

tad, en el. espíritu l.aico. 

El. repudio que siente Ocampo hacia e1 régimen tradicional.-­

hace que 1.e consid8re un régimen inmoral., casi todas au• eacritoa­

a1 respecto así nos l.o presentan. Es también para él. un régimen -­

paternal.ista que ejerce una tutel.a indigna, que só1o soportan 1oa­

que no se sienten capa.ces de obrar por sí, esto ea, l.os que ae re­

conocen pupil.oa, y permanecen en l.a infancia, confesando a•Í que-­

no son hombrea. 

En un rég:Lmen tradicional. dice •1. no hay ciudadano• sino -

vasal.1os, tal. si.tuaci.ón es l.a. existente bajo los reyes, l.as monar-­

quías son de suyo despóticas y por tanto regímenes tradiciona1ia-­

taa negatJ.vos. 

Por úl.timo, e1 régimen tradiciona1ista carece para Ocampo-­

de verdadera exiatencia po1Ltica. 

Por e1 contrario, cuando l.a tute1a, esto es 1a dependencia­

y e1 despotismo dejan de existir: .. el. inc:1i.vidua1iamo •• establ.ece-
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en e1·justo grado que se necesitaba para 1~ 1ibertad1 1a naciona1~ 

dad se proc1ama por unos, se reconoce por otros: 1a nación y e1 -­

hombre se han puesto en 1a senda de su re1ativa e indefinida perfe.s._ 

c:ión 11 (A 1os pueb1os de1 Estado de Michoacán, en ~" T. II, pp. 

9 - 16). De esta suerte, Ocampo, mu~stra que, junto a 1a desapari­

ción de 1a tutel.a, se hace indispensab1e 1a aparición de1 indivi-­

dua1ismo con conciencia para que entre en pro~eso de formación y -

de existencia e1 Estado moderno naciona1. 

Piensa que México inicid este proceso en e1 momento de su -

independencia, porque en ese momento se quebranta 1a tute1a co1o-­

nia1, Sin embargo, para é1 fué apenas un comienzo y se trata de un 

proceso 1ento, 11eno de tropiezos, en medio de convu1siones. La 

gestación para que e1 Est~do moderno exista está ya en marcha.. es 

un proceso a1 fin y al. cabo seguro, porque vive en función del. P.!:º 

graso y del. porvenir. El. optimismo de Ocam~ es mayor cuando pien­

sa que "uno de l.os estados que marchan mejor es Michoacán"• porque 

sus hijos, según dice .. han comprendido que 1a t:ranafornac:ión se -­

ha de ir produciendo con 1a revol.ución de 1as idea.a, no con l.a 

revol.ución armada". (Discurso pronunciado en el. col.agio de san Ni­

col.ás. 14 junio 1852, en~, T. II, pp. So - 54). 

Para Ocampo pues, l.as ideas, 1a discusión, son otros tantos 

el.amentos del. Estado moderno, mientras que en el. Estado tradicional. 

a l.a cruz se unía l.a espada en un mJ.smo poder. Así, Estado e Ig1e­

eia se fundían en una misma institución en 1a cual. l.a mi.l.icia y e1 

el.ero eran l.os sustentadores del. Cesaro-papismo. Este Estado tra--
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dicional. que se rompe en México con 1a independencia: deja sin em-

bargo, su herencia despótica mil.itar. ¿Cómo se mantiene esta here.n. 

cia? Mediante una transacción, una transacción que se pl.aema, según 

el. juicio de Ocampo, en el. Pl.an de :Igual.a, que: "en 1.a real.id.ad --

de l.as circunstancias no era sino para que l.os eapaftol.es no reci--

biésen ya de Espana ni corrección, ni dirección, ni superiores". -

Lástima. que J.a. separación fué,. ~n el. momento en que Espafta aa~aba-

tratando de pasar de una estructura de Estado tradicional. a una --

estructura democrática y moderna. Y l.o que se quería, en el. P1an -

de Igual.a, ya no era propiamente una emancipación al. modo mOd.erno, 

sino al. modo tradicional. de Es~ado na9iona1, que a pesar de su ªP!!. 

rato constitucional. suponía, otro tipo de de sujeción despÓtico---

mi.l.itar, y ecl..esiástico. 

De esta manera, dec1ara Ocampo: uRel.igión, para que el.. el.e~ 

ro se hiciese duefto y senor de si misno, entregándose más impune--

mente a toda especie de abusos, hasta l.1egar al. caso increÍbl..e, de 

que, uno de 1os Pr3'..nci.pes (resabio del.. ;régimen monárqui.co) de l.a. -

igl..esia mexicana (ya hay igl.esia mexicana) se atreviese a decir -­

Oficial.mente y dirigiéndose al.. gobierno supremo de 1a RepÚbl..ica,-

que e1 c1ero era independiente de1 poder civil.. y que con el. c1ero-

tenía que tratarse de potencia a potencia ••• • 

"'Unión, para que 1.a abyecta hum.i.l.dad de l.os antes c:onquist~ 

dos perdonara el. vi.l.ipendio y 
0

oprClsión de· tres sigl.om y no extranase 

ni procurara reprimir l.a el.ovación, el. orgu11o de 10ll qu• aún se -

juzgaban conquistadores y de 1os que aún hoy m1.smos se cr•en tri.un 
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fante.s, sino muy superiores a l.os hijos del. país." (Discurso Pro--

nunciado de 16 de septiembre de l.SSB~ en Obras, T. II, p. 25). 

En 1858, se l.amentaba Ocampo de que hubiera todavía al.gunos 

q,,., pretendieran exhumar el. Pl.an de :rgual. .. Pero dices .. No, el. po1-

vo da má• d• un tercio de aigl.o a caído sobre tal. pl.an y no reviv.!_ 

rá" .. (:rbi.d .. ) En rea1idad, más que el. pol.vo, l.o que había caído so'­

bre al. p1an, era el. espíritu del. sigl.o, el. espíritu de l.a l.aicidad. 

Pero, bien sabía Ocampo que a pesar de el.l.o había en l.a historia -

de México un hil.o conductor del. espírLtu reaccionario que favore-­

cía el. .retroceao.Gutierrez de Estrada, pol.ítico yucateco, dipl.o~ 

tico desde l.a época de Bustamante (junto a Al.monte y al. obispo --

Labastida), había encargado de l.l.evar este hil.o, 1a idea era ---

traer un prJ'..ncipe extranjero que conso1idara 1a rigidez de 1os ea--

quemas estata1es de1·paaado, so pretexto, según escribe Justo Sie­

rra, de contro1ar 1a anarquía en que el. país había caído. (V. Jus­

to Sierra, Evo1ución Pol.ítica del. puebl.o Mexicano, México, p. 161). 

En cambio, Ocampo denunciaba como 11 c1aae abyecta é insensata (aqu.!!. 

118) que pensó encontrar e1 reiaedio de 1os mal.es de México en 1a Í.!!!, 

port:aci.ón de un amo exótico", y atribuía este empefto al. 11 deapecho­

de no poder triunfar del. torrente de 1a civi1ización, e1 cul.to in-

terno que a1gunos conservaban al. rey su amo, y e1 Odio a 1os pr:Ln-

cip.:loa da l.824 11 , dicho sea. de otro modo, atribuía l.a creación de -

aquel. bando a sus "máximas retrógradasº, a sus "pri.nc:Lp.:los ul.tramon. 

t:anoa", a · 11 au criminal. egoismo y su ignorancia ... 11 (~..!!• T. :I'I. -­

pp. 272'273). Más tarde, en e1 congreso constituyente de 1842, -
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se 1anza contra 1a idea de considerar 1a mi1icia y e1 c1ero como-

fuerzas de poder independientes de1 pueb1o, separados de l.os.int.!!_ 

reses genera1es, o no identificados con 1a nación, en una pa1abra 

sin conciencia civi1. (V. Obras, T. X~, p. 187 y pp. 342 y 343) .-

Ocampo piensa que estas c1ases deben obedecer a1 impu1•o que 1es~ 

imprima 1a sociedad y no ser e1ementos de autoridad púb1ica. No--

pretende pues., que sean fuerzas independientes., .ya que eato l.e ·.P!!.. 

rece pel.igroso, sino que estén sujetas a una vol.untad gubernamen­

tal. y está estar separada de el.l.as. Se apunta ya aquí 1a idea l.a~ 

ca de separación del. Estado de l.a ~gl.esia. Existe el. pel.igro de ~ 

que choquen dos vol.untadas, o dos autoridades, desde l.uego 1a más 

poderosa eería 1a ~ue se impusiera, 1o que desembocaría en 1a -­

tiranía y l.a. opresión, y minaría 1a soberanía del. puebl.o: "Y to--

dos saben que, esa soberbia Roma,• que i.mpuso su yugo a t:od.o el. -

mundo de entonces, l.o recibió a su turno de 1a sol.d.adesca, que -­

desconociendo 1a natura.1eza de su instituCi.ón se había convertido 

en árbitro supremo". (ot:»raa, T %%, p .. 3a2) 

Vi.ene entonces su crítica al. "mantenimiento d• un ejército 

permanente que se cree ceder a una necesidad, cuando probllb1emen-

te sól.o obedece a una preocupación"'. Final.mente, conc1.uye que: 

"En 1aa instituciones de un puebl.o l.ibre, l.os hombrea a quienes -

ae confía l.a fuerza públ.ica, no dejan por eso de ser ciudadanos". 

Pero que, cuando hay un sistema mi1itarista: ºHay una situación -

vio1enta, en l.a que no se distinguen ni ciudadanos ni derechos s.Q. 

ci.a1es: Tal. es 1a del. imperio de l.os tiranos ... (~- pp. 330-331). 
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a. Participación Po1itica de l.a Igl.esia. 

Es preciso hacer 1a dia tinción del. al.to el.ero y bajo cl.ero­

para comprender su participación pol.ítica en el. acaecer mexicano. 

Desde l.a Co1onia, y de manera aún más acentuada, en l.a l.ucha in-­

dependiente, se vé no aól.o una separación en sus posturas pol.Íti­

cas, sino más todavía una sepa.ración de intereses. La contradic-­

ción se presenta entre una actitud de autoridad,. de auf:l.ciencia y 

de dominio del. .al.to el.ero y una a_ctitud de humil.dad, pero no de -

sumisión, sino de rabel.día del. bajo el.ero. Aquél., poderoso con -­

una remuneración a l.a eitura de su poder, éste, débil., con auel.dos 

mezquinos; aquél., conectado con l.os sectores p~ivil.egiados de l.a­

sociedad· y con l.os el.amentos detentadores del. poder de adminiatr!!_ 

ción, éste, en cambio, conectado con e1 bajo pueb1o, con sus pro­

b1emas y pasiones, y con un carisma que movi1iza 1aa masas. 

La distinción, sumamente notoria fue presenciada y denun-­

ciada por e1 Barón de Humbo1dt, por 1a condesa de Ca1derón de 1a­

Barca. por e1 doctor José María Luis Mora, por Don Mariano otero. 

acampo, también estuvo a1 tanto de e.ata prob1emática, percatándo­

•e, sin embargo, de que e11o no presuponía debi1itamiento sino 

forta1ecimiento de1 c1ero en 

de poder po1Ítico que incide 

momento dado, como factor rea1 

1a misma po1ítica naciona1. (V. -

.. Mi.a quince días de ministro", La Revo1ución, Nov. 14 de 1855, -­

en ~· T. II, p. 99) • 

E1 c1ero, 1ejos ya de ser un auxi1iar a1 Estado como 1o h!!_ 

bía sido en 1a co1onia, se había convertido en un riva1, y suman-
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do fuerzas con e1 ejército conspiraba para manteoer aua cuerpos y 

su poder,_ como 1842, que contribuyó a 1a diso1ución de1 const~ 

tuyente. Dura·nte 1a intervención norteamericana, cuando se pensaba 

que opondría una encarnizada 1ucha contra e1 espíritu protestante 

en que esta intervención podía muy bien desembocar, auspicia mov~ 

mientes contradictorios. cuando e1 genera1 Paredes posesionado de 

1a Presidencia impone de nuevo 1a idea de un monarquismo reaccio­

nario, que formu1a e1 aeftor A1amán desde e1 periódico E1 tiempo.­

cuando triunfaron 1os puros, con 1a presencia de GÓmez Fa.rías por 

segunda vez en 1a vicepresidencia, aparece e1 empuje po1!ti~o de1 

c1ero, auspiciando e1 movimiento "po1ko" contra e1 decreto 1aico­

de confiscación. que pretendía incautar1e bienes para hacer fren­

te a l.a invasión. 

Ocampo no puede menos que oponerse a l.a cristal.izacl.ón de1 

poder ecl.esiástico que amenaza prorrumpir de nuevo en e1 ambito -

pol.ítico·en ~1 momento mismo en que la mística 1aico-reformiatas­

se ac~iso1a. Por esto. choca con comonfort. cuyas pretensiones -­

de que hubiera dos ecl.esiástic:os entre l.os representante•. como -

garantía del. el.ero. l.o escanda1izan. " ••• cual.quiera que tenga J.a­

razón fría. convendría en que e1 consejo formado según el. p1an de 

Ayutl.a. era de representantes. no de el.a.ses ....... Era tanto como r2 

conocer a esta el.ase intereses contrarios a J.a comunidad. era. en 

el. criterio ocampense "acto de l.esa majestad nacional."... (7b:l.d .. p .. 

100) 

Darle al. el.ero gara.ntíaspol.Ític:as como a l.oa representante"I 
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una actitud retrÓqrada que crista1izando e1 poder ec1esiástieo en 

J.a pol.Ítica naeiona1, debi1itarÍB y aún maniataría al. 9obierno,-­

cuando 1a aeeión de éste no conviniese a dicho poder ec1esiástico; 

ae antepondrían así, 1os intereses de 1aa facciones a1 interés n~ 

ciona1. 

cierto que era esto mismo 1o que comonfort se proponía ev.a:,_ 

tar, "E1 ese1usiviamo de 1as facciones -escribe su apo1ogista de­

l.a Porti11a- se sub1evó furiosamente contra su pol.Ítica.." Porque­

pretendía, según e1 mismo De l.a Porti1l.a, 11 abrir un pa.1enque dig­

no de 1a civi1ización y de l.a fil.osofía, donde ventil.aran su.a ---

cuestiones como hermanos, l.os hombres del. pasa.do y l.os hombres -­

del. porvenir,, 1os partidario.e de"l. status guo y 1os amigos de1 pro-

greso ... " (De 1a Porti·l.l..a, Anael.mo, Opus, cit. l.3-14) Pero el. resu.!_ 

tado de tal. pol.Ítica,, fue no dejar satisfecha a ninguna facción,,­

porque verdaderamente l.os intereses del. Estado no se anteponían a 

J.oa intereses faccional.es. El. propio acampo,, tan puro e incorrup­

tibl.e Como se pensaba, caía en. parcia1ismo cuando se tra"t:aba de -

enfrentar l.o nuevo a l.o viejo,, J.o moderno a 1o tradiciona1, 1o --

1aico a J.o c1erica1, Y 1os defensores de 1a tradición, no menos -

parcial.es, aprovechando 1a coyuntura concil.iadora dada por Comon­

fort,, pronunciaban de nuevo su apotegma "re1igión y Fueros" susten. 

to de 1a vieja organizaci6n estata1. Ocampo pLensa que 1a naci6n­

atraviesa un momento crucia1, canonfort expide una circu1ar inteE_. 

viniendo en l.os bienes de l.a di6c~ui..e de._P11eb1a comprometida en -
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esta 1ucha y 61 fi.rma l.a disposici6n preáidencial.. de JuáreZ, por l.a 

que se expul..aa de.l. territorio naciona1 al. de1egado apost6l.ic:o, monae-­

Hor Luis Cl.emente, Arzobispo de Damasco. (~. VIXI, p. 261). 

sin embargo, Oc:ampo decl.ara: "No,. no, el. el.ero y l.a mil.i-­

cia, son nuestros enemigos, y el. que esto afirme, él. ea quien­

siembra l.a división y atiza l.a tea de J.a discordia" .. Pero, aftade: 

"¿Y si l.o fueran? ¿Sería una razón de más para no consentir en --

sus pretencionea,? ¿y si 1o son? ¿si el. el.ero y l.a mil.icia quieren 

todavía l.uchar contra el. puebl.o, porque aún no se.P!'n distinguir -

que el. bien pÚbl..i.co es e1 verdadero bien de el.l.os ..... ? Enton~es es 

necesario persuadirse que aún no. suena l.a hora de constituir ea-­

tabl.emente a México. Entonces es necesario resignarse a continuar 

esa sangrienta l.ucha que ha tiempo comenzó 1a huma.ni.dad, defendie!!, 

do 1a 1ibertad contra e1 despotismo, 1a igua1dad contra e1 privi-

1eg io, 1a sana razón contra 1as preocupaciones. Si México ae ha11,!t 

ra por desgracia en esta situación, en vez de pensar en conati--­

tuirae, só1o debia prepararse de nuevo para el. combate, y no.o--­

tros en vez de ama1gamar pretensiones·que en esta hipótesis eran­

incompa.tib1es con nuestra ob1igación y nuestro interés. debÍamoa­

dejar nuestras si11as. tirar de nuevo e1 guante ... (Nota de ocampo. 

en e1 constituyente, en Obras. T. xx, pp. 343-344) • como en efec­

to 1a reacción a~guló avanzando hubo de 1anzarse e1 guante de 1os 

1aicoa reformistas de1 constituyente. dejando 1a si11a de repre--

sentantes de loe ciudadanos. 
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a. Estado 1aico. a. Mecanismo 1aico de1 estado naciona1~ ~ 

La idea de1 Estado 1aico surge en 1a mente de 1oa 1ibera1es mexi-

canos como una ao1ución de uti1idad nacimal.. Y para Ocampo, esta 

uti1idad eÓl.o puede ha11arse a l.a al.tura de 1as ideas modernas de 

1aicidad, en armonía con 1as formas de gobierno repD!sentativo P.Q. 

pu1ar, con un mecanismo l.aic:o en el. funcionamiento de1 aparato ag 

m:J.nietrativo. De modo que, cuando por vez pri~era se 1e ofrece 

a1to cargo en 1a administración: 1a gobernatura de Mi.choacán, de­

nega e1 cargo a1egando: "No puedo aceptar, porque no conozco e1 -

mecanismo de 1a administración••. Bien pronto" sin embargo, aprendió 

el. mecanismo y, só1o entonces manifestó: "ahora ya conozco el..of.!_ 

c:io", entonces, aceptó el. cargo. (Angel. Pal.a, Me1chor ocameo, en -

Obras, T. %7. p. XXXV). 

Oc:ampo piensa. que aún en un régimen representativo consti­

tuciona1 e1 ejecutivo es e1 movimiento y 1a acción, que debe aer­

todo movimiento y vida porque si no, pierd8 1a ocasión de ser úti1 

pi.erde pues au función dentro de1 Estad o 1aico: Lo importante ea­

•1 interés de 1a •ociedad·y e1 decoro de1 gobierno civi1J para 1.9., 

fJE'•r eato, 1a fuerza de1 Estado tiene que estar unificada: es fr.!!. 

cuente, sin embargo, que e1 1ibre examen de 1as cuestiones di1uya 

1a opinión y entonces no puede crearse un espíritu pÚb1ico que --

conao1ide 1oa e1ementos de1 poder .. Libertad y orden no son pues -

para Ocampo incompatib1es, aunque debe buscarse armonizar1os .. ---

(V. "'Discurso de1 16 de Septiembre de 1852, en More1ia", Obras, T 

zz, pp .. 19 y 20) .. "'Nuestro dogma po1ítico es 1a soberanía de1· pu!!. 
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b1o,. l.a vol.untad de 1.a mayoría"' (~ p .. 28) .. No obstante se re-

quiere de una fe ciudadana, l.aica, desinteresada en el. porvenir -

de l..a patria, así como firmeza en la vol.untad pol.Ítica: 'ºEl. qran­

trabajo de hoy se ocupa, y que tiene que desempeftar el. espíritu--

humano, el. de hermanar el. dogma pol.ítico l.a soberanía del. pue-

bl.o, con l.a moral., haciendo conocer sus enl.aces y vol.viéndol.a pe~ 

ceptiva, para que l.a vida interna rija al. hombre por l.a convicción 

que es l.a verdadera autoridad ..... Los nuevos adel.antos del. espír~ 

tu humano son obra de l.a democracia" .. (:tbid .. pp .. 32-33). De esta­

suerte, l.os destinos pÚbl.icos son "como cargog de conciencia· y de 

temporc:tl. desempeno y no como sinecuras y patrimonios expl.otabl.es" 

_(Ibid .. p .. 41.) .. Así, piensa que para l.a provisión de emp1eos e1 92. 

bierno debe atender sobre todo a 1a actitud y 1a honrada~, y no -

a1 favor o a1 ciego espíritu de partido (V. Obras, T. ::r.::r., p. 132). 

"Por desgracia e1 partido 1i.beral. -continúa OC:ampo- es esencial.-­

mente anárquico". Esto se debe a que: "Nuestro criterio de verdad 

está en 1a mutua g1osa de l.os sentidos •• o en 1as inducciones rigu­

rosamente l.ógicaa que es~en de acuerdo con l.a experiencias e1 cr,!. 

teri.o de nuaatoa enemi.goa eal.a autoridad. A•~• cuando •11oa •aben 

que l.o manda el. rey o el. papa. como por una parte saben también -

que nada mandan sin consul.tar su interés. obedecen uniforme y ci~ 

qamente: mi.entras qu'.'e cuando a nosotros se nos manda, si no 

nos expl.ica el. cómo y el. porqué, murmuramos y somos retnisos, zsi 

que no obedezcamos nos insurreccionamos. Porque cada l.iberal. 

l.o es hasta el. grado en que sabe, ó en que desea manumitirse1 y -· 
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nduestroa contrarios son todos igua1mente aervi.1es y casi igua1m!!_n 

te pupi1os. ser 1ibera1 en todo cuesta trabajo. porque se necesi­

ta e1 ánimo de ser hombre en todo. "(carta de Qcampo a Garc!a, 

desde FOmoca, marzo 8 de 1853, en Obras, T, II. pp. 290-291). 

como vemos, e1 criterio de verdad de1 1ibera1ismo 1ai.co por 

su mi.amo 1ibre examen, por e1 aná1isis, por 1a investigación de ~ 

1a cosas, se muestra débi1, frente a1 criterio de1 tradiciona1is­

mo, que, por su fa1ta de autonomía y su servi1ismo, presenta un -

frente unificado. 

1. E1 sistema representativo federa1. Dejándose de abstras.. 

cienes po1í.ticas, acampo estima que: ''Tiempo es ya que e1 sistema 

representanti.vo se vue1va una rea1idad práctica e~tre nosotros ••• 

conviene para e11o que .. 1os mandantes' formul.en expl.Í.cita y deta--­

l.l.adamente sus preceptos a l.os mandatar:i.os". (Ocampo, a l.os edi.J:.2. 

res de.El. Sig1o XIX, Maravatío. octubre de 1845 en Obras T. II. -

p. 286) • Hay si.n embargo un pel.igro en est~. porque l.a opiAiÓn pi!, 

bl.ica cambia con frecuencia ••como 1e sucede a· todo ignorante que­

piensa siempre conforme con el. Úl.timo que ha procurado perauadir-

10• 1 por e1l.o, 11 1.os que quieren l.a conservac:i.6n del. privi.1egio han 

visto a l.a raza humana como un rebano. y se han visto e11os 1os -

destinatarios para domesticarl.a y eaquil.ma.rl.a''. (carta de oeampo­

a García, Ibid. pp. 292-293) Temiendo esto y más, acampo asume. -

en el. Congreso de 1842. l.a defensa del. sistema ;f'ederal.: "Se ha d.!_ 

cho que el. establ.ecimiento de l.a federación es pel.igroso y aún i!!l 

posib1c: Imposib1e. pc:>rque l.as secciones 11amadas hoy Departamen-
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tos ni son ni pueden 11.arnarae soberanos: pel.iqroso, porque decl.a­

rados tal.es, no sól.o abusarían de esa aoberañ!a para tentar eaci-

siones, •ino que destruirían 1os el.amentos de vida que hoy tiene-

México" .. 

.. Se ha creído que soberano es aque1 que todo 1o puede y hace 

todo 1o que quiere, y ni. uno ni otro es cierto" .. Ana1iza puea 1a­

soberanía y afirma que l.a base de ésta, así como su 11mite, es e1 

conocimiento del. deber y del. derecho, más al.1~ de l.ca cual.ea, 

esta soberanía no puede ir .. Y entonces decl.ara: "No, ael'lor, no 

abberano el. que puede todo l.o que quiere ó hace todo 1o que puede 

sino el. que no está sujeto á otro en aquel.l.aa cosas que contribu­

yen inmediatamente .á su conservación y perfección " ...... " esto está 

en l.a na.tura1eza mi.ama de l.a democracia .. " (Discureo de acampo con. 

tra el. proyecto de 1a mayoría. en l.a sección del. l.o. de octy 

bre de 1.842". en Obras, T. II pp. 336-341). 

Eñtonces, ¿Qué e• ·democracia en el. criterio de Ocampo?. --

"Mientras l.a democracia dice: ••todos saben a.190, todo• son moral.­

mente buenos"J l.a fórmul.a del. despotismo consiste •n decira "aó1o 

yo •oy aab~o. aól.o yo •oy bueno y 1oa demiia deb•n obedecer en r•~ 

zón de su inferioridadº ttbid. p. 388). Y 1a concl.ueión de1 pensa-

dor de Pomoca después de este razonamiento ea que, ai el. puebl.o -

yerra al.guna vez. nO es auficiente motivo para arrancarl.e aua de­

rechos, 11 ea el. duei"'io de 1a casa y pondrá. a administra.rl.a a c:iui.en­

juzgue más a .prop6ai.to" (~.). La idea de un E•tado 1aico l.ibe-

ral. a~ vi.gorLzaba ep.~l. concepto de ocampo. Si.n emb~rgo, comoni!ort ex-
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pedia un Estatuto Orgánico (l.S de mayo de l.856) • que se prestaba de nu.2. 

vo a conjeturas: para l.os moderados encerraba un sistema de orden nec~ 

sario, pero cerraba a 1a vez el. paso al. federal.isrno, que visto como "mA 

ni.a federal.i.sta .. propia de l.a exal.tac::i.6n de una facci.6n del. partido -

1iberal. era temido como contrario al. orden; puso l.imites a l.aa facul.ta-

des de J..os gobernadores de l.os Estados,. y el. resul.tado fué: que l.a ma­

yorla de éstos, entre el.l.os Juárez, entonces gobernador de oaxa-­

Ca, vieran en este Estatuto una medida que central.izaba de tal. mB, 

do l.a administración pÚbl.ica que ~ometía, al. cuidado inmediato del. 

poder central. hasta l.os ramos de simpl.e municipal.idad. 

Era pues eminente necesidad que l.os defensores de l.a deme-

cracia federa1 ejercieran una acción y una propaganda que. a jui-

cio de Ocampo mostrara "amab1e e1 pacto feclera1 11
: "que 1os pueb1os 

sientan de un modo inmediato su benéfica inf1uencia. que conozcan 

que ea rea1mente e1 que mejor combina sus intereses y se confir-­

men en 1a creencia de que ta1 pacto es. no"só1o e1 Único posib1e­

ideo1Ógicamente en e1 estado actua1 de nuestra Sociedad. sino tam 

bién e1 único capaz de sa1varnos en 1a presente crisis. Que sus -

enemigos vean que 1a federación corresponde en 1a práctica a 1as­

ma.gn!ficas esperanzas que su be11a teoría hab!a inspirado y acat~ 

rán. no ao dudéis sus 1eyes y contribuirán e11os mismos a des.!!_ 

rrol.1oº (~. T. :r:r, p .. 351-352). 

2.- Actitud revo1ucionaria. En anteriores decl.araciones --

acampo había considerado esta actitud bárbara y retrÓgrada. con--

traria a todo propósito l.aico y 1ibera1 y resu1tado de 1a reac---
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ción tradicional.is ta. Cierto, "La Repúbl.ica está casi agobiada por 

diversos mal.es .... : pero no es l.a revol.ución su remedio" (Mel.chor­

Ocampo Gobernador de Michoacán A 1.oa puebl.os del. Estado.. .En ---­

Obras, T. II, p. 2) .. Pero su rechazo a l.a revol.ución como remedio 

se debió entonces a que Ocampo veía en ésta, l.a interrupción de -

l.as industrias, l.a inseguridad de l.as propiedades y vidas y l.a -­

pérdida de una perspectiva de estabil.idad .. Con todo, él. mi.amo asB, 

me en otro momento, cuando hay que enfrentarse a l.a dictadura rea_g_ 

cionaria de santa Anna, una actitud francamente revol.ucionaria .. -

En l.a primera vez, revol.ución significa pronunciamiento de 18 reas 

ción para conservar el. status guo del. pasado; en l.a segunda, ~ 

l.a praxis de sus ideas 1ibera1es,. progresistas y 1aicas. 

Ocampo ha sido desterrado,. y camino a1 destierro vigi1ado­

estrechamente por 1os secuaces de1 dictador; se sabe que no es -

oc:ampo hombre partidario de empu.B.ar 1as armas para rebe1arse,. per 

ro también que propugna por una revo1ueión de ideas,. y ésta,. ya -

1o sena1aba por vía de1 anónimo e1 C';1%'a DueHas en su Impugnan­

ción a 1a representación sobre reforma de obvenciones parroquia1es: 

••sue1e ser precursora de una revo1ución de armas•• y temerariamen-t 

te se 1e recordaba,." no se o1vide ud. de que un sacudimiento so-­

cia1 de este género,. puede envo1ver en sus ruinas á·su autor,. co­

mo sucedió á varios de 1os agentes1 que figuraron en 1a revo1ución 

francesa ••• No hay conceptos suficientes en e1 hombre para mani-­

festar 1.a inmensa responsabi1idad que ae contrae seduciendo á un pU,!t 

b1o,. que como e1 nuestro,. ha vi.vi.do inocente ...... (~,. T- :r:,. pp. 

57-58). 
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<>campo contrae pues ].a responsabL1idad de sacar a1 pueb1o de 

su inoc:enc:i.a. 

En Nueva Or1eans en e1 destierro. junto con Arriaga y Mata -

y también Juárez constituye una Junta Revo1ucionaria de 1a cua1 es­

ncmbrado por ac1amaci6n Presidente y arbitra recursos para 1a ac- -

ci6n y todo 1o conducente a1 triunfo de 1a causa. se trata de derr.2. 

car e1 gobierno anti-1a.ico de Santa Anna. Además. redactado por - -

C>campa. veta 1a iuz púb1ica E1 Noticioso de1 Bravo, 6rgano oficia1~ 

de dicha junta. (V. Ange1 Po1a, Opus cit. p. LX a I.i>CVX). 
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3. Transacción y oportunismo. conservadores,. moderados, pu 

~- La dignidad y e1 credo 1aico d~ acampo 1o sustraen de 1a po-

1ítica contemporizadora. A1 referirse a1 acto de consumación de -

1a independencia mediante e1·p1an de Igua1a,· 1o ca1ifica como "La 

primera transacción de nuestra po1ítica", transacción de1 1aicia-

mo con e1 c1erica1ismo, a1 propio tiempo que transacción de mestizos -

con crioJ.J.os, de·inaurgentea con real.is tas, hace surgir al. el.ero como-

un poder independiente del. poder civi.1, convertido en casta sacerdotal., 

convertido así por obra y gracia de J.a fuerza mi 1i tar, en verdadera fuez: 

.za privil.eqiada de autoridad que se al.za frente a J.a autoridad de.1 Estado. 

En Ocasión de J.a formación del. gabinete del. General. Juan -

A1varez, proc1amado presidente por e1 triunfo de 1a Revo1uci6n de 

Ayut1a, 1os moderados quieren de nuevo transigir, Oc:ampo se opone 

a este procedimiento, en tanto que comonfort afirma que se justi­

fica por e1 fin. E1 resu1tado ea que Oc:ampo renuncia trae escasos 

15 días 4e ministerio, y exp1ica razones en un escrito que d.!_ 

rigue al. periÓdico La Revol.ución (V. "M~s quince días de mJ.ni•tro .. 

en~ T, II, p. 74). AJ.11 eenaia que 1a segunda tran•acción se 

dio, a au juicio, cuando se firmó el. Tratado auadal.upe~Bi.da1go,­

E1 se había negado a aceptar1o y había renunciado como gobernador 

de Mi.choacán, pues "no había de transigir, (ya que) prefería que­

brarme a .dobl.arme". -Y, "para no servir de ob•tácu1o al. bi.en de1 

país: ya que éste 1o creía ha11ar en 1as transacciones." (Ybid. p. 

104). 
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Se ve que l.aa transacciones eran tenidas por oc:ampo como 

oportunismo po1Ítico, como un retroceso l.ogrado por e1 partido 

de l.a reacción expl.otando hábil.mente l.as diferencias de opinión de 

l.os l.iberal.es en provecho de sus pl.anes. En real.ida.d comonfort,-­

no era oportunista, sino que pretendió reconcil.iar 1os partidoa,­

pero un bando l.o l.l.amó demagogo, en tanto que el. otro l.o acusó -­

de retrógrado. (V. ~- pp. 97, 98 y 99, también v. De l.a Porti­

l.l.a, opus cit. p. IV). 

La intención comonfort era que el. ministerio estuviese fOA:, 

mado por l.a mitad de moderad~s y l.a mitad de progresistas o puros. 

En tanto que l.a de Ocampo era: "'que entre nosotros no debía aten­

derse, ni aún mentarse tal. distinción ••• que el. g~binete debía -­

componerse de personas que pudieran caminar de acuerdo, sin bus-­

carl.ea antecedentes de fil.iaciÓn". (Mis quince días de ministro.­

Pomoca, nov. 14 de 1855, en Obras, T. II, p. 81) • 

comonfort designaba a Qcampo como puro, mientras éste se -

abstuvo de hacer cua1quier ca1ificación exp1icita sobre 1a perso­

na de aquél.: "nunca tuve ocasión ni vo1unta.d de meditar, ni estu-

diar l.os puntos ºde diferencia entre puros y moderados••, aunque en 
seguida ac1ara acampo: "Había a!, cre!.do distinguir, aunque de 

modo vago que aquel.1os eran, sí mas activos y más impacientes, más 

cándidos y más atol.ondrados, mientras que 1os otros eran, más cue~ 

dos y ·más manoaos, más negl.igentes y más tímidos: pero nunca ha--

h1a profundizado estas observaciones. 11 
.. Debo a1 sr. comonfort, 

concl.uye, con ocasión de1 1argu!simo debate que entre nosotros 
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sostuvo sobre esto, haber ac1arado un poco mis idéas, y poder de­

cir, hoy, que vis1umbro ya mejor 1o que 1os divide, que soY deci­

didamente puro, como aque1 seftor se dignó l.1amarme, y de1 modo -­

que yo 1o entiendo". (~ p. 84) . .1\unque comprend!a más fáci1men. 

te 1a diferenciación entre progresistas, conservadores y retrógr~ 

dos, su anál.isis colocaba así a Comonfort entre 1os conservadores 

y a é1 mismo entre 1os progresistas: 

''Los progresistas dicen a 1a humanidad: anda perfecciona-­

te; 1.os conservadores: anda o nó, que de esto me ocupo, no atro.P,!! 

1.1.es 1as personas, ni destruyas 1os intereses existentes; 1os re­

trógrados 1 retrocede, porgue l.a civil.iz.ación te extravía". º'Los -

unos quieren que el. hombre y l.a humanidad se desarrol.l.en, crezcan 

y se perfeccionen; 1oa otros-admitiendo e1 desarro11o que encuen­

tran, quieren que quede estacionario; 1os ú1timos adrnitiéndo tam­

bién, aunque a más no poder, ese mismo desarro11o, pretenden que­

se reduzca de nuevo a1 germen. Los conservadores, coneitiendo e1-

movimiento y regu1arizándo1o, serían 1a.prudencia de 1a humanidad, 

si reconociesen 1a necesidad de1 pro9.r.eso y en 1a práctica se 

conformasen con ir cediendo gradual.mente; única condición. 1.a de­

consentir en ser sucesivamente vencidos, que vo1vería sus aspira­

ciones y su misión 1eqítimas, como 1ógicas y raciona1es1 pero en-

1a práctica nunca consienten en ser vencidos: 1os progresos ae cum 

p1en'á pesar de e11os, y Pespués de derrotas encarni2adas, y ha-­

ciendo perder á 1a humanidad su tiempo, sangre y riQuezaa: con s§_ 

1o conservar e1 estado de actua1idad (status guo) se convierten -
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en retrógrados. Estos son unos ciegos vo1untarios que reniegan 1a 

tradición de 1a humanidad y renuncian a1 buen uso de 1a razónº. -

(Jbid. p. 84). 

Después de este razonamiento muy 1aico, y que demuestra pr~ 

ciaamente 1o anti-1aico de 1oa conservadores y retrógrados. Ocam-

po vue1ve sobre 1a cuestión de 1os moderados: •¿gué son en todo e.ft 

to -se cuestiona- 1os moderados. Parece -dice a modo de respU8sta-

que deberían ser e1 es1abÓn que uniese a 1os puros con 1os conae3:_ 

vadorea, y este es su 1ugar ideo1ógico, pero en 1a práctica pare-

ce que no son más que conservadores más despiertos, porque para -

e11os nunca es tiempo de hacer reformas, considerándo1as siempre-

como importunas o inmaturas; o si por rara fortuna. l.aa intentan,­

aó1o es a mediBa e! imperfectamente. Fresca está. muy fresca tod~ 

vía 1a historia de sus errores; de aue debi1idades y de su neg1i-

gancia. •(zbid. p. 85) Aquí es donde queda precisamente enmarca-­

do Comonfort. c1aramente se aprecia que Oc~mpo está haciendo re­

ferencia a é1. a1 error de su postUra·de conci1iación. 

Su concepto de 1os 1ibera1es se ac1ara ante 1a contradic--

ción con estos •efta1amientoa: "Los 1ibera1es ae extienden en 1a 

teoría hasta donde 11ega su instrucción. y en 1a práctica ~asta 

donde a1canza 1a energía de su carácter. 1a aenci11ez de sus há--

bites. 1a.independencia de sus 1azos socia1es o de sus medios de-

subsistencia. Nosotros no estamos aún bien c1asificadoa en México 

porque para muchos no están definidos 1os principios ni arraiga--

das 1as ideas primordia1es: buenos intintoa de fe1ices organiza--
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ciones, más que un sistetna. 1ógico y bien razonado de obrar, es 1o 

que forma nuestro partido 1ibera1. Nada más común que encontrarse 

pe~sonas que defienden e1 principio, y que en 1a ap1icación teór.:h 

ca o práctica inciden en groseras contradicciones. Verdad ea -de­

c1ara en tono fi1osófico-, que en e1 estado actua1 de 1a.humanidad 

y bajo_un punto de vista más genérico, pocas personas hay. cuyo -

conjunto de ideas forme un todo razonado y consecuente: pero a1-­

mence en una so1a serie de ideas, en 1os puntos prominentes se d.!!_ 

bían evitar l.as contradicciones. 1Hay, sin embargo, 1ibera1es - -

-exc1ama con un razonamiento maniqueo muy eig1o >ax- que creen -­

que e1 hombre es más inc1inado a1 ma1 que a1 bien, que e1 pueb1o­

debe estar en perpetua tute:La, que 1os fuero~ prof.eaiona1es deben 

extenderse á todos 1os actos de 1a vida, que convienen 1os mono-­

po1ios y 1as a1caba1as, con otras mi1 1indezas de 1a misma esto-­

fa! Por otra parte, en todos 1os_partidos hay buenos y ma1os, ex_!!_ 

gerados Y simp1emente entusiastas, moderados y tibios, atrasados­

y morosos." Y así, conc1uye:" Las misma:;¡ ca1i.ficaci.one• de puros­

y moderados son presuntuosas e inadecuadas. La moderación y 1a P.!! 

reza son dos virtudes: poseer1as una ventaja, despreciar1as un 

extravío. tCuántos moderados hay con pureza! tCuántos puros 

moderación! Aún en cada subdivisión de un mismo partido, aún en 

1as subdivisiones méjor marcadas se encuentran toC!os 1oa tintes." 

(Ibi.d. p. 86) • 
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Nada de 1o anterior habían discutido comonfort y Ocampo, -

aimp1emente, entendiendo cada cual. 1o que entendía por puro o por 

moderado, se aventuraba aquél. a insistir en que en e1 gabinete b,.u 

b:lera tanto de l.os unos como de l.os otros, y éste en que: .. puesto 

que ambos confeaábamos que entre moderados y puros había al.guna -

diferencia, porfiando sobre el.1a, no se debía equil.ibrar el. gabi-

nete", "Yo docLa -decl.ara Ocampo.- que: toda concil.iación en torpe-

ce cuando no paral.iza el. movimiento: que en l.a economía del. poder 

pÚbl.ico, tal. como ahora se entiende, aún en el. régimen constituci~ 

nal., el. ejecutivo es el. movimiento y 1a acción: q~e en una dicta­

dura, tal. como l.a que por l.a natural.eza de l.as circunstancias í~ 

moa a ejercer, el. ~jecutivo debía ser todo movimiento y vida, si -

no quería suicidarse o perder 1a ocasión de ser úti1: que e1 equ.!_ 

1ibrio es justamente una de 1as ideas opueátas a1 movimiento"- --

(l:bid. p. 87). 

c. E1 Tratado Me Lane Ocampo. Había sido 1a consecuencia de 

una vasta idea de unificar 1os dos océanos por e1 zstmo de Tehuan. 

·tepec, esta idea se conectaba evidentemente con 1os designios 1a.!, 

co-progresiataa. Interesaba sobre todo un p1an de comunicación i,!i 

teroceánica que respond!a a un gran ade1anto económico Comercia1-

que, por demasiado ambicioso y costoso escapaba de 1as manos de -

1os 1aicos mexicanos conservadores y 1ibera1es puros, que se int.!!_ 

resaban en é1 desde que 1as primeras ansias de progreso habían --
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·."imantado J.as mentes il.ustradas del. país. 

El. probl.ema de su costo, empero, resul.taba harto gravoso.­

Por otra parte 1a l.ucha civil. dificul.taba l.as cosas: entonces, se 

interpuso el. designio norteamericano cuya visión enfocaba el. p1an 

de acuerdo con sus propios intereses, como un protectorado, igno­

rando l.os propios intereses mexicanos. Estas pretensiones, inici!!_ 

das por l.a dipl.omacia norteamericana desde el. gobierno de Santa· -

Anna, habían progresado. Pero ahora. aprovechando l.a circunstan-­

cia de l.a l.ucha entre l.iberal.es y conservadores, se pl.anteó desde 

el. ángul.o de l.a cuestión del. reconocimiento del. gobierno conetit.!!. 

cional. de Juárez. con este fin, había l.l.egado a veracruz Robert -

Me. Lan~, quien se había entrevistado previamente con Vosé María­

Mata enviado a 1os Estados Unidos por e1 gobierno de Juárez, a 

fin de ganar crédito para 1a causa 1ibera1, y obtener por eote m§_ 

dio taml:d.én un préstamo en armas y municiones. para poder conti-­

nuar 1a 1ucha entab1ada con 1os conservadores. 

Los afanes 1ibera1es de l.os reformistas 1aicoa mexicanos,-

en choque con 1os p1anes retrógrados, y combatidos por 1ae intri­

gas monárquicas de Europa.. ha11aron eco en estaa entrevi•taar de-

modo que 1a 11.egada de Me. Lane a M6xico fue motivo de júbi1o pa­

ra Ocampo que siendo a 1a sazón ministro de re1aciones exteriores 

de Juárez, suponía que se abría "una nueva era para 1a• re1acio-­

nes y 1a mutua prosperidad",. pensando sobre todo. que ta1es re1a­

ciones enfrentaban a 1a vez 1a siembra anti-1aica y anti-democrá­

tica de ••un jesuitismo diestro y maquiavél.ico" • suponiendo. que, --
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1a conexión de este jesuitismo con 1a reacción era una de 1as cu'ª­

sas que hacía cada vez más desesperada 1a situación de1 gobierno-

1ibara1 sitiado en Veracruz por Miramón. 

Prácticamente pues, e1 tratado vino a ser una so1ución de~ 

sesperada para 1os 1ibera1es, sobre todo, cuando 1oa conservadores 

negociando con Eapana e1 tratado Mon-A1monte, pon!an en pe1igro 

e1 predominio 1ibera1. A1monte mismo se encargaba de1 asunto, y 

Espafta, tratando de recuperar su inf1uencia po1Ítica en México, 

hac1a de este arreg1o e1 pivote de su penetración. Era entonces 

imperativo crear1e un contrapeso a esta po1Ítica, si no se quería 

ver triunfante a 1a reacción conservadora y en pe1igro muy proba-

b1e 1a independencia misma de1 país. 

ocampo, actuando rápidamente, toma 1a decisión y asume 1a­

responsabi1idad de negociar con Washington a través de Me: Lane,-

con e1 que había de firmar e1 tratado. Inicia e1 regateo de 1a o~ 

ración, pero e1 juego po1!tico es sumamente.pe1igroso, pues pone­

en entredicho 1a soberanía naciona1. porque, au~que e1 tratado --

pretendía ser exc1usivamente un tratado comercia1 sobre 1a cuas--

tión de1 tránsito por Tehuantepec. no podía menos que tener imp1~ 

caciones po1!ticas sumamente graves: 1a soberanía se sa1va gracias 

a que e1 senado norteamericano no acepta e1 trato. 

varias eran 1as razones de1 senado norteamericano para re­

chazar e1 tratado Me. Lane-Ocampo, 1a respuesta no está tanto en­

e1 hábi1 regateo de1 michoacano, como en una cierta actitud psic~ 

1Ógica de1 pueb1o norteamericano hacia e1 mexicano. hay un cierto 



328 

horror puritano en constituirse en protectores.de un pueb1o &1 --

que se estima incivi1izado. 

"'Loa pueb1os fuex,:tes de Europa y 1os Estados Unidos en J\~ 

rica, eran 1os pueb1os que ya habían 11e9ado a1 estado de civi1i-

zación: 1a exce1encia de1 estado de civi1ización, ameritaba, que-

-1os intereses de 1a civi1ización estuvieran por encima de todoa -

1os demás, inc1uaive natura1mente, 1oa de 1os pueb1o• que no ha~-

bÍan 11egado a dicho estado; y como consecuencia 1ógica de 1oa 7 -

postu1ados anteriores, 1os pueb1os que ya habían 11egado a1 esta­

do de civi1ización, estaban facu1tados para intervenir en 1a mar-

cha de 1os otros, hasta donde 1os intereses de 1a mi.ama civi1iza-

ci.Ón 1o 11egaran a exigir". Por otra parte, 1a fa1aa e incompl..eta 

informaci6n que recibian 1os países extranjeros para juzgar de_~-

1os sucesOs en México. daba 1ugar a que dichos paises juzgaran en 

cierto modo como "una ob1igación mora1. 1a de evitar que México -

siguiera por 1o que e11os consideraban como una regresión a 1a ba~ 

barie". (Andrés Mol.ina Enriquez. La Revo1ución Agraria de México, 

T. iJ::c. -p. Í34). 

En vista de Io anterior. l.os norteamericano• se pregunta-­

bans ¿Hasta qué punto e1 mestizo acampo era sincero? ¿Sería éste­

un buen negocio para 1os Estados Unidos? ¿no seri~ un a1b~ compr2-· 

meterse a reconocer•e1 gobierno de Juárez. indio zapoteca. inciv!_ 

1izado y fanático?. Después de todo 1as tierras de Tehuantepec. -

eó1o servían para e1 contrabando y. siendo 1a imagen que de1 mex.!_ 

cano se hace e1 norteamericano tan desfavorab1e. surge con e11a-~ 
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e1 temor por 1as vidas norteamericanas en 1a zona de1 Istmo que -

se ha11aba.n a su entender, rodeadas de aa1vajes. Por esta razón,­

Mc •. Lane desconfía, discute mucho y 1uego termina Por negarse a -

tratar si no es en pie de abso1uta seguridad. 

acampo sabía perfectamente que 1o que e1 norteamericano en 
tend%a por seguridad, era obtener ventaja. E1 éxito tenía que ser 

seguro para e11os, 1es era necesario dominar comp1etamente 1a re­

gión para extender su área de 1ibertad: no podía entonces haber -

escrúpu1os, era necesario deshacerse de 1os mexicanos en 1a región 

de1 Istmo, convertir1a en un apéndice de sí mismos con 1a espera!!.. 

za de anexar1a a1gÚn día a Estados unidos, como se había hecho con 

Tex~s, como se haría en Panamá. 

Encontraban pretexto, o más bien su júetificación en 1a P2. 

1!tica errónea de México, 1os mexicanos no podían hace~ democra-­

cia. Pero he aquí que Ocampo se ostenta como defensor de 1a de~o­

cracia. como 1ibera1 y 1aico, y e1 pretextO y 1a justificación d~ 

saparecen. 

Paro e1 motivo el.ave de que e1 tratado no se cump1a, son -

más bien, 1oe cenf1ictos internos de 1os Estados unidos: 1oe int~ 

reses antagónicos de 1os estados de1 Norte y 1oa de1 sur. estaban 

a punto de desencadenar 1a guerra civi.1.E1 tratado parece más bien 

favorab1e a 1os de1 sur, porque junto con e1 tránsito por Tehuan­

tepec, se pedía e1 tránsito por una región próxima a 1a frontera­

norte de México. Tomar bajo e1 protectorado de 1os Estados Unidos 

a 1a RepÚb1ica Mexicana e inc1uso a 1a América centra1, había si-
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do una proposición de Texas a1 senado norteame.ricano. Aunque esa pr2 

posición no fue aceptada, su espíritu y l.a discu•iÓn a que dio l.u 

gar,manifiestan cual.es eran l.as opiniones y esperanzas de-a1gunos 

hombres púb1icos del. Sur-

.Así.. l.a oportunidad pol.í.tica se 1e · escapó de l.a.s manos a -

Ocampo; pensaba incl.uir entreveradas en 1as cl.áusu1as de1 tratado 

una serie de disposiciones para introducir al. país una serie de.­

materias primas y productos corro: ••nibujos y modal.os de máquina a­

grandes ••• Máquinas e instrumentos de agricul.tura, y para el. l.al:JQ. 

reo de minas, para el. desarrol.l.o de l.as artes y l.as ciencias· con­

tadas sus piezas suel.tas o para ser compuestas ...... 11 (V. Manuél. LÓ­

pez Gal.l.o, Economía y pol.!tica en l.a historia de México, "'El. mov..!_ 

m:Lento l.ibera1" • p. 1.90) • 

Pero acampo caía en 1a fal.acia de que se tratar!a en condJ:.. 

ciones de reciprocidad con el. comercio mexicano. cuando 1o cierto 

es que éste no estaba. nunca l.o ha estado. en condiciones de com­

petencia comercial. .ante 1.os E~tados unidos. 

Otra fal.acia en que incurr!a Oc.ampo fue l.a de que se res~ 

tar!a l.a soberanía nacional.. Quien como él. se hab!a opuesto más 

de una vez al. 11 1.ápiz cal.cul.ador del. yanlci•• • conocía de sobra 1a 

fuerza del. ambic~oso y prepotente vecino. (V. Discurso de Ocampo­

del. 16 de septiembre de 1852). Se había medido con el.1.a. cuando 

siendo en 1855 ministro de re1aciones hab!a recl.amado indignado 

por l.a agresión hecha al. territorio nacional. por 300 norteamericA 

nos armados que hab~an atravesado el. rio Bravo. 
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La reacci6n sin tomar esto en cuenta, aprovech6 1a ocasión 

·para difamar1o, y puesto su prestigio en te1a de juicio, acampo -

¡decidi6 renunciar, considerándo1o 1o más sensato y 1o más conve-­

niente a su dignidad a 1a causa y adn a 1a persona misma de Juá-­

. rez. (V.~. T. ~x. pp. 408-409). 

E1 hecho concreto de1 tratado, •ignificó para 1os 1ibera--

1es en e1 momento de su negociación, un dique a 1a penetración 8:?t 

tranjera. Así 1o estimaba don Andrés Oseguera desde 1a 1egación -

de México en París, en carta a Ocampo: ''Lo que pretenden ignora~, 

o 1o ignoran ta1 vez (aquí parece referirse Oseguerlll a 1os 1iber~ 

1es que habíansuacitado 1a renuncia de Ocampo~, es que·con e1 tri!_ 

tado, desventajoso corno parece, evitan; e1 pretexto de que triunfe 

1a reacción teocrática monárquica, (y que) so pretexto de incom~ 

tibi1idad po1ítica y de indemnización, 1os yankees toma.sen poae-­

aión" de México ••• E1 tratado, evita pues, ei esco11o de 1a monar­

quía y evita además el. de1 protectorado y de ia· conquista". (car­

ta citada por Agustín cue cánovas Juárez, Los Estados Unidos y Eu 

~. ~El. Tratado Ma,c. Lane-Ocampo". México 1970, p. 139). 

Con todo, e1 1aicisino 1ibera1, mostraba, no se puede negar, 

una fase pro-imperia1ista que p1anteaba una disyuntiva históricar 

e1 rechazo de un imperia1iamo a 1a manera antigua, a 1a manera -­

territoria1, seguida por Eapana y 1a aceptación de un imperia1ia­

mo moderno, basado en 1a penetración económica que p1anteaba e1 -

gobierno de Washington. Esta segunda fase de1 imperia1iamo era --
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aceptada por 1oe 1ibera1es de1 sig1o XXX, por varias razones: 

En primer 1ugar, no obstante de que Estados Unidos p1antel!_ 

ba un imperia1iamo, era un país 1ibe~1 y no veía con buenos ojos 

a 1a reacción. En segundo 1ugar, 1oa 11bera1es estimaban que·era­

más imperativo defender a1 1ibera1ismo que a 1a soberanía nacio-­

na1: y, ni que decir tiene, por otra parte, que 1o que e11os en-­

tendieron por soberanía naciona1, no exa 1o mismo que.entend~an· -

1os conservadores da 1a reacción. 

Por ú1timo, e1 fenómeno de 1a hegemonía económica de1 im.P!!., 

ria1ismo, era a1go en rea1idad desconocido con 1a ap1itud qÜe ---

1uego habría de a1canzar. 

Por más simpatía que tengamos a Ocampo, no podemos dejar -

de reconocer su ndopía po1Ítica-económica con respecto a1 tratado 

que en su Índo1e misma tenía este imperativo imperia1iata. E1 --­

error hubo de pagar1o. no sól.o con su muerte. sino con 1a censura 

histórica que sufrió y que disminuy6 en mucho su a1tura de prócer 

1.iberal.. Pdro concedámoal.e al. menos. qu~ en 1.a 1ucha por el. poder 

po1.Ítico entre 1.:i.l::era1es y conservadores. en e1 debate principal. que 

•• da. y que está entre e1 teocratismo tradicional. Ye1 1ibezal.i.a­

mo 1.aico. Ocampo ee pl.antea 1a angustiosa búsqueda de 1.a sol.ución 

.,más progresista para e1 país. 

D. separaeióri de 1a Xg1eeia y el. Estado. Ley d•1 Reqi•tro­

Civil.. Ley de1 matrimonio eivil.. Panteones civil.ea. 

La noci6n de separar 1.a Igl.esia de1 Estado no •• exc1u•iva 

del. l.iberal.ismo. es una idea medieval. que nace con 1.a contradic--
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ción de 1as dos autoridades en l..a.s 1uchas por l.as investiduras. 

El. 1ibera.l.ismo 1o que hace es retomar l.a idea para hacerl.a suya 

cuando su l.aicismo choca con e1 cl.erical.ismo. Los .cl.érigos estaban 

convirtiéndose en un obstácul.o al. movimiento l.aico y el.l.o produjo 

en varias partes confl.ictos profundos entre cl..érigos y 1aicos. 

La Igl.esia mexicana no estaba eri contra de l.a separación#.­

todo :Lo contrario, l.a. deseaba tal. vez más que l..os propios l.aicos me~ 

xicanos, y no aól.o l.os conservadores sino también l.oa l.iberal.es-­

que insistieron una y mil. veces en regul.ar l.a cuestión del. Patro-

nato que establ.ecía l.a unificación Igl.esia-Estado; en cambio, 1a­

Ig1eaia l.o rechazó tan pronto se persuadió del. beneficio que de -

su independencia l.e reportaría, ya. que 1ae sujeciones que e1 Re-­

gio Patronato fijaba, 1e eran sumamente gravosas. 

Sin embargo, fueron 1oa c1érigos 1ibera1es i1uetrados 1os­

que más c1ama.ron por 1a separación: el. padre Mier c1amó por 1a &!!_ 

paración porque según é1, e1 cesare-papismo.era síntoma de paga-­

nismo que no de cristianismo. E1 doctor Mora c1amó por 1a separa­

ción porque entendía que 1a unión Estado-Ig1esia en l.a práctica -

significaba 1a existencia de un Estado dentro de otro. Ocampo ag1,l!_ 

tinó estas ideas porque para é1 1a unión de1 poder ec1eaiástico y 

e1 poder civil. presuponía e1 tradicona1ismo con todas sus imp1ic.!!_ 

ciones, con 1as ignominias impuestas por su convenciona1ismo so-­

cia1. La idea 1aica del. Estado dada su postura de modernidad no -

pod~a aceptar 1as preoc~pacionea de1 pasado. Separar 1os poderes­

tempora1es y espiritual.es era pues una reforma inap1azab1e, por -
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el.1o se convirti.6 en e1 princiPal.. rea.l..i.zador de esta refoJ::Ina, a 

su esfuerzo se debi6 el. art~cul.o 3~ de 1a J.ey de 12 de jul..io de 

1859, que conso1i.d6 definitivamente 1a separaci.6n de l.a Xgl.esia 

.y el. Estado. 

se acusó a l.os 1ibera1es mexicanos de que su radical.ismo -

l.aico estaba destruyendo l.os 1azos sacrosantos de 1a re1igión. -­

Ol.vidaban que l.a real.idad de l.a conciencia re1igiosa nacional. más 

que catól.ica era dogmática, y tachaban a 1os 1egis1adores de im.~ 

píos y contrarios a l.os principios eternos de 1a Ig1eaia. 

En cambio, Ocampo refl.exi.onaba: "El. hombre se va ma.num~­

tiendo de toda el.ase de tutel.ae;antes, si no había jurados se ªP!!. 

l.aba. a otra conciencia, al. director espiritual., para toda el.ase -

de negocios: y ahora, se ve que pocos se sujetan a este yugo, po~ 

que tienen confianza en su propia conciencia, y ya só1o recurren­

ª aque1 arbitrio a1gunas sef\oras y un.as cuantas personas'! .. "'Se han 

dicho -dec1araba- cosas que no debieran decirse contra 1o~ que 

profesan 1as ideas que ca1ifican de avanzadas, siquiera, por 1a -

convicción y buena fe con que se que defienden 1oe principios. 

En e1 mundo ee ve que 1a paradoja de hoy es 1a verdad y máxima de1 

d!a siguiente .... E1 hombre tiende a ser 1egis1ador, juez y sacer­

dote. Legis1a ya. en e1 sistema representativo: juzga en e1 jurado 

ap1icando. 1as 1eyes que é1 mismo hace: y ejerce e1 sacerdocio en-

l.a fami1ia ••• 11 (~ .. pp .. 393 y 395). Así., cuando ae exp1ique 1o-

que significan 1aa reformas, e1 e1ector será apto para reso1ver,­

y no hay que exagerar 1a cuestión preeentándo1a en abstracto~ .. --
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"Una vez que el. pueb1o admite y consiente una reforma, nada hay 

que decir, puesto que 1a democracia se funda en 1a vol.untad de1 

puebl.o"• J\1 dejar de ser institución po1ítica, l.a 
0

I91esia abando­

naba también su acción pol.icíaca sobre 1a conciencia del. puebl.o.­

De manera que ésta quedaba tácitamente l.iberada en virtud de ha~­

ber quedado perfectamente demarcadas y aiferenciadas l.as atribu-~ 

cienes del. podar ec1eaiáatico y del. civil.. 

E1 28 de jul.io de 1856, se decretaba una de 1as l.eyes refo~ 

mistas más acorde con el. pensamiento l.aico, l.a Ley de1 Registro -

Civi1,.. en virtud de l.a cual. se quitaba al. el.ero "esa forzosa y e~ 

c1usiva intervención que hasta ahora ejerce en l.os principa1es as 
tos de l.a vida de l.os ciudadanos'", por l.o mismo, -:J. gobierno l.ib!!_ 

ra1 ten~a gran empefto en adopción. con e11a, e1 Estado quedó in-­

vestido de todas :ras facu1tades para conocer y contro1ar e1 esta~ 

do civi1 de 1as personas, desde su nacimi.ento hasta su defunci6n. 

Comp1etando esta 1ey, se había expedido e1'23 de ju1io 1a que es­

tab1ecía e1 matrimonio civi1, reforma que se d~bió comp1etamente-

a 1a 1abor y empefto de Ocampo, quien por cierto estaba muy ufano­

de e11a. tanto que la primera persona que tuvo noticia de e11a fuá 

su hija Josefina, sin duda creía haber a1canzado uno de 1oa pun-­

toa 1aicistas más sefla1ados: 1a defensa ~e 1a mujer. 

~ndudab1emente 1o era, pero comprometió Ocampo an e11o un­

roman ticismo burgués muy pecu1iar de1 1ibera1ismo 1aic6 de1 aig1o 

XXX, que encerraba 1a idea de un 1ibera1iamo mascu1ino, que ape1a.n. 

do a 1a fuerza, a magnanimidad, a 1a benevo1encia de1 hombre ha-­

cia 1a mujer, 1a deja tute1ada.,. "dirigida", esto es, tratada 
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condición de inferioridad junto al. varón val.eroso y fuerte, que -

l.a protege sí, pero que con una f~1osofía muy positivista l.e p1an. 

tea 1a. superioridad del. fuerte sobre e1 débi1 .. La mujer en este-­

contexto, ha sido confiada al. hombre, como un objeto precioso a1-

que se debe cuidar como se cuida a un vaso be11o y fxági1, es de­

cir como a un objeto, una cosa .. A el.l.o debe l.a mujer .. reaignarae­

con abnegaciÓ!1'' y rendir al. mi.amo tiempo" obediencia, ag:cado y ~­

asistencia''· Lo más importante parece entonces ser ''que tenga su.­

mo cuidado en no exasperarl.o para no irritarl.o'' l.a cuestión per-­

ma.nece a mi. juicio aún en un pl.ano inferior .. En estas condicione~ 

l.a carta de Mel.chor Ocampo, querieñdo sustituir l.a epístol.a de 

San Pabl.o, para el.i¡ninar el. asunto re1igioso en e1 contrato de 

matrimonio, no significa una reforma. de1 todo p1ausib1e, porque -

sigue sin 1iberar.a 1a mujer. que concibe dependiente de1 patrial::, 

cado burqués. Se mantiene l..a tiranía en 1a que el. esposo es e1 -­

seftor natural.. E1 hombre se presenta para el. michoacano reformis­

ta como un soberano en el. recinto famil.~ar1 ciertamente con una -

soberanía 1imitada por 1a necesidad misma de vivir en •ata comun!.. 

dad fam.i1iar. ya que " ••• no puede considerarse de ta1 modo aia1ado 

que en é1 termine su especie; es necesario que l.e busquemos su m!.. 

tad, que 1o unamos a l.a mujer.'"" Ahora bien. "en e1 momento mi.emo­

de esta unión -decl.ara OCampo-. 1a esfera de su moberanía se en-­

sanc:ha bajo un aspecto y se 1imita por otro". Piensa que el enea!!, 

che se esta soberanía es consecuencia de la fuerza con que prote­

ge a l.a mujer 1 de 1a cordura con que l.a ·di.rige. (Discurso de 
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ocampo como diputado en 1842. En Obras, T. XX, h. 338 y aigs.). 

En otra parte, e1 mismo Ocampo juzgará 1a importancia de-­

l.a mujer como part~cipe justamente con e1 hombre en 1as cosas pu­

b1icae y 1e conferirá cierto pape1 de directora de 1a sociedad, -

sin dejar por e11o su caracter y función fami1iar;"· Seftoras, VOS.2, 

tras que sois. e1 sostén de nuestra infancia, 1a adoración y en-­

canto de nuestra juventud, e1 conee~o y compa.ftía de nuestra edad­

madura, e1 consue1o y a1ivio de nuestra vejez y, en todas 1as ÚP2 

cae de nuestra vida, 1a be11eza, 1a ternura y e1 descanso de e1l.a, 

de vosotras depende e1 bienestar futuro de México, de1 mundo., de-

1a humanidad. Sois e1 arca santa que encierra 1ae generacion~s --

futuras. Educad1as en e1 amor de una 1ibertad qu~ 1ae vue1va jus­

tas y benéficas, y os habréis acercado más que nueatra mitad gro­

sera.,. e1 hombre, a ser l.a imagen y semejanza de Dios_" (D:lscurso­

pronunciado e1 16 de septiembre de 1856, en J.a Al.amada de vera--­

cruz, en Obras, T. II, p. 44) .. E1 romantic.ismo de acampo se une-­

aquí a eu eenaibil.idad re1igioaa y domina su .Pensamiento J.aico-­

reapecto a J.a mujer. De manera·que no es vál.ida J.a censura que --

ae J.e hizo de querer dia10car J.aa bases mismas de J.a famil.ia, y ~ 

de atentar contra J.a inocencia y pudor de J.a mujer. 

Un acto tan importante en J.a vida social. como J.o ea el. ma­

trUnonio, al. eatar bajo J.a intervención excl.uaiva de 1a Ig1eaia,­

dio J.ugar a J.os abusos de una autoridad no contradicha. El. hecho-

de que J.as gentes de igl.esia fueran en otro tiempo J.as únicas de 

ia general.idad que al.90 sabían, fue factor decisivo para que se 
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1ea encomendará 1a vigi1ancia de 1a institución fami1iar. Pero 1a 

Ig1esia aó1o debía intervenir en 1a cuestión de1 matrimonio en 

cuanto a sus efectos espiritua1es para conferir J.a gracia de1 ---

sacramento, no así en cuanto a 1os efectos civi1es, para hacer --

constar que e1 matrimonio se ha contraído, dándo1e sanción civi1. 

Por otra parte, a1 verse árbitros exc1u.sivos de 1as cues-­

tiones fami1iares, desde e1 momento mi.a~ de1 matrimonio, 1oa mi-

nietros de 1a Ig1esia, pretendieron dominar a 1as conciencias, aún 

en 1o que respecta a 1os asuntos púb1icos. A~Í 1a into1erancia y­

despotismo crecientes de1 c1ero fueron reduciendo a 1oa ciudAda--

nos a 1a triste a1ternativa de abjurar todo e1 sistema de sus ---

creencias po1!ticas. Libertad y orden, independencia y di.gnidad-­

persona1, derechos y garantías individua1ee quedaban entonces ba-

jo su contro1: .. Porque 1os ministros de 1a Xg1eeia en México di.--

cen que no ea 1íci.to obedecer a México, soberano tempora1, aún --

c:uando eStatuye sobre cosas tempora1es, si no ha pedido permi.so 

a1 c1ero¡ cuando se .. ha 11egado hasta ta1 punto, es necesario no 

consentir que 1as cosas sigan más a1lá, como tiempo ha se necesi-

taba impedir que 11egaran hasta aquí.'" Por esto, Ocampo piensa --

que para que se consiga que el matrimonio tenga en la sociedad 

au cimiento civil,,. es necesario que e1 soberano, esto ea, e1 pue--

b1o, sea rea1mente 11.bre e independiente. como ta1 puede y debe -

estab1ecer que e1 matrimonio sea contraído entre per•onaa 1ega1--

mente hábi1es y ante 1a autoridad ci.vi1 que 1ea confiera 1a san--

ción pÚb1i.ca necesaria. Que e1 soberano sepa cuando nace y muere-

• 
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un hombre, para el.l.o ea indiapenaabl.e al. ordenamiento de una so--

ciedad civi1. 

"Tiempo era do que se regul..ara y ordenara EÍ1 matrimonio --

civi1, sin e1 cua1 -c:onc1uye Ocampo- el. el.ero continuaría ejercien. 

do au perniciosa u diao1vente inf1uencia sobre l.as costumbres de-

1os ciud&danos; y el. más robusto fundamento de 1a sociedad, 1a --

fami1ia l.egítima, quedaría servi1mente subyugada y caprichosamen-

te oprimi.da con 1os constantes abusos que de su autoridad espiri-

t:ua1 hace e1 c1ero mexicano, pretendiendo extenderl.a a 1Ímites --

que deben eer1e ya prohibidos, y cuya transgresión debe ser seve-

ramente castigada." (Ocampo, Pol.émicaa Pol.Íticas, :rx ... E1 matrimo-

ni.o y el. registro Civil.. Obras T. II, pp. 232 a 2~4) ... 

La Ley de Panteones Civi1es (31 de Ju1io de 1859, quedaba-

obviamente conectada con 1a anterior, con e11a se anu1Ó 1a ínter-

vención de1 c1ero en 1a economía de 1oa cementerios, e1iminando -

1a atribución que se daba éste de conceder ~ negar sepu1tura, co- · 

sa que más que pensando en fines pLadoaos era utiiizada para int.!!_ 

reses económi.cos y po1Íticoa. Recuérdese que 1a Ig1esia había im-

pedido que se diera sepu1tura en e1 pantéon.de 1a ciudad de México 

a1 reformador Va1entín Gomez Parías, cuyo cadáver hubo de ser 

terrado en una casa particu1ar, y como é1 a muchos ciudadanos de-

ideas avanzadas se 1es había rehusado 1a ec1eaiáatica. Que e1 c1!!_ 

ro tomara eata decisión respecto a 1os que, conforme a cáno--

nea o reg1aa, estimara extranos a 1a Ig1esi~ parece muy natura1 y 

1ógico. Ningún derecho en efecto parece poder a1egar para meterse 
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·en 1a casa ajena qui.en no cuenta con 1a venia de su duefto. Pero -

que.a1 pobre, a1 m.ieerab1e se 1e niegue unos cuantos pies de tie-

rra para que siquiera descanse a11í, es cosa que no p<>día ser au-

frida fáci1mente. 

Oc:ampo era uno de 1os muchos testigos ocu1ares de esta rea-

1idad crue1, que se des1igaba. por comp1eto de 1a misma doctrina -

de caridad cristiana que 1a Zg1esia decía profesar. varios de •ua 

peones ~e 1a hacienda de Pomoca habían padecido a causa da au po-_ 

breza que se 1es rehusara sepu1tura para sus fami1iarea, hijos, 

esposas o padres. 

La so1ución a este prob1ema aó1o podía estar en 1a creación 

de panteones civi1e~r teniendo e~ gobierno necr6po1is o panteones 

1aicos, donde se pueden sepu1tar 1os cadáveres de 1oa habitantes, 

"Se quitará 1a especie de anatema., e1 o1or de infamia que e1 vu1-

go persigue aún más a11á de1 sepul.cro, a1 desgraciado que no se -

enterró en donde e1 c1ero había echado sus bendiciones y 1a fami-

1ia de ta1es infe1iccs no reportará 1a e!lpecie de afrenta que hoy 

hereda por acciones 1aa más de 1as veces inocentes y caai siempre 

extratlas y por 1o ta.i.smo incul.pabl.es á ta1 famil.ia. ... (J::bid .. p .. 236) 

Por esto, cuando Ocampo insiste en que esta práctica se --

e1eve a 1a categoría de 1ey l.o hace pensando en que aque11a aituA 

ción afectaba aún el.• decoro de .la 1aicidad: "Todo 1o que ahora ae 

haga para practÍ.car estas l.eyes depende el. que probemoe que no110-

tros l.os l.egos, l.os hombrea civil.es. somos más capa.cea que e1 ac-

tuai el.ero de l.a RepÚbl.ica de consul.tar y hacer el. bl:len a l.o• .PU.!?, 
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bl.os y de conduc:ir1os por un camino de tol.erancia y orden, de mo-

ral.idad y de justicia". (~.p .. 238). 

cuando por primera vez Ocampo se ve impul.sado a rea1izar -

1a aecu1arización de l.oa cementerios, es cuando observa e1 estado 

en que éstos se encontraban en Morel.ia, siendo e1 Gobernador de 

Hichoac:án había tenido ocasión de obserVa.r: ··"Los cementerios de 

1a ciudad se encontraban en ta1 estado de abandono, que l.oa perros 

11eqaron a devorar 1oa cadáveres.• En vista de esto, y estando ª!!.. 

tonc:es estos a1 cargo de l.a :rg1esia, ••acampo recordó ;a 1a mitrade­

Michoacán su deber de reformar 1a obra: pero, no habiendo atendi­

do ésta 1a advertencia, el. gran reformador, de su propio pecu1io­

reparó 1as paredes y sepul.cros en ruina .. 11 (Po.1a, Angel., Mel.chor -

Ocampo, en ~ :ZJ:, Cap. :r:r .. p. JOCXV) .. 

E .. Li.bera1iamo económico. a_ criterio de acampo sobre e1 -

prob1ema agrario. E1 gran prob1ema económico que e1 país venía ª.!::! 

friendo como herencia de 1a Co1onia. de su régimen de tierras y -

de1 dominio ec1esiástico de 1ae mismas era 1a acwnu1ac.i.ón de bie-

nea en pocas manos. 1o que impedía una producción adecuada y mant.!!, 

n.Ía 1os bienes estancados y sin circu1a.r. La.s grandes extensiones 

de tierra. 1os 1atifundios que se ha1laban en estas condiciones -

eran 1os que 1os mayorazgos y e1 c1ero tenían en ca1idad de bie-­

nes de manos muertas- Los mayorazgos hijos mayores o primogénitos 

de·1ae fami1iaa hida1gas de 1a Co1onia. habián acumu1ado 1a pro-­

piedad ra.Íz por razón de que 1as herencias no se repartían entre-

1os demás hijos para evitar su dispersión y conservar e1 dominio-
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de 1a casa so1ariega. E1 c1ero era, empero, e1 que tenía más bie-­

nes sin movimiento y sin circu1ación: 1as divdrsas corporaciones-­

ec1esíaaticas habían acumu1ado c:on carácter perpetuo toda c1ase -­

de bienes raíces, fincas rústicas y urbanas, además de 1oa terre-­

nos propios de 1.as ig1esias, conventos, monasterios,. hospicios y -

hospita1es, pa1acios ep~ecopa1es y casas parroquia1ea, ·co1egioa,-­

caaas de beneficencia etc. E1 origen de aque11qa bienes fueron ·ias 

mercedes rea1es, concedidas por 1oa reyes cató1icos, quienes veían 

1a necesidad de mantener a 1a J:g1esia como co1aboradora en 1a. do-.­

m:l.naci6n de 1a Nueva Espana, por e11o· importó mantener incontes-­

tab1e e1 poder de1 c1ero f~ente a 1os indios primero y después --­

frente a 1a socieda~ co1onia1. Después vinieron 1as herencias de--

1os que esperaban comprar con esta donación piadosa 1a g1oria etex 

na, atormentados por 1os remordimientos de conciencia de aus peca­

dos terrena1es. Las donaciones de cristianos ricos, constituidos 

en patrones o protectores de 1as ig1eaias, conventos y misiones, 

representaron otra manifestación de piedad que acrecentó 1os bie-­

nes de1 el.ero. De esta. manera fué consol.idartdo y acrecentando bie':""­

nes, y ae hizo. e1 máa rico y poderoso detentador de tierras. 

La riqueza tempora1 de1 el.ero J.l.egó a ser ta1. que 11egó 

competir e'n condiciones de superioridad con e1 poder c:i.vi1. La ne­

cesidad de secu1ariz8r estas riquezas inmueb1es ori11aron a 1os mg_ 

narcas espa~ol.es a tomar medidas que fueron sirviendo de contro1 a 

l.as ambiciones tempora1es de1 el.ero. Pero e1 derecho canónico est,!!_ 

bl.eció una medida defensiva para conservar aque1 poder temporal.. -
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sus bienes no padían·enajenarse, ni pasar a1 e1emento 1aico. 

Además, 1a Ig1esia era 1a responeab1e de un sistema de po­

••aión de.tierras con características feuda1es, de un sistema de cor­

poraciones y de gremios que para1izaba 1a economía naciona1, de -

f¡ue hubiera muchos campesinos sin tierra, Porque 1a habían perdi­

da por deudas contraídas con 1os l.atifundistas tonsurados y civi-

1éa. Los préstamos con usura hechos por 1a Ig1esia, contrariando-

1oa principios evangé1icos a1 respecto, hab~an convertido en deu­

dores a 1oa que 1os imponían a censo sobre sus propiedades, era -

una especie de hipoteca, con 1o que aque11.as tierras que quedaban 

en.garantía a1 no cubrirse 1os créditos pasaban también a acrecen. 

tar 1os bienes de manos.muertas que constituían e~ patrimonio --­

ee1esiástieo. Puede pues considerárse1a responsab1e de1 cuadro de 

escaseces padecido por 1a econoitda agríco1a mexicana, pintado por 

Oc:ampo en su art!~u1o Sobre un error que periudica a 1a agricu1tu 

y 1a mora1idad de 1os trabajadores, en que se muestra de mane­

ra pa1raaria 1a situación anárquica de1 campo, base de 1a economía 

náciona1, puesto que 1a industria no obstante 1os deaeaperados •.!!. 

fuerzas de·oon Lucaa A1amán era de hecho inexistente. E1 reparto­

de 1a tierra estaba según 1as observac~ones de Ocampo, muy 1ejos­

de permitir un desarro11o apropiado a 1a producción agr!co1a. Los 

eiatemas de eu1tivo ae encontraban reducidos a 1o que tradiciona~ 

mente se había rea1izado desde 1a época co1onia1, 1os sa1arios 

que ae pagaban a1 campesino no 1e permitían Un rendimiento que h,!! 

biera podido en otras condiciones, e1 préstamo persona1 1o conveL 
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tía en rea1idad en esc1avo de1 hacendado o de1 ec1esiástico 1ati-

fundista. También era desde 1uego responsab1e de 1a escasea misma 

de capita1es que se necesitaban para modernizar e incrementar 1a­

producción agríco1a: era en fin, 1a va11a principa1 que se a1za--

ba. a1¡rogreso de1 país. E1 ma1 reparto de 1a tierra en suma esta-

ba. condicionado a1 círcu1o vicioso de1 sistema feuda1 impuesto --

por 1a Ig:l.esia. Por e11o, 1as riquezas de 1a I91esia estaban en-­

consonancia con toda 1a situación precaria de1 país. Aunque· se Jl!!. 

ya exagerado, por e1 carácter muy variab1e de sus ingresos, no e~ 

be duda de que eran muy grandes, pues siempre se ha ca1cu1ad~ que 

sobrepasaban más de 1as tres cuartas partes de 1os inmueb1Ós na--

ciona1es cu1tivab1es. Lerdo de Tejada, citado por Francisco LÓpez 

cámara, sostenía que e1 monto de 1os capita1es de1 c1ero en esa -

época muy bien puede ser ca1cu1ado en una cifra superior a 1oe --

400 mi11ones de pesos. (V. Francisco LÓpez cámara. La estructura­

económica y socia1 de México en la época de Re~orma.. México, 1967, 

Cap. VJ:II, p. 197). 

Un abogado francés! residente en México en aquel tiempo, 

e1 seftor Binet, realizó un estudio intitulado "Memoires sur 1es 

bien du c1ergé 0 , donde hace un análisis de 1os bienes inmuebles y 

muebles del clero mexicano y ca1cu1a que ascendían a un total de-

610 a 620 millones d6 pesos. En conclusión, pues, e1 aaunto de 1os 

bienes de1 clero desde e1 ang~lo económico, se mostraba como e1 

problema capital con que tenían que enfrentarse 1os reformiataa 

mexicanos, y cabe muy bien decir que em "el problema central de-
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toda 1a Reforma" (~ l.97 200). 

La existencia de l.os fueros y del. espíritu de cuerpo pro-­

porcionaban al. el.ero tal. situación de privil.egio que no sól.o ~o -

pon!an a resguardo de l.a intervención civil., sino que como ya ae­

ha dicho, l.o col.acaban en situación de competencia con l.a autori­

dad civil.. Esta es l.a razón de que primeramente el. doctor Mora -

y más tarde Juárez, acacarsn con preferencia el. asunto de J.os 

fueros. La l.ey Juárez, de noviembre de 1855, tenía también el. 

.p!ritu de Ocampo en el. sentido de querer el.iminar l.as prerrogati-

vas de corporación del. el.amento sacerdotal.. 

Dado esto primer paso esencial. en el. probl.ema, el. decreto-

de desamortización de junio de 1856, rubricado po~ Lerdo represen 

·taba el. segundo paso. Ocampo estuvo de acuerdo en· el.l.o, pero no -

dejó de sena1ar 10s defectos de esta 1ey;o 1o cua1 hubo de ocasio-

nar más tarde. a1 triunfo de 1a Reforma serias fricciones entre -

é1 y Lerdo .. 

b. Desamortización Cpo1émica con Lerdo de Teiada) .. Toda 1a 

prensa 1ibera1 y conservadora de 1a época estuvo pendiente de 1a-

po1émica entre Oc:ampo y Lerdo de Tejada. porque se p1anteaba como 

a1go inusitado en un momento en que 1as dos facciones ponían 

intereses ideo1ógicoa sobre cua1quier criterio personal .... 

En lo esencia1. deade 1uego. ambos polemistas estaban de -

acuerdo. se trataba de poner en movimiento los bienes gue poseía­

amortizados. desde su creación mi.ama. e1 clero novohispano y que-

su heredero e1 clero nacional mantenía en 1as mi.arnas condiciones. 
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"Lerclo había dec:1arado,. al. estab1ecer el. dec::s:eto reformi.e­

ta,. que 1os bienes que se ponían en circu1ación eran propiedades -

de1 el.ero, siendo 1a tesis sostenida por 1.a qeneral.idad del. pena!!. 

miento 1.aico-reformista,. que e1 el.ero era tan sól.o un adadnistra­

dor de aque11os bienes. (Eata tesis había 1.a sustentado Mora en -

1833, v. Pacsimi.1. Disertación sobre 1.a natural.eza y apl.icaeión de 

1as rentas y bienes ec:l.esiásticos, México, 1957) • Lerdo~ seg~n 

decía ()campo:" "'Fijó a esos bienes un carácter que s61o abusivame!!. 

te habían ido tomando"'. En tanto que, Ocampo estimaba que "1as dg_ 

naciones entre vivos y por testamento que forman estos bienes, 

1.os al.ajaban del. uso común y de 1.a verdadera propiedad,. puesto que 

no pueden ni al.tararse en su posesión, ni variar en su.a ap1icaai.g_ 

nea.•. ••y ciue a dichos bi.enes: nz:.es fa1tan dos pri.nci.pa1aa caracte­

res de 1a ¡:ropiedad: e1 aumento o di.smi.Quci.ón por 1a i.ndustri.a y-

1a enagenaci.ón 1ibre':- (OCampo, Obras. T. xx. p. 153). Además, y Me. 

ra ya 1o babi.a aefta1adq: "Dttc1arar1os de a1gui.en, era qui.tar1es -

e1 mismo carácter de espi.ritua1ización que l.os interesados desea­

ban conservar1es y que nuestras antiguas 1eyes as! denomi.na~on, -

sin duda para exp1i.c8.r de a1gún modo este ai.ngu1ar abuso de 1a prg_ 

p~edad. que dizque sigue siendo propiedad aun cuando ya no tienen 

d.uefto" ... Pero este al.guíen -ai.gue dici.endo Ocampo- no debió aer --

e1 el.ero." (Ibid.). 
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Por otra parte, ocampo no veía ventajoso e1 adquirir 1os -

bienes en 1as condiones que 1a 1ey Lerdo estab1ecía. Entre otras­

daba 1ae siguientes razones: que muchas fincas ruraies se igua1a­

ban con 1as urbanas; que en 1a tras1ación de dominio se mantenía-

1a a1caba1a (impuesto que se pagaba por este concepto), y que, --

por este so1o capítu1o, 1os bienes de manos muertas a1 tras1adar­

se a manos 1aicas quedaron grabados en e1 yigéeino de 1o que va--

1Ían, además, e1 c1ero quedaba exento de1 pago de contribuciones • 

. Aún conside"'ándo que e1 c1ero se veía presionado a traspasar mu---

chas de sus bienes a 1os inqui1inoa a quienes arrendaba;e11o, 1e-

jos de perjudicar1o 1o benefició, porque e1 gravamen se impon.!a -

de acuerdo con 1a 1ey Lerdo no sobre 1os bienes, s~no sobre 1a -­

renta, como aduce Ocampo era 1o debido. Y con e11o se.reconocía--

e1 beneficio a 1a Ig1esia. 

Además, 1as desamortización no resu1taba sino un procedi-­

~ento moderado que no hacía sino beneficia~ a nuevas.c1ases 1at.!, 

fundistas. Esto, según Ocampo, contradecía y mu1ificaba e1 esp~-­

ritu mismo que se había tratado de introducir" ••• sobre que 1a pr_o 

piedad ae repartiese en e1 mayor número posib1e, de personaa·que-

aún así se vue1ven 1as más quietas y son 1oa más seguros apoyos -

de1. Órd.en pÚb1i.co." (Ocampo, ~ T. II, l.73),. 

Aquí encontramos a Ocampo preocupado por el. mantenimiento-

de 1a propiedad privada para convertir1a en instrumento de orden-

y cata1izador po1ítico contra poaib1es desórdenes subversivos a -

ia económia burguesa. 
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ocampo no sena1Ó a Lerdo e1 principa.1 probl.ema que su 1ey­

ocasionaba y era que confundía l.as comunidades rel.iqiosas y l.as-­

comunidadea de indios, incl.uyendo a estas Ú1tima.s en l.a medida de 

desamortización, dando pábul.o a que se despojara a 1oa hombrea de1 

carqpo de sus· tierras sin que ee dejara de atacar el. principio de­

l.a l.ey mi.ama. 

c. La Nacional.ización ·de 1os bienes ecl.esiásticos. cuando-

l.os conservador~s con el. gol.pe de.zul.oaga se adueftan del. poder, 

el. temor de sufrir represal.ias del. el.ero l.1eva a muchos de J.oa 

que habían adquirido bienes de manos mUertae a devol.ver1as, y ha,!!. 

ta decían que se l..os habían adjudicado para defraudar l.a l.ey de des.!!_ 

mortización y conservar seguros aquel.l.os bienes para quien consi­

deraban era su l.egítimo propietario. Por esta causa e1 gobierno--

de Juárez se apresuró dec1arar 1as ventas y tras1aciones hechas 

durante este período, sin va1idez a1guna. (Circu1ar'de1 20 de --­

agosto de 1858) • Después, para no dejar trunca 1a po1ítica econó­

mica reformista se decretó 1a naciona1iaación de 1oa bienea ec1e-

aiáeticoa (Ley de 12 de ju1io de 1859). 

Bajo l..a supervisora observación de acampo, y haciendo evo~ 

1ucionar 1os principios de propiedad hacia e1 interes 1aico-btD:-­

gues, se 11egó a concretar sus caracteres y metas esencia1ea en ~ 

e1 principio de nac~ona1ización. 

Preciso nos resu1ta aquí, ana1izar e1 concepto de naciona~ 

1ización de Ocampo, que coincidía con e1 de 1a mayor parte de1 

grupo progresista J.aico 1ibera1. En este concepto 1a Nac~ón •• 1A 
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heredera de 1a aoberan{a de 1a corona de Espana. con todas sus im_ 

p1icaciones, hereda por tanto e1 concepto feuda1 que ésta tenía -

de 1a reversibi1idad de 1os bienes de 1os particu1ares a 1a coro­

na; principio rega1ista que 1os juristas de 1a Corona Espafto1a e~ 

ponían en cuantas exigenc~s de 1os terratenientes se oatentaban­

tanto por parte de 1a nob1eza y vincu1aciones de mayorazgos como­

por parte de1 c1ero. Se argumentaba entonces e1 carácter tempora1 

de1 feudo en 1a 1egis1ación antigua, sin embargo, e1 poder ya en­

tonces adquirido por estos sectores terratenientes derivaba fre-­

cuentemente en arrogarse aque11as mercedes de feudos a perpetui-­

dad. Empero, 1oa juristas rega1istas no cejaron en 1a defensa.--­

de1 princ~pio de propiedad de 1a nación que perte~ecía origina1-­

mente a 1a corona. 

11 
....... La amortización es un derecho de 1a soberanía que da 

1a facu1tad'a 1a mano muerta ec1esiástica, de poder poseer para 

subsistencia de 1oa ec1esiásticos en orden ·a su institución evan­

gé1ica a títu1o de usufructo, y nunca de propiedad". (V. Pedro R.2, 

dríguez campornanes, Tratado de 1a rega1ía de amortización, Madrid 

i7GS cap. III p. 46). 

un punto de derecho para fincar e1 principiode reversibil;!_ 

dad de aquel1os bienes a la corona, fue e1 de utilidad pÚb1ica, -

que se estimaba conforme a1 Derecho de Gentes, que habían procl.a­

mado Hugo Grocio y vattel. "Siendo una de 1as leyes fundamental.es 

de 1a sociedad -se decía- que 1os bienes de todos sus miembros -­

cuando 1a urgencia 1o pi.da contribuir a l.as necesidades comunes." 
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(Vatte1, E1 Derecho de Gentes, Madrid, 1834 p. 45). 

Es evidente que estos principios ejercieron inf1uencia co­

herente en e1 pensamiento 1iberal., reval.ori.zándose con l.os conceJ? 

tos modernos de l.os derechos de 1a nación, conceptea que habiendo 

primeramente circul.ado amp1iamente por Europa, 1uego penetraron -

e infl.uyeron en l.as ideas l.aico-reformistas de l.os pensadores l.a­

tinoaméricanos: es l.ógico, que OCampo recibiera también estas d~­

rectrices del. pensamiento l.iberal.. 

Además, l.as cortes espanol.es habían tomado ya acuerdos (2-

de sep. de 1841.) en el. sentido, de que, todas l.as propiedades ·ecl.e­

aiásticas se decl.araran bienes nacion~i·ea y se sacaran a aubaata­

pÚbl.ica, se había propugnado también porque l.as l.eg!tima.s esperan. 

zas de sus compradores no quedaran defraudadas, pues 1o mi.amo en­

Espana que en Latinoamérica, 1os anatemas y excomuniones ae1 c1e­

ro fu1minaban a 1os compradores de aque11os bienes tachándo1oa de 

rea1izar-negocios i1ícitos. 

La misma independencia naciona1 de 1os nuevos Estados 1at,!. 

noamericanoa descansaba. en un derecho devo1utivo a 1a nación. pren_ 

te a este derecho e1 c1ero a1egaba otros principios de 1egitimi-­

dad que no descansaban en 1a nación sino en e1 Derecho Divino. -­

Los argumentos presentados por Lorenzo de za.va1a y e1 doctor Mora 

en México en 1833, aobre 1a necesidad de intervenir 1oa bi.ene• -­

ec1esiásticos, presumían iguá1mente 1a nacioana1izaci.Ón. (V. Agu~ 

tín cué cánovas, Historia socia1 y económica de México, México, -

1947, p •• 153). Sin embargo, 1a Ig1esia nunca reconoció este prin-
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cipio y cuando más, estimó como donativos 1os bienes que se ha--­

bÍan adjudicado otros gobiernos, como e1 de Santa Anna, (en el. r~ 

mo de tempora1idades de 1a companía). (V. Mariano·cuevas, Hiato-­

ria de 1a Ig1esia en México. Tomo v, p. 257). Promovió 1evanta--­

mientos cuando se decretaron intervenciones del. Estado en 1os ---

bienes ec1esíasticos, ta1 ocurrió con e1 1lamado 1evantamiento de 

1os po1kos, durante 1a intervención norteaméricana e1 ano de ----

l.847. 

Así, entanto que comonfort, en un fo11eto que pub1ic& en 

Nueva York, aena1aba que " ••• contra esas riquezas y privi1egios 

acumul.ados en una so1a c1ase, se han 1evantado 1as nuevas doc~ri­

nas económicas y 1as .nuevas máximas: po1Ítieas" .. (V. Ansel.mo de l.a 

Portil.l.a, apéndice de 1a Hist;Qrtn de Méxigo de 1856-1857, p. 377) 

E1 c1ero protestaba por boca de1 obispo de Pueb1a, cuyos bienea-­

había ordenado confiscar e1 mismo comonfort, en razón de1 l..evant~ 

miento contra e1 gobierno l..ibera1, que só1ó por vía de préstamo -

hecho al.. gobierno, en atención a1 estado de sue· fondos, se autor!.. 

zaría di.cha confiscación. Aquel.. obispo exc1amaba: ''Si por circun.!!_ 

tancias extraordinarias u otros motivos de justicia, de convenie,!l 

cia públ..ica, o de a1ta po1ítica, es necesario echar mano de 1os -

bienes de 1a Ig1esia, impétrese 1a autoridad pontificia, y de és­

te modo se conseguirá todo sin 1astimar 1os princpios y sin die--

putar 1oa obispos l..a facu1tad de disponer de sus bienes ••• E1-

carácter de soberana e independiente propio de 1a Igl..esia 1e da -

un derecho p1eno de propiedad en sus bienes y l..a facul..tad de die-
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tar 1as reg1as de su ejercicio, ya para conservación, ya para 1a­

recaudación, ya para 1a inversión de e11oa ..... (V. Protestas de1-

Obispo Laba.stida de1 10. de Abri1 de 1856 y de1 5 de abri1 de1 --

mismo ano, en zamacois, Historaa de México. T. XIV Apéndice. Doc. 

núm. 9 y 12) • 

La inconsistencia iógica esgrimida por e1 episc?pado, e1 -

c1ero capitu1ar y 1a reacción toda, se estancó contra 1as razones 

1aicas de movi1izac:Lón de 1a riqueza naciona1 y 1a secu1arización 

de 1os bienes de manos muertas que operaron e1 proceso que 11evó­

a 1a naciona1ización de dichos bienes. E1 princ°pio feuda1 d~ eco-

nomía se quebraba contra e1 principio capita1ista de circu1ación, 

de 1a misma manera que e1 principio de corporacióP 1o hacia ante-

e1 principio naciona1. E1 triunfo de 1a administración 1il:>era1 --

de Juárez conso1idó pues 1a postura de ocampo en este terreno y -

1a 1ey de1 12 de ju1io de 1859 fue prácticamente obra suya. 

Ya éste había comentado e1 prob1ema con cierta áspera iro-

nía hacia 1a actitud de1 c1ero: 

" ••• E1 c1ero dec1aró por sus hechos, aunque ain atreverae­

formu1ar1o ~on pa.1abras, que é1 no era mexicano, aino ciudadano 

de 1a Luna o de saturno, y que si bien 1e tocaba y aceptaba. y di,!!. 

frutaba eon gusto 1os bienes de 1a independencia, l.as costas de-­

bían so1amente baatñrae por 1os hijos de 1a Nueva Espaftar que en­

consecuenc:ia, sus capita1es debían considerarse como intactos •.• -

Y aftade ••• Basta recordar, que e1 convencimiento que e1 c1ero ha-

bía adquirido de ser e1 Único arbiro de toda 1a propiedad de1 pArr 
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y su inso1ente cinismo había 11egado hasta e1 punto de no dar a -

ñinguno de 1os propietarios e1 títu1o de ta1es. sinó que a todos­

dirigía 11amando1os simp1emente poseedores. Tenia 1a conciencia 

de que no eran mas que administradores sin sue1do de sus bienes.'' 

(Ocampg, Obras. T- XI, p. 189). 

Se notaba pues en e1 c1ero un deseo de demostrar que, 1e-­

jos de ser 1a Ig1eaia 1a administradora de 1os bienes tempora1es, 

1o era 1a pob1ación civi1, siguiendo e1 criterio de que todo 

de Dios. Todos 1os argumentos de1 c1ero, en efecto, 11egaban ob1~ 

gadamente a 1a noción de imperia1ismo teocrático de 1a propiedad. 

Loa argumentos civi1es se basaban en cambio en 1a propiedad 

de 1a nación y e1 origen civi1 de 1a posesión de1 c1ero. De este­

mod.o, 1a tradición que consideraba intocab1es 1os bienes de1 c1e­

ro fue rota por 1a necesidad histórica que marcaba 1as pecu1iar.!.­

dades de 1a vida naciona1 1aica- Además. se puede decir que sien­

do e1 c1ero un poder económico que entraba ·en contradicción 

e1 Estado 1aico. éste tendió a privar a aqué1 de1 sostén de su P2. 

der, que par otra parte era evidente que trastocaba toda 1a econg, 

mía de 1a nación. a1 impedir e1 desarro11o de su estructura econ2 

mica. En esto obraba desde 1uego también 1a concepción burguesa -

capita1ísta sobre 1a propiedad, que se a1zaba contra 1a concepción 

medieva1 y esco1áatic~ que áun conservaba e1 c1ero naciona1. La -

contradicción entre 1as dos concepciones era 1ógica e inevitab1e. 

Enconad!simas po1émicas y sermones desencadenaron una verdadera -

1ucha entre una y otra. 



354 

d. Papel. de1 dinero en 1a visión 1aica de OC:ampo. En e1 cr.!_ 

terio burgués, el. pape1 del. dinero adquiere dimensiones extraord~ 

narias. Ocampo no escapa. a esto, pero su criterio al. respecto se­

l.imita, porque su l.aicismo está tenido de un humanismo rel.iqioso-

que se opone definitivamente a1 espíritu capital.ista meta1icieta: 

'"E1 becerro de oro -dice- es e1 Ú1timo Dios que l.e fal.ta -

a l.a humanidad que combatir y desacreditar. Por fortuna se encue!!,. 

tran ya muchísimos que piensan que e1 dinero no es Dios, y que si 

es útil. para muchas cosas, nada tiene de respetab1e". (Exposición 

sobre l.as circul.ares de Don Mel.chor OC:ampo, Pol.émicaa Po1Ít1cas,-

en Obras, T .. :ex, p .. 178) .. 

OpÓnese por el. mismo motivo a que "gruesas sumas sean mon2 

pal.izadas en J.as manos de ávidos eapeci.il.adores". (~ p. l. 74) • 

También aduce con e1 mi.amo criterio que: " ••• se quiso ev.!., 

tar ••• que eua1quier héroe que en México se pronunciara por 1a -­

Constitución, hiciera en nombre de e11a 1as economÍas que todos -

hemos vi.ato sue1en hacer para sí sobre ~1 tesoro pÚb1ieo••. (:I:bid. 

p. 178). Esta c::Oncepci.Ón de Ocampo sobre e1 dinero no es más que e17 

resu1.tado de l..a precaria situación económica del. pa{a que aoport.!!_ 

ba. e1 dominio del. agio y 1a especul..ación con el. consiguiente menol!_ 

cabo de l..os beneficios que l..as medidas económicas del. gobierno d.!!. 

berían haber traído•al.. puebl..o. (~.195). Era el. reaul..tado tam-­

bién de 1aa diferencias econ6micas de 1a pob1ación, Y.de l..a axis-

teneia de un el.ero rico, que a pesar de sus ponderados mi.11.ones.-

en el. momento de ponerse en práctica 1as 1eyes de confiscación y-
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de intervención en 1os diezmatorios y 1os curatos, dec1aró tau 

ta penuria como 1e fue posib1e. a fin de impedir 1os irrecusab1es 

efectos de 1as disposiciones secu1arizantes que pretendían poner­

en circu1ació~ 1a riqueza que 1a mano muerta mantenía estancada: 

"Yo no quiero hechar1a de profeta, protestaba a1 respecto­

don Me1chor, pero ••• de 1oa ponderados mi11ones de1 c1ero. será -

bién poco 1o que e1 gobiel:l'lo civi1 11egue a aprovechar y aún a c2 

nocer. porque son también inferiores y con mucho· a 1as exagera--­

cionea que de e11os se han hecho." (~) como se ve acampo se 

1imita a 1as posibi1idades de circu1ación de 1a riqueza, porque 

por un 1ado no se puede saber e1 monto de esa riqueza, dadas 1as­

ocu1taciones hechas por e1 c1ero, pero también poFque supone exa­

geradas 1as cifras dadas por Lerdo respecto de1 monto que a1can-­

za. Sigue en esto un poco e1 criterio de Mariano Otero, e1 cua1 -

afirmaba: ""Los capita1ea impuestos en muchas fincas exceden a su­

va1or "y esto porque se piensan estos capita1es disminuidos tam-­

bién de una manera asombrosa por efecto de que" ••• cuando 1as nu~ 

vas ideas, desarro11.adaa a1 favor de 1a 1ibertad de1 pensamiento, 

ae introducían en todas partes mostrando 1o grandioso de su exac­

ción y 1oa i~conveniente de su repartición~ y como estas reflexio 

nea se dirigían a1 interés materia1 de 1as c1ases más numerosas 

y menos acomodadas, y no atacaban sino 1as ventajas de 1a c1ase 

de1 c1ero, se propagaron con una rapidez increíble y venían asar­

de d{a en día más amenazantes. De esta manera e1 poderoso elemento 

de las riquezas que tanta inf1uencia tenía en la conservación de1 



356 

poder civi1 de1 c1ero, ha 11egado a una decadencia. tan rápida e­

inevitab1e" (Otero, Mariano. Ensayo sobre 'e1 verdadero estado de 

1a cuestión socia1 y po1!t.ica gu~ se agita en l.a R~Pii:biica. ·~exi--

cana, Guada1ajara, 1952 pp. 31 y 62) • 

La apreciación 1ibera1 burguesa de 1a riqueza se ve aquí -

amenazada por 1a nueva prob1emática que surge, no se atreve a de-

el.arar e1 monto de 1oa bienes de1 c1ero, pero muestra 1o grandio-

so de'su exacción y 1a deficiencia de1 reparto de 1a riqueza. Pe-

ro e1 pro1etariado, 1as c1ases más numerosas y menos acomodadas -

veían que e1 e1emento de riqueza que era quitado a1 c1ero pisaba-

ahora 1a burguesía por obra y gracia de 1a transformación de 1a 

riqueza inmueb1e en riqueza circu1~nte. Para no herir 1a euacept.!.. 

bi1~dad de1 c1ero hasta entonces poseedor incontestado dé 1a riqu.!!. 

za·naciona1 .. 1os 1ibera1es había dec1arado en más de una ocasión .. 

que no se atacarían 1os intereses 1eg!timos de1 c1ero.. que no ae­

haría imposición que hiriera su capita1, que consecuencia sus-

capita1es debían considerarse como intactos. (V. Obras T. IX, p.-

187 y 195). Pero Ocampo estimaba esto una desviación de 1o que d.!!, 

b.iera ser 1a reforma de 1a sociedad, para é1, e1 med:lo favorito 

para :rea1izar 1a reforma y atacar a 1a :I91esia en 1a base misma -

d8 ·au poder, no podía ser otro -así se 1o había hecho ver e1 cura 

'anónimo quCt 1e rep1!.caba a eu reforma de obvenciones parroqu.ia1ea-

que: "empobrecer a1 c1ero". 

E1 c1ero re1aeiona también e1 temor de que sean atacados 

sus intereses, con e1 de1 dinero: "nos quieren robar no ya 1os 

bárbaros, sino 1as manos hambrientas de mexicanos•• (~ .. T. X. p 
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39)_. De. tal. modo l.a pasión de l.a caridad cristiana queda opacada­

por 1a pasión del. dinero en l.a sensibilidad ecl.esiástica., que "el. 

m.i.aerab1e es aaimil.ado con el. excomUI.gado tan sól.~ por ser pobre. 

Como al. exc:omul.gado, al. pobre se l.e niega l.a sepul.tura cristiana. 

Así ve <>campo "l.a sórdida e inevitabl.e avaricia del. el.ero... (~a 

T. XX. XLl:V). 

c. Nueva Val.oración del. Trabaio en Ocampo. una nueva val.o­

ración de Índol.e l.aica ea dada por Ocampo al. trabajo., val.oración­

.que· está obviamente en rel.ación Íntima con sus principios económl:_ 

cos. Es en l.os discursos que -pronuncia el. 16 de septiembre de ---

1852 y sobre todo en el. que por l.a misma fecha en 1.858 deja asen-

tado: "El. trabajo y l.a economía pueden dar a cada .uno aquel. grado 

de riqueza que en su esfera baste a satisfacer sus necesidades ~­

rea1es y fantásticas••. donde se manifiesta su punto de vista a1 -

respecto, (Obras, T. II- p. 10) 

No se considerará a1 traba.jo, como en 1a visión tradiciona1 

anti-1aica, denigrante o negativa, sino que ser~ e1 instrumento -

que primordia1mente sirva par~ ao1ventar 1as necesidadesr servirá 

como fuerza organizada para iniciar cua1quier actividad producti-

va: se 1e tendrá como una virtud 1aica, y este sentido mostra-

rá para e1 burgués su superioridad mora1. se tendrá así e1 traba­

jo como instrumento de desenajenación* mediante e1 trabajo el. ho!!l 

bre moderno del. sig1o XJ:X cree l.iberarse de 1as trabas del. pasado 

y de 1os obstácu1os de1 retroceso. Estorbar e1 trabajo es, en su-

concepto, para1izar 1a vida y esto es, el. cambio, e1 progreso: es· 
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también empobrecer a1 individuo, hacer1o morir de hambre, ya que­

en e1 modo de vida que este hombre 1aico se ha forjado, e1 traba­

jo es fuente de riqueza, fuente de comodidad y aún fuente de vida. 

"¿Quere~s ser independientes? trabaja .. , en esto se resume­

e1 primer va1or de su 1ibera1ismo 1aico, pero también, por 1o mi~ 

mo, este va1or de1 trabajo será una fuerza de sustentación nacio­

na1 y tendrá una Úti1 ap1icación práctica en 1a marcha auce•iva~­

de 1a nación y de 1os ciudadanos. Será también e1 desarro11o de 

1a mano o de 1a industri~e1 medio de dominar a 1a natura1eza y 

de independizarse as! de toda incomodidad y mo1estia. 

Por otra parte, aque11a idea que en J.a concepci6n tradici~ 

na1 se tenía de1 trabajo como al.go denigrante e inc1uso como una­

mo1estia insufrib1e, es ana1izada por e1 1aico como e1 re•u1tado­

de una ma1a educación, ha sido e1 efecto decriterioaextraviados­

de1 pasado. Ocampo 1o interpreta en esta forma: ••Estamos ma.1 edu­

cados, seftores. Por yo no sé qué interpretación de un paaaje bÍ­

b1ico tenemos por ma1dito e1 trabajo. t~1 trabajo fuente de 1a i11 

dependencia naciona1, de 1a acumu1ación. de 1a riqueza. de 1a --­

prosperidad y de1 poderío de. l.aa nacione•! E1 trabajo, árbitro Ún.!_ 

co para dominar 1a natura1eza por medio de1 arte y de continuar -

y mejorar 1a creación. como se ve en 1a da1ia de nuestros jardines 

y 1a papa de nuestras mesas: en e1 tero de Burham. en e1 caba11o­

de carrera y e1 de tiro y en tantos otros anima1es ••• se ve que -

en aque1 tiempo. aún no había mandado e1 trabajo a 1a 1ey'que hi­

ciese 1a tarea de1 dibujante en e1 daguerrotipo¡ ni e1 vapor que-
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. :.. 's'us tituyese 'a l.os- riludabl.·es vientos el. Océano, no a ia e1ectri-

·'·c:ldad ·que·:mu1tipl.icara el.: tiempo y el. espacio :Por el. t81.égraf0! -

'El. traba.jo,: el. ~edio principal., para· no enumerar Ya ~us otras ex­

. ·eeienc·:l.as-;.·; ·¿QUe ·de ·ext:C-'anO (¡ue baY,a tantos. que procuren exceptual:: 

·ae: det1- ·ana"tema?· -¿Qué· tierle· O!~ Sihgul.8.r que muchóe -.juZg~;n - al. tra-

bajo vJ.l.-- y·deshonroso?cl.asCs ánteras de 1a soCiedad hiln encontra-

do~ei·~medio de el.udir el. anatema, eximiéndose deil. t%-abajo1 y l.0 

que-es peor, han tenido mana-de sacar dobie· sudor aei roStro d~ 

1.o~que~en:al.go útil. ·nos ocupamos, para que as! ba.ste-·e1 producto-

a mantenernos y a mantenerl.os. 

Deseamos-col.onos y nos quejamos de fal.ta de bra~os, Somos­

pocos en eféct:.o, comparados :con ·un territoriO ·fért.il. ·q·ua· puede -­

mantener diez veces mayor número de habitantei:. Pero· e1 ~ma-l. eat::ii­

principa.1mente, en··. que no" queremos tr~bajar:. ·raaced, sen.ores, una 

1ista de 1os primeros' c.i.en i!ndividuos que oS ocurran!" ·preguntaOs-
. . 

en .seguida· -¿cuantos de' e11os' traba.jan, cuantas horas cada uno, que 

especi.e de bien· bacan· a J.a sOcieaaa? ·y os admir.;;.:reta· de1 re-;Ui'"t~-

do".· (Jbid·.· pp.· ·37 a 39) "' 

· sin ·embargo,' con todo Y 1a Preeminencia qU.e da a· 1a activ.!_ 

dad, ocampo observa que hay ciert:a actividad que es"per-jud.ic:i..a.1,­

por .. l.o mi.amo que·· no es·· úti1,:·, de- modO que' 1a ''Ui:i1i.dcid'·tiE,iie ·para'"­

el...: _una. va1oraci6n - sinqu1ar1·· muy· probab1emente··~ :iri~1Ü.íd0 pO.r 1sEi.:itham 

o Smith,: ocampo- set'ia1a 1a-importancia ·del ·Uti1itarisrño'"·í!n·~ei:'tX-a:­

bajo,.¡: .. J ..... cua.ntou ;.:. cuyos-· tr8bajos aon~·inúti1es ! · f.Cúanto~;'~c::Uyo"-

t~abajo.es.Perjudicial.! Estos -dice- son el reverso· del.os que no 
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traba.jan y son sin embargo más perjudicia1es. Hab1o de 1a profe-­

sión de pronunciado, de 1a exp1otación de ~os pronunciamientos ••• 

que 11evan a1 país un punto que 1e hace consumir 1a mayor par--

te de sus recursos en destruir e1 mayor número posib1e de prÓji-­

mos e impedir hasta e1 menor desarro11o de cua1quier industria".­

Como se advierte estos pronunciados son 1os que hacen de1 pronun~ 

ciamiento no una idea po1Ítica o socia1, una idea de transfo~-­

ción de estructuras caducas, son 1oa que 1o hacen· por e1 interés­

de su casta o corporación mJ.1itar o 1os que 1o ~cen para ir ad-­

qui.riendo grados, son 1os emp1_eómano• en 1os .. que Mora veía 1.nte--

reses bastardea dispensados de toda industria honesta, su indus 

tria por e1 contrario es en e1 pen~amiento de ocampo, una indus-­

tria u ocupación deshonesta que además, deshonra e1 emp1eo mi.1i-­

tar que obtuvieron ... Es ~r esto que oeampo dec1ara: "Ea ejecutivo, 

preminente que demos a nuestros hijos una educación buena civi1,­

honrosas y productoras ocupaciones, que consideremos 1os destinos 

pÚb1icos como cargos de conciencia y d~ tempora1 deaempefto y no ~ 

como sinecuras y patrimonios exp1otab1es ..... (Ibid. p. 40) ... 

Don Me1chor da a conocer aqu.{ au rencor hacia una actividad 

y una casta que 1o ha afectado persona1mente: no puede manos que­

pensar que fue un pronunciamiento e1 que 10 hizo no só1o dejar e1 

gobierno de su Estaao, sino aún su país. Que e1 •facto de esta a..s. 

tividad ha danado a1 progre&o es a1go confirmado para é1, que juu 

to con otros mexicanos eminehbes hubo de exi1arae y trabajar en -

condiciones no muy positivas en un país que piensa corno mod.e1o,--
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pero a1 fin de cuentas 1e es extrano y hasta adverso en este 

mento crítico. E1 resentimiento no 1o 11eva sin embargo a un aná-

1isis irraciona1 de1 prob1ema, por e1 contrario, ai conectar1o --

con su 1dea de1 trabajo, muestra 1a importancia que da a 1os em-­

p1eos pÚb1icos como una 1abor a1 servicio de 1a nación. 

La idea de1 trabajo se muestra pues re1acionada con 1a po-

1!tica y con 1a economía. A1 respecto de esta Ú1tima, 1a idea 

ocampense de1 trabajo se 1iga a 1a economía uti1itarista de 1a 

ganancia que ha experimentado en su destierro. a1 contacto con 

otras necesidades y nuevos criterios capita1istas de 1aborioeidad: 

" ••• que por estrictas economías y justas distribuciones, gaet~mos 

menos de 1o que debemos para ir cubriendo nuestra~ deudas"- Píen~ 

ea Ocampo que este tipo de economía unido al. fisiocrati.smo il.umi.:.. 

nieta y a l.a sensibil.idad del. puebl.o indígena para e1 arte y el. -

trabajo y el. despego y l.a imaginación l.atinas. sirvan a l.a sal.va-

ción de l.a nación. 

11 ¡0h México! -excl.ama- ¡si. Dios te ayuda· y te ayudas a ti­

mismo, siguiendo l.os guías que te dió 1a razón y l.a conciencia. -

aún pueden sal.varte! ¡Tienes l.a tradición de l.os puebl.os más cul.­

tos de este contiñente. sembrado de l.as co1osal.es ruinas de tu--

tazón! ¡Tienes l.a aptitud para l.as artes y el. trabajo de tus razas 

indígenas! ¡Tienes el. desprendimiento y l.a imaginación de l.a raza 

l.atina que cruzó con e11a. sól.o te fal.ta l.a l.aboriosidad y ---

energ.ía de l.a raza sajona!" (Ibid.p. 42). Con todo l.o que decía -

Ocampo que tcn!a México, se percataba sin embargo de l.as insufi--
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Ciencias propias de 1a idiosincracia de sus individuos, .. l.es fal.ta 

una comprensión del. destino moderno de 1os puebl.os", el. espíritu­

de incansabl.e ade1anto de 1os pueb1os del. Norte, para poder ser -

el. emporio del. comercio, del.a riqueza, el. país por exce1encia.~­

úti1 a 1as demás naciones por el. uso de 1a 1ibertad y del. trabajo. 

La idea del. trabajo se entiende así como el.ave de vita1idad en --

1a marcha económica nacional., instrumento l.aico de civil.ización·­

y perfección ciudadanas. 

Una nueva imagen acerca de l.a vida económica de México pa­

rece estar a punto de nacer con el. empuje y el. br!o que imprime -

Oc:ampo en su actitud 1aica hacia el. trabajo, prisa debió tener -­

p:>r ponerl.a en práctica. Pero su c~iterio l.ibora1 decimonónico no 

preveía 1os a1cancea nefastos que su contacto con e1 criterio em­

presaria1 capita1ista iba a desarro11ar juntando fi1as no ya con­

e1 1ibera1ismo progresista sino con 1a reacción retardataria, --­

cuando ia maquinaria de1 capita1 se uniera a 1a beatería reaccio­

naria de 1a derecha mojigata y atacara a1 trabajo tanto como a1 -

1ibera1ismo socia1. 

No, don Me1chor en su bondad 1ibera1 no podía apesar de su 

gran visión económica socia1, suponer esos alcances, pudo sí, dar 

se cuenta de 1as proporciones ominosas de1 trabajo esc1avo que se 

practicaba con 1a ra·za negra en aque1 emporio de modernismo que -

eran 1os Estados Unidos, y no pudo menos que rechazar esta práct~ 

ea, como 10 habían hecho Monta1vo y sarmiento, A1 meditar en e11o 

Ocampo inc1uyó entre sus medidas reformistas aque11a de que ···-~-
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Las esc1avos de1 extrangero que entren a1 territorio naciona1, 

a1canzarían por ese só1o hecho, su 1ibertad y 1a protección de 1as 

1eyee", que quedó para siempre estampado en 1oa ana1es históricos 

de1 c::onstituciona1iamo mexicano. 

acampo hacía de1 trabajo una virtud 1aico-1ibera1 que en -

1a práctica conectaba con 1a soberanía de1 pueb1o y con 1as urgen. 

ciaa naciona1es, pero en 1a teoría 1a idea1izaba, 1a aia1aba de1-

país, creyendo haber penetrado e1 secreto de 1a economía europea-

y sajona. Este idea1iamo, a1ejaba nuestro 1aico de 1a rea1idad-

naciona1, pero e11o es to1erab1e en vista de sus esfuerzos perso-

na1es por 11evar su idea a 1a rea1idad. sus tierras de Pomoca re-

ciben e1 fruto de ta1ea esfuerzos; toma hasta un curso de aqricu~ 

tura. compra semi11as, estudia 1as preparaciones de ferti1izantes 

y 1os métodos nuevos de cu1tivo y a1 propio tiempo eetimu1a a sus-

peones. Con 1o observado en 1a vida rura1, donde su empefto ha sido 

romper 1a estructura feuda1, y reemp1azar1a ~r 1a autosuficiencia 

económica, abo1iendo 1a servidumbre corpora1 y 1os. tributos en es.­

pecie que se transforman en trabajo remunerado y en dinero, dando 

por resu1tado l.a creación de un pro1etariado 1ibre y 1a introduc­

ción de nuevas tdcnicas. Ocampo 11ega a 1a gobernatura de Michoa­

cán 1isto para rea1izar 1a obra de transformación que requiere su 

Estado, as!_ inicia 1a 1abor de beneficencia socia1 civi1, e1 mejg_ 

ramiento de 1a penitenciaría, 1a reparación y apertura de caminos, 

e1 respa1do a 1a educación y otros traba.jos prácticos y úti1es, -

ta1 como el proyecto de navegación de1 río Lerma, su intención es 
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crear diariamente al.go nuevo, busca nuevos métodos de organiza--­

ción y de trabajo. Pensó ocupar a 1os presidiarios en l.as obras-­

pÚb1icas, especia1mente en 1a construcción de caminos, era sin -­

embargo consciente de que no era una sol.uci.Ón dptima, en primer -

1ugar, porque a aque1l.os hombres rea1izaban e1 trabajo 1entamente 

y no compensaba l.o que se gastaba en su custodia. Reaul.ta puea un 

trabajador oneroso para e1 Estado, aún así., exp1ic:a: "'entiendo que 

siempre debiera empl.earse este medio como el. de mora1izar a esos­

pobres, aunque sól.o fuese en formarl.es o conservarl.es el. hábito-

c3el. trabajo" (Xbid. p. 68). 

con todo, l.as preocupaciones éticas de Ocampo, se hal.l.an-­

en función del. prob~ema. econ6mico, l.a democracia es el. tipo acab~ 

do del. Estado burgués, instrumento de dominación capita1ista, es­

una protección impersona1 1 ~ que se ap1ica a l.a riqueza .. El.­

uso de 1a fuerza humana de traba.jo en l.a práctica resul.ta un prg, 

cedimiento de expl.otaci6n1 no supone en rea1idad mucho beneficio­

individual. para l.os presid:Íarios estar s~jetos a trabajo• forzados, 

e1 gasto que se hiciese en c:ustodi.arl.os no supone al.iqerar au tr.!!,. 

bajo, ni supone remuneración a1guna por é1. Ea cierto qua Ocampo-

iucha por remover una estructura social. tradicional., en l.a que l.a 

pobreza.. el. trabajo son el.evades a l.a al.tura de dogmas re1igioaos, 

é1 l.os eval.úa con un criterio nuevo y l.aieo. que opone l.a técnica 

a 1a rutina. pero no l.ogra coordinar 1as formas nuevas de produc­

ción y de trabajo a fines social.es verdaderamente justos .. Impera­

el. ré9imen de l.ibertad económica tan querido de nuestros l.iberal.es 
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pero con e1 criterio estrecho de1 capita1ismo, donde pesan toda-­

v~a J.aa antiguas creencias, 1os procedimientos tradiciona1es. Lu­

chan aún 1os hechos antiguos con 1as nuevas ideas. Washington y -

1oa hacendados de Norteamérica exp1otando e1 trabajo de 1os eac]:A 

vos negros en 1os campos de a1godó~ 1oa re1igiosoa novohiapanos ~ 

ocupando a 1os indígenas en e1 trabajo de edificación de ig1.!!_ 

aias, monasterios y conventos en ambos casos se trata de una 

p1otación de1 hombre por e1 hombre, donde no media beneficio eco­

nómico por e1 servicio prestado. La ~nica diferencia ea que en 1a 

manera de pensar l.aico-burgueaa, inciden en esta sujeci6n de1 -

débi1 por e1 fuerte, pretextos de mora1idad, de buenos hábitos y­

de uti.1idad. 

E1 discurso de Ocampo con ocasión de1 aniversario de 1a i.!!. 

dependencia en.1852, es un manifiesto de estas ideas: "tsenores?­

Mientras que 1a organización de1 hombre se conserve, como hoy nos 

1a muestra su natura1eza, habrá en 1a eapeéie humana un gran núm.!!_ 

ro de individuos que estén no necesaria, pero Bí fata1mente suje­

tos a otros ... E~ natura1mente indec1inab1e 1a dependencia y sujec­

ción de1 débi1 a1 fuerte, de1 ignorante a1 sabio, de1 desva1ido.­

a1 poderoso .. Pero es socia1mente posib1e 1a emancipación de todas 

estas .sujeciones ...... Sin enibargo. agrega: "'Hay un grado de depen­

dencia que nos degrada, y es aque1 en que no podemos viv:Lr sin e1 

auxi1io ajeno", (~- p. S) Aqu~ acampo empieza con un cri.teri.o­

positi.viata comtiano muy pecu1iar de 1a ~poca, pero a1 recapaci.-­

tar en su injusticia, termina por rechazar como 1aico 1a dependen. 

cía que ocasiona .. 
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En su ensayo sobre un error que per;udica a 1.a agricul.tura 

y a 1a moralidad de 1os trabajadores.se presenta. nuevamente una­

val.oración de1 traba.jo que contrasta con 1a rea1idad que presenta 

e1 jornal.ero mexicano del. sigl.o pasado: .. - _.El. error de suponer., -

que sino se tiene dinero adel.antado a 1.os pecnes, no encuentran 

brazos para el. traba.jo o no se pueden aprovechar l.oa que hay ••• "­

~ería muy l'O()rtificante -continúa ocampo- entrar en l.os pormenores 

que patentizaran cómo el. peón procura trabajar 1o menos y pedir -

1o más poeibl.e, y cómo el. amo tiene contra el. peón el.. programa -­

contrario. Pero sí es indiapensabl.e continuar presentando 108 re­

sul.tados de este mal.estar•• ... Entonces demuestra como el. jornal.ero­

va empeorando su condición hasta col.ocarse en un nivel. muy seme-­

jant,.; a1 de1 esc1avo., no só1o se trastrueca su dignidad humana., s.!. 

no también 1o que e1 trabajo 1e significa: "Un hombre que se de-­

grada hasta no comer ni vestir., sino cuando otro quiere que vista 

y coma: un hombre que a1 fin de1 afto no ha podido., ni aún penaado 

hacer 1a más pequefla economía; un horabr~ que va. a1 trabajo no cómo 

1a condici.ón indispeneab1e para conservar e1 organismo., no como 1a­

fuente de l.a tranqui1idad de asp~ritu., de 1a mora1., de 1a riqueza 

y de 1a consideración y comodidades que todo esto procura., sino -

como su martirio perpetuo y su anatema.., es e1 ser más desgraciado 

que puede concebirse., por poco que conserve a1gún sentimiento. Ni 

e1 hogar., ni 1os campos., ni 1a sociedad de 1os amigos., ni 1aa duJ:. 

ces caricias de 1a fami1ia., ni 1as diversiones pÚb1i.ca• .. ni e1 --

augusto si1encio de 1a so1edad., ni 1os goces privados., ni 1a ·iuz-
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ni"1as tiriieb1as tienen para é1 encantos ni contrastes. Por donde 

quJ..era a~f.re su hambre y su l.acería,. por donde quiera: siente 1a-­
' ''humi11ación de su mísera escasez .... " (OCampo Obras, T. :I .. p. 115). 

Tan grande angustia tiene Ocampo ·por 1os peones en esta -­

condición que no só1o denuncia el. grado sumo de1 probl.ema y sus 

'imp1icaciones, sino que va más a11á,. dando eol.uciones, que a 1a 

vez muestran e1 origen de l.os mal.es en que se· hal.1a sumido e1 ---

agro mexicano: "J Peones! ¡No os ·endroguéis, si deseaís conservar-

vuestra l.ibertad y hacer mejor vuestra condición • 

.. ¡Hacendados! ¡Jefes de 1abor! rNo deis a l.a cuenta a vue.!!. 

troa peones, sino aque11os gastos indispensab1es q.ue e11.os no pu.!!. 

dan prevenir y.que vosotros os haréis pagar escrupu1osa pero ---­

prudentemente! rHa.ced1es ver e1 pupi1aje vergonzoso en que, de --

1o contrario, caen para siempre, y sobre todo -y en esto cree --­

don Me1chor que está 1a c1ave- inspirab1es e1 amor a1 trabaio, e1 

nob1e orgu11o de 1a independencia y 1a convicción de que son in-­

destructib1es 1os goces que procura una buena mora1! Pero no in-­

tentéis exagerando 1as ref1exiones que proceden, cerrar vuestro -

corazón a1 do16r y necesidad. como esas a1mas duras que apoyan y­

defienden e1 meta1icismo infame de nuestro sig1o, pervirtiendo e1 

espíritu de economía que predicaba e1 buen hombre Ricardo••. (.!.!2.!!!._ .. 

p: i1a.-Escrito por ocampo en Pateo, en abri1 de 1844. copiado --

de1 Ateneo Mexicario T. I. pp. 70-71). Ocampo muestra aqu~ su pre.2. 

cupaci6n por e1 exceso de meta1icismo que e1 capita1ismo estaba -

imponiendo a1 esp~ritu de progreso en 1a idea dc1 trabajo, porque 

como 1aico avanzado sabe que 1os avances de 1a técnica no deben 

ser aprovechados por una c1ase que mira s61o en su beneficio. 



IV.ª EDUCACION ~EL PENSAM::r:ENTO BÉl OCAM.Po 

A. La. educaci6n tradiciona1 ... acampo tenía verdadera ave.,;: 

si.6n a 1a. educaci.6n tradici.onai. no en bal.de había sufrido aque.l. 

sistema educati.vo en el. que "estaban en todo su reinado dep6tico l.a 

pal.meta. l.as orejas de burro y el. chicote"' (Ange.l. Pol.a. Opus cit. -

en~. T. l:'I. pp ... X y XI). Mel.chor estuvo pues bajo l.a férul..a ª.!::!. 

toritaria de l.os maestros a 1.a antigua. pero tuvo también el. despa~ 

pajo. que pareci.6 atrevi.mi.ento insol.ente. de encararse a uno de 

el.1os y de rechazar su drástica di.scipl.ina .. "Usted -l.e di.jo- no ti.~ 

ne derecho de servirse de mt como un cri.ado ..... Ademáa. l.a constitu-­

ci.6n de 1824 prohibe severamente a l.os maestros que mal.traten a l.os 

. ni.ftos. Me quejaré a rñi tutor y pagará usted una nul.ta de vei.nti.c:inco 

pesos. por haberme gol.peado" .. (Ibi.d.) 

La ensenanza que cursaría en el. Seminario conci.l.i.ar de MQ. 

re.l.ia aquel. despabi.l.ado ni.He al. hacerse adol.escente. no variaría en 

cuanto a rigor: l.oa métodos y procedimientos educativos estaban -

orientados Por l.a i.ntol.erancia el.austral. que un el.ero tradicLonal. 

i.mpcnía con criterios pedag6gicos de autocracia. El. 1atín .l.l.evaba 

al.1~ l.a mayor parte de.l. tiempo y .I.o demás que se ensenaba eran mínJ:. 

mos. mayores. 16gica. metaf~sica. ética. y al.ge de matemáticas. fí­

sica y derecho. No hupo tampoco mayor cambio en l.a enaenanza cuando 

pas6 1a Nacional. y Pontificia Universiadad .. 

La direcci6n de l.a enseflanza en el. nive1 primario como -

en e1 medio y superior estaba aún en manos de un el.ero poco i..l.ustr~ 
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do, o cuya i1uatraci6n se reducía a1 saber esco1áatico tradiciona1. 

Los rectores de 1os co1eqios seminarios no eran otros que 1os obis­

pos conci1iares y era c1aro que estos eran también 1os directores -

de 1os movimientos antiprogresistas. (V. ~ T. ZI, p. 22) La ed~ 

caci6n en ta1es manos tenía necesariamente que obstacu1izar e1 sa--

ber 1aico. 

ocampo pint6 e1 cuadro sombrío de 1a situaci6n educativa, 

en su discurso de1 16 de septiembre de 1852, frente a 1os a1wnnos -

Cle1 Co1egio Civi1 de More1ia. pero también frente a1 rector de1 Sem.!, 

nacio, D. Pe1agio Antonio La.bastida, que era e1 a1.rna de 1as conspi­

raciones reaccionarias que se fraguaban entonces en e1 pa.í.s. OCampo­

advirti6 de 1os pe1igros en.que se veía envue1to e1.porvenir con -­

ta1 sistema educativo que é1 caJ.ific6 de 1a siguiente manera: " ••• 1a 

inte1igencia,. primer poder de1 hombre y de 1a sociedad,. se hal.1a co-

di1uida ••• no hay por 1o mismo opini6n,. ni puede crearse espíri­

tu públ.ico.. ... (~. p. l.9) A su juicio,. se ha1l.a.ban desquiciados-

1os e1ementos de individual.i&t.d e independencia que, como J.aico pe­

quefto-burgufis consideraba esencial.es a 1a educaci6n, contra ~stos -

se e1evaba, en ca.rabio, el. prejuicio y l.a preocupaci6n como una :LmP.Q. 

sici6n de l.a. corporaci6n. Se trataba de educación dogmática,. fo~ 

m.adora de mentes rutineras y ociosas,. y más que nada,. de mentes suj~ 

tas en su conciencia. Todo l.o cual. significaba. que l.a Naci6n no ha­

bía participado sino escasamente en l.a l.abor de educaci6n públ.ica -

con sentido l.aico. Hab~a que conocer 1o que se era, l.a educación 

que ae ten~a para poder sacudir el. fardo de preocupaciones y de há-
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bitos desp6ticos; acampo l.o hace y se encara hac1.a l.a real..i.dad: 

"Porque se ha descuidado nuestra edueaci6n civil.. no so­

mos justos, consecuentes, ni l.aborioeos, ni entramos en el. sendero­

de 1a. justicia y de un arre9l.o ec:on6rnico, perdemos con M6xi.co 1a i.n_ 

dependenci.a y 1a l.:Lbertad". (Obras, T. II, p. 26). 

"Muchos estamos mal. educados Seftores. Toda l.a tradici6n­

del. mundo~ en sus varias civil.i.zaciones, con rara exc:epc::i6n es tOda 

del. imperio del. terror y de l.a fuerza, toda de l.a enseftanza. del. de_!! 

Potismo teocrático y guerrero, es también el. espiritu de nuestra i!!, 

fancia, de nuestra juventud y edad madura••. (Ibi.d. pp. 12 y 13). 

La enseftanza corporativista y dogmática en concil.iábul.os 

de sacristías y cuartel.es no podJ'..a a juicio de acampo favorecer el.­

saber,, porque establ.ecí.a 1a po1f.c:S:.a de 1as ideas, e1 ~ de 1i- -

broa y autores prohibidos. l.a censura de 1a creatividad; educar re­

su1taba.. en este ámbito. tranami.ei6n de l.a vo1untad del. c1ero, de­

sacuerdo con l.a l.i.bertad de conciencia. total.itarimno mental.. para­

conseguir l.os parad6jicoa f:i.nea de enaenanza cristiana y de dominio 

social.. La escue1a dogmática. que aimul.a. imprimir en l.a sociedad -­

una mora1i.dad rel.igi.osa no se aviene a1 progreso de una conciencia-

l.ibre, sino sumisa. La Igl.esia. al. educar. ajusta a1 Syl.abus, --

condena el. l..ai.ciamo escol.ar. y se atribuye el. derecho de inmiacuir­

se en el. régimen de l.os estud~os, l.a discipl.ina. 1a conceai6n de 

grados, l.a aprobaci6n y desaproba.ci6n de l.os maestros. además de 

doctrina de1 Syl.abus es al.iada de l.os cacicazgos y despotismos, es­

pccial.mc.nte militares .. Pero acampo no pretende acabar con l.as -
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ideas rel.igiosas y moral.es. como se l.e. ac::us6; 1os pri.ncipios rel.igi.Q. 

sos verdaderos en el. criterio aceptado por el.. 1aico no deben empa--

narse estorbando l.a l.ibertad de conciencia, l.a l.ibertad educativa.-

''El. hombre -advierte Ocampo- ejerce e1 sacerdocio en l.a famil.ia. El. 

sacra doceo. enseffanza de l.as cosas sagradas, fue siempre al. atrib~ 

to de l.os padres de famil.ia, que son l.os que real.mente ensenan 1a -

mora1. y propagan l.os dogmas rel.igiosos" • (El. CoZlqreso Constituyente,. 

~ .. T. rr, p. 395). 

Ocarnpo no pretende quitarl.e al. padre de famil.ia o al. sa­

cerdote este sacra doceo, l.a propa.gaci6n de su fe y de sus doc:tri-­

nas, sino que sean el.l.os precisamente l.oe que ejerzan esa funci6n y 

no el. maestro. El. maestro ha de ensenar conocimientbs y prácticas 

inherentes a 1a condición de1 ser hwnanao, sin pretender subordinal::_ 

1os a regl.as convenciona1ea .. Lo dicho no significa que 1a eacue1a -

exc1uya a Dios, sino que 1a cscue1a no debe ensefiar re1igi6n, tarea 

reservada a1 padre y al. sacerdote. E1 Estado no ~iene que crear cr~ 

yentes de determinados cu1tos, tiene que formar ciudadanos. Lo con­

trario es para acampo síntoma de una ma1a educaci.6n .. 11 
...... Estamos e:.-

ma1 educados ..... dec~a .. Se nos ha ensenado a observar una serie de 

deberes artíficia1cs en 1os que somos muy exactos, como quitarnos e1 

sombrero cuando tocan ciertas campanas, recemos o no, y otras este­

rioridades de esa especie: y 1os deberes natura1es y civi.1e_s están -

de1 todo abandonados .. E1 extravío que sobre esto se ha producid~ en 

1os entendi.mientos l.1ega h_asta el. punto de que hayamos dis1ocádo1e de 

sus oportunidades" (Xbid~· 
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En efecto_, J..a educaci.6n forma1i.sta escol.ástica se preOCUPl!, 

ba por l.as rutinas externas de 1a rel.i.gi6n que no produci.an adel.anto 

al.guno a 1os a1um.nos y 1os conducía por otra parte a1 ol.vi.do de 1os­

deberes ciudadanos y naci.ona1ea. El. espl.ri.tu de cuerpo anteponi.tindo­

ae al. interés naci.onal.,. era 1a_!!'eta pri.nci.pa.1 a 1a que ae orientaba 1a­

educaci.6n di.ri.gi.da por 1a ::Igl.es1.a,. dando respuesta as!. !1 un sistema -

de pri.vi.l.egi.os y distinciones. 

B. La educaci.6n Laica es independiente de toc3a preocupa­

ci.6n re1igLosa, Qe todo temor metaf~si.co,. es una educaci6n que- re­

quiere •• .... El. desarrol..1o de 1a mano o de l.a i.ndustri.a para dominar a 

l.a natural.eza por 1as apl.icaci.ones del. saber l.l.a.mada..s artes,. e i.ndc­

pendi..zarse asi. de toda i.ncomi.di.dad,. de toda mol.eatí.a.. • (~- pp .. --

12-13). Es una educaci6n, en suma que se 1ibera de.1. contexto 4eformA 

dor de 1a enseftanza tradiciona1. He aquL 1a concepc:i6n oc:ampense de-

1o que deb1.a ser l.a educaci6n naciona.1.. No habí.a duda, para que una­

educaci6n distinta a una sociedad secul.ar fuera eficaz, tenia que -­

ser una educaci6n pia.neada para encajarse en ese ámbito secul.ar, con 

sus pecu1iariclades rea1es y concretas, no en una especie de cie1o t.!:_ 

rrena1 dauinado por 1os grupos privi1egiados, armados con 1as suti1~ 

zas de 1a metafisica para ejercer su contro1 sobre 1as masas ignora.!l 

tes y sin opini6n. 

A1 fina1izar e1 sig1o XVIXI, a1gunos jesuitas han roto ya 

con 1os mo1des tradiciona1es de 1a ciencia y 1os c&nones de l.a cu1t.!:!, 

ra impartida en 1os Seminarios y en 1a Universidad Pontificia; 1os -
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principios de 1a fi1osofía moderna son enseftados por Francisco Xa-­

vier C1avijero y Benito Díaz de Gamarra; se empiezan a :i.mpu1sar 1os 

estudios de 1a medicina científica y destaca en esbe ramo Ignacio -

Barto1ache; divu1gan también 1a ciencia José Antonio A1zate y Ante-. 

nio Le6n y Gama. E1 1ento proceso de secu1arizaci6n educativa se -­

inicia en 1a Nueva Espafta con 1a apertura, en 1767, de1 Co1egio de-

1as Vizcaínas, fueca de1 contro1 de 1a Ig1esia; con 1a Academia de-

1as Nob1es Artes de San Car1oa, en 1781; con e1 Jardín de P1antas.­

en 1988, y con e1 Rea1 Seminario de Minería, en 1792- (V. Raú1 Me-­

jía Zúniga, Raíces Educativan de 1a Reforma, México, 1963, p. 23). 

Las inquietudes reformistas en e1 seno mismo de 1a esco-

1ástica se manifiestan conscientes o no en sabios como Fausto E1hu­

yar y Andrés de1 R!o. E1 propio cura Hida1go, centrar~ 1oe prop6s.!._ 

tos de sumisión espiritua1 a1 educar sobre 1as rea1ida.des de su - -

tiempa,haciendo funcionar sus ta11eres artesana1es. Con 1a Indepen­

dencia se.infi1tran 1as nuevas ideas de1 pensamiento raciona1ista -­

i1ustrado, quién no sabe. que e1 mismo Hida1go, a1 ser anatematiza­

do por 1a Xq1esia fue censurado por 1eer y Vo1taire y a Rousseau, y 

por introducir su pensamiento a1 pueb1o¡ consideraba 1a Xg1esia que 

se trataba de una he~ej~a que amenazaba ias normas feuda1es estab1~ 

cidas. Bajo e1 imperio de Iturbide 1a esco1ástica se empeffa en man­

tenerse. pero en 1822 nacen 1aa primeras escue1as 1ancasterianas en 

México: 1a constituci6n de 24. otorga cierta 1ibertad para 1a educ-ª. 

ci6n pCib1ica en 1a provincia, en casi todas 1aa capita1es de provi!l 

cía empiezan a estab1eccrsc instituciones 1aicas que contrapesan con 
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1as instituciones bajo c:ontro1 ee1esiástico, pero 1a ba1anza ae -

inc:1ina aún hacia éstas. No obstante, en 1833, bajo 1a inf1uenc:ia 

de1 doctor Mora se e•tab1ecen nuevas escue·1as 1aieaa y se aupri--

me 1a Universidad Rea.1 y Ponti~icia. 

C. Educ::aci6n l.ai.c:a de OcatnJ?O. Se habí.a. iniciado Oca.Po .en 

1oa centros educativos tradici.ona.1es, en e1 Seni.nari.o Tridentino-

y en l.a Universidad Pontificia. pero una vez que egresa de eatos­

c:entros, estudia intensamente por su cuenta geografía. geo1t>qía,­

medicina, botánica, idiomas, 1iteratura, física y astronomía, agr~ 

cu1tura y artes popu1ares. Es ciertamente un autodi.da.c:to en todas 

estas ramas. Pero e11o no impide que deje en todas e11as una 1a--

bor Eecunda. Deja una obra 1i.teraria que se conserva en e1 tcxno -

XrX de sus Obras comp1etas pub1icadas por A.nge1 Po1a. Encontrarnos 

a11~ Re1atos de viajes, ensayos, traducciones e i.nc1uao sainetes­

y poesl.as. aunque en estos ú1timos no ~s mu.y afortunado. Amante -

de 1a 1iteratura, co1a.bora en E1 Jab6n. E1 Zurriago, E1 Sig1o Xl'.X 

y otros peri6dicoa: traduce en verso 1a tragedia de M.itrldates de 

Raci.~e, y hasta una. nochebuena entra a1 corro de sus invitados, -

en un improvisado teatro, desempenando uno de 1os pape1es de 1a-

pieza: Ange1 Pol.a. bJ?Us ci.t. ~ :i::x, pp. rm:i: y rmxx). Pero­

su interés se enfoca más bi8n en e1 campio 1ingU~atico de 1as 1en-

guas aut6c:tonas, su 1abor acuciosa en estos estudios es muy aprc-

ciada Por 1os fi.161ogos indigen~sta•. (V. obras, T. l:l:, pp. 272 -

275). 
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Con todo, su preoc::upaci6n cient~fica 1o ~orienta hacia inve.!!. 

tigaciones de geograf~a y topografía, é1 mismo rea1iza rectificaci2 

nea sobre e1 río Grarde, en 1a parte que corre por Michoacán, hace -

también un reconocimiento sobre 1os sa1tos de1 rio Lerma, otro so--

bre e1 departamento de Arara. Amante de 1a astro1oqía hace observa-

cienes sobre e1 cometa que apareci6~en 1845. En .l.a ciencia natura1-

estudia 1os jardines antiguos de México; e1 movi.miento espantáneo -

de una p1anta; escribe una Memoria sobre e1 género cactus y e11o 1e 

va1e ingresar en 1a sociedad Fi1oiátrica. Tiene también una Memoria 

sobre e1 Quercus Me11~fea; ensayos sobre 1os distintos frutos que -

se cr~an en ~éxico, de 1as que ana1iza meticu1osamente historia, g~ 

nero·y propiedades. Amante de 1a agricu1tura hace ptros estudios sg, 

bre e1 cacao y sobre 1a vaini11a, que observ6 en Papant1a. Amante -

de 1a Pa1eonto1og~a form6 un mgseo en su retiro de Pomoca, en e1 

cua1 11amaban 1a curiosidad de propios y extraftos, 1os restos de un 

mastodonte extra~dos de una barranca de Pateo, (V. Ange1 Po1a, - -

opus cit. Obras, XX p. LXXIII). 

Bib1iotecas y 1ibros. Su curiosidad Por 1os 1ibros, 1o-

11eva a interesarse por 1as bib1iotecas. Cada vez que puede organi­

za 1a- suya propia que acrecienta constantemente. Las b:Lb1i.otecas pú­

b1icas son, empero, 1as que 1e despiertan mayor i.nter~s por su fun-

ci6n educativa sobre 1oa 1ectores a que están destinadas. 

La bib1ioteca pa1afoxiana, fundada por e1 obispo Pa1afox, s.!_ 

tuada en e1 co1egio de1 Seminario de1 mismo nombre, 1e atrae prefe­

rentemente par su grandeza y e1e9ancia. Con su acostumbrada meticu-
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1osi.dad ennwnera 1os estantes, su a1tura, su capacidad, habl.a. de -

cómo están en e11os c1asificados 1oa l.ibros por su contenido. Dice 

que 1a bib1ioteca está abierta todos 1os días menos 1os de fiesta, 

pero observa que 1a l.ibertad para 1a consu1ta de 1ibros rel.ati.-

va en e11a, aunque sól.o J.os l.i.bros prohibidos están al.l.í encerra-­

dos en una al.acena con candado, observa que había ''excomuni.6n mayor 

para el. que sal.ga dos pasos fuera de l.a puerta con un l.ibro de J.a­

bi.bJ.i.oteca". (~,. T. :X:IX., p. 267) ... 

No obstante, Ocampo queda obsesionado por l.a grandeza de -­

l.a bi.bl.i.oteca, di.ce que encerraba 12, 536 vol.úmenes, y más qae l.a­

grandeza cuantitativa l.e entusiasma l.a grandeza cual.itati.va, se 

trata de una bibl.ioteca bastante compl.eta tomando en cuenta l.as 

cuestiones que abarcaba.~Simp1emente por 1os temas que conten~a 

percata uno de_que abundaban 1os asuntos teo16gicos y 1as hwnani~ 

des esco1ásticas sobre 1os temas científicos. 

Los 1ibros que se vendian en 1as ca11es, que ofrecían 1os -

co1portores eran también por 1o común 1ibros re1igiosos con t~tu--

1os como La venerab1e madre Sor María de Jesús: Tempora1 y eterno: 

e1 a1ma a1 pie del calvario: Teresa la Fi16sofa. o e1 Compadre Ma­

~. Soledades de 1a vida y dcsenqai'los del mundo y j.lnto a éstos -

el catecismo del Padre Ripa.1da. Esto es una muestra de1 tipo de 

lecturas a que estaba acostumbrada 1a gente. (V. ~. T. XII, p. 

587). 

b. Escuelas 1aicas. De acuerdo con 1os ideales laico-edu­

cativos Melchor ocamPo se preocup6 por que se crearan y conserva--
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ran 1as escue1as 1aicas, pero 1as di.ficu1tades opuestas por 1a reaB. 

ción a este proyecto 1e pasaban desapercibidas. especialmente -

porque e1 jefe de1 c1cro michoacano, aún antes de 1J.egar a 1a ai11a 

episcopa1 ya trabajaba con afán y buen éxito en fanatizar a 1.a ju-­

ventud. (.:tbid. p. 1.14). 

Cuando el. gobierno de Juárez 1anza en Veracruz, e1 7 de ju--

1io de 1859, e1 Manifiesto a 1a Naci6n. suscrito entre otros par -­

acampo, y que según don Genaro Rubio, era obra suya, (de Ocampo) • se. 

formu1a un p1an educativo: 

"En materia de educaci6n púb1ica, el. gobierno procurará con­

e1 mayor empeHo que se aumenten J.os establ.eci.mientos de ensefianza 

gratuita y que todos eJ.1os sean dirigidos Por personas que reunan 

l.as instrucciones y mora1idad que se requ~ere para desempeHar con 

acierto ei cargo de preceptores de ia juventud, ••• a fin de que -­

desde su más tierna edad vayan adquiriendo nociones úti1es y forma!!. 

do ideas en e1 sentido que es conveniente por e1 bien genera1 de 1a 

sociedad". (Ibid. p. 117) Y se propone formar este nuevo p1an de 

estudios para 1a instrucci6n secundaria y superior, mejorando sobre 

todo 1a preparaci6n de 1os maestros y e1 método que entonces se se-

1os co1egioa; ocampo se interesa porque" ••• se adoptara e1 

sistema de 1a más a.rnp1ia 1ibertad sobre toda ciase de estudios, así 

corno carreras y profesiones que con el.l.Os se formen a fi.n de que todo 

individuo, naciona1 y extranjero, una vez que demuestre en c1 exa-­

men "reapectivo 1a aptitud y e1 conocimiento necesario, ••• pueda de­

dicarse a 1a profesi.6n científica o 1i.teraria para 1a que sea apto'! 
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(~. p. 1.1.B). Y continúa: '"Es de suponer que aon el.. tiempo se -

abran nuevas carreras a 1.a juventud estudiosa ••• No porque se crea 

en 1.a ponderada superabundancia de sacerdotes y abogados, que nunca 

sobra eJ.. nJPnero de personas instruidas, sino que juzga que 1.a re1i­

gi6n y 1a abogacía no son e1 único objeto de estudio, y si 1.a cien­

cia presta hoy un vasto campo de utiJ..idad. que muchos j6venes pue-­

dan dedicarse a e11a, que se ha11.a hoy desatendida entre nosotros, 

1.o que forma 1.a suerte y 1.ustre de mchas famil..ias de Europa. ••• Y -

que evitará en 1.o sucesivo J..a ag1.omeraci6ri de personas en una mis­

ma facu1.tad, que por su número no pueden vivir comodam.ente de1 des-

empCfto de eJ..1.as ni dedicarse faciJ..idad a nuevos estudios, des~ 

pués de haber conatunido en 1.o que a1 fin l.e rest.\1ta est~ri.l.. l.os me­

jores aftos de su vida y sus faznil.ias el. capital. que representa sus­

al.imentos y demás gastos. después de haber adquirido actos paco -

adaptabl.es a una nueva sociedad. distante del. género de ocupaci.o-

'"Por fortuna, concl.uye, en l.a Rep6.bl.ica, especial.mente en M.!., 

choacán, l.a. instrucción comienza a tener l.a consideraci6n y respeto 

que se 1e debe ••• ya no ha.y ricos que piensen que sus hijos derogan­

ª su presuntuosa dignidad pecuniaria ocurriendo a l.as escuel.as y c2 

l.egios, ni padre que no aspire a dar 1os suyos a1guna. instruccLón: 

"Por desgracia aún no se conoce 1a diferencia entre 1a ins-­

trucción y educación, y son más comparativamente 1as personas ina~­

truídas, y entendiendo por esto 1as que ha11an recibido noCiones de 

ciencia, que l.as personas educadas dando a. esa pa.1abra el. riguroso-
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si9nificado que debiera corresponder en e1 desarro11o de1 esp~ritu 

sobre 1a mora1. 1a po1ítica y l.as conveniencias socia1es. Así se -

ve que jóvenes bastante aprovechados en 1os rudimentos de 1a ense­

tla.nza sa1en de 1oa co1egios inúti1es. sin entender una'pa1abra de-

1os negocios a que se van a dedicar, sin comprender una so1a de 1as 

fases de 1a vida práctica, ni saber muchos de e11os ni sa1udar. ni 

presentarse en una tcrtu1ia o en un círcu1o. Aún más e1evados 

1as a1tas regiones de1 dogma, raras veces se dignan descender 

1os pormenores púb1icos y empef'iados en sus po1émicas. raras veces-

instruyen a1 ciudadano sobre sus deberes de ta.1, cada uno deaarro-

11a 1os rudimentos de 1a educación re1igiosa que reciben en sus 

más tiernos anos como 1e parece, sin formar concuctas uniformes 

con ·ia c::iudadan!.a" .. (~. p. 121-122) .. 

e:. Reapertura de1 Co1eqio de san Nico1ás. Una de 1as ins­

tituciones que más honra han dado a1 pueblo michoacano, fue este C.Q.. 

1egio restaurado y fomentado por acampo. E1 Co1egio no se había 

abierto en muchos anos porque su casa estaba en ru~nas y fa1taban­

mu.eb1es y e1ementos de estudio, pero gracias a 1a buena voluntad de 

acampo y 1a ayuda de1 licenciado. onofre c1avo que fue su primer r~ 

gente después de su reapertura, y que faci1it6 de su propio peculio 

1os-dineros necesarios. E1 co1egio reabrió sus puertas e1 17 de en~ 

ro de 1847 .. Santos Dego11ado, gran amigo de acampo, fue uno de 1os 

que presi.di6 1a junta directiva de estudios. La idea de acampo a1-

reabrir e1 colegio sus puertas era 1a de que er é1 se impartiera -

enseftanza 1aica, pero e1 c1ero tenía todavía tora1mente monopo1iz.s_ 
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da J.a enseftanza y encontró resistencias, entonces fue actuando con 

pruedencia 1a iniciar su 1abor 1aica, don6 a1 co1egio instrwnentos 

de física, de química y astronomía que hizo traer de Europa. Creó-

1as carreras de agricu1tura e ingeniería civil., y concl.uiría esta-

1abor 1egándo1e al. morir, su bibl.ioteca. E1 col.egio se definió así 

por el. espíritu avanzado de su enseftanza, y por ser el. estandarte­

de 1as ideas modernas y del. progreso científico y social. de Micho:!_ 

cá.n; al. ano de 1.a reapertura, ocampo escrib:i.a: ººGrande ha sido el.-

i.mpul.so que ha recibido ••• Se han establ.ecido l.as cátedras d~ gra­

mática caste11ana, l.atina y francesa, de J.6qica y matemáticas, de­

derecho civil. y canónico, y todas el.l.as han sido desempeftadas con­

notoria aprobaci6n de1 púb1ico. Van recibiendo impu1so también 1as 

cátedras de Quúnica y~~rmaco1ogía, y está dotada y prevista 1a de 

fLaica ••• para completar l.a serie de estudios que l.a ley de ngosto 

de l.842 determinó como preparatorio ••• y de un modo privado se sa­

be que se pueden abrir también y con caracter de servicio gratuito 

1as cátedras de clínica, botánica, agricultura, e1ocuencia y dere­

cho de gentes (internacional), l.o que si se efectúa, hará que San­

Nicol.ás presente desde su segundo afto un conjunto de enseflanzas -­

que no tienen ningún otro colegio de la Repúbl.ica, y desde ahora -

se hará sentir l.a facil.idad con que Michoacán llegue a tener una ve~ 

dadera universidad... "Con más raz6n podrá esperarla cuando acal:ia. 

de agregársel.e el Departamento Médico Quirúrgico que en medio de 

las dificultades en que se ha luchado tiene ya. dados a la ciencia­

abundantes frutos," (IBid. pp. 121-l.22). 
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d. Educaci6n y emiqraci6n. Los l.ibera1es de1 sig1o XIX 1g 

charon por ~a p1ena 1ibertad de l.a enseftanza.. l.o que significaba -

terminar con el. monopo1io que el. el.ero ejercía en materia de edUC.2, 

ci6n púb1ica., porque éste impedía que l.os sectores no cat6l.icos 9.Q. 

zaran de l.as ventajas educativas: era pues necesaria una educación 

1aica con caracter~sticas secu1ares, a fin de erradicar 1a discri­

minaci6n. Pero 1os conservadores tenían programas diferentes, sos­

tenían el. derecho del. el.ero catól.ico., por supuesto,. a impartir ens~ 

ftanza confesional. a l.a niftez y a orientar l.a educación profesional. 

y universitaria conforme a sus ideas y doctrinas: con el.l.o no se -

hac~a otra cosa que encarcel.ar el. pensamiento y sujetar l.as aspirA 

cines y e1 futuro de 1a juventud a 1as normas dogmáticas cat61icas, 

a sus discip1inas medi.eva1ea ergotistas, atentatorias muchas de ~ 

e11as de 1aa más e1ementa1ea libertades, además de que aquel con-­

tro1 educativo y mental se utilizaba 1ueqo con fina1idades políti-

caa retardatarias, para, de acuerdo con criterio seudo-mora1ista -

acabar con enseHanzas i.mpías que amenazaban 1a mora1 y 1a re1igi.6n 

cató1i.ca. En rea1ida.d 1aa susodichas ensenanzas impías no atacaban 

ni amenazaban a ninguna de 1as dos, pero sí a 1os errores introdu­

cidos por 1a eaco1ás~ica, porque promovían 1a instrucción basada 

1a ciencia, en e1 experimento y en 1a moral social. Promovían 1a P.Q 

pu1arización de 1a educación especiaJ..mente en e1 nivel primario y-

1a democratización y e1 progreso cieñtífico y pedagógico de 1as e_g_ 

cue1as profesionales y 1as universitarias y en fin un desenvo1vi-­

mi.ento 1aico de 1a educaci.6n en general, 1ibre de prejuicios y fa-



382 

nati.smos. (V. Escue1as Laicas. Textos y documentos, México, l.948, -

Pr6l.ogo, p. B) • 

acampo piensa que: "El. estudio ya sobre l.a natural..eza, ya S.Q. 

bre 1oa l.ibros, ya sobre l.os procedimientos industrial.es, puede pr.2. 

curar el. grado de instrucción que cada uno necesite, para desempe-­

nar por sí sol.o su papel. en el. mundo ••• sucede -dice- l.o mismo con­

l.as naciones ••• La Nueva Espafta, después de tres sigl.os de inetrui.E_ 

se, püdo manumitirse del. tutor que 1a oprimía y vivir l.i.bre y seno­

ra de sí. misma.,. ad.mi.ti.da en l.a fami.J.ia de l.as demás naciones". (Di§. 

curso pronunciado el. I.6 de Septiembre de 1852, por acampo. ~. -

T. I~. p. S). Es por medio del. estudio que J.os hombres y l.as naci.g, 

nes se emancipan, pero un estudio que se enmarca en un cuadro de S.!!, 

cul.arizaci6n, para poder rea1izar un pape1 en e1 mundo. Por eso. 

Oeampo da 1as siguientes f6rmu1as o reg1as como 1as más importantes 

y c1aves para e1 p1eno desarro11o en e1 entendiemiento, en e1 cera-

z6n y 1a mano; Ciencia, Justicia e Industrua. (En e1 discurso de 

16 de septiembre de 1858, que acampo pronuncia en 1a a1ameda. de Ve­

racruz, siendo ministro de gobernación de Juáre.z, ~- p. 44). 

Por otra parte, estas reg1as 1e sirven a1 hombre para vivir­

una vida cómoda, canodidad en e1 criterio 1aico, ya que todos 1os 

campos de1 saber son susceptib1es de ap1icaci6n práctica mediante 

un procedimiento cienttfico, ya que 1a visión de1 hombre moderno se 

preocupa por una vida en e1 mundo, ya que 1a emancipación de 1a - -

ciencia moderna i.mp1ica una vincu1aci6n con 1a rea1idad misma.ya 

que e1 hombre puede, inc1uso p1anificar su mayor bienestar en e1 
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marco de esta real.idad: ''E1 hombre, advierte oca.mpo, vive con mayor 

comodidad, ensenoreándose por e1 arte de l.a natural.eza que 1e hace­

conocer 1as ciencias, y 11.egará en una gran mayoría de individuos a 

emanciparse de todos sus tutores y a ser hombre en todo". (Obras, 

T. II, p. 46. Discurso pronunciado por ocampo ante l.a 1egis1aci6n 

de Michoacán, 14 jun. 1852). 

C1aro que a esta emancipación se ha de 11egar por un proceso 

que i.mp1ica un avance que puede ser 1ento, estar sujeto a osci1aci.2 

nea, entre el. 1iberal.ismo y 1.a reacción, pero juzga acampo que estas 

serán gradua1mente menores, porque '"México, aunque l.entamente y en­

medi.o de convul.siones, sigue l.a irresistibl.e marcha de l.a civi1iza­

ción europea, y camina tropezando pero 11.eno de buena vb1untad a1 -

término comúna.Michoacán, -siempre
0

encuentra acampo en su estado e1 

mode1o- es uno de 1os Estados que en nuestra confederación marchan­

mejor. Loor y bendición a1 buen sentido de sus hijos que ya comi~n­

zan a comprender que no son 1as revo1uciones armadas e1 e1emento que 

debe exp1otarae para e1 beneficio de 1os pueb1os, que a1 ver 1os in. 

negab1es bienes que 1a paz va produciendo, ya no consentirán sino -

1as revo1uciones de 1as ideas. E11as sacando 1as más e1evadaa esp~ 

cu1aciones, poco a poco, de 1as cabezas que 1as conciben a 1os cír­

cu1os fami1iares en que se depuran de1 interior de 1as fami1ias a -

1a pub1icidad de 1as p1azas, 11egan con e1 tiempo a arraigarse como 

opinión, hasta convertirse después en costumbres. Es necesario que­

protejamos con nuestras fuerzas este gradua1 deaarro11o, por más 

que a nuestros buenos deseos parezca tan 1ento. como precipiLado es 
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para l.os ·que no piensan como nosotros'" .. (~. p. 52) 

Ahora bien, en este proceso de perfecci6n, Ocampo visl.umbr~ 

·dos pal.ancas _impul.soras: '" .... el. ejernpl.o de l.os extraflos que admi.tan 

en su seno (emigración) y l.a instrucción del.os propios (educaci6n). 

Rápido el. uno, tiene l.a desventaja de no ofrecer siempre unifonni­

dad de tendencias como no l.a tiene de origen; l.ento el. otro. tiene, 

sin embargo, sol.idez y unidad de acción. De Michoacán no depende -

acel.erar l.a inmigració'n europea, pero puede haciendo más fácil. l.a­

vida, más seguras l.as garanttas, individual.es, es decir, con l.ibeE_ 

tad y orden más ampl.ios, atraer foráneos que l.e ayuden y ensenen.­

Puede y muy fáci1mente, y debe de toda preferencia atender al. segun 

do medio: instruir.y educar. Pero no 1imitándose a dar tan s61o e1 

conocimiento de 1a 1ectura y eacxitura, que no son sino si.mp1ea ms_ 

dios de 11egar a1 saber, no atendiendo únicamente a 1as ciencias -

de ref1exi6n, que ya se enseRan aquí con tanto bri11o, sino difun­

diendo 1os conocimientos prácticos de todas 1as ciencias de obaerv-ª. 

ci.6n, ensenando a 1eer, sí, pero en 1a natura1eza: porque es su c_g 

noc:imi.ento e1 único que hace avanzar 1a industria •. por 1a que e1 -

hombre se enseftorea d~ 1a materia y e1 comercio, por e1 cua1 un -­

p~eb1o aprovecha 1os ade1antos y e1ementos de 1os otr::>s'" • (~. -

pp. 53 a 55). Aquí Ocampo pone de manifiesto su experiencia perso­

na1, sus estudios natura1es y su observación directa de1 comercio­

dc otros pueb1os, no en ba1de, a1 estar desterrado en Nueva Or1eans 

ha observado con atención e1 movimiento económico de1 r~o Missias;!_ 

pi. La re1ación entre 1a 1ibertad y 1a prosperidad que ai11 ha pa..!_ 
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pado son para é1 i~ciones prácticas que quiere ap1icar. Su empefto 

cuidar 1os ángu1os necesarios a l.a prosperidad: 1a agricu1tura, 

1a minería, 1.as re1aciones mercanti1es, aprender y ap1icar 1as cien 

cias y 1aa artes que a esto conducen, son par e11o parte de 1a ed~ 

cación que o~amPo procura, cuando predica 1a enseftanza 1aica, cuan, 

do crea escue1a.a J.aicaa, cuando reinagura e1 Co1egio de San Nico-­

iáa bajo nuevos cauces científicos,cuando dirige 1aEscue1a de Agr.!_ 

cu1tura, cuando en fin arrebata a1 contro1 esco1ástico 1a direcci6n 

de 1os estudios pa.ra poner1os bajo e1 c~ntro1 civi1; cuando se - -

preocupa por 1a Cifusión de 1a cu1tura a través de 1ibros científ.!.. 

coa y de J.a 1i.bertad de opinión a través de sus artícu1os periodÍ.@_ 

ticoa. Francisco zarco e Xqnacio Ramírez son otras figuras 1aicas­

que con é1 11evan ade1ante ta1 programa, aqué1 en e1 periodismo. -

·defenc:li.endo 1a 1ibertad de prensa en sus discursos, en l.a discusión 

de1 proyecto conatituciona1 en 1856, donde se opone a 1os 1ímites­

de 1a 1ibertad de prensa y ataca a 1os gobiernos que temen a 1a -­

discuai6n: éste como maestro principa1mente, aun~-ue también como -

periodista y orador: en tanto que maestro divu1ga 1os nuevos méto­

dos con espíritu científico y práctico, oponiéndose a cua1quier i.!!. 

terferencia dogmática, y será, con Ocampo, e1 más ardiente defen-­

sor de 1a 1ibertad de ensenanza, su autonomía en 1a cátedra 10 de­

muestra p1enamente:también constituye cen Ocampo e1 típico reformA 

dor de 1a enseftanza, a 1os pocos días de restaurado e1 gobierno 1;!. 

bera1 en 1861, contribuye a que se vue1va a suprimir 1a Universi-­

dad tradiciona1ista que 1os conservadores habían restaurado. 



V. LA XDEA DE RELIGION EN <X:AMPO 

A. La re1igiosidad tradiciona1. La Marquesa de Cal.derón -­

de 1a Barca testigo presencial. de escenas rel.igiosas en el. temp1o 

de San Agustín, había quedado muy impresionada de 1a aol.emnidad -

de1 ritua1 medieva1, casi a oscuras que en ta1 l.ugar perpetraban­

l.os frai1es. De l.a prédica tormentosa sobre e1 infierno se hab!a­

pasado a 1os gol.pes de pecho, a 1as ob1acione~ al. miserere y por­

Ú1timo a l.a mortificación de l.as carnes desnudas por l.as discip1~ 

nas y el. f1age1o. "Me es imposib1e imaginar nada más horrendo --­

••terminaba diciendo tras l.a cruda descripción de aquel.1os hechos­

en p1eno siq1o XIX. que se preciaba como el. sigl.o de l.a civil.iza­

ción. (V. Francisca Cal.deron de l.a Barca, Opus cit. p. 234) • 

Dentro del. mismo contexto de fanatismo, acampo había obse~ 

vado el. exceso de templ.os repl.etos de riquezas y de cl.érigos. en­

tanto que por contraste observaba también l.as mal.as casuchas de ~ 

l.as pobl.aciones, más bien tristes a pesar de l.a mul.tipl.icación de­

l.as festividades rel.igiosas: puebl.os que apenas podían sostener -

una igl.esia tenían tres o cuatro, mal. venti1adoa, l.l.enaa de hume­

dad y deterioradas sus imágenes mueb1es y aposentos. Y sin embar-

9º• no fal.taba en e11os una media docena de beatas que importuna­

ran a1 cura y a 1os santos. e infe1ices cuya rortuna se disipaba­

entre el. humo de 1os cirios. del. incensario y l.oa cohetes. y que. 

entre el. ruido de 1as campa.nas, cámaras y viol.ines vender~an a ve-

su l.ibertad y ia de sus hijos por desempeftar una ob1igación -

que no tenían ni como ciudadanos ni como fiel.es-
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E1 espíritu cl.erica1 anti-l.aico y hasta anti-naciona1 pen!!_ 

tra a toda l.a pobl.aci.6n ael.l.ando a l.os individuos y a l.oe pueb1os 

sujetándol.oa a una rutina que l.os enajena al. propio tiempo que l.os 

corrompe. ocampo no puede dejar de sentir una sensaci6n de disgu§. 

to y hasta de asco J.aico en al.gunas ocasiones, cuando el. fanatis-

mo traduce en incomodidad y hasta en suciedad. 

En PUebl.a. al. mismo tiempo que admira l.a catedral. famosa por su 

retabl.o mayor que "es de hermosí.simos jaspes. l.omismoque todo el.­

presbiterio y pavimento", observa que "La Igl.esia es oscura,. chi.-

ca y de mal. gusto'' y que el. cementerio que pertenece l.a igl.esia· 

'"es irregul.ar y está bordeado de pastos feí.simos y muy al.tos para 

su objeto. y hal.l.a muy sucio de excrementos, ~áscaras de frutas 

y basuras de toda especie. E1 mercado que está en 1a misma p1aza, 

~1 t1azo1e que co1ocan y venden encima de1 mismo cementerio. tie­

ene en gran parte 1a cu1pa de toda esta inmundicia ....... 

E1 cotejo entre 1a pob1ación fanátiCa, 1a p1aza, e1 merca­

do y 1a cate4ra1, muestra a Ocampo esa re1igio~idad tradiciona1 -

que se 1e presenta nefasta y horrenda, 1lena de crápu1as, no obs­

tante que toda 1a po~18ción está a1 tanto de 1as gracias e indu1-

9encias ec1esiásticas .. (V. ~T .. IXX, pp .. 588 a 590). 

Para1elamente, cuando Ocampo_visita Roma, 1a manifesta-

ción de 1os efectos de la re1igiosidad tradiciona1. a11í todos se 

le presentan como pordioseros: •• ...... piden 1iraosna e1 Papa, 1os ca!:: 

dena1es, 1os obispos, los c1érigos, 1os frai1es, los magistrados, 

1os emp1eados, 1os ciudadanos, los rancheros ...... ", unos disfrazan -
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su mendicidad, otros l.a real.izan descaradamente; e1 probl.ema a1-­

canza tal.es proporciones que "hay fijado un bando que prohibe ba­

jo l.a pena de destierro de Roma. y pérdida de l.o eo1ectado, pedir-

en cien al.a redonda del. temp1o*•·· y previene a 1os fie1es, 

que dar al.l.Í no es bueno" (~ .. T. rII Las igl.esias y el. cl.ero­

en Roma, carta al. Lic. Ignacio Al.as, pp. 01 a 83). Observa también 

que 0 
••• Los Estados Pontificios son más pel.igrosos por l.os l.adro-

que Río Frío y l.as cruces (en México) ••• " Estas l.acras con--­

cuerdan con 1a fal.sa idea de caridad que el. el.ero jerárquico y -­

aristocratizante ha introducido y que contradice l.a idea de cari­

dad que ti.ene acampo: ''Que l.a beneficencia no consiste en dar si­

no en saber dar'" (~ p. SS) • El. probl.ema concuerda con e1 fan!!_ 

tismo más absurdo: " ••• en 1a Esca1a santa. se venera. ¿Lo creerá 

usted? escribe ocampo a1 Licenciado Al.as, .1a escalera de 1a casa­

.de Pi1atos ••• 1os devotos, y no fa1tan en l.as ú1timas el.ases de1-

pueb1o, suben l.a esca1era de rodi11as, maniobra que necesita ci~r 

ta habil.i.dadº (~ pp. 84 y si.g.). La i.ronía de Ocampo lt•cia -­

este tipo de rel.igi.osidad externa fue al.go imperdonab1e para los­

que tenían aquel.l.a cOn~epción del. mundo y de la rel.igión. sobre -

todo, porque el. escrupuloso l.aico no dejaba de poner manifieatos-

1.os efectos harto negativos que advertía; en Roma, hal.1Ó l.a ciu~­

dad mal.sana, sus ca11es tortuosas y singul.armente sucias, l.as ca­

sas particul.ares incómodas y muy mal. montadas, los primeros pisos 

húmedos, l.os segundos sin l.uz, pocas de tres o cuatro pisos, l.o -

que hubiera sido cierta muestra de modernismo. El. fanatismo de l.a 
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pobl.ación, su into1erancia era 1a causa a sus ojos de todo este--

atraso. 

B. La Re1igiosidad l.aica. Por contraste, en Francia enco!l 

tró to1erancia., acampo se pasó e1 tiempo en l.as igl.esias de l.os d.!_ 

versos cul.tos, y esto era.ya l.a prueba del.a tol.erancia que se 

respiraba al.l.í. El. cementerio del. Padre La Chaise, París, l.o -

deja encantado por el. buen gusto de l.os sepul.cros, variedad y-

el.egancia, obviamente por su l.impieza. Todo el.l.o refl.ejo de 

pobl.ación con un sentido moderno, que aprecia Ocampo con gusto 

il.ustrado.Las contradicciones empero, se dan también ahí y no l.e-

pasan inadvertidas: no fal.ta un abate Lanunenais de estrecho cri--

terio que pretenda encajar el. embudo por lo ancho~ con l.a idea --

de que l.a autoridad es l.a única regl.a de criterio cuando se trata 

de autoridad rel..igiosa, pero no cuando se trata de 1a civi1, a 1a 

que ataca encarnizadamente através de un panf1eto que, según Oca!!!. 

po "deja atrás l..aa fi1Ípicas de nuestro Padre A1puche" y. '"en don, . -
de 1as sin razones ·no convencen a nadie••. Tan no convencen en 

te medio moderno que 1a postura tradiciona1 termina por sa1ir de-

rrotada, el.. gobierno hace recoger 1as obras discrepantes de aque1 

abate y e1 prob1ema que da reaue1to. La versión de un cristianis-

mo con perfi1es modernos convenía más a aque11a circunstancia so-

cia1. acampo se quedó entonces con ganas de po1emizar con aque1 -

cura. dice que de tener tiempo. 1e hubiera gustado componer .Y!! --

Essai sur 1" aveuq1ement en matiere de re1igión et po1itique, que 

aer1a-como según e1 mismo asevera- una nueva edición del Essai --
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sur 1• indiference en matiere de re1igi6n. 

En México 1a innegab1e raigambre de 1oa principios re1igi.!2. 

sos de sesgo tradiciona1 dificu1taba más 1a transformación eapir,h 

tua1: de todos modos 1a dramática pugna entre aque1 espíritu y -­

e1 nuevo, a un nive1 po1Ítico económico, había también apuntado -

hacia una cierta emancipación re1igiosa a1 menos en 1oe circu1oa­

i1ustrados, donde e1ementos como za.reo, Arriaga y Ra.mí.rez venían­

desp1egando un movimiento verdaderamente de avanzada. si bien 1a-

Ig1esia en sí no mostró este avance más que unos cuantos espí-

ritua autónomos, cua1 había sido Fray Servando Teresa de Mier y -

e1 Doctor Mora. Con todo, como decía otero " ••• gracias a l.a difu­

sión genera1 de 1a I1ustración, 1a inf1uencia cl.erical. tenía que­

dec1inar" (Otero. Ensayo._. pp. 61. y s.) .. 

Una nueva m~stica il.ustrada rel.igiosa sopl.aba ya sobre 1a­

idea ortodoxa que se había respirado hasta entonces en el. país. 

Las personas il.ustradas l.aicas, no podían asumir l.a cul.tura con 

el. mismo autoritarismo rel.igioso tradic.i.onal. con que 1a jerarquía 

pretendía marcar a l.a pobl.ación en su intento de subsisbencia, al. 

contrario se enfrentarían a éste con criterios y aná1isia moder--

nos ... 

c. La idea de Dios. acampo contempl.a l.a rel.igión como un -

enl.ace personal. y directo con Dios, no 1a mediatiza a favor de -~ 

l.os intereses c1erica1es. El. hombre al. acercarse a Dios directa-­

mente, l.o hace del. modo Que él. l.o entiende, por "Las intuiciones 

de su conciencia." (~ T ... I- Representación sobre reforma del. -
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arancel. de obvenciones parroguia1es. p. 2) Es una rel.ación que -­

se desdobl.a en un acto cognoscitivo y un acto de amor. Entendida­

así.. 1a rel.igión e& a: l..a vez una comprensión de Dios que se reduce 

a ver1o como amor despl..egado sobre el. hombre, amor que debe 

correspondido y como amor al. projimo. Así, dice Ocampo: "'La cues­

tión se reduce a si el. hombre tiene derecho a amar a Dios del. mo­

do que l..e dicte su conciencia. El. sentido común propone que si el. 

hombre ha de adorar a Dios, no ti~ne más probabil.idad de hacer1o­

que adorarl.o del. modo que él. l.o entienda. "(Jesús Romero Fl.ores,­

Mel.chor Ocampo el. fil.ósofo de l.a Reforma.. Refl.exiones sobre l.a to 

l.erancia, México 1944, p. 32). 

Ahora bien, ¿cómo entiende acampo a Dios? Obviamente de un 

modo l.aico impregnado de un romanticismo sentimenta1 muy si91o 

XXX. Piensa que a Dios se 1e han dado muchos títu1os# se 1e ha 

11amado rey de reyes# senor de seftores# Dios de 1os ejércitos# t~ 

tu1os bÍb1icos ciertamente# por 1os que nos imaginamos ia omnipo­

tencia de Dios# pero a Oc:ampo se 1e antoja que e1 poderío que a-­

través de estos atributos se confieren a Dios# 1ejos de mostrar1o 

ce1estia1. 10 muestran terrena1# son atributos de un poder terre­

no manifestado ya en 1a rea1eza, ya en 1os senoríos, ya en 1a 

fuerza mi1itar. Es una idea imperia1ista de Dios1 propia de1 mun­

do antiguo. acampo rechaza esta idea, por e1 contrario cree que -

a Dios hay que 11amar1o Príncipe de paz o consejero1 para é1 es -

más bien esto Ú1timo: "e1 Dios de 1oa consejos" 1 aunque también -

podría 11amarse1e "padre de 1os padres o amante de 1os amantes"• 
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aunque reconoce que si se 1e ha 11ama.do así será por rara contin-

gencia. Y sin embargo, piensa ocampo que estos ape1ativoa encua--

dran mejor a Dios. Si abundan 1os caracteres de crue1dad que se -

l.e atribuyen sobre 1os de bondad, es porque se l.e ha "ma1 compre.!1. 

dido, o cuando menos porque se 1e ha expuesto ma.1 a 1ae miradas -

de 1a mayoría ...... si. se 1e capta así, es porque "el. mayor número-

de nosotros se mueve más eficazmente por el. temor que por el. con-

vencimiento só1o de l.o razonabl.e" .. "Abundan, pues., l.os caracteres 

que atribuyen a Dios para representar1o como cruel. y rencoroso 

con el. pretex.t:o. de justiciero ... "" (~T. II. "Discurso del. 16 de 

septiembre de 1858"', p. 34) .. 

La idea de oios vista de este modo es pues, una concepción 

irracional., que no obedece sino a 1a ignorancia y a1 temor. Una -

idea i1ustrada de Dios, cua1 es 1a de Ocampo es por eso una idea-

que no es 1a de 1a mayoría, 1a de 1a masa, sino una idea e1itiata 

que corresponde a un grupo se1ecto y cu1to. Ambas ideas sin emba~ 

90 son ideas humanísticas de Dios, se rpfieren a Dios en corres--

pondencia con 1a idea de hombre que se tiene. ••La idea que quie--

ren que nos formemos de1 hombre 1oa mismos que nos ensenan, que-

ha sido criado a imagen y semejanza de Dios, de que e1 hombre ea-

más inc1inado· a1 ma1 que a1 bien ••• de que e1 hombre, 1a copia,--

es más ma1o que bueno, ¿no es una b1asfemia f1agrante contra e1 -

origina1? ":Inquiere Ocampo. Esta idea desva1orada de1 prójimo. 

de1 hombre mismo, obedece según é1 a una ma1a educación, a una m~ 

1a proyección de 1a idea de Dios. No tanto que e1 que enaefta esté 
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equivocado en su idea, sino que no 1a sabe o no 1a quiere proyec­

tar muy c1aramente- Ocampo como educador 1aico, muestra que es 1a 

ma1a educación esco1áetica 1a que entorpece nuestro sano criterio 

haciendo que éste se divorcie de 1a auténtica idea de 1a Divini-­

dad. Ha.y una distorsión en 1a idea de Dios que quieren proyectar-

nos "estos hombres de bonete de las escue1as"' _ 

Estima pues Ocampo, que para que 1a idea de Dios 11egue ª.!:!. 

téntica a1 hombre este tiene que a11egarse a Dios directamente, -

por sí mismo .. Esta idea no resu1ta ortodoxa en e1 criterio catÓ1.!_ 

co, apega más bien a una ortodoxia b.f..b1ica de cuno proteStante: 

" ..... nadie viene a1 Padre sino por mi" (Juan 14:6) y "'Ha.y un só1o­

mediador entre Dios y 1os hombres, Jeaucritos hombre ....... •• (la .'.!:.!!!1:... 

2:5) .. Así pues. ni 1os sacerdotes. ni 1os santos. ni 1a virgen -­

María misma son Úti1es para ésto. 

Ref1ejando esta idea de Dios. persona1 y directa. cuando -

Ocampo está 1isto para ser ejecutado, y s~ 1e presenta un sacer­

dote a efecto de confesar1o. 1a respuesta que r~cibe de Ocampo es 

.. Padre estoY bien con Dios y é1 está conmigo" (V. Ange1 Po1a ~-

chor Ocampo, Obras T. II. p. CVIII). 

La idea de Dios de acampo o más bien su manera de captar-

1o no será pues bien vista por 1a ortodoxia tradiciona1 de 1a --­

Ig1esia jerárquica, no se 1e tendrá como hijo de 1a Ig1esia. sino 

a1 decir de zu1oaga. como "un hereje de corazón". En cambio quien 

1o ejecuta. Leonardo Márquez. es e1 "Hijo predi1ecto de 1a I:g1e-­

aia". Sin embargo. hasta e1 ú1timo momento e1 c1érigo insiste en-
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a. E1 sacerdocio. "Los sacerdotes de todas 1as re1igiones­

-dice Ocampo- han pretendido que son ese ser privi1egiado que ti.!!_ 

ne en sí mismo e1 resorte de 1a acción y que é1 puede conducirse­

y conducir a todos 1os hombres. Yo, dicen, que conozco 1a secreta 

vo1untad de Dios, que estoy inspirado directamente por é1 y que--

1o represento en 1a tierra, puedo dirigirme a mí mismo y dirigir­

ª 1os demás, só1o yo, dicen tengo 1a ciencia y conciencia de ---­

Dios". (Jeaúa Romero F1orea Opus. cit. ) Es así que son 1os úni-­

cos que tienen 1a posesión de 1a verdad reve1ada, y que pueden 

según afirman, ·decir cómo conducirse en 1a re1ación con Dios. 

En contraste con esta postura, asumida por 1os sacerdotes, 

Ocampo sena1a que: "E1 sacerdote de todas 1as re1igiones no tiene 

más objeto que ensenar 1as cosas sagradasº, pero que en esto no -

viene a ser más que un maestro en estas cuestiones, no puede ha-­

cer 1as ·veces de 1a conciencia de1 individuo, ni siquiera en 1o -

que a estas cosas sagradas se refiere • .,E1 sacerdote no es pue•.-­

un orácu1o divino en materia re1igiosa y mucho menos en po1!tica­

o en otras cuestiones de Índo1e civi1, por su estrechez de crite­

rio ha sido en muchaS ocasiones, especia1mente cuando su visión -

de1 mundo se ha mantenido farisaica y tradic~ona1, agente de pro­

b1emas naciona1ea. 81mismo aba.te Lammenais que difundía esta con­

cepción cuando acampo viajaba por Europa., había sido ejemp1o de -

este aveuq1ement característico de un sacerdocio obtuso y cerrado 

a todo espíritu ema~cipado. 
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Ocampa encontraba que e1 c1erical.ismo preconizaba e1 ~ 

.sl!!2, tradicional. bajo cuyo dominio no hay ciudadanos que opinen y­

diacurran, ni fie1es que tengan conciencia propia;· y no 1o acepta 

porque este orden no concuerda con 1a 1ibertad que prescribe 1a--

so1ución l.aica i1ustrada. sin embargo estaba eon el. sector de1 el..!!, 

ro cuyos intereses no son incompatib1es con e1 pueb1o, porque han 

surgido y f0rmado parte de é1 y por l.o mismo no están en contra -

de 1a democracia. El. mismo 11.ega a trabar amistad personal. con a.!_ 

qunos de estos e1ementos, que estima escasos, en e1 c1ero y l.os -

cita en su Representación sobre arancel.es de 1as obvenciones pa-~ 

rroguial.es: "El. sefior cura D. Manuel. .Antonio Gómez, que l.o fue de 

Zirizícuaro, Maravatío, l.a Piedad y Tripetío# y el..sr .. D .. José~ 

ría A1as, que rehusó ser1o de varios pueb1os y por obedecer sir--

vió a1gunas veces de ~nterino en T1a1pujahua# honráronme con su 

amistad más de veinte anos." (Ibid, Obras, T. II, pp .. 63 y 68), 

indudab1emente que estos sacerdo~es no pert~necían a1 a1to e1ero-

mexicano cuya trayectoria se había mostrado tan disímbo1a de 1a ~ 

de1 bajo. E1 a1t? el.ero más que cuerpo místico se había manifest~ 

do como asociación po1Ítica dominante, y en este sentido observa-

Oc::ampo1 este c1ero 0 ...... no quiere 1a propaganda de 1a fe, ni 1a -­

sa 1vación de 1as a1mas, sino e1 ac>metimiento abso1uto a su vo1un-

tad" .. (~ T .. II. p .. 375) .. 

Para resumir 1a visión que de1 sacerdorio se ha hecho ecam. 

,po, dice que "haciendo justicia a nuesto el.ero" "sin ese excesi--

vo amor al. dinero que distingue a muchos de sus miembros y esa --
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inao1ente fatuidad que ostentan pocos, no habría que desear, -

con muy honoríficas pero reducidas excepciones, sino un poco más-

de decencia y trato de gentes, y poco de amor a 1a sociedad --

civi1, a l.a que creen como punto de conciencia que deben deapre-­

ciar y mostrarse hosti1ea .. (Representación ..... , en Obr••· T. p .. 

102) Ocampo pensaba que el. sacerdocio por su cal.idad de cuerpo mí!!, 

tico debe responder a Dios, pero en cuanto comunidad aocia1 debe­

responder a l.a sociedad, en este sentido era que debía responder­

de sus bienes y de sus rentas, así como de l.os arancel.es de obven_ 

cienes parroquial.es. 

b. Sobre l.a tol.erancia. El. dogma ortodoxo cristiano no PU.!!. 

de dejar de ser in~ol.erante, y esto, porque este dogma ea a190 -­

revel.ado por Dios .. al.ge que no puede ser contrastado n:L disc:u.ti.do. 

El. ••cura de Mic:hoacán•• que pol.emiza con Oc:ampo se l.o hace ver sin 

reticencias: el. fiel. tiene que someterse por el.l.o ciegamente a l.a 

autoridad ecl.esiástica, l.a conciencia no ti.ene nada que ver en l.a 

adoración divina. Otra manera de interp,i:"etarl.a que no aea l.a ya 

pre-establ.ecida, no ea aceptabl.e, no ea vál.ida. De ah! que otro 

modo de cul.to, y concretamente l.a tol.erancia sean ••tan desconoci­

do uno y otro de un buen catól.ico"'. En el. criterio cl.erical. esto-

era a1go que "formaba parte del. pl.an trazado por l.os herejes a -­

fi.n de enal.tecer l.aS propias ideas en materia de '=1ogrna y cul.to",­

"proposicionea heretical.es ... Así vistos." La l.ibertad de cu1tos 

y l.a l.ibertad de conciencia• resul.t:an "dos programas tan impíos 

como funestos. que actual.mente. según aseveración de nuestro cura 
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Duenaa, sirven de estandarte a1. socia1.ismo de Europa, y que si por 

un castigo de Dios 11.egaran a cundir entre nosotros, es seguro 

que 1a devastación universa1. sería nuestro paradeJ:.o.•• (Obras, T ... -

I P• 4]. y s.) 

En su argumento antito1erante e1. cura tradic~ona1ista con­

funde en forma incoherent~ 1ibera1.ismo con socia1ismo, aunque -­

con e11.o no pierde de vista que ambos apuntan a 1.a misma ruptura­

de1 orden tradiciona1, ambos son semejantes en su herejía, en su­

rechazo a1 reino de 1.a intolerancia oficia1 y de 1.a enajenación -

de 1.os fieles. -sin embargo, ha.y diferencias esencia1.es en su man,!!_ 

ra de negar este orden, e1 1ibera1ismo permanece cristiano ortodg_ 

xo o a1 menos semi-ortodoxo, e1. socia1ismo nQ..en pasi todas sus -

variantes 1.o rechaza total.mente. Aunque Ocampo empezaba ya a tener 

contacto con el. social.ismo prudhoniano, no puede por ningún con­

cepto ser considerado soc::ial.ista, es un l.iberal., y "un l.iberal. en 

todo••. Es por esta pecu..1iaridad vivenc::ial. suya. que su re1igiosi-

dad no exc1usivista, sino to1erante. La to1erancia es una idea 

del. huma~ismo renacentista conectado con el. reformismo protestan­

te: el. l.ibera1ismo l.a adopta por mera necesidad pol.Ítica de supe~ 

vivencia en un mundo de profunda virul.eneia re1igiosa. Expresa -­

una forma de l.a l.ibre concurrencia espiritual., que acampana a l.a­

l.ibre concurrencia pol.Í.tica que se da en el. mundo burgués. ni.a -­

decl.aración de inferioridad espiritual.1 en l.a 1ucha por una conce.e. 

ción del mundo -decl.ara A1fred ven Martín en su obra Socio1ogía ~ 

del. Renacimiento-es una nueva arma para el. debil.itamiento económ_!. 
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coy el. despojo de 1os derechos pol.Ítieoa."' (Al.dred von Martin.-­

opus cit. p. 58) Cuando l.a mental.idad rel.igiosa va perdiendo su -

energía de penetración en todas l.as rel.aciones del. mundo para --­

recrearl.o a su modo, tiene que hacer concesiones no muy vol.unta-­

rías a l.a ideol.ogía l.iberal., y ésta, que todo l.o considera sus~!!P 

tibl.e de l.ibre examen, de discusión, somete todas 1as esferas de­

l.a vida a una regul.ación consciente y racional.. La tol.erancia 

pues, está desl.igada de l.as antiguas fuerzas de l.a re1igión. ---­

Cuando el. Estado actúa atento al.as distintas·situacionest del.os 

ciudadanos. sin prejuicios rel.igiosos, a nombre de su prinCipio -

social. de amparo y protección establ.ece l.a l.iber~ad de cul.tos. Es 

indudabl.e, que el. Estado, como ta1, ajeno a 11evar su acción--

hasta l.as conciencias, por 1o mismo el. hombre es 1ibre en 1o que­

a esta respecta de hecho y de derecho. Otro aspecto del. prob1ema-

1a extensión del. cu1to fuera de l.os l.Ímites de l.a conciencia.­

su exteriorización en formas que afectan l.a vida social., en a1gu­

nos casos una práctica re1igi.osa puede ~raer consigo 1a subversión 

del. orden social.. (V- Troe1tach. E1 Protestantismo y el. mundo rno• 

~. PP• 65 a 69). 

Ahora bien, 1a i.(!ea de tol.erancia en el. contexto rel.igioao 

supone soportar un mal., a1go que para el. rcl.igioso es error, ex--

travío de 1as ideas: y en tal. sentido se puede desconocer que-

l.a tol.erancia como dice Ocampo, " __ .seria una verdadera fa.l.ta de­

respeto para el. sentido común de aquel. a quien se hiciese - '" (.B!!_-­

fl.exiones sobre 1a to1erancia. En Mel.chor acampo. el. fil.osofo de-
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l.a R•forma .. p .. 31). Y esto vendría a ser, según opinión del. pro-­

pío Ocampo .... un despropósito de l.os seftores teól.ogos, ...... 11 Aal'.:.--

pues, l.a pal.abra tol.erancia debe rel.egarse a l.as eecuel.as para 

que aól.o sirva a l.oa desahogos de l.a mal.igna gente de bonete_';; 

•pero entre personas benévol.as que real.mente amen al. prójimo" l.a 

cuestión cambia, "el.iminadas l.as argucias de l.a eacuel.a .. y toman-

do en cuenta que .. nadie puede hacer cosa: al.guna de un modo que -

no entienda,. o de modo que sól.o sea otro el. que l.o entienda". ---

"Resul.ta una especie de bl.asfemia o contrasentido'" que se pl.antea 

de l.a. postura de l.a intol.eranci.a: '"Por el.l.a -insiste Ocampo- pa­

rece que dicen a Dios, no pudiecdo negar el. hechÓ incontestabl.e -

de que Dios tal.era todas l.a rel.igiones, o mejor d~cho, de que ~ioa 

deja que cada hombre a su manera 1e adore y ame a sus semejantes. 

"Si tu apruebas de hecho todas 1a re1igiones, consiste en que no-

saben 1o que haces - - - " "Es sin embargo -prosigue Ocampo e1 amor -

a todos 1os hombres uno de 1os dos únicos fundamentos de todas --

l.ae re1igiones, y ta1 amor acaba en donde comienzan o 1a persecu­

ci6n o e1 desprecio, o 1a simp1e distinción entre áprobos y réprg, 

boa. Este amor a todos, además, según e1 mandato expreso de Jesu­

cristo, debe extenderse hasta 1os enemigos, y nótese que a1 incu.!, 

car Jesucristo esta máxima a sus discípu1os, fuá cuando Únicamen­

te ae jactó de ensenarles un precepto nuevo: Amad a vuestros ene-

migos. Las personas, pues, into1erantes, no sólo niegan y contra-

dicen la to1erancia de Dios, sino que pretenden derogar un manda-

to expreso de Cristo, pues en efecto si d~jo hasta enemigos, con-
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más razón se debe entender que comprendió a 1os disidentes ... e~ 

p. 33). 

"Por eso, conc1uye Ocampo su aargumentación aseverando que,, 

1os ~Íses into1erantes incurren en e1 ""ª pernicioso de 1os errg, 

res, puesto que en punto a extranjeros só1o admiten en au aeno a-

1as personas inmora1es y desechan a 1a parte más se1ecta y mejor-

morijerada de toda 1a humanidad ••• E1 amor a toda 1a hu.rnanidad 

es l.a primera de nuestras ob1igaciones socia1es; ~ 1a re1igión, 

cuya esencia consiste en e1 amor,, no debe inducirnos a odiar en 

su nombre ••• Se ha venido recomendando 1a to1erancia a1 que se ha 

supuesto poseía 1a verdad, con mils razón pues,, debe serse to1eran. 

te para e1 que se h~11e en e1 error"- (~. pp. 33 y aig.). 

D. Las virtudes en l.a idea 1ai.ca de acampa. Reconocicl.a.s cerno vi.rt.!:!. 

des rel~giosae, en e1 contexto tradiciona1, aquellos méritos esp.!_ 

rituales para a1canzar a Dios. se i.nscri.ben como "unA especie de­

moneda con 1a cua1 ee compran 1ae recompensas di.vi.na•••• y ••esto 

basta para entender cuanto importa adquirir muchos m6ritoa•• ... Son 

méritos que por 1o regu1ar apuntan a no dejarse 11evar por 1as Í!l 

tuiciones de 1a conciencia. E1 estado de estas virtudes, supone-­

e1 hábito de1 bien, 1a práctica de 1as mismas, como una d~spoai--

ción relacionada con 1o que conviene a1 alma. También hab1a --

de virtudes infusas como algo que emana de Dios hacia el hombre, 

que viene de Dios y no del hombre. As!, el hombre en 1a bú.queda-
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de un fin sobrenatural. debe real.izar actos de virtud que.son ea-­

tas prácticas de renuncia y abnegación, de 1as que resul.ta Por 

una parte un horror extremo, un horror santo, para· todo 1o ma1o 

que se identifica con l.os vicios, y a l.a vez una desconfianza de-

1oa propios esfuerzos y una como sagacidad para ponerse en guar-­

dia contra 1as tentaciones del. demonio, o hacia todo l.o mundano. 

Esta concepción que es esco1ástico-tomista propia 

del. catol.icismo ortodoxo tradicional. y que entra en el. ámbito de l.a 

intol.erancia, ha creado como virtudes el. sacrificio, l.a mortifi-­

cación, l.a penitencia, l.a abnegación, l.a fe ciega y sumisa, el. -­

propio desprecio· y el. desprecio al. mundo, virtudes que en su con­

versión en hábitos han dado. 1ugar al. evange1io ch;f-guito "como a1-

gunos l.1aman a l.os refranes": -Z,Qué podré yo decir de esta preten­

d~da reg1a del. sano criterio ••• por ser, dicen, el. fino estracto­

de l.a experiencia de nuestros mayores, sobre 1a máxima de pi.ansa -

ma1 y acertarás? ¿No es más bien 1a fÓrmuia más misantrópica del. 

hastío de un corazón u1cerado o de un entendimiento en e1 extra--

vió do1oroso? ¿Se puede concebir una cosa más inmoral. y más absu~ 

da, que dar a todas 1as acciones como móvil. una mal.a pasión o un­

cá1cu1o vituperabl.e? El. bu~y sol.o bien se 1ame: 1a 1etra con san­

gre entra; trata al. amigo como si hubiera de ser tu enemigo: con­

J.o que no puedas comer gran~éate amigos~ etc., no son por cierto­

(regl.as) que den muy aventajada idea de1 prójimo" (Discurso cívi-

co del. 16 de septiembre de 1858, en Obras, T. II, p. 36) Práctica.a 

son es~as que se manifiestan en una serie de hábitos rutineros.--
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seguidos más por tradición que por convicción y que no pueden eer 

bien vistos por una mente que va1ora con un juicio 1aico. 

Por otra parte, 1a pobreza de espíritu, de 1as bienaventu­

ranzas bÍb1icas es interpretada por l.a Ig1esia y definida como ~­

virtud hermana de 1a obediencia espiritual., son virtudes que el.-­

mundo l.aico ignora, que e1 secul.arisrno rechaza como anti-virtudes 

en el. ámbito de 1a dignidad humana. 

Porque: ''¿Que ha de eDsellarnos l.a tradición antigua que no 

esté manchado con servil.ismo, con el. miedo con l.a renurx:ia a l.a ~ 

dignidad humana," (Ibid, p. 34). 

Las regl.as de virtud artificiosamente interpretadas para· -

justificar l.a concepción de un mundo servil. y de dominio, eran ~­

efectos do l.a iJ.amada "prudencia" de nuestros mayores que a juicio 

del. l.aico se traducen más bien en vicios, y así, l.a rel.igión en -

e1 matiz de esta val.oración servi1 cae en e1 error. en e1 extra-­

vío de1 entendimiento, en e1 fanatismo más banal.. 

Ocampo, que se postu1a por una re1i~ión sin fanatismo, te.n.. 

drá que conformarse con l.os tres fundamentos cl.ásieos de1 cr~•tiA 

niamo: "Fe, esperanza y cari.dad" y observa que e11os "concuerdan-

perfectamente con 1os adel.antos de 1a especie humana 11 • Pero cier­

tamente e1 matiz de interpretación l.aico-progresi$ta es de muy -­

diversa Índol.e a1 de 1a·interpretación cristiana ortodoxa. Afirma 

así que sin l.a fe no hay resort~ interno que mueva a1 individuo y 

a l.as masas; que sin 1a esperanza, el. resorte no tendría objeto,­

y que sin l.a caridad el. resorte y el. impul.so no serían benéficos. 

As~ estas virtudes rel.igiosas se conectan, en ocampa con l.as vir­

tudes l.aicas del. trabajo, del. esfuerzo y l.a honradez. 



402-A 

E1 que 1a ~g1esia confunda 1as virtudes con 1os medios de-

coacción, es sino una manera, un modo determinado de conservar 

su cul.to que arraiga más el. paganismo que en e1 cristianismo. 

Entonces, cuando "en 1.as re1aciones por 1.as cua1es el. hom-

bre 11.ama prójimo en el. concepto magno Ama a Dios sobre todas-

1.as cosas y al. prójimo como a tí mismo, en 1.as re1aciones necesa­

rias que dan origen a1 derecho y al. deber, como en 1as 1.ibres que 

se 11.aman caridad, amor fraterno, fi1antropía. en pal.abra so-

bre 1as re1aciones de justicia y benevol.encia que 1os hombres de­

ben tener entre sí, 1a rel.igión no t~ene-advierte ocampo -maé que 

un objeto: "Procurar que cada hombre sea l.o más benéfico posibl.e­

para 1.os demás. No hagas a otro 1o que no quieres que te hagan, -

base de ].a moral.;. haz a otro 1.o que desearías que te hiciese, base 

de virtud; son formu1as que a pesar de su vaguedad, conservan el.-

mismo fondo de su esencia y en 1.a boca y en el. corazón del. más mu~ 

ti.o y del. más despreocupado hombre de1,. mundo, si suponernos a ambos 

como hay tantos, sinceros y hombres de bien•• (~ .. ) .. 

Las virtudes pueden en este precepto del. amor a1 prójimo -

equiparar, en e1 criterio secul.ar; a·1 místico con e1 1.aico en ta!l 

to que sean hombres de bien. 

"Amaos 1.os unos a 1os otros y 11egaréi.s, más breveniente que 

con disputas y pretensiones de mayor ciencia y de mayor virtud, -

a 1a fusión de toda 1a humanidad en una fami1ia; de todas 1as ri-

va1idades en una fraternidad: de todas 1as rel.aci.ones en 1.a vi.vi~ 
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ficante de1 amor". (Romero F1orea,. Opus cit. p. 35) y,. .si para--

1e1amente a esto se cump1en 1as fórmu1as i1ustradas de ciencia,.-­

juaticia e industria,. Ocampo pronostica que se a1canzará e1 p1e­

no desarro11o de 1a 1ibertad,. en e1 entendimiento,. en e1 corazón­

y en 1a mano,. y se 1le gará a 1a perfección por exce1enc.i.a. (Dis -­

cure o de1 16 de Septiembre de 1858,. en Obras T. II.) 

Los aupuestos ~spiritua1es,. 1os éticos y de concepción de1 

mundo,. como trasfondo de1 sistema burgués capita1ista,. encarnan -

también una determinada menta1idad 1aica. sin esos supuestos. --­

hubieran si.do impoaib¡ea de1 todo 1a autonomía y 1a fe en e1 progr!!._ 

so que dan significación a1 mundo moderno. 



En vista de 1a extensi6n que ha comprendido este trabajo 

conveniente recapitu1ar aquí sus puntos principa.1es. Para -­

precisar en l.a forma más coherente posib1e 1o que e1 1aicismo -

significa es preciso que veamos 1os caracteres centra1es en que 

se manifiesta. 

1. Premisas de 1a menta1idad 1aicista basadas en 1a con­

ciencia. ca pita 1ista: 

Justificación de 1a actividad y de1 esfuerzo humano (in­

dividua1ismo burgués). e1 capita1. y 1a ciencia y l.a técnica. 

En 1a conc~encia capita1ista burguesa 1os conceptos de 

raz6n. individuo. capita1. Estado moderno. dinamismo. ciencia y 

técnica reemp1azan a 1os conceptos de fe. sentimiento de grupo. 

jerarqu~a, Estado tradiciona1, estatismo. teo1og~a y esco1ásti­

ca. La razón busca 1a perfectibi1idad humana por medio de una -

nueva manera de encarar 1a vida. La verificación por 1a experie.a, 

cia se co1oca como piedra angul.ar de 1a dinámica cient~fica y -

as~. e1 capita1 1a ciencia y 1a técnica, representan en 1aa nu~ 

vas re1aciones aocia1es y económicas 1as condiciones que cam--­

bian e1 enfoque de1 hombre ante e1 mundo y 1a vida. La visi6n -

antigua y tradiciona1 preocupada por e1 destino o propósito fi­

na1. da paso a 1a inquietud por 1a vida misma. 

Los conceptos de riqueza y capita1 adquieren de pronto -
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una reva1oraci6n. y con e11os se pone en primer p1ano 1a idea 

de circu1aci6n, de movimiento económico: La econom~a capita1i!!_ 

ta ae basa principal.mente en esta idea. Las re1acionee de pro­

ducción y de cambio bajo estas nuevas condiciones dan· 1ugar a­

l.a experiencia de 1a burguee~a industria1 que con su dinamismo,· 

y su modo activo uti1itarista pone a1 individuo en posición de 

desarro11ar 1os nuevos postu1ados po1~ticoa con base en e1 1i­

bera1iemo y 1a democracia que transforman a1 Estado moderno y-

originan e1 1aiciemo. 

2. E1 1aicismo como concepei6n de1 mundo. Más que una -

concepc:i6n de1 mundo, e1 1aiciemo ea un aspecto ~e un.a concep-­

ci6n de1 mundo, es una actitud que interpreta 1a vida desde un 

punto de vista no c1erica1. Esto no significa que e1 1.aico (de1 

griego 1aikos. 1ego). tienda a exc1uir a 1a re1igi6n de pen-

samiento y de su acción. Esta es una manera de concebir e1 1ai­

ciamo muy eimp1e y arcaica. según 1a cua1 porque e1 1aico no -­

pertenece a1 estado ec1esiástico. considera 1a opinión re1igio­

sa de éste como anticat61ica y hasta antirre1igiosa. concibe e1 

1aicismo como una doctrina que prescinde de 1a re1igión y aún -

de D~os. En e1 transcurso de esta tesis ha quedado demostrado -

1o fa1so de esta concepci6n. E1 1aico está 1ejos de entender 1a 

sociedad como atea. 1o que ocurre es que exc1uye 1a re1igi6n de 

1a vida púb1ica. y afirma que e1 cu1tivo de aque11a es a1go que 

incumbe a 1a fami1ia y a 1a rg1esia. considerada ésta como una-
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instituci6n de servicio común. Es un intento de asumir l.a re1i­

gi6n y 1a idea de Dios como una convicci6n persona1, autónoma. -

no coartada por ninguna autoridad, ni instituci6n. De ahí que e1 

esp~ritu l.a.ico rechace todas 1as exterioridades re1igioaas. como 

a1go que no concuerda con 1os fundamentos de 1a doctrina cristiA 

na, sino con sus conceptos de autoridad tradiciona1. E1 1aico -­

concibe 1a re1igión como un ámbito aparte de 1a economía, de 1a­

vida po1ítica y de 1a ciencia, y así, estas actividades dejan de 

ser sacra1izadas y pueden ser cambiadas. 

La autonomía de1 hombre 1aico consiste por 1o mismo en un 

modo de ver 1a vida y e1 mundo con independencia de 1a autoridad 

ec1eaiástica y de· 1os criterios y verdades fijadas por ésta como 

infa1ib1es ina1terab1es: por e11o, 1a autonom~a 1aica imp1ic6 

zafarse de 1os cánones estab1ecidos, signific6 1impiar 1as men­

tes de supersticiones y tradicior.es dadas y buscó 1a ao1uci6n -

en e1 desp1iegue de nuevas ideas 1ucha con 1as vetustas y o]2_ 

so1etas. Por e11o también, todas 1as novedades que aportaban 

1as premisas capita1istas de nuevas técnicas, de bienestar y de 

confort, de dinamismo, etc., 1as hace suyas e1 1aiciamo y 1as -

considera e1ementos de progreso y civi1izaci6n, de modernidad.­

Todas 1as caracter~sticas de1 modo tradiciona1 autoritario se-­

rán contrarias a1 1aicismo, 1a rutina, e1 retroceso, 1a barba­

rie, 1os conceptos y 1as formas de vida feuda1es. De esta mane­

ra, e1 1aicismo representa e1 enfrentamiento a 1as ideas y a1 -
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modo de ser tradiciona1. 

3. Rasgos de 1a conciencia 1aica: A. Secu1arizaci6n. 

B. r1ustraci6n. c. Economía. 

a. E1 hombre 1aico está empanado en 1o aecu1ar. esto ea, 

1o que tiene que ver con e1 sig1o, con e1 mundo. No es como e1 

c1érigo un e1emento ais1ado; ve en 1a vida 1a rea1idad que da -

impu1so a su acci6n, 1a vida para é1 1o que tiene rea1mente-· 

sentido. A1 contrario, a1 c1érigo o a1 monje no 1e intereea 1a­

vida, sino como e1emento de prueba que 1o ha de preparar para -

un.a situación traacendenta1 que no se ha.de rea1izar en e1 ~un­

do_ 

As~. e1 1aico enfoca su acci6n hacia 1a secu1arización,­

que supone destinar todos 1os i.mpu1soa de1 hombre moderno a --­

preocupaciones no metafísicas en e1 sentido tradiciona1. sino a 

a 1o que se puede 11amar una metaf~sica de trascendencia terre­

na. No 1e interesa producir c1érigos, sino ciÜdadanos, no 1e in. 

teresa erigir conventos, sino escue1ae 6 fábricas. 

b. La i1uatraci6n será para e1 1aico un inatrumeOto rA 

ciona1ista para faci1itar, para hacer efoctiva esta secu1ariza­

ci6n. E1 saber antes exc1uaivo de 1os c1érigos va pasando a 1os 

1aicoa; e1 raciona1ismo s~gnifica un cambio de carácter en e1 

saber, 1a razón misma se secu1ariza; 1a fe ciega, sin op1ni6ñ 

y sin conciencia se va abandonando, desp1azada por 1a concien-­

cia i1ustrada y raciona1. La exporiencia de 1a fe se concibe S_!t 

parada de 1a razón. 
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E1 l.aico es e1 hombre i1ustrado por exce1encia en ei nu_!t 

vo concepto raciona1ista moderno. es e1 hombre que ae preocupa­

por h•l.l.ar. innovaciones en todas 1as cosas, su eapJ:ritu eneic1_2, 

pédico .10 Ll..~r.t a rea1izar trabajos de uti1idad pÚb1ica, por -­

e11o 1e son precisos conocimientos prácticos de car~cter técni­

co. Para é1 l.as ideas proceden de 1a experiencia, de 1a observA 

ci6n de l.a real.idad. 

c. La econom~a y 1a util.idad tienen que mostrarse forz.Q. 

aamente en l.a actividad práctica de l.a postura 1aico-burguésa,-

1a visi6n 1aica de riqueza, de capital. y de técnica remiten al.­

progreso socia.1 y eeon6mic. Todo tiende a 1ograr una inmediata­

util.idad en 1a vida. El. c1:ima de éxito y prosperidad creado por 

1a burgues~a con este prop6sito, sirve de pauta a 1a acción 1a_!. 

cista. de ah~ su·conatante preocupación por 1a uti1idad y 1a -­

productividad. 

4. So1uciones 1aicas: A. idea de progreso. B. Educaci6n 

1aica. c. To1erancia y mora1 1aieas. 

A. Idea de progreso. E1 l.aico entiende e1 proqreao como 

un avance qradua1 y creciente de 1a evo1uci6n tanto cu1tura1.­

como materia1 ~ue e1 hombre se propone. as~ en1az• su idea de­

progreao eon su idea de civi1izaci6n. Retroceso será tanto 

mo barbarie. Para1e1a a 1a idea de progreso. 1a idea de proa~ 

ridad propia de 1a concepción .i.ndividua1ista burguesa. se mue.!!_ 

tra como 1a evidencia y posibi1idad de1 progreso que e1 1aico 

persigue. 
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s .. La educaci6n 1aica significa 1a posibi1idad de crear -­

e1ementos úti1es para l.a vida1 formar profesiona1es ciud~danoa: -

pero ante todo e1 traspaso de1 monopo1io educativo y menta1 de 1a 

sociedad de 1as manos de1 c1ero a 1as de1 Estado Laico, para po-­

der construir un mundo a 1a manera 1aica de entender e1 mundo y -

1a vida .. 

c. La to1erancia y 1a mora1 1aicas son esencia1es a1 1ibe­

ra1ismo 1aico, porque e1 1aico re1egado por e1 c1érigo en e1 con­

texto de1 mundo antiguo que imped~a su ascenso, tuvo que hacer -­

uso de1 concepto de to1erancia contra e1 de into1erancia para 1o­

grar sus posibi1idades de ascenso y de desarro11o .. Ape16 para 

e11o a 1os derechos de 1a conciencia que 11am6 iri.a1ineab1es y 1u,!! 

qo a 1os sentimientos, creando una mora1 af~n. que justificada e1 

modo 1aicista de ver 1a vida y de enfrentar1a. Se crea as~ toda -

una axio1ogía que reva1ora 1os comportami~ntos individua1es ante­

l.ae nuevas necesidades del. orden burgués '"1aico .• E1 1aico tiene -­

una dob1e mora1, crea una para e1 mundo secu1ar y conserva 1a mo­

ra1 cristiana en e1 ámbito privado. 

S. Moda1idades de1 1aicismo 1atinoamericano. Dentro de1 -­

contexto de 1a América 1atína, e1 1aicismo adquiere matices pro-­

píos que 1o distinguen: 

A. sociedad. E1 mundo iberoamericano, eminentemente agra--

rio, no puede ostentarse como p1enamente burgués. en todo caso es 

un seudo-burgués en una etapa precapita1ista, consecuencia de un-
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medio de costumbres invariabl.es, que se da a despecho de J.oe e•-

fuerzas de ~ndol.e social. 1aica que pretenden J.a movil.izaci6n de 

aquél.l.as: l.a sociedad petrif~cada mantenedora de un orden prefi:, 

jado en J.a Col.onia procl.ama y sostiene en p1eno aigl.o XlX au -

eoncepci6n estática en enfrentamiento a l.a coneepci6n din,mie• 

al. mismo ti"empo que éste se desarrol.1a. 

En el. medio campesino J.atinoamericano Sarmiento anal.iza·­

el. caso ~n _el. gaucho argentino, que estima adverso a J.a civil.i­

zaei6n, y J.o contrasta con J.a moviJ.idad que se da en ~uenos Ai­

res. Hay pues una cierta apertura que Sarmiento observa en l.aa-· 

ciudades por contraste con el. campo, aunque se dan tambi~n ciu­

dades inm6vi1es cerno J.a de c6rdoba, donde el. esp~ritu tradicio-

nal. que sobrevive hace de 1a ciudad un c1austro a pesar de su -

ciencia. E1 contraste entre 1as provincias internas y 1-ts 1ito­

ra1es queda también setSa1ado. u~aa y otras encarn•n 1a barbarie 

y 1a civi1izaci6n. La tranaici6n de un modo de ser ~ otro. 1en­

ta y penosa. 1a presenta Sarmiento en ~us Recuerdos de Provin-­

cia. Monta1vo observa pOr su parte. e1 contraste entre 1a re--­

gi6n serrana da Quito y 1a costafta de Guayaqui1. en 1a pr1..mera-

1os gamona1ea terratenientes mantienen 1a forma feuda1 en con-­

traste con 1oa e1ementoa socia1es de 1a costa. m&a abierta a1 

mun~o moderno. Además, Mon~a1vo considera 1a abyecci6n de 1oa 

cho1os mantenida por 1os crio11os que manejan 1a auperatici6n -

como medio de contro1 de1 ind~gena. Ni Sarmiento. ni Monta1vo -
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reivindican a1 ind~gena. Otra es 1a actitud de Ocampo, quien pa1 

pa au rea1idad rutinaria, su fanatismo y su ignorancia, pero no -

considera °que sea ao1uci6n o1vidar1os o e1iminar1os, como respec­

tivamente Monta1vo y Sarmiento pretenden. 

E1 indígena mexicano se ha11a marginado, pero no se abando 

na su caso como perdido, e1 mestizaje que presenta 1a mayoría de­

l.a pob1aci6n, poaibi1ita ascenso socia1. En 1a medida que e1 -

mestizo 1ogra convertirse en productor, comerciante e inte1ectua1, 

se acerca a1 1aicismo seudo-aburguesado que presiden 1os crio11os 

y hasta ae integra con e11os aocia1 y cu1tura1mente. 

La c1ase media urbana en Xberoamérica presenta en genera1-

una actitud rutinera que hereda de 1os hábitos de emp1eoman!a co­

. 1onía1, a pesar de1 toque de 1aboriosidad burguesa de este medio, 

no experimenta pues e1 despeque que e1 1aigo pretende. 

En 1os tres pensadores e1 e1ement~ inte1octua1, por e1 

mismo proceso depurador que intenta, ea e1 qu_e experimenta en a.t 

_mismo e1 modernismo. Es una minor.ta se1ecta de i1ustrados 1a que 

ae inicia en este despegue de 1a tradici6n. Con todo, hay un de­

aaf~o que condiciona 1a búsqueda de so1uciones que responden a -

1a fascinación de 1a 1íbertad y de 1a prosperidad propias de1 e~ 

p~ritu 1aico. Las dificu1tadea que e1 1ibera1 1aico ha11a en 1os 

viejos vicios socia1es se 1e presentan como antiva1ores que se -

deben a 1os residuos medieva1es que manifiesta 1a comp1eja pro-­

h1emática l.atinoamericana; y es dif~ci1 reva1orar 1a conducta a_!l 
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te 1a vida frente a las ideas que 1a Xg1esi.a ha patentado acerca­

de la educaci6n. de1 trabajo de la riqueza, de 1a pobreza, etc.,­

porque 1os grupos indígenas, los caciques y las élites aeudq-ari!!, 

tocráticaa son aliados del tradicionalismo y porque el mundo lai­

co en Latinoamérica presenta una heterogeneidad que dificulta de­

suyo también el experimento laicista racional. 

B. Política y Estado. a. Conservadurismo y liberalismo. -

En el plano de la política podemos advertir una gama de matices,a 

la rnayor~a de los laicos no se les podría encuadrar inequ~vocame~ 

te en un solo conjunto uniforme. se da una evo1uci6n, vacilaciones 

e incongruencias. Con todo. se aprecian dos grupos diferenc:Ladoe­

como conservadores y.liberales. Los primeros están. empero. fre-­

cuentemente pr6ximos a 1a reacci6n por su postura antirepreaenta­

tiva y por su rechazo a 1as innovaciones. Ocapo ea de 1oa 1aicos­

que he analizado. e1 que mejor define los matices entre 1os gru-­

pos po1~ticos. pero todos concuerdan en que e1 despotismo ea un -

s~ntoma de barbarie. de anticivilizaci6n que choca con e1 1aicis­

mo.en tanto que e1 sistema representativo por su movi1idad permi­

te 1a existencia de un régimen 1aico y faci1ita e1 progreso naci.Q 

na1. 

B. Naciona1ism9 e1itista. Es una élite 1a que ha de 11evar 

a cabo e1 desarro11o laieiata.·no ea 1a mayoría de 1a naci6n 1a 

que emprende esta obra. a1 contrario. la mayoría obstaculiza el 

proceso 1aico. Este elitismo 11eva consigo una visión de grupo 
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que a 1a postre crea una situaci6n de privi1egio que va contra el. 

principio de igual.dad de1 l.iberal.ismo l.•ico. 

Por otra parte, todos nuestros l.aicos ven en el. model.o eu-

ropeo una base para el. progreso, tanto que europeizar es casi si-

n6ni.mo de ci.vil.izar. sarmiento quiere ••vaciar de gol.pe 1a Europa 

en l.a América••; Montal..vo no quiere un traapl.ante sino una adapta-

ci6n ••con l.as modal.idades requeridas por l.a natural.eza del. paJ:s y 

el. carácter de cada puebl.o", l.a emigraci6n es una sol.uci6n para l..!!, 

l.a a l.a educaci6n nacional.. Oc:ampo combina estas dos nociones; se 

t~Ata de ac~bar con l.oa vicios heredados de l.a Vieja Espa.na, de -

l.a sociedad antigua, pero no en el. sentido de l.iquidar sino d~ r.!!_ 

generar, para el.l.o se sigue el. model.o de l.os puebl.~s civil.izados. 

11Méx;i.co sigue irresistib1emente -dice Oeampo- 1a marcha de 1a ci-

vi.l.izaci6n europea--- tropezando pero 11eno de vo.l.untad a1 térmi-

no común". 

La revo.l.uci6n no es ao.l.uci6n naciona-i. porque '"se espera 

más .l.a so1uci6n de 1.a discusión que de1 combate .. dice Ocampo. y 

en tanto que Monta1vo uti1iza .l.a p1uma para acabar con e1 tirano 

que estorba .l.os métodos 1aicos razonados. sarmiento uti1iza 1a ª!!. 

cue1a para "educar a.l. soberano••. Empero no trata de atender -

únicamente a 1aa ciencias de ref1exión sino de difundir 1os cono-

cimientos pr&cticoa de todas .l.as ciencias de observación. Pero en 

1a medida que e1 e1itiamo reformista se sitúa en un p1ano de de--

pendencia de 1aa naciones capita.l.istas avanzadas. éstas ejercen -

un neoco1onia1iamo y e.l. intento de gestar .l.a modernización 1aici1!_ 
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ta en nuestros paí:ses se convierte en proteccionismo. E1 probl..ema 

no sol.ucionado por nuestros l.aicos l.1ega a ser un l.aatre para el. 

l.aicismo 1atinoamericano. 

c. Igl.esia. El. l.aico 1at.inoamericano, educado en gran me­

dida por un el.ero il.ustrado, tiene una pecul.iaridad rel.igiosa --

que integra a su l.aicismo. La heterogeneidad de l.a :rg1esia 1ati-

noamericana produce as~ una m1atica l.aica que no niega l.a m1s~i­

ca .rel.igiosa. Nuestros tres l.aicos reve1.an este otro matí:z del. 

l.aicismo l.atinoamericano, así: l.ejos,de general.izar su ataque a 

l.a :rgl.esia se ponen en guardia contra l.a actitud reacciona-ria ª.!!. . 

til..aica de sector de el.l.a: sus actos reformistas s61.o ae diri:, 

gen pues ~ obl.igar a este sector ul.tramontano a convertirse 

col.aborador de1 Proceso 1aico naciona1. En rigor. podemos decir­

que nuestro 1aicismo no imp1iea pugna con 1a Ig1esia. pero asu­

me con seriedad 1a aeeu1arizaci6n y naciona1izaei6n de 1os bie-­

nes tempora1es de 1a misma. 

6. Criterio persona1 respecto a1 1aicismo y su siqnifica­

ci6n hist6rica. E1 aná1isis de1 pensamiento de Sarmiento. de MO!!. 

ta1vo y de Ocampo permite una reva1oraci6n de1 1aicismo que en-­

nuestros d~aa viene a dar e1aridad a 1os prob1emas que se eatán­

rep1anteando en 1a dinámica naciona1 y que permiten nuevas pers­

pectivas de acci6n y de progreso. 

No se trata ya de qúa nos pongamos en p1an de i.mitaci6n -

de otros mode1os de progreso. La nueva tecno1ogía parece poai--

bi1itar una actitud 1aieiata de nuevo sesgo. uti1izando e1 ejem-
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p1o de1 1•iciamo decimonono de nuestro contexto 1atinoamericano.­

pero sin caer en su postura puritana. Los e1ement~s de so1uci6n -

dados por 1a c1ase 1aico-burguesa ya no pueden encajar con 1a nu~ 

v. rea1idad sin m,jls. Se puede seguir combatiendo 1os métodos ex--

c1ueivistaa y autoritarios. pero hay que tener presente que éstos. 

se han afinado sin dejar de uti1izar procedimientos bárbaros. E1-

anti1aicismo sigue presente a mi modo de ver. a pesar de 1os es-­

fuerzoa que rea1izaron nuestros 1aicos reformistas de1 sig1o pasl!_ 

do y a pesar de 1os que se rea1izan hoy e~ d!a en enfrentamiento­

con este modo de ver 1a vida desde un ángu1o reaccionario. Habría 

necesidad pues. de retomar 1a censura de A1.berdi hacia aqué11os -

por uti1izar procedimientos que no toman en cuenta a1 pueb1o. por 

aer su e1itismo que 1oa convirtió a su pesar. en representativos 

de un neoco1onia1ismo. no obstante 1a frase de Oc:ampo de que '"ser 

1ibera1 en todo ea ser hombre en todo". 

E1 1aieiamo 1~bera1 de1 aig1o pasado se quedó en un humani!!_ 

mo deshumanizado en 1a práctica por su misma ~ndo1e de dependencia 

d81 sistema capita1iata que materia1iz6 su acci6n. Impresiona has­

ta qué punto Ocampo. Monta1vo y Sarmiento dan a 1a riqueza mate-­

ria1 e1 pape1 de motor en 1a civi1izaci6n, ea para e11os 1a gara.n. 

t~• de 1a misma tranaformaci6n 1aica que se proponen. Se dan cuea 

ta sin embargo. sobre todo acampo. de que e1 º1ápiz ca1cu1ador 

de1 yanki" es e1 artí.fice de va1ores poco humanistas. es decir P.S!. 

eo-de acuerdo con su 1aicismo: ésta es 1a raz6n de que se aferren 
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BU al. esp~ritu rel.igioso con el. propósito parad~jico de hLnizar 

visi.6n. no 41uieren quedarse terre a terre como 1o adviert.e e1 

mismo acampo. quieren e1evarse. de ah~ que 1os val.eres re1i9ie-m~ 

de ah~ que Ocampo insista en que l.a riqueza no ea un fin en .~ mig 

mo, no l.o es pillra este 1aiciamo. 

Sin embargo. l.a reforma sec:ul.ar que en México emprende el. 

l.aicismo, se real.iza traspasando l.a propiedad inmueb1e 4ile manos 

ec1esiásticas a manos l.aicaa. con e1l.o pretenden l.oa l.aicea •a"r 

eatabi1.idatil a sistema, fundamentar l.a l.egal.idad 1.aico republ.i-

cana y el. eata4ilo civ~l. que 1.a sostiene: pero el.l.o produce un nue­

vo estancamiento econ6mico que no pretenden, pero que ocasionan. 

De esta manera. su acción no más l.ejos del. establ.ecimiento de 

l.a pequena propiedad 1aica y l.a producción precapLtal.iata enaje-­

nada. 

La modernidad. a pesar de 1.as refoJ;mas • res u l. t. aaf. en ---

cierta medida fal.seada. debido al. trasfondo efectivamente tradi--

ciona1. que se encuentra a1etargado tras l.a azarosa 1aicisaci6n -

de l.os reformistas, y aprovechada más·tarde por l.oa aeudo-•em6crA 

tas que 1es suceden en e1 poder par--. 'componer sus esl.ogans propa­

gandísticos: se maantieñe l.a ~raestructura económica y socia1 y­

capital.istas pero en condiciones co1onia1es; a una ideol.ogf.a dem.2, 

crática sigui6 una acción autoritaria, y esta antinomia quedó sin 

resol.ver. 
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.No se trata tampoco de pro1ongar 1a antonomia sarmientina 

.de barbarie y civi1izaci6n; ambos son aspectos de una visión de1 

mundo Y de 1a vida. disúnbo1os pero comp1ementarios. E1 hombre -

ibérico e• un poco bárbaro y un poco civi1izado. son dos maneras 

de ser que a veces chocan pero que se superponen y que a1 irse -

haciendo abren paso a nuevas posibi1idades rea1es. si encuentran 

ao1uciones es por 1as mismas dudas que van p1anteando. por su -­

misma prob1emática. 

un nuevo 1aiciamo consistir~ en desvincu1ar a 1a Ig1esia 

de1 capita1ismo. Esto resu1ta vá1ido, a mi juicio, no. s61o para­

. 1a Iq1esia cató1i~a .. sino con preferencia para 1~ Ig1esia protes­

tante, ya ·que 1a experiencia protestante principa1mente en e1 ám 

bito 1atinoamericano, se ha mantenido en una postura de depende!!_ 

cia de 1as ig1esias norteamericanas. No obstante que ya se ha S.!:! 

perado dependencia econ6mica directa: se reciben ayudas muy 

importantes. Además, 1os e1ementos norteamerícanos, cuya bonhom~a 

es 9enera1mente admitida por 1a mayor1a de 1os cristianos protes­

tantes 1atinoamericanos, no dejan, a pesar suyo, de ser part1ci--

pes de 1a idiosincracia capita1ista, y de su contexto imperia1is-

ta. Ya es tiempo que e1 1aicismo 1atinoamericano emprenda pues el!_ 

ta nueva tarea de 1aicizaci6n independiente. Advierto nuevos 1ai-

coa empeftados en esta tarea, pero 1a inf1uencia propa.9and~stica -

de1 capitalismo se empana también proseguir su obra y 1o grave 
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es que se rea1iza como antano 1o hac~a 1a reacción, so co1or de -

re1igiosidad. La experienc~a protestante, a que tan aficionados -

eran Sarmiento y <>campo, puede pues, en mi opinión, proporcionar­

este nuevo intento 1aicista. 
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